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  THE HARDER YOU FALL


  (THE ORIGINAL HEARTBREAKERS #3)


   


  La exitosa autora del New York Times Gena Showalter viene con otra arrasadora historia de los Original Heartbreakers con un chico malo distante y la escandalosa belleza sureña que sacude su mundo…


  El millonario creador de videojuegos Lincoln West tiene un pasado oscuro y trágico. El codiciado soltero vive según un rígido horario y una sola regla -una relación al año-, con una duración no superior a dos meses. Sin excepciones. Se mudó al pequeño pueblo de Strawberry Valley, Oklahoma, con sus –hermanos por circunstancias- con la esperanza de escapar de lo peor de sus recuerdos hasta que una belleza insolente saca a relucir sus emociones largamente enterradas.


  La reformada chica fiestera, Jessie Kay Dillon está decidida a andar por el buen camino. Pero su chisporroteante sentimiento de amor-odio con West es demasiado irresistible. No pueden estar cerca uno del otro sin arrancarse la ropa, pero lo último que ella necesita es ser su siguiente descarte de dos meses. ¿Podría ella ser la excepción? Debido a lo que cualquier ex chica que ha sido salvaje sabe: las reglas están hechas para romperse.
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  Esta es una traducción independiente de fans, para fans, está hecha para el disfrute y el incentivo de la lectura.


  Para que todos los de habla hispana tengamos la posibilidad de leer estas maravillosas historias.


  Está hecha sin ningún fin de lucro.


  Incentivamos a todas nuestras lectoras a comprar los libros de nuestras autoras favoritas cuando se tengan los medios económicos y la oportunidad de tener estos libros en nuestro idioma, ya que sin ellas no podríamos disfrutar de estas maravillosas historias.
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  Hermana más querida,


  Mi querida Brook Lynn,


  ¡Hey tú!


  Así que, comprobado. He invadido totalmente tu antiguo dormitorio para ver caer la nieve en el patio trasero. (Inserta un par de minutos -¡o una hora!- de lloriqueo porque el hueco de tu ventana es mejor que el mío.) PERO. A pesar de una injusticia tan atroz, estoy sonriendo tan ampliamente que mi mandíbula me duele. Recuerdo la primera vez que construimos un muñeco de nieve. Sigo pensando que parecía un pez globo. De todas formas. Gritaste “Se está muriendo”, cuando salió el sol, y recogí el muñeco de nieve, sangrando (agua) en un frasco para recibir un funeral adecuado en el baño. Éramos niñas, divertido, ¿eh? Ahora, sin embargo, somos (técnicamente) adultas. ¡Abucheo! Eres mi mejor amiga -¡yuju! ¡Felicidades!- pero también eres la novia de Jase. Eres parte de su familia, querida por sus amigos, y eso significa que tengo que compartirte. Estoy asustada, tengo mucho miedo de perderte.


  Pero, merezco perderte. Durante años me cuidaste como una madre cuida de su hijo. Te sacrificaste por mí. Me amaste cuando yo era indigna de ser amada y me ayudaste cuando te desprecié. Decir gracias mil veces no sería suficiente. Decir lo siento un millón de veces podría ser un comienzo. Tú, hermana, eres un tesoro. Un regalo. Y voy a demostrarlo. Pero no dándote esta carta.


  No, esta carta se autodestruirá en cuanto haya terminado de escribirla porque no quiero decirte todo lo que significas para mí, yo quiero mostrártelo. Y lo haré.


  Tuya para siempre,


  Jessie Kay
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  EN UNA GÉLIDA mañana de diciembre, la mayor nevada caída, que jamás se había experimentado en Strawberry Valley, Oklahoma, cobró su primera víctima. El orgullo de Jessica Kay Dillon. Con un gemido, la ex reina de belleza recogió su trasero ahora dolorido de la acera helada, equilibró la canasta en sus manos y, mientras las amargas ráfagas de viento la azotaban, escaneó los escaparates cercanos. Ninguna mirada curiosa la observaba. ¡Gracias a Dios!


  ¿Si nadie atestiguaba tu épica caída, había sucedido realmente?


  Jessie Kay avanzó lentamente, cuidadosa y constante, pero mientras giraba la esquina sus pies resbalaron y sus brazos se agitaron en vano. Cayó, aterrizando con un duro golpe. ¡Maldita sea! Golpeó su puño en el cemento cubierto de hielo. Iba a morir aquí, y era totalmente su culpa. De Lincoln West. Uno de los tres propietarios de Industrias WOH1.


  ¡Estúpido West y su estúpido pedido de un sándwich!


  No diría que lo odiaba, pero ella quizá, probablemente sin duda desconectaría el soporte vital de West para cargar su teléfono. En sólo seis meses, él se había convertido en la pesadilla de su existencia.


  Debería haber escuchado a su hermana y cancelar las entregas de hoy. Brook Lynn, la propietaria de Ya Viene En Camino, ¿Una vida ocupada? ¡Permítanos alimentarlo!, creía que la seguridad venia antes que el negocio. Pero nooo, oh, no, Jessie Kay había insistido en que podría hacer el trabajo, a pesar que saltar de un avión sin paracaídas habría sido más inteligente. Y sí, está bien, había un plus por aventurarse fuera, el impresionante paraíso invernal. La mezcolanza en los diseños de los edificios, edificios estilo plantación, almacenes metálicos y fachadas encaladas, parecían como si hubieran sido pintados con polvo de diamante. ¿Pero honestamente? Lo impresionante apestaba una mierda en este momento.


  Castañeando los dientes, se movió pesadamente sobre sus pies y continuó como un buen soldadito congelado. En este punto, abandonar y regresar a su coche sería una mancha en su carnet como representante de YVEC. Gran comienzo, final deplorable. No, gracias. ¿Qué no le haría eso? Derretir el hielo en las venas de Jessie Kay. La calefacción había estado estropeada durante años, el limpia parabrisas una herramienta necesaria para la supervivencia. Y no era como si volver a casa le hiciera ningún bien, tampoco. La calefacción allí básicamente funcionaba con gas y oraciones.


  En un mundo perfecto, ella arreglaría los dos hoy. Pero esto era un mundo muy malo y ella necesitaba más que el habitual LLM, lágrimas, lamentos y maldiciones. Necesitaba dinero contante y sonante. Otra razón por la que había optado por desafiar a la tormenta.


  Brook Lynn, la dulce, le pagaba cien dólares a la semana por ayudar a preparar los pedidos y hacer entregas. Dinero que ella se sentía culpable por tomar. Yo se lo debo a ella, no al revés. Pero lo tomaba. Tenía que hacerlo. El orgullo, el maldito, nunca hacía ni una oferta simbólica para pagar nada.


  Esos fondos eran justo lo suficiente para cubrir los suministros públicos y la hipoteca que adquirieron poco después de que mamá muriera. Las propinas cubrían lo esencial, como tres cigarrillos al día. Y para ser más contundente sobre el asunto, ella había esperado que la gente desembolsara más que el habitual dólar o par de dólares dados los problemas de hoy. ¿Pero lo habían hecho? ¡No! Había conseguido lo de siempre, además de algunas proposiciones de los hombres más sórdidos.


  ¿Quieres tomarte un descanso, Jessie Kay? Mi esposa está atrapada en casa de su hermana y mi sofá es realmente cómodo…


  Entra y tómate una cerveza, Jessie Kay. Te haré entrar en calor con un poco de calor corporal…


  Una vez que eres una chica mala, siempre serás una chica mala.


  Si sus padres aún vivieran, Dios bendiga sus preciosas almas, habrían llorado gordas lágrimas de decepción por su representación de Jezabel. La habían amado y sólo querían lo mejor para ella a pesar de que ambos habían tenido razones legítimas para odiarla antes de morir.


  Sería la primera en admitir que a veces trataba de olvidar esas razones de formas no tan saludables.


  Bueno, solía tratar de olvidar de formas no tan saludables.


  Hace unos meses, Brook Lynn, lo mejor de todo el mundo, casi había muerto, y Jessie Kay, lo peor de todo el mundo, había estado de fiesta demasiado ocupada como una estrella de rock para ayudarla. ¡Hablando de una llamada de atención! Desde ese día, había jurado caminar por el buen camino. Si alguna vez su hermana la necesitaba de nuevo, ella estaría allí. Sin ninguna excusa o peros al respecto. Amén.


  Cada tormenta comienza con una sola gota de lluvia, mamá le dijo una vez. No desprecies los pequeños comienzos.


  La cosa de ser una buena chica, bueno, nadie en ninguna parte había tenido un comienzo tan pequeño.


  Lentamente serpenteó alrededor de la esquina siguiente, aliviada mientras se mantenía en pie, y finalmente llegó a las oficinas de WOH. A pesar del frío, se detuvo en la ventana delantera para prepararse para la batalla que se avecinaba. Y habría una batalla. Siempre la había.


  En el vestíbulo, la-maestra-de-primaria-convertida-en-recepcionista Cora Higal atendía su escritorio con precisión militar. No había ni rastro de West. Magnífico, exitoso, demasiado inteligente para su propio bien... West. Él poseía un ingenio encantador y una amable sonrisa. Para todos, menos para Jessie Kay.


  En julio, él y sus dos súper mejores amigos y socios de negocios habían dejado la grande y mala ciudad para trasladarse al pueblo natal de Jessie Kay. Había babeado sobre el magnético West a primera vista, pero cuando éste no había mostrado ningún interés en ella, se había movido al cortés Beck Ockley, que si lo tenía.


  ¿Lo que ella no sabía en ese momento? Que Beck era el rey del golpea y corre. Bueno, él solía serlo, hasta que conoció a Harlow Glass. Ahora él era el rey del compromiso. De todas formas. La “relación” de su majestad con Jessie Kay había terminado después de una sola noche.


  Eso fue divertido, cariño. Te veré por ahí.


  El rechazo había picado, y se lanzó a una buena fiesta de autocompasión a la antigua, emborrachando su trasero y durmiendo con Jase, el gigantón designado del trío. Sin embargo, su “relación” tampoco, había ido a ninguna parte. De hecho, Jase ni siquiera había esperado hasta la mañana para deshacerse de ella. Había abandonado el barco una hora después de realizado el trabajo.


  Más tarde él terminó comprometido con Brook Lynn.


  Al parecer, todo lo que un hombre tenía que hacer para encontrar a su alma gemela era joder a Jessie Kay.


  West tenía que considerar sus tres partes sucias. Una devoradora de hombres. Una chica para un buen rato. Fruto del árbol venenoso.


  ¡Bien, que se joda! ¿Había tomado ella siempre las decisiones más inteligentes? No. Había perseguido una sensación de felicidad con los hombres en lugar de encontrarla dentro de sí misma, y ¿cómo diablos se suponía que iba a ser feliz con ella misma? También había cometido errores tan abismales que pertenecían al libro de los récords. ¡Pregúntales a sus padres muertos! Pero, ¿qué derecho tenía West a juzgarla?


  Según Brook Lynn, quien tenía la primicia, West también solía incursionar en la automedicación, bebiendo y drogándose. ¿Y su historial con las mujeres? Deplorable. Sólo salía con una chica al año durante dos meses, ni más, ni menos, entonces la dejaba por alguna razón inventada cuando el reloj llegaba a cero… y una mierda, era demasiado frío para quedarse por más tiempo.


  Una campana sonó cuando Jessie Kay entró en el edificio, y el calor que tanto necesitaba la envolvió.


  Cora levantó la vista de los papeles que estaba apilando, su melena negra balanceándose en sus hombros. —Señorita Dillon.


  —Señora... Higal. —Pisoteó con sus botas para desalojar la nieve adherida mientras estudiaba una variada mezcla de aburrido y espectacular. Las paredes de color beige estándar estaban decoradas con imágenes increíblemente detalladas de los personajes de los videojuegos que West había diseñado. Mesas que se podrían haber recogido en una venta de garaje local por menos de cinco dólares estaban llenas de piezas de computadoras brillantes y lo que parecía ser extremidades robóticas.


  ¿No era genial eso? Su niña interior, probablemente la parte más madura de ella, de repente anhelaba jugar.


  Cora dijo: —El señor West está…


  —No me sorprende que llegues tarde. —La rugosa voz masculina venía de la parte de atrás de la sala, donde West apoyaba un hombro contra la entrada de su oficina. —Dime, señorita Dillon. ¿Hacer que la gente se preocupe es un deporte para ti?


  Sus ojos se encontraron, y los odiados hormigueos se derramaron sobre ella. Por un momento, un solo instante, una tensión tan intratable que no le dejaba respirar vibró entre ellos. Él era el sol en torno al cual orbitaba, el vórtice del que ella no podía escapar. Entonces, él se giró, dejando al descubierto su espalda, y ella fue capaz de aspirar una bocanada de aire, pero su imagen quedó grabada a fuego en su mente.


  Se enderezó, más de uno ochenta de alto, y tenía la masa muscular magra y atractiva de un hombre que había pasado tiempo de calidad en un gimnasio. Un hecho complementado a la perfección con el traje a rayas que llevaba. Tenía el pelo oscuro y los ojos aún más oscuros, una insondable profundidad, misteriosa y tan sublimemente sensual que a veces se olvidaba de su nueva resolución de evitar a los ACM. Adorables chicos malos.


  Ella quería lo que sus padres tenían. Lo que Brook Lynn y Jase, Harlow y Beck tenían. Quería más. Y por primera vez en su vida, estaba dispuesta a esperar. Ya no más conformarse con las sobras.


  A veces la gente se olvida que enamorarse no es suficiente. Mamá, siempre tan sabia. También, tiene que gustarte. Tu padre… él piensa que yo colgué la luna en su sitio.


  Jessie Kay no tenía dudas sobre eso. Cuando había ayudado a su hermana a empacar para mudarse con Jase, habían encontrado un panel secreto en el armario. Almacenadas en el interior estaban las cartas que su padre le había escrito a su madre, mientras los dos estaban saliendo.


  Cuando sonríes, mi dulce Anna Grace, veo mi futuro en tus ojos.


  Nadie nunca había experimentado ese tipo de reacción a la sonrisa de Jessie Kay, y no había manera de que West fuera el primero. Lo cual era una de las muchas razones por las que no era material para citas, a pesar de su amor por él. Bueno, no por él, sino por su aspecto. Sí, había una gran diferencia. Mientras a ella le encantaría darle a su rostro y a su cuerpo un baño de lengua, sólo quería sacarle el dedo corazón a su cerebro.


  —Bueno, no te quedes ahí babeando, señorita Dillon, pasa, —dijo Cora, sacando a Jessie Kay de sus reflexiones.


   —Gracias. —Por nada. Ella agarró la cesta de mimbre más cerca de su pecho y penosamente caminó hacia adelante.


  En el momento en que cruzó el umbral hacia la oficina de West, la temperatura pareció elevarse otros veinte grados, el aire saturado con el aroma embriagador de caramelo. Sus hormigueos regresaron y se redoblaron.


  Él se había quitado la chaqueta y ahora estaba sentado en su escritorio, rodando las mangas de su camisa blanca hasta los codos, dejando al descubierto unos fuertes antebrazos con deliciosos tendones y una capa de vello oscuro.


  —No finjas que estabas preocupado por mí, Señor West.


  Éste se reclinó en su silla y cruzó las manos cobre su cintura, mirándola detenidamente de la forma en que una serpiente debe mirar a un ratón, decidida, lista para atacar, hambrienta.


  Una bola de espinas creció en su garganta, y ella tragó saliva. Tal vez él quería devorarla de una manera sexual. Algunas veces se había preguntado si le gustaba su aspecto como a ella le gusta el de él. O tal vez sólo lo hacía para derribar a un oponente.


  Sí. Eso.


  —¿Estás aquí para alimentarme o para mirarme? —Su tono se burlaba de ella.


  Idiota. —Estoy aquí para corregirte. Dijiste que llego tarde, pero no puedes estar más equivocado. Los pedidos de desayuno deben llegar entre las siete y las nueve.


  —Son las diez y treinta y seis.


  Vaya. ¿Era realmente esa hora? —No me has dejado terminar. Los pedidos de desayuno deben llegar entre las siete y las nueve excepto los días de helada. Se me permite una hora o así de margen.


  —Una vez más, son las diez y treinta y seis.


  —Dije más o menos. —Cuando su expresión no logró ablandarlo, añadió, —¿Podría haber acelerado el paso para llegar antes? Sí. Sin embargo, caer y romperme el cuello es tu sueño hecho realidad, no el mío.


  Él no mostró piedad. —Dado que las estaciones de noticias no han hablado de nada más que de esta tormenta invernal durante la semana pasada, sabía que se dirigía en nuestra dirección e hice algo revolucionario. Planifiqué por adelantado.


  Ella le ofreció una sonrisa frágil. El cliente siempre tiene la razón, Brook Lynn a menudo lo decía. Y Jessie Kay estaba de acuerdo… a menos que el cliente fuera un imbécil, y por supuesto él era justo un imbécil. —Si hubiera planificado por adelantado, yo habría cancelado tu pedido.


  —Pero no lo hiciste. Así que. Asumiré que tu tardanza significa que la comida es gratis.


  Inhaló, lo dejo salir y recordó otro sabio consejo que su madre le había dado. No puedes controlar cuando un pájaro vuela sobre tu cabeza, pero puedes controlar si permites o no a uno construir un nido en tu pelo.


  En otras palabras, no podía evitar que ciertas emociones se levantaran dentro de ella, pero podía dejar de reaccionar a éstas.


  Y ella tenía que hacerlo, tenía que hacerlo, tenía que contenerse. Brook Lynn recientemente la desafió a una apuesta. La primera chica en gritar o arrojar cosas en un arrebato de genio tenía que dejar que la hermana supuestamente serena eligiera su vestuario por una semana.


  Conociendo a Brook Lynn, Jessie Kay estaría usando un hábito de monja. ¡Estremecimiento! Ella preferiría ver a su hermana en un bikini construido con dos empanadas y una escarapela.


  Con los años, atormentarse entre sí se había convertido en un juego muy divertido.


  —Te equivocas, como siempre, —le dijo a West con una sonrisa dulcemente azucarada. —Además, estás demasiado limitado en tu línea de pensamiento. El tiempo no es lineal, es circular.


  Eso llamó su atención. La intriga iluminó sus ojos cuando se enderezó, apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó sus dedos justo debajo de la barbilla. —Explícate.


  Con gusto. —El tiempo no tiene principio ni final. Siempre ha sido y siempre será, y éste nunca se detiene, lo que significa que el tiempo es un círculo siempre continuo de nuevos comienzos y nuevos fines.


  La intriga se intensificó y se mezcló con… ¿admiración? —Estás dando a entender que el concepto de llegar tarde es…


  —Un disparate.


  —…erróneo porque lo que es presente se convertirá en lo que ha pasado y lo que ha pasado se convertirá en lo que es el futuro. Por lo tanto, no importa lo avanzado de la hora, siempre llegas a tiempo.


  —Me gustó más mi descripción, pero sí. Y llegar a tiempo con este clima significa que me he ganado un suplemento. Hoy, tu sándwich son cincuenta dólares más que de costumbre.


  La estudió durante un largo rato, en silencio. —En términos de excusas, la tuya es la mejor que alguna vez he oído. Te daré el extra de cincuenta.


  Ella luchó contra el impulso de pavonearse. —¿Deberíamos redondearlo a cien?


  —¿Por qué? ¿Espolvoreaste el sándwich con crack?


  —No. Pero finalmente hice un factorial de mi angustia mental.


  Una comisura de su boca se crispó como si, –no es posible, simplemente no es posible-, pudiera sonreír. Pero, por supuesto, su ceño se profundizó, y volvió su atención a su teclado. —Deja la comida. Consigue tu dinero de Cora y vete. Estoy ocupado.


  Caliente y frío. Dulce y amargo.


  Él tenía taaanta suerte de que Jessie Kay hubiera abandonado el lado oscuro, o estaría recibiendo ingredientes especiales en su pedido de mañana.


  —Espero que… —te atragantes, —…lo disfrutes. —Colocó el sándwich de tocino y malvavisco en el borde de su escritorio, en su periferia sin advertir cuán peligrosamente se tambaleaba. Sí, el sándwich estaba protegido por papel, pero el suelo era el suelo y para un hombre de la naturaleza fastidiosa de West, estaría totalmente contaminado en el momento en que los dos entraran en contacto.


  Tal vez ella todavía metía un dedo del pie en el lado oscuro de vez en cuando.


  Sólo para contrariarlo dijo, —Hay una vida fuera de las computadoras, ya sabes. —Él quería que se fuera, así que ella se quedaría un poquito más. —Deberías comprobarlo.


  Nunca miró hacia ella. —Envíame un link2, y lo comprobaré.


  Juajaja juajaja.


  Mientras lo observaba hacer click clakc en el teclado, pensó que tal vez… wow, esto era difícil de admitir, pero… ser su amiga hubiera sido algo impresionante. Excepto por su extraña peculiaridad con sus citas, él claramente se las había ingeniado para recomponer su vida. Una hazaña que ella sólo soñaba con alcanzar. Podía haber compartido sus secretos para el éxito.


  —Deberías ser más agradable conmigo, ya sabes. Soy la dama de honor de Brook Lynn, y tú eres el padrino de Jase. Puedo hacer tu paseo por el pasillo fácil, o puedo hacer que desees estar muerto.


  —Asumiré mis riesgos.


  ¡Hombre frustrante! ¿Por qué la odiaba tanto?


  Recordó vívidamente su primer encuentro en la barbacoa anual del Cuatro de Julio del pueblo. Ella se había percatado del trío de nueva carne-de-hombre, de pie al lado de una caseta que vendía conos de helado de fresa. West había sido el primero en atraer su interés, y cuando él la había mirado, ésta había experimentado por un instante un chisporroteo por todo el cuerpo. Entonces él había barrido su oscura mirada sobre ella y sus labios se habían torcido con disgusto. ¡Asco! Una emoción que había reconocido fácilmente porque la veía reflejada cada mañana cuando se miraba en el espejo.


  Mayorcita como era ella, había tratado de hablar con él al respecto. ¿Algún problema? Vamos a encontrar una solución. Pero él se había girado hacia Beck y le murmuró, no puedo estar aquí, como si su presencia arruinara su buen momento.


  Su ya frágil autoestima había caído en picado, y ella ansiosamente había aceptado la oferta de consuelo de Beck. Un hombre que la había hecho sentir como el centro de su mundo.


  Hasta que el sol había salido a la mañana siguiente.


  Excelente. Ahora ella quería salir de esta oficina, como, ayer. —El bote de la lotería aumentó a ciento treinta y ocho millones. Probablemente debería comprar mi boleto. —Ella intentó un tono alegre, pero sólo sonaba desesperada. —Nos vemos por ahí, West.


  —Las loterías es un tributo para las personas que apestan en matemáticas. ¿Sabes eso?


  —Alguien tiene que ganar, y yo soy buena teniendo suerte.


  Un músculo palpitó debajo de su ojo, un testimonio de una creciente ira, ¿por qué la ira? —¿Detrás de qué chico andas ahora?


  ¿Era eso una forma de llamarla puta? —Te diré detrás de qué chico ando, —le espetó, sólo para recordar su apuesta con Brook Lynn.


  Bien. Oculta el daño.


  —Ben and Jerry3, ese es tras quien ando. Espero que disfrutes de tu sándwich, —repitió. —O no. Sí, probablemente no. —Con otra sonrisa dulcemente azucarada, golpeó su cadera contra el borde del escritorio. Las piezas de la computadora y papeles esparcidos a lo largo de la superficie se sacudieron y se desplazaron, y mientras ella se deslizaba hacia la puerta, oyó un ruido delator.


  Una maldición muy negra se hizo eco en las paredes.


  Sin darse la vuelta, levantó una mano y agitó sus dedos hacia él.


  —Espero un nuevo sándwich, Jessie Kay.


  —Veamos cuáles de esas expectativas consigues…


  Realmente necesitaba salir de la industria de servicio de alimentos. Pero primero, tenía que averiguar lo que quería hacer con el resto de su vida. Además de golpear a de West en el intestino en algún momento, por supuesto.


  Sólo un ligero problema. Tan insignificante que probablemente no valía la pena ni siquiera mencionarlo. Apenas se había graduado de la escuela secundaria, había estado demasiado ocupada divirtiéndose para estudiar, y no tenía habilidades reales aparte de atar un tallo de cereza con la lengua. ¡Bien por mí! Como una aspirante a millonaria, ese pequeño talento no podría llevarla muy lejos.


  Cora chasqueó la lengua cuando le entregó un billete de veinte y uno de cincuenta. Diez por el bocadillo y cinco por la entrega, además de los cinco que por lo general le daba de propina, más la gratificación por la administración del tiempo de hoy.


  —Escuchaste nuestra conversación a través del altavoz, ¿verdad? —Jessie Kay preguntó secamente.


  —Un buen asistente debe anticiparse a las necesidades de su jefe. Hablando de eso, deberías darle un descanso, señorita Dillon. Lo ha pasado mal últimamente.


  —¿Disculpe? ¿Acaba de decir que él lo ha pasado mal? —¡Por favor! —Soy una huérfana llevando un bocadillo a un billonario ingrato durante la nueva edad de hielo. Yo merezco un descanso.


  La mujer mayor puso los ojos en blanco. —Sus dos amigos, ahora están comprometidos.


  —¿Y? Mi hermana y mi mejor amiga ahora están comprometidas. Eso es un motivo de celebración. —Excepto, que a veces quería llorar como un bebé. Amaba a Brook Lynn y a Harlow con todo su corazón, pero tarde o temprano las cosas iban a cambiar. Las chicas dirigirían toda su atención a sus nuevas familias, y con razón, mientras que Jessie Kay, la única chica soltera, se convertiría en nada más que el ruido de fondo.


  Una parte de ella quería alejarse ahora, poco a poco, así le dolería menos, pero el resto de ella estaba decidida a disfrutar de su tiempo juntas mientras durara. Para finalmente demostrarle su amor. —Sólo… —no se meta en lo que no le importa, —tenga un buen día, Miz4 Higal.


  Se disparó a través de la puerta, el aire frío le entregó mil putas bofetadas de shock. Cómo anhelaba la llegada de la próxima estación, de tornados, que conduciría a su estación favorita, más caliente que el infierno.


  Tal vez debería enviar un mensaje de texto a su compinche para ir de clubs, Sunny Day, e ir a algún lugar a liberar un poco de vapor… y qué diablos estaba haciendo, ¿volviendo a los viejos hábitos? No, no, mil veces no.


  Daniel Porter salió de las sombras y la detuvo en seco.


  —Jessie Kay.


  —Muévete. Ahora. —Ella no estaba para aguantar insultos de otro hombre. Y éste la insultaría. Solían citarse, y no se separaron en buenos términos.


  —Lo siento, pero estoy justo donde quiero estar.


  Testarudo hasta la médula. Pero clero, él era un Ranger del ejército, así que tenía que serlo.


  Había regresado de su servicio en el extranjero hace unos meses, y una de las primeras cosas que había hecho era invitarla a salir. Ella había dicho que sí tan rápido que su lengua prácticamente se había incendiado. Él era un hombre hermoso con cabello negro y ojos color esmeralda, el cuerpo de un guerrero, y la actitud distante que volvía locas a las mujeres que soñaban con domarlo.


  No pasó mucho tiempo antes de que ella se diera cuenta de que él esperaba saltar directamente a la cama, sin cena, sin película, y había recibido la impresión de que se escabulliría por la ventana en el momento en que terminaran. Así que, noche tras noche, Jessie Kay había insistido en cenar y una película, sin hacer nada más que darse un beso de despedida cada vez que se separaban. Finalmente él había seguido adelante. Pero en lugar de ser honesto acerca de sus razones para desecharla, él había culpado a su continua asociación con Jase y Beck, los hombres con los que una vez se había acostado. Como si alguna vez fuese a ir a por una segunda ronda con los ex desechados por Brook Lynn y Harlow.


  —Bien. Me abriré paso. —Ella lo rodeó, pero estaba acostumbrado a tratar con elementos hostiles y apenas lo esquivó.


  —Quiero pedirte disculpas por la forma en que te traté, —dijo, y ella se quedó inmóvil solo por el shock. —Por la forma en que terminé las cosas.


  ¿Una disculpa real? Esa era la primera vez. Y después de su interacción con West, esto también era un bálsamo calmante. A menos que… —¿Esto es un truco para entrar en mis pantalones?


  —Sólo en parte.


  La comisura de su boca se curvó hacia arriba, y algo de rigidez se desvaneció de sus hombros. —Tu honestidad merece una recompensa. Estas en parte perdonado.


  —Bien. ¿Quieres cenar conmigo?


  —¡Qué!


  —Cena. Conmigo. Después, te acompañaré a tu puerta donde nos separaremos con un apretón de manos.


  ¿Él acababa de… invitarla a salir? ¿En una cita apropiada? ¿Y no iba a presionarla para nada más que una comida? —Yo no… no puedo…


  —Te echo de menos. Me divertí mucho contigo, y diversión es algo que no he tenido en mucho, mucho tiempo. Alejarme de ti fue un terrible error.


  Palabras que toda chica deseaba oír. Y una parte de ella realmente, realmente quería decir que sí a su invitación. Cualquier interacción con West tendía a herir su orgullo femenino, dejándola maltratada y sólo un poco desmerecedora de un vivieron felices para siempre. Un sentimiento con el que había luchado desde la muerte de su padre. Una sensación que sólo había empeorado cuando su madre murió… y cuando Jessie Kay cometió error tras error. Ahora tenía tantas fallas, que su nombre debería ser San Andrés.


  —Seré totalmente honesta contigo, Daniel. No estoy interesada en ti románticamente. —Hubo un tiempo, mucho tiempo atrás, que ella habría dicho que sí a todos los hombres que la invitaran a salir. Había pensado, Él me quiere. Para él, yo valgo algo. Y cuan prometedor había sido. Pero lo prometedor nunca había durado, y ella siempre había terminado por tener que perseguir a otro.


  Mejores decisiones, una mejor vida.


  —Pero… —ella añadió, —podría ser convencida para convertirme en tu amiga.


  —Nunca he tenido una amiga. Especialmente una tan caliente como tú.


  —Bueno, nunca he tenido un amigo tan caliente como tú. Podemos abrirnos el uno al otro de forma fácil y agradable.


  Una sonrisa de oreja a oreja. —Correcto. Por ti, Jessie Kay Dillon, estoy dispuesto a intentarlo.


  Por ella. Como si ella fuera algo especial.


  Ugh. Antes había pensado en discotecas y ahora ella estaba volando alto porque un tío le había hecho un cumplido. Mi autoestima no depende de los demás.


  Levantó la barbilla. —Excelente. Pero haznos un favor y recuerda que estamos haciendo esto a modo de prueba. Metes la pata, y corto. En más de un sentido.


  Capítulo Dos


  Traducido Por Maxiluna


  Corregido Por Nyx


  


  LINCOLN WEST CASI pasó su puño a través de la puerta principal del edificio WOH. La furia era un dragón de fuego merodeando dentro de su pecho mientras miraba por la ventana, viendo a Jessie Kay interactuar con Daniel Porter, un hombre con el que ella solía salir. Un hombre más joven que West y aún más joven que Jessie Kay. ¿Qué demonios estaban discutiendo? ¿Necesitaba Daniel un cambio de pañal? ¿Lo último en tecnología de chupetes?


  ¿Habían comenzado a salir de nuevo? La manera en que Daniel le sonreía...


  Un gruñido casi animal partió los labios de West, sorprendiéndolo. No daba dos mierdas por con quién salía Jessie Kay. Sí, ella era la tentación envuelta en seducción, una belleza sureña con la lengua de una víbora, un ingenio afilado y un coraje tan profundo en los huesos que rivalizaba con el suyo. Sí, ella básicamente le voló la mente con su brillante concepto del tiempo. Pero no importaba... Ella estaba completamente fuera de los límites, lo que hacía que su comportamiento de hoy fuera completamente ilógico.


  Sabiendo que ella insistiría en hacer las entregas de sándwiches a pesar del clima, había esperado fuera de su casa esta mañana, el coche oculto por un montículo de nieve. La había seguido a la ciudad para asegurarse de que llegaba de una sola pieza, y mientras distribuía las delicias de su canasta, él había permanecido sentado en su agradable y cálida oficina mirando el reloj, bordeando el estado de pánico cuando ella no logró llegar a una hora razonable.


  Había planeado seguirla a su casa tan pronto como saliera de la oficina. Ahora Daniel podría tener ese honor.


  —Conozco a esa chica desde que transformó completamente mi clase de tercer grado. —Cora grapó un manojo de papeles. —Siempre en problemas por hablar, siempre llegando tarde, pero siempre con buen corazón. Si alguien tenía un mal día, ella sería la primera en ofrecerle consuelo y cualquier postre que su madre le hubiera puesto en su caja de almuerzo.


  Deseó haber conocido a Jessie Kay en aquel entonces. Él habría sido el chico que ella consolaba, el que recibía su postre. Tal vez habrían crecido siendo amigos. Había tenido muy pocos en los últimos años. Infiernos, aparte de Jase y Beck, a ambos los había conocido en hogares de acogida, había estado solo.


  Boohoo. Pobre bebé.


  Chasqueó la lengua, —Ni una palabra acerca de ella, —y se marchó a su oficina.


  No podía permitirse el lujo de que le gustara Jessie Kay. Simplemente... no podía. Había demasiado sentimiento. En parte bueno, demasiado bueno, y mucho de éste nefasto.


  El día que la había conocido, había recordado de nuevo a Tessa, la única chica a la que había amado alguna vez. La chica que había perdido. Le había prometido organizarle una gran fiesta, “para celebrar el que hubiera pasado su examen de GED”, sólo para olvidarse. Cuando ella había aparecido esperando una multitud felicitándola, flores y globos, había obtenido a un West hasta arriba de coca, una cerveza fría y unos pedazos de pizza sobrantes.


  Ella había estallado en llanto, y le alejó conduciendo... y había descubierto unas cuantas horas más tarde que se había estrellado con su coche y muerto en el acto.


  El recuerdo lo había inquietado. No había habido ninguna razón para ello.


  Jessie Kay no se parecía en nada a Tessa. Las dos eran tan diferentes como la noche y el día, de hecho. Mientras Tessa había sido baja y delgada con el pelo oscuro y ojos oscuros con forma almendrada que insinuaban una herencia multicultural, Jessie Kay era alta y curvilínea con pálido cabello y ojos azul marino que siempre estaban hirviendo a fuego lento con el calor suficiente para hacerte ampollas.


  ¿Lo único que tenían en común? Ambas eran hermosas. Y, sinceramente, eran las únicas dos mujeres en el mundo capaces de elevar su presión arterial con sólo una mirada.


  Cuando él había estado sobrio, había tratado a Tessa como a una reina. Ahora siempre estaba sobrio, pero sólo había tratado a Jessie Kay como un portal al infierno. No era a propósito. O tal vez era a propósito. La primera vez que la había visto, la deseó con una intensidad que lo había asustado estúpidamente, pero ella había terminado durmiendo con Beck, y más tarde, con Jase.


  Es mi turno ahora.


  El pensamiento, uno que había tenido muchas veces antes, lo cabreaba. No había ninguna razón suficientemente buena como para correr el riesgo de crear mala sangre entre él y sus amigos. No es que a los chicos les fuese a importar si él y Jessie Kay se enrollaban. Ellos le animaban a ir a por ella al menos una vez al día. Les gustaba. El problema era West. Si la tuviera, a esta mujer que a veces plagaba sus sueños, ¿desarrollaría un resentimiento hacia sus amigos por habérsele adelantado en la línea de meta?


  La mera posibilidad siempre le impedía hacer un movimiento. Siempre le cabreaba más que la tontería de “mi turno”. No dejaría que nada se interpusiera entre él y sus muchachos.


  West arrojó el sándwich contaminado en la basura, cayó en su silla con un gruñido y se aflojó el nudo de la corbata, que actualmente estaba ahogándole a punto de arrancarle la vida. Si la comida tocaba el suelo, nunca tocaba sus labios. En una de las casas de acogida en las que había vivido, el padre encontraba divertido ver a los niños a su cuidado comer en el linóleo sucio, con las manos atadas a la espalda.


  Acostúmbrate a ello, muchacho. Algunas personas no se merecen nada mejor.


  No todas las casas habían sido infernales. La mayoría habían sido bastante decentes, otorgándole una vida mejor de lo que jamás habría tenido con su madre. Della West nunca lo había maltratado y podía incluso haberle amado, pero ella había amado mucho más la heroína.


  Llamaron a su puerta. Levantó la vista para encontrarse a Beck de pie en la puerta abierta. El autoproclamado Dios del Sexo de metro ochenta y tres entró en la oficina y se dejó caer en la silla frente a su escritorio. Copos de nieve salpicaban el cabello del chico, dándole a las hebras doradas y marrones una mayor profundidad de color.


  Desenrolló una bufanda de cachemira y se quitó la chaqueta. —Vi a Jessie Kay y a Daniel Porter cuando entraba. ¿Estás bien?


  Deseaba que sus amigos nunca se hubieran dado cuenta de su lucha, quererla, pero no queriendo quererla. —Estoy bien.


  —Bueno, ¿podrías hacerme un favor y decírselo a tu cara? Parece que como si estuvieras estreñido.


  —¿No lo has oído? El estreñimiento es la tendencia del momento. Todos los chicos populares lo hacen. O no lo hacen.


  Beck resopló, sus ojos color ámbar titilaron. Por desgracia, la diversión no duró mucho. —En serio, hombre. ¿Estás bien?


  El chico se preocupaba por él. Eso no era nuevo. Para ser honesto, West se preocupaba por sí mismo.


  Cuando era niño, juró que no iba a terminar como su madre. Y durante la mayoría de sus años de adolescencia, había tenido éxito, tratando a las drogas y al alcohol como al enemigo. Entonces Jase fue enviado a prisión por un delito que West y Beck le ayudaron a cometer, y West había querido escapar de la realidad, sólo por un rato. La Coca no era heroína, había racionalizado. La misma racionalización que había usado la siguiente vez... y la siguiente...


  Cuando Tessa murió, no pasó mucho tiempo antes de que el punto culminante de su día era cortarla y esnifarla sobre cualquier superficie plana que pudiera encontrar, antes de que él se despertara casi cada mañana cubierto en su propio vómito.


  Con el tiempo perdió su beca en el MIT5, que era sólo otra razón para drogarse. Se había fallado a sí mismo, pero lo más importante, les había fallado a sus amigos. Jase había asumido toda la responsabilidad de su crimen para que así West pudiera ir a la universidad, obtener un título y hacer algo de su vida. Beck había desperdiciado años tratando de conseguir que se limpiara.


  Incluso ahora, la culpa era demasiado fuerte como para sacudírsela de encima.


  Le había fallado a Tessa, lo peor de todo. Incluso le había fallado a su mamá. Cuando por fin había conseguido estar sobrio, poniéndose a sí mismo en un lugar desde el que podría ayudarla con su propio problema, ya era demasiado tarde. Ella ya estaba muerta. Una sobredosis de más.


  —No te preocupes. No voy a recaer. Me siento atraído por Jessie Kay, pero no estoy enamorado de ella. —Él nunca se permitiría caer tan profundamente de nuevo.


  —¿Por qué no? Ella tiene el paquete completo. Una dama en la cocina y una gata salvaje…


  —Deja de hablar, —dijo de repente con los dientes apretados.


  —En todos los demás lugares, —Beck siempre se había ocupado de las situaciones de tensión de una de las siguientes dos maneras: con bromas o burlas. —¿Por qué? ¿Qué crees que iba a decir?


  Niégalo o resiéntete. —Si ella es tan increíblemente de clase mundial, ¿por qué no te enamoraste de ella?


  —Uno de los peligros de saltar a la cama demasiado rápido. —Beck se encogió de hombros. —Te das cuenta más tarde que eres mejor como amigo. Además, ella no es Harlow.


  Tampoco era Tessa. Y ahora esta conversación había terminado. —Correcto. Si he pasado la prueba de sobriedad de hoy, tengo trabajo que hacer.


  —Estoy feliz de decirte que has pasado la prueba de sobriedad. Estoy triste por decirte que has fallado en la prueba de idiotez.


  —Esa no. Cualquier cosa menos esa. —Él sacudió un puño hacia el techo. —¿Por qué? ¿Por qué yo?


  —Y ahora que has fracasado la prueba de imbécil. ¿Dónde está mi agradecimiento por aparecer sólo porque mi mejor amigo es un adicto al trabajo y él me haya lanzado un siseo si sugería que nos tomáramos un descanso para enfriarnos?


  —Aquí. —West mostró el dedo corazón. —Este es tu agradecimiento.


  Sonriendo, Beck se levantó y recogió sus prendas desechadas. —Reconfortante. Estaré en mi oficina si me necesitas.


  A solas, West admitió que, a pesar de su frivolidad, no estaba realmente en un buen lugar. ¿Podría pasar una verdadera prueba de sobriedad?


  Vamos a averiguarlo.


  Abrió la cerradura y luego el cajón de su escritorio. Una botella de Lagavulin lo observaba. Pasó un dedo sobre el frío vidrio.


  Bébeme, le dijo el whisky. Sólo un sorbo. Te ayudaré a relajarte.


  Palabras más verdaderas no habían sido nunca dichas. Pero West sabía que la sensación de relajación sólo duraría por un tiempo. Más tarde, caería de nuevo en su mal humor y necesitaría otra copa... y entonces iría a por la Coca. La pesadilla de su existencia. El demonio sobre su hombro.


  Había habido muchas mañanas en las que, en lo más fuerte de su adicción, frenéticamente había corrido por su apartamento a la caza de dinero. Había comprobado, buscando billetes sueltos, bajo los cojines del sofá y en el interior de la lavadora y secadora, y cuando no había encontrado nada, se colaba en la habitación de Beck para rebuscar en los cajones de su cómoda. Su desesperación era mayor que su vergüenza.


  Había necesitado una dosis, y la había necesitado mucho, pero sin dinero, no tendría nada más que dolor por parte de su distribuidor. Incluso había contemplado la posibilidad de hacer lo que su madre solía hacer para conseguir su dosis...


  Se pasó una mano por la cara, trató de olvidar... Nunca podía olvidarlo. Su madre había permitido que sus “amigos” adictos le hicieran lo que quisieran a su cuerpo mientras compartieran su suministro. A veces, incluso se había vendido a sí misma a extraños. Cualquier persona con unos pocos dólares de sobra.


  Un tipo…


  Llámame Tío Sam.


  West se estremeció. Siempre que Sam había terminado con Della había venido en busca de West. Sin saber qué más hacer, West se había escondido en los armarios, debajo de la cama e incluso dentro de la papelera. A veces se había quedado oculto. Algunas veces, había sido encontrado.


  El hecho de que él alguna vez hubiera considerado venderse a sí mismo...


  Dio una sacudida violenta a su cabeza para despojarse de las garras del pasado. Su auto-repugnancia se mantuvo.


  —Beber no está en mi agenda. —Él cerró la gaveta, giró la cerradura e inhaló y exhaló con un propósito. Siempre se ceñía a su agenda. Un hábito que había desarrollado en su rehabilitación. Organizarse mantenía el caos –un desencadenante- a raya, toda tarea era un pequeño paso que requería tiempo y atención para que a última instancia lo hiciera caminar hacia el final de su día tan limpio como un hombre podía estarlo.


  Demasiadas manchas en mi alma.


  Hablando de su agenda... Seis pequeñas palabras lo miraban desde la pantalla de su teléfono. Seguir a Jessie Kay a casa.


  ¿Por qué había anotado una tarea tan ingrata?


  ¿Porque le gustaba la forma en que su piel besada por el sol se sonrojaba con un rosa profundo cada vez que se enojaba? ¿Porque le gustaban las cosas sarcásticas que salían de su boca? Una boca que anhelaba probar. ¿Porque a él le gustaba el ardor en su sangre cada vez que ella entraba en una habitación? ¿Le gustaba la emoción del juego de ingenio con ella?


  ¿Porque no quería que la locura terminara?


  ¡Idiota! ¡Tonto! Un hombre podría llegar a ser adicto a una mujer como ella. Sobre todo un hombre como él. Y sin embargo, todavía cogió el teléfono y apretó el botón para contactar a Beck.


  —Voy a salir un rato.


  [image: Image]


  SÁBADO POR LA MAÑANA, WEST estaba vestido con pantalones cortos y una camiseta que decía ‘Goal Scouts’. Durante la temporada de fútbol de marzo hasta octubre, entrenaba a un equipo de niños de escasos recursos. Fuera de temporada, jugaba al fútbol sala con los grandes. Una gran fuente de terapia.


  Él ancló sus espinilleras en su lugar, se ató las botas y miró el reloj -8:59 am, justo a tiempo. Alisó las arrugas en su cobertor, se aseguró de que la tapa de la cesta de la ropa sucia estuviese cerrada y se encaminó a la cocina para batir tres batidos de proteínas.


  —Hey, hombre. —Jase entró doblando la esquina, vestido y listo para el juego.


  Tanto Jase como Beck optaron por formar parte del equipo de futbol sala en lugar de ver la acción desde las gradas.


  Jase jugaba de portero. Tenía el cuerpo de un tanque, y nada lograba rebasarlo. Además, los otros equipos tendían a ensuciarse sus pantalones con solo echarle un vistazo. Todo, desde los picos en su cabello oscuro hasta el feroz brillo salvaje en sus ojos verdes decía jódeme y paga el más alto precio.


  No era exactamente una amenaza vana. Después de haber pasado casi una década tras las rejas, tenía algunos problemas y un montón de rabia reprimida.


  Yyyyy así como así, la culpa ardió a través de West como ácido. —Hey. —No podía encontrarse con la mirada de su amigo mientras le deslizaba uno de los batidos a través del mostrador. —A bebérselo todo.


  —¿En serio? —Jase se puso frente a su cara, lo que lo obligó al contacto visual. —¿Esta es la forma en que vas a comenzar la mañana?


  —¿Desde cuándo tienes tal resentimiento con la proteína?


  —No me importa la proteína, y lo sabes. Me preocupo por la forma en que me estás mirando ahora. O tratando de no mirarme.


  Correcto. Jase en realidad esperaba que West se perdonara a sí mismo por el papel que había jugado en su condena de prisión. Y por un tiempo, lo había intentado. Pero la culpa era el monstruo al fondo de su armario mental, siempre estaba ahí, siempre al acecho, esperando la oportunidad perfecta para atacar. Su amigo había sufrido horrores inimaginables, ¿y para qué? ¿Para qué West lanzara su vida por la borda?


  Así que no, West no se perdonaría a sí mismo en ningún momento próximo.


  —Tú eres la razón por la que soy lo que Brook Lynn llama un amante de ensueño salido de una novela de romance. Reformado y rico, —dijo Jase. —Estoy agradecido.


  West inició WOH simplemente para mantenerse ocupado durante su recuperación, pero la afición se convirtió rápidamente en una fuente de ingresos. —No habrías ido a la cárcel en absoluto si hubiera reaccionado de manera diferente con la… de Tessa.


  No podía decir la palabra.


  La noche en que aquello había pasado, él era un chaval de dieciocho años de edad, recién salido del sistema de adopción. Estaba viviendo con sus chicos y tenía los ojos puestos en el premio: un felices para siempre. Tessa le había invitado a una fiesta, pero en el último minuto había optado por quedarse en casa y jugar con una nueva motherboard6. Podía venderla, ganar dinero y comprarle a su chica el mundo. Ella había ido con su prima, en su lugar. Beck había ido a una cita con una chica que había conocido ese mismo día, y Jase, un carpintero, todavía había estado en el trabajo.


  Una Tessa sollozando había regresado en mitad de la noche. Siempre había sido una chica emotiva, por lo que no había reaccionado al principio. Entonces ésta se había arrojado a sus brazos y con voz entrecortada dijo: —Él... él... West, me forzó, —y todo había cambiado.


  Una oscura rabia se había tragado a West entero. Había conseguido que le contara el resto de los detalles, había recogido a Jase y a Beck, y perseguido al pedazo de mierda responsable. El chico había estado durmiendo pacíficamente en su cama.


  Sí. Habían irrumpido en su apartamento.


  West lanzó el primer puñetazo. Cuando sintió hacerse añicos el cartílago y vio gotas de sangre saliendo de los labios que habían asaltado a Tessa, sonrió sin humor. Sólo quería más sangre, más destrucción, quería ofrecer más dolor.


  El hombre cayó al suelo y gritó: —¡Ella me lo pidió suplicando!


  Mientras intentaba arrastrarse lejos, West le dio una patada en las costillas. Una campanada inicial. Jase y Beck se unieron a la fiesta de patadas, y fue una cosa brutal, salvaje. Ira desatada. Violencia sin igual. Los tres continuaron hasta que el bastardo dejó de moverse... dejó de gruñir... dejó de respirar.


  —West. —La voz de Jase le trajo de nuevo al presente.


  —No debiste de habernos pedido que ocultáramos nuestra participación. —En ese entonces, vivían bajo un estricto código. Lo que uno solicitaba, los otros lo hacían. Punto final. Pero West pronto se había encontrado atrapado en una prisión de tipo diferente, una construida de culpa y vergüenza. —Especialmente yo. Esperabas que me mudase a Massachusetts, que terminara la universidad y formara una familia con Tessa. —Él lanzó un profundo suspiro. —Nunca puse un pie fuera de Oklahoma. Y sabes lo que le pasó a mi chica.


  —No me arrepiento de mi decisión. Nunca lo he hecho.


  No. No es cierto. —Deberías.—La emoción le obstruyó la garganta. —Beck y yo solíamos visitarte cada semana. Vi tus moretones... sabía lo que ocurría con los jóvenes, los chicos escuálidos tras las rejas... —A los dieciocho años, Jase había sido extremadamente escuálido.


  Un músculo palpitó en la mandíbula de su amigo. —Eso es el pasado. Superado. Terminado.


  —¿Lo está? —A veces West se despertaba con los gritos de Jase.


  No debería haber sacado este tema. Demasiado doloroso para ambos.


  Puedo hacer esto. Puso una cara feliz e hizo un movimiento giratorio con los puños. —Tienes razón. Por supuesto. Superado y terminado. Ahora bebe tu desayuno como un buen chico.


  Jase lo miró durante un largo rato, en silencio, antes de que finalmente suspirara. Saboreó el batido e hizo una mueca. —¿Qué has puesto en esta cosa? ¿Arsénico?


  —No puede ser tan malo. —West tomó un trago y se estremeció. Sí. Era tan malo. —El arsénico tendría mejor sabor. ¿Brook Lynn se despertó? —La chica era magia en la cocina. Podía mezclar…


  —Se fue temprano esta mañana para una prueba de vestuario. Algo acerca de ganar medio kilo y de costuras reventadas.


  Las mujeres y su peso. ¿Cuándo se darán cuenta de que piel y hueso sólo impresionan a otras mujeres? Los hombres las prefieren suaves y exuberantes... como Jessie Kay, redondeada en todos los lugares correctos.


  Abajo chico. —Tal vez Harlow…


  —Nop. —Jase negó con la cabeza. —Ella está ayudando a Jessie Kay con las entregas para el desayuno.


  Primero había pensado en el nombre. Ahora había oído el nombre. No puedo escapar de ella.


  —Ah, y antes de que me olvide, —dijo Jase, cambiando afortunadamente de tema, —he seleccionado una empresa de construcción.


  —Bien. —Hace unas semanas, habían decidido construir dos casas adicionales en la extensión del terreno. Una para Jase y Brook Lynn, una para West y su miseria. Beck y Harlow mantendrían la casa-granja ya que ella había crecido aquí y amaba el lugar, casi tanto como amaba a su prometido. —¿Que necesitas que haga?


  —Llama al propietario el lunes y dile lo que quieres. Voy a enviarte un mensaje con su número.


  Beck entró tambaleándose en la cocina. Estaba vestido y listo para salir, pero su cabello estaba despeinado y sus ojos enrojecidos. —¿De qué están ustedes dos parloteando?


  —De tu despedida de soltero, —Jase dijo inexpresivo. —¿Quieres una stripper o cuatro?


  —Amigo. —Beck se rascó el pecho. —Mi vida era una despedida de soltero. No necesito otra.


  Jase se rio. —¿Te da miedo que la mujercita vaya a protestar?


  Como si no estuviera ya azotado.


  —En realidad, me da miedo que la mujercita vaya hacia las strippers para obtener consejos y me muera de un ataque al corazón antes de que tenga el privilegio de decir mis votos.


  West le pasó un batido. —Deja de alardear sobre tu vida amorosa y bebe tu desayuno, Becky. Lo necesitas. —El tipo era un centrocampista ofensivo, su habilidad con una pelota era sin igual. Él se mantenía en calma bajo presión, repartiendo todo tipo de abusos. —Si entras en la arena medio dormido, te entregarán tu culo en mano.


  —Sería tan afortunado. —Beck drenó la mitad del vaso sin reaccionar ante el sabor amargo. —Es un buen culo.


  —Tu modestia me humilla. —West era rápido y ágil, por lo que jugaba de delantero central, robando el balón -su balón- cada vez que necesitaba ser robado. Y era su balón. Siempre. Cuando entraba a la cancha, un sentido de posesión lo alcanzaba. Mía. Lo cual era probablemente por lo que terminaba como el máximo goleador de todos los partidos.


  Eso, y su habilidad, tenacidad y fuerza. Él pasaba una buena parte de cada día en el gimnasio. Nunca sería débil de nuevo. Despreciaba la impotencia casi tanto como despreciaba el caos.


  —Mi modestia es sólo una de las muchas cosas maravillosas acerca de mí. —Beck se terminó el resto del batido. —Buen material. Gracias.


  West miró su reloj de pulsera. 09:28 am. De acuerdo. —Hora de irse.


  Cogió el petate que contenía una muda de ropa y se subió al volante de su Mercedes. Jase se pidió para siempre el asiento de copiloto, por lo que reclamó su premio y Beck se instaló en la parte trasera, todo ello sin protesta o queja. Los dos respetaban a West y sus horarios.


  Mis compañeros del alma.


  Condujo a través de la plaza de la ciudad, donde las diferentes familias serpenteaban por las aceras. Todo el mundo estaban arropado para estar caliente, y todo el mundo se detenía para sonreír y saludarlo a su paso.


  Para West, era una escena sacada de una película, demasiado perfecta para ser real, pero él sonrió y saludó con la mano en respuesta.


  —¿Contra quién vamos a jugar hoy? —Jase preguntó mientras avanzaban lentamente a lo largo de la carretera. Habían raspado el hielo y habían echado sal, pero todavía había lugares resbaladizos. A este ritmo, llegarían al centro de Oklahoma City Arena en cincuenta años.


  —Los Ball Busters7.


  —Campeones de liga del año pasado. —Beck sonrió, desnudando los dientes un poco malévolo. —Eso va a hacer que nuestra victoria de hoy sea mil veces más dulce.


  —Exactamente. No le mostremos misericordia. —West ajustó las salidas de aire, asegurando que ráfagas de calor llegaran al asiento trasero. —Después de que limpiemos el campo con sus rostros, serán eliminados de los play-offs de este año.


  —Arenga brabucona. —Jase asintió con la cabeza. —Chicos, los eduqué bien. —Un pitido en su teléfono. Miró la pantalla y maldijo.


  —¿Qué? —West y Beck preguntaron al unísono.


  Jase se frotó la parte posterior de su cuello. —Brook Lynn llegará tarde para el partido.


  ¿Tal reacción extrema por tan poca cosa? Como si el chico no pudiera estar medio día sin ver a su chica?


  Si West alguna vez saliera con Jessie Kay…


  ¿Me estás tomando el pelo? ¿No podría estar un día, una hora, sin pensar en ella? Sin odiarla y ansiarla, prácticamente se le formaba espuma-en-la-boca impaciente por poner sus manos sobre ella. Para hacerla temblar e instruirla... Y cualquier otra cosa que le viniera a la mente.


  —Jase, hombre, te quiero. Realmente lo hago. —West puso el intermitente antes de cambiar de carril. —Pero la co-dependencia es una perra horrorosa.


  Beck se acercó para darle una palmadita a Jase en el hombro. —Lo que éste dijo es cierto, pero no importa. Las perras nos adoran.


  Muy cierto. Jóvenes, viejas, solteras o casadas, las mujeres simplemente nunca tenían suficiente, los chicos malos como Beck y Jase eran su kriptonita. West atraía su parte justa de atención, pero nunca en tropel. La multitud debía sospechar que él no era simplemente un chico malo; sino que estaba dañado sin posibilidad de reparación.


  Cuando llegaron a la arena, aparcó en la parte de atrás, cogió su petate y se encaminaron adentro, el aire helado como agujas contra su piel, con el olor a gases del tubo de escape de los automóviles y madera ardiendo en lugar del olor a fresas silvestres, un olor que de alguna manera impregnaba Strawberry Valley, incluso en invierno. Un olor que había venido de alguna manera a representar el hogar.


  Cuando Jase había expresado el deseo de un nuevo comienzo en una pequeña ciudad con espacios abiertos y el sentido de comunidad que nunca había conseguido en hogares de acogida, West había entrado en pánico. ¿Dejar su penthouse8? ¿Su rutina? ¡Nunca! Excepto a instancias de sus amigos. Luego dejó ambas en un instante. Le debía a Jase y a Beck su vida, y por todo lo que era sagrado, él pagaría su deuda.


  Siempre es mejor ser el prestamista en lugar del prestatario.


  Al principio, él había odiado Strawberry Valley. Los residentes consideraban su vida personal como un tema razonable de conversación, y su saldo bancario estaba abierto al escrutinio público. Y, sin embargo, esos mismos residentes habían cuidado la espalda de Jase en momentos en que nadie más lo habría hecho salvo para perseguirlo con horcas y antorchas.


  Ahora no había otro lugar en donde West preferiría vivir. Unos pasos más allá de la puerta, se detuvo en seco, sintiendo como si le hubieran dado un puñetazo en el pecho.


  No. Por favor, no.


  Jessie Kay estaba aquí.


  Ella y Harlow estaban de pie en la cola del puesto de venta concesionario, sin darse cuenta de la multitud de hombres babeando que las miraban, algunos de esos hombres, básicamente, escarbando el suelo como toros a punto de atacar.


  Pequeña maravilla. Harlow tenía el pelo tan negro que destellaba con tonos azules y ojos del color de un cielo matutino. Ella era una princesa de Disney cobrando vida. Y teniendo en cuenta su amor por las novelas románticas, la descripción no podría haber sido más perfecta. Mientras tanto, Jessie Kay era la villana de la historia. La tan hermosa reina malvada inmisericorde, tan absolutamente impecable, cada movimiento y palabra tocadas con magia negra, encantando a todos a su alrededor.


  No era sólo la piel que parecía tan suave como la seda o la cascada de cabello claro que rogaba por las manos de un hombre, o los ojos tan profundos y azules que te ahogaban una y mil veces con sólo una mirada. Incluso no eran los exuberantes labios rojos hechos para chupar y ser chupados. Era la esencia de ella: pura seducción exquisita. Sus manos bailaban en el aire mientras hablaba con Harlow, su pecho agitado. Un pecho suculento cubierto por una camiseta demasiado apretada que decía ‘Goal Scouts Entregas Gratis Solamente Hoy’. Sus pantalones vaqueros parecían pintados sobre ella, y las botas vaqueras que llevaba tenían suficiente pedrería para eclipsar el sol.


  Ella le robaba el aliento.


  Jase se acercó a él y golpeó su hombro con la fuerza suficiente como para aplastar a un hombre ordinario. —Ahora ya lo sabes. Brook Lynn envió a Jessie Kay en su lugar. Esperaba que llegásemos aquí antes que ella, y nunca te hubieras enterado de que había venido. Lo siento.


  Bien. La expresión del chico después de leer el texto de Brook Lynn de repente tenía más sentido.


  Beck se marchó junto a ellas, una flecha con un objetivo. Como siempre, adoptando la pose de un intenso hombre-animal posesivo cuando su prometida estaba cerca, lanzándoles una mirada de advertencia a cada hombre a su alrededor, toda mía, mataré antes de compartir.


  Harlow chilló, feliz de verlo. Jessie Kay se puso rígida y lentaaamente se giró hacia la puerta, como si necesitara un momento para prepararse para un golpe inminente. Su mirada se unió a la de West y... con solo eso, el resto del mundo dejó de existir. El deseo ardió a través de él, incluso vibró en sus huesos. El aire entre ellos se espesó, de repente sobrealimentado con electricidad suficiente para derribar a un rinoceronte. Respirar era mucho más difícil… cuando al fin recuperó la capacidad de hacerlo.


  ¿Cómo le hacía esto a él? ¿Cómo lo atrapaba con tanta facilidad? ¿Y con sólo una mirada?


  Una droga. Ella es una droga.


  Tenía que serlo. Solamente la cocaína tenía el mismo efecto en él.


  En ese momento, exactamente no le importaba lo que fuera ella. Recayendo...


  Mía. La quiero.


  Un grupo de personas se derramó a través de la entrada, y alguien lo llamó. Cuando West se tambaleó, logrando reajustarse a sí mismo antes de caer, lo... lo que fuera que había estado sucediendo con Jessie Kay se terminó, se había roto abruptamente.


  La ira reemplazó su fascinación, y gruñó una maldición a la persona responsable. Una maldición que luego dirigió contra sí mismo.


  —Lo siento, lo siento, —el chico dijo mientras seguía adelante.


  West volvió su atención a Jessie Kay, incapaz de detenerse, odiándose a sí mismo, pero ella había llegado a la parte delantera de la fila y ahora trabajaba su magia negra en el adolescente con la cara llena de granos detrás del mostrador.


  Apretando los molares, West se dirigió a los vestidores para guardar su bolsa.


  —¿…viste a la rubia? —Algún tipo estaba diciendo. El tipo que se había estrellado contra él, de hecho. Sin un escudo para bloquearle la vista, West fue capaz de ver la camisa negra-y-carmesí que orgullosamente decía ‘Ball Buster’ en la espalda.


  —¿La que está con las botas vaqueras? Amigo. ¿Cómo iba a perdérmela? —Otro miembro de los BBs respondió. —Esas tetas eran espectaculares.


  Nunca registró la orden para moverse, pero de repente West estaba al otro lado de la habitación, con el cuello del chico en su mano. Él hervía de furia y agresión, sus palabras golpeando como un látigo. —Eres un idiota. —Estrelló al chico contra la batería de armarios. —No hables así de ella. Jamás.


  Con los ojos color avellana desorbitados, y jadeando en busca de aire a través de una garganta a punto de cerrarse.


  —Él lo siente, hombre. Lo sentimos, —el amigo dijo a toda prisa. —No sabíamos que era tuya. Déjalo ir, ¿de acuerdo?


  —Déjalo ir, —Jase se hizo eco, ahora al lado de West. —Ponerle fin a la vida de un tonto no está en tu agenda.


  Estaba jadeando, West se dio cuenta, como si acabara de correr con una pelota, arriba y abajo, por el campo durante varias horas. En cualquier instante, habría golpeado, y no habría nada que lo detuviera hasta que fuera demasiado tarde.


  No puedo dejar que eso suceda. No alrededor de Jase.


  West dio un último apretón antes de desbloquear los dedos y dando un paso atrás. Los infractores corrieron hacia la puerta, prácticamente dejando marcas de neumáticos en su estela. Los instintos depredadores emergieron, las ganas de dar caza casi demasiado fuerte como para ignorarlo.


  —Sé que quieres a Jessie Kay, —dijo Jase suavemente. —Sé que deseas no hacerlo. Tienes que salir con ella u olvidarte de ella, porque no puedes seguir así. Lo veo ahora.


  Él también lo veía, pero no podía salir con ella y no había manera de que pudiera olvidarla.


  Aun así, dijo, —Me limpiaré, me mantendré seco. —Términos de recuperación. El cien por ciento certero en este caso. —Tienes mi palabra.


  Este comportamiento no era bueno para él, y ciertamente no era propio de él. Era el que lo meditaba todo, planeaba el comienzo y el final antes de cualquier actuación. Pero era ella, Jessie Kay; ella era la culpable de su arrebato desacostumbrado. Tras meses mirándola, discutiendo con ella y fantaseando con ella, sin llegar a tocarla, al final había destruido la capa exterior de calma que había cultivado mientras vivía con su madre.


  Recordó el día en que había aprendido que era mejor ocultar sus emociones que compartirlas. Él había cometido el mayúsculo error de hablarle a su madre sobre Sam, y ella lloró durante días, colocándose más de lo habitual hasta que finalmente consiguió una sobredosis. A los cinco años de edad, había tratado de hacerle una CPR. Había visto a la gente en la televisión hacerlo…resulto, que era de la manera equivocada. Cuando falló en reanimarla, había golpeado la puerta de su vecino, pidiendo ayuda.


  Había ayudado, por supuesto. Llamando al 911 y a los servicios sociales. Se llevaron a West por primera vez.


  —No podemos permitirnos problemas con la ley, —Jase le recordó. —Sobre todo este tipo de problemas.


  —Lo sé. No te preocupes por mí. En serio. —Las manos de West se cerraron en puños. —Sólo estoy acelerado por la adrenalina por el partido.


  La incredulidad sombreó las facciones de Jase, pero éste dijo: —Tal vez deberías tomarte un respiro y sentarte en el banco la primera mitad.


  —Preferiría comerme las uñas. El campo es el único lugar donde puedo legalmente patear culos.


  —Sólo asegúrate de que los culos que patees no tengan que ser llevados en camillas.


  Esas tetas eran espectaculares.


  West se rio sin humor. —No puedo prometer nada.


  Capítulo Tres


  Traducido Por Maxiluna


  Corregido Por Nyx


  


  JESSIE KAY SE SENTÓ en las gradas, vergonzosamente asombrada. West era como un guerrero de la antigüedad y la arena era su campo de batalla, su cuerpo su arma. Y menuda arma era.


  Era dueño de la pelota. Cuando alguien la tenía, él la tomaba. Cuando la tenía y alguien trataba de robársela, golpeaba a ese alguien contra una pared con una embestida completa. Lanzaba insultos, codazos y rodillazos como si fueran confeti.


  Mañana, los miembros del equipo de los Ball Busters se sentirían como si se hubieran enredado con un tornado F5 y perdieran, garanti-malditamente-zado.


  Eso-era-sexy. West era sexy.


  La mirada de Jessie Kay se mantuvo pegada a él. El sudor brillaba en su piel bronceada, y la sangre goteaba de varios cortes que había sufrido. Las lesiones sólo lo hacían más sexy. Quería besarlo a todo él. Con lengua.


  Maldición. El futuro de su nueva condición de niña buena lucía bastante sombrío ahora.


  Empujó a alguien más contra la pared, un ruido sordo hizo eco, y ella suspiró soñadora.


  Harlow jadeó con preocupación. —Unta con mantequilla mi trasero y llámame bizcocho. Este deporte es brutal. Está haciendo que mi estómago se revuelva


  —Se revuelve de felicidad, ¿no? —Brutal es igual a impresionante.


  —¿Necesitaría una bolsa de vómito para la felicidad?


  —No lo creo.


  —Pues no, no de felicidad. Beck tiene un pasado violento. Estoy nerviosa porque este tipo de agresión lo conduzca a los flashbacks y a pesadillas.


  Jessie Kay sabía que el chico había crecido en hogares de acogida, lo mismo que West y Jase, y que no todas las casas habían sido refugios seguros. —Beck no luce traumatizado ahí, cariño. Se ve tan emocionado como un toro con tetas.


  Harlow puso los ojos en blanco. —Un toro no estaría encantado de tener tetas.


  —¿Cómo lo sabes? Un chico con tetas estaría súper contento. De todas formas. Mencionaste el pasado de Beck. ¿Qué sabes acerca del de West? —Sutil, Jessie Kay, sutil.


  —Más o menos, lo mismo que tú, creo. Lo cual significa no mucho.


  Bueno, mierda.


  Su teléfono sonó, y ella miró la pantalla. Sunny Jodida Day.


  Conseguí un pase para la fiesta del siglo sta Noche. Tas dentro??


  Ella no tenía que pensar en su respuesta.


  No, gracias, pero me cuentas todo sobre ella por la mañana :-) :-)


  Sunny: Chica, sabes q hay una gran posibilidad de q ni siquiera recuerde los Dtays, no??


  Sí. Y ese era uno de los problemas más grandes para Jessie Kay. Ella odiaba recordar las cosas que había hecho, pero odiaba aún más no recordar las cosas que había hecho.


  —Así que, eh, ¿qué piensas de él? —Le preguntó a Harlow. —De West, quiero decir.


  La mirada de Harlow se agudizó sobre ella. —Bueno, él es ciertamente un demonio encantador, ¿verdad? ¿Por qué?


  Ella ignoró la pregunta, diciendo: —Por supuesto que podrías pensar que es encantador. Él es amable contigo.


  —Lo es, probablemente por eso creo que es inteligente, determinado e ingenioso. Y guapo. Y fuerte. Me encanta su dedicación a Beck y a Jase.


  —¿Pero?


  —Pero... a veces puede estar en un haz de luz y yo sigo pensando que está rodeado por oscuridad.


  ¡Sí! ¡Eso! —Pensé que era la única que lo había notado. —A menudo se había preguntado si algo malo le había sucedido cuando era niño. Algo más aparte de los pedazos y piezas que había recogido durante meses. Huérfano a temprana edad. La muerte de una novia. Una beca perdida. —Apuesto a que este tipo de agresión es catártica para él. Y para Beck. Porque esta conversación no gira solo en torno a West. Apostaba a que el brutal juego de campo sería catártico para mí. ¡Oye! Tal vez deberíamos empezar un equipo propio.


  —De ninguna manera, no hay modo.


  La emoción la invadió, y aplaudió con sus manos. —Nos llamaríamos las Victorious Secret9 y nuestro lema será Vivimos para Nalguearte. —Aaamiga. ¡Sí! Básicamente soy la persona más inteligente del mundo. Siempre. ¿Estás dentro? Por supuesto que lo estás. La práctica comienza mañana.


  —Estoy fuera. —Harlow se estremeció de horror. —Tengo cero deseos de ser arrojada como si fuera una especie de bolsa de carne sólo porque tengo la posesión de una pelota que cualquiera puede comprar en cualquier tienda de artículos deportivos por menos de veinte dólares.


  —¡Cobarde! Eras la matona de la ciudad, durante años. ¿Dónde está tu espíritu de depredador?


  —En mis pantalones, —dijo ella con cara de humor socarrón, —donde Beck le gusta visitarlo.


  Sí. Bueno. El hecho de que Jessie Kay no hubiera recibido ninguna visita desde la debacle de Jase/Beck podría, quizás, posiblemente, definitivamente aseguro, empezar a explicar su deseo de atacar a extraños y disfrutar de sus miserias, tal vez incluso bailar en su sangre. Eso, y el miedo de que ella no sólo era absorbente como persona, era absorbente como amante. ¿Por qué si no tantos chicos se deshacían de ella tan rápido?


  A lo largo de su vida, había tenido demasiadas conexiones y muy pocas relaciones, nada nunca durando más de un par de semanas. Y mayormente, o, ya sabes, en cada ocasión, habían sido los chicos quienes la habían dejado, y no al revés.


  ¿Por qué era tal fracaso? ¿Qué la hacía tan indigna?


  Su personalidad ganadora debería simplemente garantizarle el éxito.


  Como Daniel había dicho, éste había pasado el mejor momento de su vida durante sus citas, riéndose con ella, no de ella, hasta que le dio un espasmo muscular. Y, sin embargo, aún así la había dejado ir. Después de él, ella había salido con Dorian Oliver, un amigo de la infancia de Beck que había perdido a su esposa el año pasado de cáncer. Tenía la esperanza de encontrar el amor de nuevo, y honestamente, parecía realmente estar muy interesado en ella, siempre buscando una excusa para poner sus manos sobre ella.


  ¿Tienes frío?


  Pero después de sólo tres citas, todas las cuales habían terminado con un beso apasionado en su puerta, él había sacado el tapón.


  Una buena cosa, en realidad.


  De acuerdo con mamá, una chica no debía darle sus perlas a los cerdos. Dorian estaba tan lejos de ser un posible cerdo, un amor que la trataba con nada más que respeto y amabilidad, pero el mensaje servía igualmente. Si no tenía un futuro con un chico, ¿por qué perder su precioso tiempo? Especialmente teniendo en cuenta que había perdido tanto ya.


  Ella tenía veintisiete años y los atemorizantes treinta se arrastraban sobre ellas como una temida enfermedad insidiosa. O la peor cosa en el planeta… una araña. ¿Tenía una única perspectiva? ¡No! Debido a que el único hombre capaz de provocar una respuesta duradera en ella era un bastardo de primer orden algunos días, la mayoría de los días, y un encanto sin igual el resto de días. Una vez más, un encantador para todos los demás menos para ella por razones que nunca había tenido la deferencia de compartir con ella. No es que le importara... a pesar de que podía derretir sus bragas con sólo una mirada.


  La siguiente pieza de pastel de carne al que ella le diera la bienvenida en su cama le podría gustar sacar la mierda de ella, en sentido figurado, y eso era todo.


  Eclipsas el sol, Anna Grace. No hay nada en ti que cambiaría.


  Las palabras de su padre a su madre sólo solidificaban su voto. El siguiente hombre de Jessie Kay no establecería un temporizador en su relación, como algunas personas que conocía. Él lucharía con uñas y dientes para quedarse con ella, sin importar nada más.


  Básicamente, la relación equivalente de West con su balón de fútbol.


  Su teléfono sonó otra vez, y cuando comprobó la pantalla, una sonrisa floreció. Desde su encuentro con Daniel a principios de semana, habían permanecido en contacto constante.


  Daniel: Ven sta noche. Comeremos SpaghettiOs, mi favorito. Sólo x el privilegio de tu compañía, stoy dispuesto a ver The Big BangTheory, How I Met Your Mother o New Girl


  Ella: Sabes lo q sería genial??? Si combinamos las 3 series. How I Banged The New Girl Before I Met Your Mother10:-) :-) :-)


  Daniel: OK. Me debes un nuevo teléfono. Acabo de escupir todo el café sobre este


  Ella: Consideralo el precio a pagar por ser amigo d una boca tan insolente (como mamá solía decir) y una pena, stoy con mis chicas sta noche


  Daniel: Escríbeme pronto. Poooor favor (mírame, dispuesto a rogar)


  Ella: Ya veremos!


  Daniel: Ya q no voy a tener sexo contigo, stoy solo en esta relación d amistad por diversión, ¿recuerdas?


  Ella: Bien. Consideraré darte un par de minutos del tiempo de JK mañana, pero escucharé tus gracias AHORA


  Daniel: Alguien tiene que azotar tu culo... pero gracias


  Ella no había querido potenciar su afán por pasar tiempo con ella, pero maldición, lo estaba haciendo. Tal vez debería tratar de salir con él de nuevo…


  ¡No,No! No hay segundas oportunidades en el departamento del romance. Jamás.


  Construye una casa sobre la arena, y la primera tormenta que llegue la derrumbará. Construye sobre una base firme, y la casa soportará cualquier cosa.


  Daría cualquier cosa por sólo una conversación más con su madre. Sólo un abrazo más.


  La multitud estalló en aplausos sanguinarios, sacudiéndola de sus pensamientos, y ella levantó la vista a tiempo para ver a otro miembro de los Ball Busters golpear la pared, el impacto tan fuerte que incluso sacudió las gradas. A medida que el hombre caía al suelo, dejó una mancha de color carmesí atrás. A través de todo ello, Jessie Kay se encontró con la mirada de West.


  Ella vio el hambre... un hambre tan insistente...


  Él le dirigió una mirada tan cruda y carnal, que se sintió despojada de cada pieza de ropa en menos de un segundo. Esa mirada decía que no podía pasar un minuto más sin tenerla en su cama. Que se asfixiaría sin ella. Que se había convertido en el centro de su mundo, su gravedad.


  Era una mentira. Una desagradable, desagradable mentira.


  O ella sólo veía lo que quería ver. Un problema de ella.


  Aun así, la piel de gallina estalló sobre su piel y el fuego ardió en sus venas. Salvaje, bestia sexy. Dámelo.


  Antes de que ella hiciera algo estúpido, como tirar lo que quedaba de sus bragas hacia él, se pulió las uñas.


  —Hey, Jessie Kay, Harlow. Por fin acabé.


  Se volvió y vio a Brook Lynn subir las gradas y suspiró con alivio. Su hermana había sido siempre su gran salvadora.


  La belleza rubia, de ojos azules había rescatado a Jessie Kay de un desastre seguro tantas veces a lo largo de los años, se había ganado una insignia como la preservadora de la vida de JK. Si la pequeña dulzura no se hubiera convertido en la madre que habían perdido, a pesar de ser dos años más joven, Jessie Kay habría terminado en la calle... y oh, mierda. La culpa mordió su alma. La culpa, como no la había sentido en años, porque no se había permitido sentirla, entumecida por fiestas salvajes y “romances”.


  Ella era la peor hermana jamás vista. Había destruido todo el mundo de Brook Lynn. Era la peor hija jamás vista. Había escoltado a su madre hasta la puerta de la muerte, tocado el timbre y escapado. Había insultado a su padre horas antes de morir y, y, y…


  Ella se enfocó en eso, lo menos horrendo de sus crímenes, esperando detener el ataque de pánico que iba tras sus huellas. Y por un momento funcionó, el estadio desapareció, sustituido por las paredes de la cocina de su casa de la infancia, -la casa en la que aún vivía-, una mañana soleada brillando a través del gran ventanal.


  “Ve a cambiarte esos pantalones cortos a algo apropiado”, exigió su padre.


  “Pero papi…”


  “Sigues siendo una niña, Jessie Kay. Mi niñita. No deberías usar pantalones ceñidos con la palabra traviesa escrita sobre su parte trasera.”


  “¡No soy una niña! Soy…”


  “No digas nada. Sólo hazlo.”


  Ella pisoteó con el pie. “Sunny tiene un par igual que estos, y su papá piensa que son geniales.”


  “Él no es tu papá. Ve a cambiarte”.


  “¡Bueno, me gustaría que fuera mi papá!”, Gritó. “Me gusta más.”


  Corrió a su habitación, y un poco más tarde papi se fue a trabajar... pero nunca había vuelto a casa.


  Un gerente del Dairyland, había estado hablando con uno de sus ingenieros sobre una máquina rota. Una máquina que explotó, matándolos, junto con la mitad de la mano de obra.


  Había muerto pensando que quería a un padre diferente.


  —Hey, hey. ¿Estás bien? —Unas manos suaves ahuecaron sus mejillas.


  Jessie Kay parpadeó y se encontró a su hermana sentada a su lado, con sus familiares rasgos faciales oscurecidos por la preocupación.


  —Estoy bien.


  Le dio a su hermana un gran abrazo de oso viejo, probablemente se mantuvo demasiado tiempo alejada, probablemente la estaba aferrando demasiado apretada, pero maldita sea, amaba a la chica. —Sólo estaba pensando en papá, —dijo cuando se apartó, con cuidado al articular sus palabras.


  Brook Lynn nació con un caso severo de hiper-acusia, una condición que la hacía escuchar incluso el más tranquilo de los ruidos cotidianos a un volumen muy alto, obligándola a llevar dispositivos voluminosos en ambos oídos para amortiguar e incluso silenciar los sonidos.


  —Hemos hablado de esto. —Brook Lynn dio a sus mejillas una palmadita firme. —¿Realmente necesito darte otra charla?


  Los padres e hijos se pelean. Eso es parte de la vida. Tú y papá intercambiaron palabras acaloradas, supéralo. Ambos se alejaron sabiendo que se amaban.


  Brook Lynn no había sido testigo de la lucha, y Jessie Kay no había querido derramar los detalles, pero lo había hecho de todos modos. Los ataques de pánico habían sido una forma de vida para ella en ese entonces, y su hermana merecía conocer una de las muchas razones del por qué.


  —No. Recuerdo las últimas veinte mil.


  —Bien. —Brook Lynn asintió. —Ahora dime lo que me perdí del muy insensato partido.


  El partido de fútbol. Una balsa salvavidas. —West ha tratado de asesinar a todo el mundo en el campo, y Jase ha vigilado la portería como si fuera tu virtud.


  —En otras palabras, —dijo Brook Lynn con una sonrisa, —estamos ganando.


  Exactamente. —Así que ¿cómo te fue en la prueba de vestuario?


  —¿Te refieres a la sesión de tortura de hoy en la que de buen grado me inscribí? Bueno, si alguna vez decides que te gustaría adquirir algunos problemas de imagen corporal, simplemente gana unos kilitos antes de tratar de comprimirte en tu vestido de boda y ver la expresión horrorizada de la costurera en el espejo.


  Nadie insulta a mi hermana, solo yo. —Así que has ganado algunos kilos. ¿Y qué? Le has hecho a Jase un favor. Le has dado más de ti para amar.


  Harlow resopló. —Aunque tu lógica es impecable…


  —Lo sé, ¿verdad? De nada, Jase, —Jessie Kay gritó hacia el campo.


  Él no la oyó durante los vítores y abucheos en aumento de la multitud, pero de alguna manera West lo hizo y frunció el ceño hacia ella. La distracción le costó cara. Había estado esperando para que la pelota cruzara la línea central, y cuando lo hizo, él se lo perdió, por primera vez, aquello le permitió a un miembro del otro equipo pasar más allá de él, en dirección a la meta.


  ¡Oops!


  —….voy a tener una fiesta de compasión, con sólo una invitación, si los brownies de ayer... y los cupcakes de esta mañana... arruinan mi vestido de novia, —Harlow terminó por decir.


  Jessie Kay apenas prestó atención a su amiga, murmurando: —Te vas a casar este maldito fin de semana. La única cosa de la que tienes que preocuparte es de la muerte de tu vida amorosa.


  —Antes de Beck, no tenía vida amorosa. Mis cicatrices…


  —Son horribles. Lo sabemos, por lo que nos has dicho. —Ella vio como West saltó de nuevo hacia la refriega, golpeando su gran y delicioso cuerpo contra el tipo que tenía su balón. —Te queremos, de todos modos.


  Cuando el pitido final sonó, los Goal Scouts ganaban cuatro a cero.


  ¿Qué había aprendido ella? La misericordia no existía en el fútbol.


  Sabiendo que los chicos tenían que ducharse y cambiarse, ella y las chicas se dirigieron al vestíbulo para esperarlos. Los Ball Busters surgieron de primero, cada hombre evidenciando su empeño para evitar su mirada mientras la pasaban.


  ¿Se había convertido en comida canina total desde que el juego se inició?


  —Jase, —Brook Lynn chilló, apresurándose cuando su novio entró en la habitación, con el pelo húmedo y la piel bien lavada. —Eres malditamente asombroso.


  Él le guiñó un ojo. —Sabes que no puedo evitarlo.


  —Oye. Esa es mi línea. —Beck se abrió paso por delante de su amigo para llegar a Harlow. —Vamos a celebrar nuestra victoria. Dime que vas a venir con nosotros, amor, o tendrás que resucitar mi corazón roto.


  Harlow le sonrió dulcemente. —¿Tú pagas?


  Las palmas de las manos de Jessie Kay sudaron cuando West apareció a la vista, su mirada dura y constante en la salida, como si no pudiera esperar a marcharse. Llevaba un jersey de cachemira negro y un viejo par de pantalones vaqueros metidos en sus bien utilizadas botas de combate. Era la sofisticación casual con una patada de mula de alfa dominante, y eclipsaba a todos los hombres presentes.


  —No pagaré, —dijo Beck, y Harlow hizo un puchero. —Pero West sí.


  Harlow, golpeó el puño con el de Jessie Kay.


  West arqueó una ceja oscura. —¿Lo haré?


  —Bueno, entonces, definitivamente iremos. —Harlow golpeó suavemente a Jessie Kay con un codo. —¿Cierto?


  ¿Una comida gratis? —Por supuesto. Cuenta conmigo.


  West hizo un gesto hacia la puerta con un gesto cortante y ella pensó –esperaba- que pusiera la mano en la parte baja de su espalda para que avanzara. Pero mientras caminaban hacia el estacionamiento, mantuvo una distancia constante entre ellos. Por supuesto, Jase decidió conducir el coche de Brook Lynn y Beck decidió conducir el de Harlow, las dos parejas entraron en sus respectivos vehículos, dejando a Jessie Kay y a West de pie afuera. Solos.


  En absoluto estaba incómoda.


  Abrió la puerta del pasajero para ella. —Entra.


  Impresionada por el gesto caballeroso, pero no por la imperativa orden, se deslizó en el interior del vehículo. Y al instante se arrepintió. El aire olía a él, seducción pura y caramelo dulce. Temblando, se colocó el cinturón de seguridad y observó por la ventanilla, negándose a ceder a la tentación de observar como sus grandes manos maltrataban el volante.


  —Por cierto, —murmuró él, —todavía me debes un sándwich.


  —Es tu palabra contra la mía... —ella dijo de forma casual: —Entonces, ¿dónde vamos?


  —A un antro de hamburguesas que me encanta desde que era un niño.


  —Espera. Retén todo eso. ¿Fuiste un niño una vez? —Ella simuló dar un grito ahogado, su mano revoloteando sobre su corazón. —Lo siento, pero exijo pruebas.


  —Es una pena. No hay ninguna disponible.


  Por favor. —Seguramente hay fotos.


  —No.


  —Bueno, ¿por qué diablos no? ¿Las destruiste? Apuesto a que las destruiste. ¿No creías que lucías lo suficientemente guapo?


  Sin ninguna inflexión de emoción, dijo: —En realidad, a nadie le importaba lo suficiente como para tomármelas.


  No. No, ella se negaba a creerlo. Si era imponente ahora a pesar de las sombras inquietantes en sus ojos y la tensión que siempre irradiaba de él, debió de haber derretido corazones cuando era niño.


  Cuando ella lo miró, sin embargo, su confianza se marchitó. Mantuvo su atención en la carretera, su rígida postura y sus nudillos blanqueados de color. Justo en ese momento, él era un hombre que había revelado más de lo que le gustaba.


  Él sólo había dicho la verdad, ¿no es así?


  Guau. ¿Sus propios padres, sin importar el tiempo que hubiera estado con ellos, por no hablar de todos los padres de acogida, no se habían tomado ni unos segundos de sus ocupados días para inmortalizar un momento de su infancia? Cómo de desgarrador era eso. Incorrecto a todos los niveles.


  Una tristeza por el niño que había sido se apoderó de ella. —Lo siento, —dijo ella en voz baja. —Incluso si hubieras lucido como si hubieras nacido a favor del viento de una letrina, hubiera tomado un millar de fotos tuyas. Y luego hubiera utilizado esas fotos para chantajearte más tarde, pero mis razones son intrascendentes.


  —¿Gracias? —Él cambió de carril para rebasar a una minivan. —Pero no es como si tuviera el monopolio de una infancia de mierda.


  —En este coche lo tienes. Yo tuve una infancia grandiosa.


  —¿Estás segura de eso? ¿Fuiste la que tenía alrededor de trece años cuando tu padre murió en una explosión en el trabajo? Solo tenías diecisiete años cuando tu madre se ahogó y tu tío apareció para salvar el día sólo para llevarse el dinero del seguro.


  Ella parpadeó hacia él. Todo el pueblo sabía su historia, bueno, ellos pensaron que la sabían, así que no era una gran sorpresa que West tuviera la información básica. Era simplemente la primera persona que alguna vez declaraba los hechos tan claramente. —Yo era una adolescente en ambos casos, no una niña. Gran diferencia.


  —No realmente. El dolor es el dolor.


  —Y no vayas a pensar que lo sabes todo sobre mí, tampoco, —añadió, como si no hubiera hablado. —Hay más en ambas historias. Mucho más.


  —Cuéntame.


  ¿Y compartir sus más profundos y oscuros secretos con el hombre que pensaba que ella había sido despegada de la suela de un zapato? —No, gracias. —Tenía suficientes problemas con su pasado sin añadir su comentario.


  Incluso ahora, pensó en su madre cayendo... por mi culpa... su madre gritando, pidiendo ayuda... por mi culpa... y quería gritar como un bebé que había perdido su mantita favorita, tenía que abrazar a Brook Lynn y pedirle disculpas por siempre, y, y, y…


  Cuando el ataque de pánico llamó a la puerta de su mente, obligó a sus pensamientos a adelantarse hasta el funeral de su madre, cuando ella básicamente había colapsado. Había conseguido emborracharse por primera vez y le entregó su virginidad al chico malo que vivía calle abajo. El que había pensado que él era un regalo de Dios para toda la ciudad. El que les había dicho a sus amigos que ella era fácil.


  A partir de ese momento, lo había sido.


  No había tenido ninguna consideración con el cuidado de Brook Lynn porque había contado con el tío Kurt para que cuidara de todo. Él lo había prometido. Sólo que, como West había dicho, Kurt huyó poco después de recoger el cheque del seguro. Para entonces, Jessie Kay había sido un desastre tan furioso, a los quince años de edad Brook Lynn tuvo que tomar el relevo, consiguiendo un trabajo, entregando documentos, recogiendo donaciones de la Iglesia Comunitaria de Strawberry Valley y haciendo todo lo que estaba en su poder para mantener a las dos niñas adolescentes juntas, alimentadas, vestidas y protegidas y, y, y…


  No puedo respirar. Necesito respirar.


  Una cálida mano le apretó la rodilla, dándole la sacudida necesaria para centrarse en algo más que el pasado.


  —¿Jessie Kay? —La dulzura en la voz de West la sorprendió más que su toque.


  Inhala, bien. Exhala, mejor. —Estoy bien. De verdad. —O lo estaría. Tan pronto como llegara junto a su hermana. Brook Lynn tenía una manera de hacer que todo estuviera bien.


  —¿Estás segura de eso?


  Convéncelo, sigue adelante. Ella le ofreció la sonrisa más brillante que pudo. —¿Estás bien? De verdad pareces preocupado por mi bienestar.


  Él retiró su mano lejos de ella. —No sé si has oído los rumores, pero mi corazón es de piedra. Por supuesto que no estoy preocupado.


  Recordó la mirada que él le había dirigido durante el partido de fútbol y decidió que su corazón no estaba hecho de piedra, sino de fuego.


  No es que ella fuera a compartir su observación. Pero tal vez pudiera conseguir que lo admitiera.


  —Tienes razón. Acerca de mi infancia. Fue absolutamente trágica. —Ofreciendo una mueca exagerada, trazó un dedo por sus dos fingidas lágrimas. —Debes sentir lástima por mí y ser súper agradable conmigo de ahora en adelante.


  De repente él se veía como si estuviera luchando contra una sonrisa. —Sabes, después de reflexionar más sobre el asunto, estoy seguro de que mi infancia fue mucho peor que la tuya. Tú deberías sentir lástima por mí y hacer todo lo que te diga.


  Bueno, bueno. —Me has intrigado. ¿Cuál es la primera cosa que me dirás que haga?


  Él la miró, demostrando su teoría: él ardía.


  —Quiero que tu…


  Jessie Kay se estremeció y…


  —… me cuentes más acerca de tu infancia.


  Se marchito en su asiento. —¿Qué quieres saber?


  —¿Qué querías ser cuando crecieras?


  ¿Interés cortés? ¿O tenía realmente curiosidad? —Te vas a reír.


  —Quizás. Probablemente.


  Tenía que respetar su honestidad. —Sobre todo, quería ser esa señora loca de los gatos.


  Él se atragantó con un resoplido. —¿Una anciana que lleva rulos y una bata, y cuenta con un centenar de gatos merodeando por su casa?


  —Exactamente. Yo quería un gato pero papá era alérgico. Una vez al mes mamá me llevaba al refugio donde me ponía a acariciarlos en un cuarto lleno de mascotas callejeras. Los empleados solían bromear sobre esa señora loca de los gatos que venía cada pocas semanas para adoptar uno nuevo. Estaba tan celosa de ella.


  —Eso es...—Él frunció el ceño. —Ridículamente adorable.


  Parecía sorprendido. —¿Qué hay de ti? ¿Qué querías ser?


  —Lo siento, pero no hemos terminado contigo. Cuando te diste cuenta de que ser la señora loca de los gatos no pagaría las facturas, ¿qué querías hacer?


  —Convertirme en una maestra de la escuela secundaria.


  —¿Materia?


  —Inglés.


  Él movió sus cejas. —¿Cómo impresionas a una maestra de Inglés de la escuela secundaria?


  Su ceño fruncido. —Uh... ¿cómo?


  —¿Encima? ¿Debajo? ¿De frente? ¿Alrededor? ¿Afuera?


  Ella se rio. —Preposiciones con ella. —Hombre tonto.


  Hombre sexy.


  —Ahora tengo que conocer tu sueño de la infancia, —dijo ella. —¡Cuéntame!


  —Tenía grandes planes, iba a ser el policía más joven y caliente del cuerpo.


  Una pieza del rompecabezas hizo clic en su lugar. —Tenías fantasías acerca de atrapar a los malos, ¿verdad? —Tenía sentido, teniendo en cuenta algunos de los infiernos en los que debía haber vivido.


  —Algo así.


  —Ahora creas videojuegos que te permiten derrotar a todo tipo de chicos malos imaginables, por lo que en cierto modo, has logrado tu sueño.


  —Eso es verdad. —Una pausa que chisporroteó. —¿Has jugado con mis juegos?


  ¡Atrapada! —Una o dos veces, —admitió. Durante años había luchado, y perdido, contra su adicción por ‘Donkey Kong’. ¡El juego de Barrels! ¡La dama! Su padre le enseñó a jugar, su tiempo especial juntos, y, bueno, ganar se convirtió en una obsesión.


  Tan pronto como había conoció los logros de West, quizás se había apresurado un poco a comprar sus grandes éxitos. ‘Alicia en Zombilandia’. ‘Los Señores del Inframundo’. ‘Los ángeles de la oscuridad’. ‘Everlife’. Usados, por supuesto, porque no podía darse el lujo de los nuevos. —El mal siempre está en marcha, —añadió, —pero los buenos siempre salvan el día.


  Su ceño regresó y se profundizó. —Vamos a escuchar la radio. —Él subió el volumen.


  ¿No le gustaron sus observaciones? —Darte el tratamiento de silencio, no será un problema, —dijo por encima de la música.


  —¿De Verdad? Porque estás todavía hablando.


  —Oh, eso no era estar hablando. Esto lo es. —Durante el resto del viaje, conversó sobre nada. Alzando la voz. El clima, su amor por las donas11, el precio de los tangas, ¡tan poco material debería costar menos! Y por último, su último examen ginecológico.


  Llegaron al restaurante justo cuando ella llegaba a la parte sobre el espéculo frío. Aparcó en la parte trasera y suspiró con alivio cuando ella se calló.


  En lugar de esperar a que le abriera la puerta, ¿Lo haría? ¿No lo haría? Ella saltó afuera.


  —¿Tienes que moverte de esa manera? —Dijo West al salir.


  —¿De qué manera?


  —Como si estuvieras en celo.


  Sus ojos se entornaron. —No te gusta, no mires.


  —Imposible, —pudo o no haberlo murmurado.


  ¡Qué diablos!


  Las otras parejas ya estaban dentro, sentados en una mesa desvencijada en la parte trasera, al lado de un árbol de Navidad. Ugh. Navidad. Su día de fiesta menos favorito estaba a sólo tres semanas y media de distancia. Ella y Brook Lynn tendrían que celebrarlo, otra vez, sin sus padres.


  ¡Odio las fiestas navideñas!


  A pesar de la alegre decoración, Jessie Kay se enamoró del lugar a primera vista. Las cabinas de vinilo rojo y piso de azulejos en blanco y negro le encantaron. Aunque las paredes verde menta estaban agrietadas y en ruinas, y había manchas de agua en el techo, los defectos sólo le añadían carácter. La vida había transcurrido aquí. Y realmente, ¿cómo podías quejarte de cualquier cosa cuando el olor de hamburguesas, tocino y perritos calientes con chile saturaban el aire?


  Sólo dos sillas estaban libres en la mesa, y, por supuesto, estaban una al lado de la otra.


  West sacó una para ella, sus maneras de caballero la sorprendieron otra vez.


  —Gracias, —murmuró mientras se sentaba.


  —De nada, —murmuró en respuesta, deslizándose a su lado.


  Las cosas siempre habían sido tensas entre ellos, pero ahora conocía la dulzura de su preocupación mientras ella había luchado contra un ataque de pánico, conocía la sensación de su mano presionada contra ella, la amabilidad que le mostró incluso a una mujer que no le gustaba exactamente, y la tensión alcanzó un nivel completamente nuevo. ¡Lo quiero!


  ¡Peligro! Te estás dirigido a una zona caliente.


  —Así que...¿han estado esperando mucho tiempo? —Preguntó ella, con la esperanza de una distracción.


  Nadie le prestó un poco de atención. Con Harlow casándose con Beck -este maldito fin de semana- y Brook Lynn casándose con Jase -en menos de cinco malditos meses- las chicas estaban atrapadas en una conversación acerca de las bodas, mientras que los chicos recordaban cariñosamente a los Ball Busters que habían heridos.


  Amigo. Creo que le rompiste el fémur. ¡Enhorabuena!


  La camarera llegó y, también la irritación de Jessie Kay, cuando aquélla puso su mano sobre el hombro de West, como si tuviera todo el derecho a ponerla allí. —¿Todos saben lo que quieren beber?


  ¿Demasiado amigable?


  El grupo le dedicó toda su atención, Jase pidió sus cosas. Cuando fue el turno de West, la camarera lo desnudó con sus ojos rapaces y dijo: —No te preocupes, cariño. Recuerdo lo que te gusta. Me ocuparé muy bien de ti, lo prometo.


  Con un guiño y una sonrisa, se alejó, y maldición, incluso Jessie Kay tuvo que admitir que su batir de caderas atraería a todos los chicos a su patio. Bajita y delgada, tenía el tipo de curvas por las que la mayoría de las mujeres invertían años en un gimnasio -o miles en cirugía-, tratando de conseguirlas. Su pelo oscuro estaba recogido en una cola de caballo y se agitaba de un lado a otro, actuando como un dedo convocador, exigiendo que cualquiera con un pene la siguiera rápido.


  —Parece que tienes una groupie. —El veneno en la voz de Jessie Kay la desconcertó.


  No estoy celosa. No puedo estar celosa.


  West no significaba nada para ella.


  Trató de ser dulce. —Qué bueno debe ser para ti.—Y qué agradable para la cola de caballo. El hecho de que si ella no hubiera cometido esa horrible metida de pata de dormir con los amigos de West, bueno, tal vez hubiera tenido la oportunidad de marcarse un tanto con él.


  —¿Una groupie? —Él negó con la cabeza, la imagen de la confianza masculina. —Que linda.


  —Deberías haber visto la que se presentó en la oficina hace unos días. —Beck pasó el brazo por encima de la silla de Harlow, el padre de Jessie Kay solía hacer algo parecido cada vez que estaba sentado al lado de su madre. Papi nunca podía estar más de unos pocos minutos sin tocar a mamá.


  Cuando no estamos juntos, Anne Grace, pienso en ti. Y cuando pienso en ti, sonrío.


  —Ella y West se dieron la mano, —Beck continuó, —y te juro que hicieron un bebé.


  —Gemelos. —West frotó dos dedos contra el rastrojo oscuro en su mandíbula. —Tal vez trillizos.


  —Eres tan romántico. —Jessie Kay apretó la servilleta contra su pecho. —¿Cómo puede nadie resistirse a ti?


  —Esa es una pregunta muy buena. —Él la miró a los ojos, y eso la sorprendió, la emocionó, para ver como sus pupilas se expandían, el negro derramándose sobre todo aquel oro. Un flotante humo de un incendio forestal. —¿Por qué no me das la respuesta?


  Todos los ojos se posaron en ella, y ella se movió incómoda. —Mi opinión no cuenta. Para mí eres como un tercer primo dos veces lejano.


  —Así que... ¿besando primos? —Jase le preguntó.


  Cuando ella farfulló con indignación, Cola de caballo regresó con sus bebidas, asegurándose de poner su escote ante la cara de West. ¿No tenía vergüenza?


  —¿Todos listos para pedir?


  —Claro. —West acarició la mano de la mujer, la cual una vez más había desplazado sobre su hombro. —Quiero el especial, sea lo que sea.


  Después de que todos los demás hubieran hecho sus pedidos, solicitando el especial, Cola de caballo se escabulló para entregarle la lista al cocinero.


  —Me retracto. —Jessie Kay frunció el ceño hacia West. —No tienes una groupie. Tú eres un groupie. Sus gemelas te tenían completamente cautivado.


  —Difícilmente. —Él miró a Jessie Kay por un tiempo más largo, los engranajes girando claramente en su cabeza. Finalmente asintió, como si acabara de tomar una decisión. Se inclinó hacia ella, cada vez más y más cerca. Su voz era ronca con un tono caliente, asegurándose de que sólo ella podía escucharlo, y dijo: —Sucede que soy un fan de las gemelas de otra persona.


  Su mandíbula cayó, y su boca se le secó. Acababa él de… no, no, imposible... pero... tal vez. ¿Él acababa de hacer un movimiento de acercamiento a ella?


  Con los ojos muy abiertos, volvió su atención a Jase. —¿Acaso West recibió una lesión cerebral masiva durante el partido? —Primero había sido amable con ella. Luego había halagado sus movimientos diciendo… ¿en celo? ¡Sí! Ahora él coqueteaba con ella.


  En realidad podría estar más que lesionado. Podría estar muriéndose.


  —¿Por qué? —Brook Lynn y Harlow preguntaron al unísono, instantáneamente preocupadas.


  —¿Qué pasa? —Brook Lynn exigió.


  Los chicos se limitaron a sonreír con picardía hacia ella, como si estuvieran al tanto de un secreto.


  —Tal vez él finalmente consiguió que le metieran a golpes algo de sentido en su cabeza, —dijo Beck.


  —Tal vez alguien más quiera lo que él quiere, y decidió tomarlo. Por fin, —dijo Jase.


  Lo que quería decir que... ¿alguien más la había deseado y West había decidido hacer un movimiento?


  De ninguna manera. Absolutamente de ninguna manera. Nadie más que Daniel la quería, y él no contaba.


  Retirándose, necesitaba un momento para reagruparse, arrojó la servilleta sobre la mesa. Y, sólo para alardear de su falta de tacto, agregó, —me dirijo al cagadero de damas. Sola... —añadió en beneficio de las chicas. —Si me tomo un tiempo, no vengan a buscarme.


  Brook Lynn dejó caer la cabeza entre las manos y en alto gimió. —Mi hermana no acaba de decir esas palabras en un volumen tan alto. Estoy en un lugar feliz. Con mariposas y rosas.


  West la siguió mirando, el incendio forestal se hizo aún más caliente... tan caliente que todo ese humo llegó hasta ella, envolviéndose a su alrededor. Apenas podía respirar, se alejó de West. Sea lo que fuera, lo que sea que hubiera cambiado entre ellos, lo que sea que él estaba haciendo, Jessie Kay no quería ser parte de ello, porque en el fondo ella lo quería todo.


  Capítulo Cuatro


  Traducido Por Maxiluna


  Corregido Por Sigrún


  


  ¿QUÉ DEMONIOS LE PASABA? ¿Había sufrido una lesión cerebral? Se preguntó West.


  Había bromeado con Jessie Kay. Había coqueteado con ella, en realidad había hecho un movimiento y no había sido sutil. Antes de eso, incluso había compartido pequeñas cositas sobre su pasado, algo que jamás había hecho excepto con Jase y Beck. Incluso le había preguntado sobre su infancia, ¡y había querido saberlo, sinceramente!


  Y en el coche, cuando ella palideció, jadeando para respirar, había sentido una necesidad instintiva de ayudarla, fuera cual fuera la causa de su angustia. De hacer las cosas mejor para ella. De ser mejor para ella. La hermosa chica con la mente perspicaz, agudo ingenio y naturaleza vengativa. ¿Quién más le hablaría acerca de una citología?


  Ella lo encantaba, y la locura tenía que parar. Por todas las razones que ya había considerado, y mil más.


  Si terminaban juntos, la relación sería un fracaso en dos meses. Ni más, ni menos. Porque sí, programaba sus relaciones como todo lo demás. Él nunca se desviaba, nunca, por razones que nunca compartiría.


  Podría manejar el cabreo de Jessie Kay respecto a la situación, pero no el de todos los demás. Brook Lynn y Harlow estarían del lado de ella y lo odiarían y aunque Jase y Beck estarían del lado de West, también tendrían que aliarse con sus chicas. Finalmente, West se encontraría cortando con la familia.


  Necesitaba a los muchachos como necesitaba sus pulmones. No podría vivir sin uno, no podría vivir sin el otro.


  Brook Lynn lanzó el envoltorio de su pajita hacia él.


  —Es mejor que empieces a ser amable con mi hermana, Lincoln West.


  —No era mi intención. Hoy no. —añadió con un gruñido.


  —Ella tiene una cáscara exterior dura, pero por dentro, en realidad es un malvavisco.


  ¿Lo era? Sabía poco sobre su pasado.


  Hay más en ambas historias... mucho más.


  ¿Si lo sabía todo acerca de ella, iba a quererla menos? ¿O aún más?


  ¿Podía quererla más? Ya adolecía por ella cada minuto de cada día.


  Ninguno de sus amigos se dio cuenta de la atracción que había estallado en el primer encuentro y nunca les contaría eso, no quería lidiar con la culpa por tomar algo, a alguien, que él quería. La situación era culpa suya, de todos modos.


  Había conocido a Jessie Kay en la barbacoa del Cuatro de Julio y unas pocas horas después de haberse alejado de ella, había regresado, pensando que podía volver a presentarse a sí mismo a la mujer que no había sido capaz de sacar de su mente. Pero para entonces, Beck había puesto sus ojos en ella. Y cuando alguno de sus muchachos expresaban un interés en algo, en cualquier cosa, West movía cielo y tierra para garantizar que lo consiguieran. Punto. Tales infancias desfavorecidas merecían unas vidas de adultos extravagantes. Les debo todo.


  Se había alejado de nuevo. Y no se arrepentía de su fracaso en dar un paso adelante y haber reclamado a Jessie Kay. Nop. Ni siquiera un poco.


  Jase besó los nudillos de su prometida.


  —Acabas de cometer un gran error táctico, ángel. Nunca le digas a un hombre que una mujer es un malvavisco.


  —¿Por qué no? —Preguntó, realmente confundida.


  Beck arqueó una ceja.


  —¿Por qué? Porque él querrá comérsela.


  Harlow le golpeó el pecho.


  —¡Oh, Dios mío! Eres tan cerdo.


  Pero el tipo no se desanimó.


  —Llámala, Westlina.


  Sonrió sin humor. —Es verdad. Si el chico es goloso.


  —La forma en que estabas mirando a mi hermana... es mejor que no seas goloso. —Brook Lynn agitó un dedo en su dirección. —Ya me preocupo por ella lo suficiente, muchas gracias. Vive sola en una casa en ruinas. Está luchando por llegar a fin de mes y está decidida a ir por el buen camino. No hay razón para tentarla hacia lo sinuoso y desviado.


  ¿La tiento?


  Cada músculo de su cuerpo se endureció como una roca. Cada-uno.


  —No te preocupes. Prefiero lo salado a lo dulce. —Por lo menos, siempre lo había preferido.


  La rigidez se agravó cuando Jessie Kay caminó doblando una esquina. Su mirada azul marino lo evitaba. Probablemente una buena cosa. Su aroma, de nueces bañadas en crema espolvoreadas con canela, invadió sus sentidos, más potente que cualquier droga, calentándolo hasta el punto del sofoco, embriagándolo hasta que la cabeza le dio vueltas. Un calor y un colocón que había extrañado con cada fibra de su ser. Un calor y colocón que no podía permitirse disfrutar. Cuanto más le gustara, más la anhelaría... más difícil le sería dejarla ir.


  Claramente, necesitaba seleccionar su próxima relación. Por lo general tenía a alguien en el anzuelo y tirando del sedal por agosto y arrojada de vuelta al mar para octubre, evitando los días festivos. Mudarse a Strawberry Valley había jodido su agenda.


  Y a pesar de que el alivio sexual no sería una cura total, sería una venda y eso era suficientemente bueno. Cualquier cosa era mejor que nada en este momento.


  —Todos ustedes están sospechosamente callados. —Con el ceño fruncido, Jessie Kay se acomodó en su silla. —No me gusta. Me dan ganas de abofetearlos hasta dormirlos, entonces los abofetearía para dormirme. Que alguien diga algo antes de entrar en detalles acerca de mi último periodo.


  —Por favor, digan algo —dijo West, casi desesperado.


  Brook Lynn gimió.


  —Lugar feliz, lugar feliz.


  —Jessie Kay ¿por qué no nos cuentas a todos eso del equipo de fútbol sala que te gustaría fundar? —sugirió Harlow.


  Beck dejó la cerveza sobre la mesa con un tintineo.


  —¿Quieres fundar un equipo? ¿Has jugado alguna vez?


  —No, pero tengo un montón de experiencia en golpear a la gente por ahí. —Jessie Kay lanzó un puñetazo uno-dos al aire. —Sólo necesito un entrenador... alguien como West. Su habilidad es…


  —Oh, no, no, no. —West negó con la cabeza para dar énfasis.


  Ella se pasó la lengua por los dientes, pero todavía no lo enfrentó. —¿Por qué no?


  —Nos mataríamos el uno al otro. —Y, más importante, estaría sobre ella antes del final de la sesión número uno.


  —Para que lo sepan, soy la próxima David Beckham, —dijo ella, levantando la barbilla.


  —El manejo de la pelota no es una habilidad que alcances así como así. —Él chasqueó los dedos.


  Su mirada se entornó. A través de una nube de fuego y calor, amenazaba tormenta, rayos y relámpagos.


  —Bueno, buenas noticias. Yo ya soy bastante buena en el manejo de la pelota. Pregúntales a tus amigos.


  West apretó la lengua al paladar.


  Brook Lynn gimió, una vez más, ocultando su rostro entre sus manos. —Lugar feliz. Lugar feliz.


  Beck se atragantó con la bebida que acababa de tomar.


  Harlow lo frotó entre los hombros, diciendo: —Jessie Kay Dillon, cierra tu sarcástica boca a cal y canto en este mismo segundo. Sabes que a mi puto le gusta fingir que soy la única mujer con la que siempre ha estado. Los recordatorios de sus aventuras pasadas sólo lo confunden.


  Jessie Kay se marchitó, viéndose como la viva imagen del remordimiento y la vergüenza. —Lo lamento. Mi temperamento...


  Tal vez ella era un malvavisco.


  —Espera. ¿Acabo de ganar nuestra apuesta? —Brook Lynn vibró de emoción. —Eh, eh, ¿verdad?


  —¡No! ¿Estás bromeando? —Jessie Kay señaló con el tenedor a su hermana. —Borra esa sonrisa de tu cara. Los parámetros de nuestra apuesta decía que algo tenía que ser arrojado. Un puño, un codo, incluso un bolso de mano.


  —Los insultos pueden ser arrojados, —insistió Brook Lynn.


  —Seguro que pueden serlo, pero acabo de halagarme a mí misma. Todo el mundo lo escuchó. —Ella se echó el sedoso cabello por encima del hombro, la acción femenina haciendo que su intestino se encogiera. —Ya que West está siendo ridículo, contrataré a Beck…


  —De ninguna manera. —Beck negó con la cabeza. —Te quiero como a una hermana, pero no.


  Lo intentó de nuevo. —Jase lo harías…


  —No, Jase no lo hará. —Jase dio una insistente sacudida de cabeza más. —Te quiero como a una hermana también, pero eso no va a suceder.


  Jessie Kay lanzó un profundo suspiro.


  —Bien. Contrataré a un extraño. Si él se enamora de mí y me acecha o asesina cuando me niegue a corresponder a su afecto, recaerá sobre ustedes. Es sólo que... necesiiiito una salida para mí... temperamento. —El rubor más adorable se extendió hasta el cuello de su camisa. —Sí. Mi temperamento. Escucharon a Brook Lynn haciendo todo lo posible para provocarme, ¿verdad? Ella es una sucia, sucia tramposa, y no puedo permitir que me venza.


  ¿Cuánto más lejos llegaba ese rubor? ¿Cuán caliente ardía éste?


  Su necesidad por ella, ahora más afilada que una cuchilla, arañando el pecho de West. Se aferró a los brazos de su silla en un esfuerzo por luchar contra el deseo de alzar la mano hacia ella.


  Sólo un toque...


  La camarera llegó un segundo más tarde, cargando con una bandeja de platos apilados con una hamburguesa de pollo frito, cubierta con queso y salsa, con pequeñas patatas fritas a un lado. Ella era una nueva empleada y él había interactuado un total de cuatro veces, pero le sonría como si fueran los mejores amigos. Algo que no había hecho durante sus tres últimas visitas. West se preguntó si ella lo vio y averiguo lo mucho que valía la pena.


  No sería la primera vez.


  —Gracias —, murmuró West.


  —De nada, cariño.


  —Consigan una habitación, —dijo Jessie Kay en voz baja.


  La camarera se hizo la sorda y se inclinó para susurrarle al oído: —¿Quieres pedir el postre? Estamos a punto de vender el último trozo de nuestra tarta de brownie de fama mundial, pero pondré uno a un lado si lo quieres...


  —Sí. —Su mirada volvió a Jessie Kay. —De repente tengo un antojo de algo dulce.


  —Bien, entonces, ¿tal vez te gustaría una parte de mí en su lugar? —Con un guiño, la camarera se alejó para ayudar a otra mesa.


  Jessie Kay dio un mordisco a su hamburguesa. Sus ojos se cerraron y gimió el más embelesado sonido de satisfacción.


  —¿Es esto lo mejor que he comido? No. —Ella cogió una cucharada de salsa con la punta de su dedo y lo chupó. —Pero traten de poner esto lejos de mí, y los asesinaré a sangre fría.


  West tuvo que luchar para contener una repentina sonrisa, extrañamente encantado por su descaro. A diferencia de con la camarera, nunca había tenido que preguntarse acerca de sus motivos. A ella le gustaba lo que le gustaba, lo que no le gustaba, no le gustaba y quería lo que quería. Muy poco más contaba en sus decisiones.


  —Trata de alejarlo de ella, —Brook Lynn le susurró a Jase. —Ayúdame a ganar la apuesta. Por favor, por favor, por favor.


  Las cejas de Jase volaron hacia los mechones de cabello que colgaban sobre su frente.


  —¿La victoria es más importante que mi vida?


  —¿En este preciso momento? ¡Sí!


  La forma en que estaban juntos, apoyándose el uno en el otro, totalmente a gusto, juguetones, coquetos, seguros el uno del afecto del otro, hizo que West se pusiera celoso. Lo hizo extrañar a Tessa más de lo habitual, su risa, la forma en que irrumpía a cantar en momentos aleatorios y bailaba alrededor de la habitación. Olvidó más fácilmente los tiempos difíciles, cuando ella se había hundido en una profunda depresión y se negaba a comer o a salir de la cama.


  Jessie Kay chocó su hombro contra el de él. —Oye. No llegaste a hablar en el estadio. Vas a pagar todo eso, ¿verdad?


  —Correcto.


  Levantó el brazo, llamando a la camarera. —Necesitaré uno de estos para llevar. —Le dio a su sándwich una pequeña ondulación con la mano. —Ah y un postre para mí. La tarta de brownie, para ser exactos. Y no trates de decirme que se ha terminado. A veces suceden cosas malas.


  —Pero…


  Ella alzó el pulgar en dirección a West. —Todo corre por su cuenta. El insistió.


  —Seguro. —La camarera frunció los labios y salió corriendo.


  —Lugar feliz, —Brook Lynn murmuró.


  —¿Qué? —Jessie Kay miró alrededor de la mesa. —¿Qué he hecho esta vez?


  Brook Lynn dejó escapar un suspiro. —Sólo porque otro pague no significa que debas pedir la langosta.


  Esa mirada arrolladora se iluminó. —¿Ellos tienen langosta?


  —Lugar feliz. Lugar feliz.


  Jessie Kay le lanzó una patata frita a su hermana. —¡Oye! Te quiero y el objetivo de toda mi vida es demostrarte cuánto, pero eso no va a detenerme de sacudir tu cerebro hasta que te salga por los oídos si no me dices si tienen o no langosta.


  —No tienen.


  Los hombros de Jessie Kay se encorvaron con decepción y West tuvo que luchar para contener otra sonrisa. A ella no le gustaba por su dinero, pero seguro que no tenía miedo de gastarlo. Por extraño que parezca, le gustaba más por ello. A Jessie Kay no le importaba una mierda lo que él pensara sobre ella. Una experiencia singular.


  La camarera volvió a aparecer, haciendo un puchero hacia West. —Malas noticias. Debido a que tu hermana exigió el último trozo de tarta de brownie, el único postre que nos queda es el insignificante S'mores12. Aunque está realmente bueno. ¿Te parece bien, guapo?


  —¿Hermana? —Jessie Kay frunció el ceño. —¿Realmente parezco su hermana? Yo claramente provengo de un material de grado-A, mientras que sus antepasados hicieron algunas malas decisiones en el camino.


  Criatura singular. —Sí, —le dijo West a la camarera. —Me quedo con el insignificante S’mores, pero asegúrate de agregar malvaviscos adicionales.
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  LA SEMANA SIGIENTE pasó volando, con sólo unos pocos ajustes necesarios en la agenda de West. Los ajustes se hicieron sólo porque había encontrado su próxima relación. Monica Gentry, propietaria de Bodies By Monica.


  Había aparecido en Industrias WOH el miércoles, con la esperanza de contratarlo para filmar su primer video de entrenamiento, sin darse cuenta de que sólo creaba programas de ordenador, videojuegos y anuncios comerciales animados. Habían tenido un almuerzo en su lugar.


  Había encontrado algo familiar en ella, pero cuando la había mirado más tarde esa noche, se dio cuenta de que no sabía nada acerca de ella. Lo que descubrió: Un puñado de sus ex empleados la odiaban. Habían publicado comentarios mordaces acerca de su estilo de liderazgo, llamándola intensa y neurótica. ¿Pero quién no era neurótico?


  Y realmente, había tenido que ser feroz para construir su franquicia de gimnasios desde cero. Una hazaña que admiraba. Él y Beck habían tenido que abrirse paso por encima, por debajo y a través de pared tras pared de rechazos; pero todo el tiempo West había continuado creando juegos y programas y Beck había continuado haciendo llamadas y charlas, yendo de puerta en puerta hasta llegar a Dane Michaelson de MG & E que pagó millones por los derechos exclusivos para su software de flujo, un programa de seguimiento de petróleo y gas natural provenientes del suelo para su comprador. No sólo tenía el acuerdo puesto con Industrias WOH en miras de otro negocio, sino que Dane se había convertido en un amigo cercano, incluso presentándole Strawberry Valley a West, su ciudad natal, lo que había llevado a West a presentarle a Jase la ciudad cuando éste, de golpe, deseó mudarse.


  West miró el reloj en su mesilla de noche. 7:59 a.m, la boda de Beck tendría lugar en tres horas y un minuto.


  Se puso de pie, hizo su cama, luego se duchó durante diez minutos, se secó con una toalla por otros dos, se afeitó por otros diez y cuando se vistió, había abandonado la rutina habitual del fútbol de los sábados por la mañana a favor de un esmoquin.


  Nunca había pensado que llegaría este día y en otro momento hubiera apostado el grueso de su fortuna a que Beck permanecería soltero para siempre. Pero cuando conoció a Harlow. La belleza de pelo negro había obsesionado al chico enseguida y al final, se había encauzado para ser un mejor hombre para ella.


  ¿Me habría encauzado por Tessa si hubiera sobrevivido al accidente?


  La verdadera pregunta: ¿Habría conseguido estar limpio?


  Durante sus depresiones, nada de lo que había dicho o hecho la había ayudado. La culpa y la frustración lo habían carcomido la mayoría de las veces, había terminado por duplicar sus dosis. Y su resaca. Y su mal humor. Su mal humor solamente había alimentado el de ella. Un ciclo envenenado.


  Miró el reloj. 8:40 a.m, a tiempo. Ayer había llamado y le pidió a Monica que lo acompañara a la boda. Era una mujer atractiva a finales de sus veinte y se ajustaba a sus criterios habituales. Sin complicaciones, ansiosa, podía tomarla o dejarla. No la anhelaría más que al aire para respirar y cuando estuvieran separados, no desearía que estuvieran juntos.


  Fue a la cocina donde Beck estaba de pie volteando panqueques con una mano sorprendentemente estable, sus rasgos faciales, que muchos habían denominado como medio angelicales medio demoníacas, estaban totalmente relajados y ¿alegres?


  West se sentó a la mesa.


  —Esto es extraño. Deberías estar volviéndote loco, exigiendo que te ayudara a esconderte fuera del país. En vez de eso estás haciendo el desayuno.


  Su amigo sonrió, una mirada de su lado angelical.


  —Voy a darle mi nombre a Harlow, uniéndola legalmente a mí. ¿Por qué habría de volverme loco?


  West podría pensar en varias razones.


  —Tu vida se verá alterada para siempre. Te encuentras en una nueva senda, desconocida y tu felicidad será inexorablemente atada a la de otra persona.


  —Mencioné que Harlow estará legalmente atada a mí, ¿verdad? Mi vida se verá alterada para siempre de la mejor manera. Recorreré ese nuevo camino, desconocido, con ella en lugar de solo y mi felicidad ya está inexorablemente atada a ella. Ella es mi otra mitad.


  Envidiaba a su amigo. No podía imaginar ser tan optimista. Ni por casarse con Tessa. Ni por dormir con Monica. Ni siquiera por dormir con Jessie Kay.


  Algo profundo en sus entrañas se acurrucó con calor. Tal vez se sentiría un poco optimista si tuviera a la rubia en la cama.


  La había evitado deliberadamente toda la semana, no había pedido muchos sándwiches. Y cada vez que ella había salido en la conversación, había abandonado la habitación. Si había pensado en ella, se distraía rápidamente con trabajo o ejercicio.


  Había trabajado y ejercitado mucho.


  Para su consternación, ella permaneció en su mente, una fascinación que no podía sacudirse. Incluso había considerado desviarse de su habitual MO13, una hazaña en sí misma, y dormir con ella una vez, sólo una vez. Si no hay daño, no hay culpa.


  El problema era que “sólo una vez” nunca había funcionado para él en el pasado.


  Beck le deslizó una pila de panqueques delante, diciendo: —Has estado mucho en la luna últimamente, pensando en Jessie Kay. —Una declaración en lugar de una pregunta. —No trates de negarlo. Reconozco los signos. Un brillo de hambre en los ojos. Opresión alrededor de la boca. Un músculo que palpita en la mandíbula. Jase tenía el mismo aspecto cuando se encontró con Brook Lynn. Yo estoy hecho de un material más fuerte, por supuesto y logré mantener la calma con Harlow.


  —No, yo…


  —Incluso ahora tus manos se apretaron.


  West estudió su manos, sí, estaban cerradas. Alivió la presión sobre los dedos, diciendo: —No te engañes. Prácticamente estabas echando espuma por la boca con Harlow.


  —Te das cuenta de que te estás describiendo a ti mismo en este momento, ¿no? —Beck no le dio tiempo de responder. —¿Por qué te estás resistiendo a la inteligentísima belleza sureña de todos modos? Si piensas que a Jase y a mí nos importa…


  —No me importa. —Se echó hacia atrás en su silla, cruzó los brazos. —¿Te hubieras enfado si descubrieras que me acosté con Harlow antes de enamorarte de ella?


  Una luz cobró vida en los ojos de Beck.


  —Ah. Lo entiendo. Tienes miedo de ponerte posesivo con tu chica y cabrearte con tus hermanos.


  West ajustó sus gemelos, asintió cortamente con la cabeza.


  —Como Jessie Kay diría, estás dejando al caballo fuera de la cabina antes de que incluso la carrera haya comenzado. —Beck probó un bocado de panqueque. —Digamos que pasaste años con Harlow, golpeando el infierno fuera de ella. Hoy en día, en este momento, no afectaría lo que siento por ninguno de los dos. Tú fuiste su pasado y yo siempre seré su futuro. Los amo a ambos. Los necesito a ambos. Me quedo con los dos, como sea que pueda tenerles.


  Un dolor arrasó su pecho. ¿Eran las cosas realmente así de simples?


  —¿Qué están haciendo? —Jase caminó lentamente hacia la cocina. Su cabello oscuro sobresalía en picos. Estaba sin camisa, vestido sólo con un par de pantalones de chándal desteñidos.


  —West está decidiendo si desea o no hacer un movimiento con Jessie Kay, —respondió Beck.


  —Cambio mi voto a no. A menos que vayas a darle una oportunidad real. —Jase se rascó el pecho. —Ella es mejor para ti de lo que alguna vez fue para nosotros, pero habrá consecuencias graves cuando la dejes.


  Cuando, no “si”. El final nunca estuvo en cuestión.


  West frunció los labios.


  —Manejaste las consecuencias de tu aventura de una noche muy bien.


  —¿Y quién dice que ella querría más de dos meses con él, de todos modos? —Preguntó Beck. —¿Quién dice que no sea ella quien lo deje?


  Sí. Quien lo dijo.


  Se pasó una mano por la cara.


  —Si saliera con ella, y la dejara y hubiera consecuencias, sus chicas me odiarían.


  Jase se sirvió un vaso de zumo de naranja. —Estoy de acuerdo. Brook Lynn puede perdonar cualquier cosa, salvo un insulto a su hermana.


  —Pero las chicas nos aman y no tratarían de sacarte de nuestras vidas, —dijo Beck.


  —¿Es eso lo que te tiene tan innecesariamente cabreado? —Preguntó Jase.


  —Tal vez. —Agitado, West miró su reloj de pulsera. Nueve dieciséis. Mierda. Había planeado salir de la casa a las nueve y diez. —Tengo que recoger a Monica. Nos vemos en la iglesia chicos.


  Acortó los minutos perdidos en el camino. Había tomado clases de conducción defensiva hace unos años como investigación para un videojuego y las habilidades que había aprendido le habían venido muy bien desde entonces.


  Cuando aparcó en la acera de Monica, su teléfono sonó. Echó un vistazo a la pantalla, sus entrañas se tensaron cuando vio el nombre de Jessie Kay.


  ¿Qué par te gusta más?


  Dos fotografías acompañaban el texto. La primera, unos tacones brillantes con flores de seda cosidas sobre la correa de los tobillos. La segunda, unos sencillos blancos planos.


  Él le respondió: Por qué importa mi preferencia?


  Porque tu mejor amigo se va a casar y la mujer que ama quiere que cada detalle sea perfecto. Lo conoces mejor que nadie así que... :-) :-) :-)


  Tus zapatos son parte de esos detalles perfectos?


  Oh, esos son los zapatos de Harlow. Ella no puede decidirse entre la moda y la comodidad, a pesar de que nadie más que Beck verá sus pies y no va a verlos hasta que la desnude y le dé el negocio. Debería saberlo, cierto!


  Sus dedos se flexionaron sobre el teléfono. Le encantaba recordarle su pasado, ¿verdad?


  Entonces su siguiente mensaje entró y se olvidó de por qué estaba irritado con ella.


  ESTOS son los míos. :-) :-)


  La foto que lo acompañaba reveló unos tacones negros de puta con un gran lazo rojo encaramado en el tobillo. Un regalo listo para desenvolverse. Con los dientes. Después de que él la desnudara y la arrojara sobre la cama.


  ¿Una fantasía sexual con Jessie Kay? ¿Ahora? ¿De Verdad? Golpeó el volante, el claxon soltó una corta pero estruendosa explosión.


  Unos segundos más tarde, Monica se acercó a la puerta y él se sintió como un idiota total por no saludarla correctamente. A pesar de la temperatura gélida, llevaba un vestido negro de tirantes con un dobladillo que terminaba unas pulgadas por debajo de la línea de sus bragas. Sin sombrero, abrigo o guantes para mantenerla caliente, lo que demostraba que colocaba la moda antes que el confort. No corrió al coche, pero levantó su dedo índice para exigir que esperara.


  Habiendo calculado el tiempo estándar de quince minutos que todas las mujeres requerían a pesar de saber cuándo iba a llegar, le ofreció un asentimiento brusco. Podía haberla seguido dentro de la casa, un hermoso bungalow de estilo artesanal de tres pisos con porche envolvente, pero se metió un dulce caramelo en su boca y se quedó dónde estaba. A pesar de que él había esperado la demora, la falta de respeto siempre le molestaba.


  Él y Monica estarían discutiendo eso y sus expectativas, esta noche. Si ella resultaba susceptible a su límite de tiempo de dos meses, la cuenta regresiva de su relación comenzaría. Le regalaría un reloj de pulsera y esperaba que lo usara. Irían a la cama y por la mañana, él olvidaría que alguna vez había deseado a Jessie Kay.


  Sus amigos podrían aprobarla, o a ellos como pareja, pero los riesgos eran demasiado grandes y las recompensas no eran lo suficientemente grandes.


  Él le envió otro mensaje: Dile a Harlow que vaya sin sujetador y Beck ni tan siquiera mirará a sus pies.


  Como una nenaza, esperó una respuesta. Una que nunca llegó. Quería llamarla y habría cedido a la tentación si Monica no se hubiera limitado a salir por fin. Miró su reloj. Diecisiete minutos. Su sentimiento de fastidio se intensificó cuando salió al frío para abrirle la puerta.


  Aunque le castañeteaban los dientes, ella se detuvo para besar su mejilla antes de deslizarse dentro.


  —¿Cómo me veo? —Preguntó después de que él se instalara detrás del volante.


  —Estás perfecta. —Y lo estaba. Nada fuera de lugar, su maquillaje digno de una alfombra roja. Su vestido, el sueño húmedo de todo hombre.


  ¿Entonces por qué no estoy reaccionando a ella?


  —Oh, me encantaría. —Pasó una mano a lo largo del dobladillo del vestido. —Yo esperaba sorprenderte, pero mi pelo no cooperaba y no importó cuántas horas trabajé, no he podido perder el medio kilo extra que cargo.


  ¿Falsa modestia? ¿O directamente locura femenina?


  Jessie Kay le hubiera dicho algo como: ¡Lo sé! No me mereces. Y él habría sonreído, encantado. Siempre jodidamente encantado. Pero él no escogía a sus novias por la compañía, por lo que permaneció en silencio.


  La mirada de Monica se apoderó de él y creyó ver un atisbo de la intensidad que algunos de sus ex empleados habían mencionado.


  —Mírate. Eres sexo en dosis y absolutamente delicioso.


  —Gracias.


  Ella le frunció el ceño. ¿Esperaba que él protestara?


  —En serio. —Su voz decayó a un susurro que flotaba en el vehículo. —No estoy segura de ser capaz de mantener las manos quietas.


  ¿Cómo reaccionaría Jessie Kay si Monica lo acariciaba durante la ceremonia? ¿Con celos? ¿O indiferencia?


  Con celos, por favor. Él quería verla celosa tan desesperadamente que se sorprendió, a pesar de que no tenía derecho a desearlo. No tenía derecho a seguir pensando en ella. No estaban juntos. De hecho, había hecho todo lo posible para alejarla. Le había hablado mal, la había hostigado. Insultándola una y otra vez.


  Apesto.


  Había sido un imbécil total y en ese mismo momento, justo en ese momento, absolutamente se avergonzaba. Su madre no le había criado mejor, pero sólo un idiota no aprendería por sí mismo.


  Observar. Comprender. Actuar.


  Observar: Le debía una disculpa.


  Comprender: Así que la deseaba. ¿Y qué? No se permitiría tenerla. ¿Y qué infiernos importa? Eso no era problema de Jessie Kay; era el suyo. No tenía derecho a tratarla como a un archienemigo.


  Actuar: Le ofrecería esa disculpa, y lo haría con una sonrisa. Después, no habría más peleas con ella. No habría más comentarios sarcásticos sobre cualquier cosa. Mantendría la distancia, y sería educado. Se envolvería en Monica, literal y figurativamente.


  Por primera vez desde su traslado a Strawberry Valley, su vida volvería a la normalidad.


  


  Capítulo Cinco


  Traducido Por Maxiluna


  Corregido Por Sigrún


  


  WEST HABÍA TRAÍDO una cita.


  La realidad golpeó a Jessie Kay como un rayo en una inesperada tormenta. ¡Excelente! ¡Maravilloso! Mientras ella había optado por no llevar a Daniel y así hacer de West la única persona presente y vergonzosamente sola: había elegido su siguiente “relación” de dos meses y había dejado a Jessie Kay fuera y seca.


  Y sabía que la chica era una de dos meses. West no salía con nadie fuera de los parámetros de su locura.


  Jessie Kay estaba de pie en una puerta oculta en la parte trasera del santuario, una que por lo general sólo era utilizada por el personal de la iglesia. Harlow había preguntado por -tos, grito de una banshee, tos- un informe de cómo iba todo, por lo que Jessie Kay había abandonado su precioso rizador con el fin de echarle un vistazo a los chicos.


  Con el ceño fruncido, sacó el teléfono del bolsillo de su vestido con toda la intención de mensajear a Daniel. Vaya. Tenía un mensaje perdido.


  Sunny: Fiesta Sta noche?????


  Hizo una nota mental para responderle a Sunny después y redactó su mensaje para a Daniel.


  Estoy en la iglesia. ¿Cómo de rápido puedes llegar aquí? Necesito un amigo/cita para la boda de Harlow.


  La respuesta no llegó de inmediato. Tal vez aún estaba en la cama. Había ido a una cita caliente anoche y la chica se había quedado a dormir con él. Lo sabía porque le había mensajeado a Jessie Kay para preguntarle más temprano cómo podía darle a “la reina de los ronquidos” la patada.


  Estoy taaan contenta de nunca haberme liado con él.


  Finalmente, una vibración.


  En cualquier otro momento me gustaría correr en tu rescate, a pesar de que las bodas son festivales para echarse una siesta. Hoy estoy en la ciudad por un trabajo.


  Había empezado una especie de empresa de seguridad de alto riesgo con algunos de sus compañeros del ejército.


  Bien. Apestas. Claramente tengo que replantearme nuestra amistad.


  Daniel: te compensaré, lo juro. Quieres ir a cenar luego???


  Guardó su teléfono sin responder y agregó su nombre a su nota mental. Si él no iba a ignorar sus responsabilidades cada vez que ella tuviera una necesidad menor, merecía sufrir un rato.


  Por propia voluntad, su mirada regresó a West. La semana pasada lo había visto sólo dos veces. En ambas ocasiones, había ido a la casa para ayudar a su hermana con los sándwiches y cazuelas y él la había visto, agarró sus llaves y se fue.


  ¿Lo habría matado reconocer su presencia llamándola por algún nombre odioso, como de costumbre? Después de todo, había tenido el descaro de coquetear con ella en el restaurante, mirándola como si se hubiera desnudado y le rogara que la tomara como postre. ¿Y ahora la ignoraba?


  ¡Hombres! Este en particular.


  Su irritación aumentó mientras West le presentaba su cita a Kenna Starr y a su prometido, Dane Michaelson. Kenna era una pelirroja impresionante que siempre había sido socia de Brook Lynn en el crimen. La chica había hecho lo que no había hecho Jessie Kay, salvar a su hermana cada vez que se había metido en problemas.


  A continuación, la presentó a Daphne Roberts, la madre de la hija de nueve años de edad de Jase, Hope, luego a Brad Lintz, el novio de Daphne.


  Jase y Beck se unieron al grupo feliz, pero la morena no apartó la mirada de West, como si él estuviera hablando del buen Evangelio del Señor. Su adoración era palpable.


  Una punzada aguda tenía a Jessie Kay aferrándose el pecho. Demasiado joven para un ataque al corazón.


  ¿Indigestión?


  Sí. Eso tenía que ser.


  La pareja debería de haber lucido dispar. West era demasiado alto y la morena era demasiado baja para él. Un rascacielos al lado de una casa de un piso. Pero de alguna manera, a pesar de su diferencia de altura, en realidad se complementaban entre sí.


  Y en realidad, la adoración de la chica tenía que ser buena para él, manteniéndolo a flote de la manera en la que los elogios de Daniel a menudo le ofrecían un salvavidas a Jessie Kay. Sólo que a un nivel mucho más alto, teniendo en cuenta que la chica era más que una amiga para West.


  ¡Mierda! Jessie Kay estaba en realidad un poco... feliz por West. Con lo horrible, terrible y loca que había sido su infancia, se merecía un buen pedazo de alegría.


  Mírame, actuando como una niña grande.


  West envolvió su brazo alrededor de la cintura de la morena, atrayéndola más cerca y Jessie Kay se clavo las uñas en las palmas.


  Estas feliz por él ¿recuerdas? Además, las chicas grandes no querían empujar a otras mujeres delante de un autobús con exceso de velocidad. Bueno, puede ser que lo deseen, pero nunca seguían adelanto con ello.


  El teléfono de Jessie Kay zumbó. Miró la pantalla.


  Brook Lynn: Date prisa! Noviazilla tiene un berrinche!!!


  Ella: Dile a la pronto-voy-a-ser la señora Ockley que los chicos se ven increíbles en sus esmóquines, todavía sin manchas o desgarros y la sala está preciosa. O solo dile que JODIDAMENTE NADA HA CAMBIADO


  Los hermanos adoptivos se habían esmerado todo lo posible a pesar de que la ceremonia iba a ser un asunto pequeño e íntimo. Había rosas rojas y blancas en la esquina de cada banco y en frente del púlpito estaba un arco color marfil con tenues joyas incrustadas en el encaje.


  Con un suspiro, añadió una adorable cara sonriente a su mensaje, porque era lindo y decía no te estoy gritando. Mi temperamento no está comprometido.


  Enviar.


  Brook Lynn: Harlow quiere una retransmisión con pelos y señales de la que está pasando


  Bien.


  Ella: Beck está hablando con el Pastor Washington. Jase, Dane, Kenna, Daphne y Brad están involucrados en la conversación, mientras que Hope está jugando con su muñeca en el suelo. ¿Feliz?


  No añadió que West estaba concentrado en la morena impresionante, que seguía aferrada a su lado.


  La chica... ella tenía una cara familiar... ¿dónde te he visto? Y un cuerpo tan finamente pulido que Jessie Kay quería meter unos cuantos miles de Twinkies14 por su garganta sólo para que fuera justo para el resto de la población femenina. Su vestido de diseñador estaba hecho de seda color ébano y abrazaba sus curvas como un amante enamorado.


  ¿Cómo haría West esta noche?


  Rechinó los dientes, Jessie Kay deslizó su mirada por su vestido, uno que había cosido en su tiempo libre. No estaba mal, en realidad era un poco impresionante pero, en comparación con la deliciosa manzana del Grandioso Cuerpo, el suyo era una naranja podrida.


  Los celos la golpearon de nuevo y la golpearon con más fuerza. ¡Maldición! Los celos eran estúpidos. Jessie Kay no era una lata de comida para perros en el departamento de apariencia. De hecho, era muy capaz de sostener su posición ante cualquier persona, en cualquier lugar y a cualquier hora. Pero… pero...


  Un montón de equipaje venía con ella.


  De repente West se puso rígido, como si intuyera que estaba siendo vigilado. Se volvió en dirección a Jessie Kay. Con el corazón golpeando contra sus costillas con la fuerza suficiente para liberarse y escapar, ella se lanzó a la cámara nupcial de Harlow, la sala del coro.


  Harlow terminó de rizar su gruesa mata de cabello mientras Brook Lynn se daba a los labios un golpe final de brillo.


  —Bienvenida a mi pesadilla —anunció Jessie Kay. —También podría ponerme rulos, con un par de vaqueros de mamá y comprar diez mil gatos. —¡Gatos! ¡Amor! —Soy oficialmente una solterona sin perspectivas decentes.


  Brook Lynn arrugó la frente. —¿De qué estás hablando?


  —Todo el mundo está aquí, incluyendo West y su cita. Soy la única persona sola en nuestro grupo, lo que significa que ustedes tienen que conseguirme una cita con uno de sus amigos favoritos. Obviamente, estoy luciendo como un nueve o un diez. Hagan que suceda. Por favor y gracias.


  Harlow se quedó inmóvil. —¿West trajo una cita? ¿Quién es ella?


  ¿Había salido una nube de vapor de su nariz? —Sólo una chica.


  Harlow presionó sus manos contra un estómago que tenía que estar bailando por los nervios. —No quiero sólo a una chica en mi primera boda.


  —¿Ya estás planeando divorciarte de Beck?


  Harlow frunció el ceño. —No es divertido. Ya sabes que estamos planeando una ceremonia más grande el año que viene.


  Jessie Kay alzó las manos con las palmas hacia fuera. —Tienes razón, tienes razón. Y me has convencido totalmente. Voy a patear a la perra para sacarla pronto. —Y me encantará cada segundo de ello, en nombre de Harlow.


  —No. No. No quiero una escena. —Con un pisotón fuerte, Harlow añadió: —¿Pero en qué estaba pensando West? Lo ha arruinado todo.


  Eeesta bieenn. Tal vez, estaba un poquito dramática.


  —Dudo que estuviera pensando. Si ese chico tuviera algún día una idea, ésta moriría de soledad. —¿Demasiado? —De todas formas, estoy segura de que podrías tomarte una copa o seis de champán. Abriré la botella para nosotras, para ti. De nada.


  Un ramillete de muñeca la golpeó al nivel del pecho.


  —Este es mi día, Jessica Dillon. —Harlow golpeó su pecho. —¡Mío! Permanecerás completamente sobria o te quitaré la cabeza, la colocaré en un palo y la agitaré por ahí mientras tu hermana solloza sobre tu cadáver sangrante.


  Guau.


  —Eso es bastante específico, pero te siento. Nada de alcohol para mí, Señora. —Ella le ofreció un alegre saludo militar. —Quiero decir, nada de alcohol para mí, señorita Noviazilla, señor.


  —Ja, ja—. Harlow se transformó de dragón escupe fuego a una princesa de cuento de hadas en un instante, girando en un círculo. —Ahora, deja de jugar un poco y dime lo increíble que me veo. Y no dudes en utilizar palabras como exquisita y mágica.


  El pelo en sus sienes había sido retirado, el resto colgando en largas olas tan oscuras que brillaban azules bajo la luz. El vestido tenía mangas abultadas y un busto recto que se ceñía en la cintura con pliegues que fluían hasta el suelo, cubriendo los delicados zapatos bajos que había elegido basándose en los consejos de West.


  —Te ves... exquisitamente mágica.


  —Mágicamente exquisita —dijo Brook Lynn con una inclinación de cabeza.


  —¿Mis cicatrices no son horribles? —Auto-consciente, Harlow pasó una mano por la multitud de líneas irregulares de color rosa que corrían entre sus pechos, cortesía de un ataque al que había sobrevivido milagrosamente siendo una adolescente.


  —¿Estás bromeando? Esas cicatrices te hacen ver ruda. —Jessie Kay se rizó algunos mechones más de cabello y agregó: —Estoy disgustada con mi piel por ser tan impecable.


  Harlow resopló. —Sí, vamos a derramar una lágrima por ti.


  Jessie Kay le dirigió a su hermana una mirada de recriminación. —Será mejor que no seas así en tu boda. No sobreviviré a ustedes dos.


  Brook Lynn levantó las manos bien cuidadas, toda inocencia.


  —Bien. —Ella echó un vistazo a un reloj de pulsera que no llevaba, haciendo su mejor imitación de West. —Tenemos veinte minutos antes de que comiencen los festejos. ¿Necesitas algo?


  Las manos de Harlow regresaron a su estómago, el color drenándose de sus mejillas en un apuro. —Sí. A Beck.


  Parpadeando, segura de que había oído mal, ella disparó un rápido. —¿Perdón? —Heck. Deck. Neck.15 Ciertamente no Beck. —Se supone que los novios no deben ver…


  —Necesito a Beck. —Harlow se puso de pie. —Ahora.


  —¿Has cambiado de opinión? —Preguntó Brook Lynn. —Si es así, nosotras estaremos…


  —No, no. Nada de eso. —Harlow se lanzó a un ritmo rápido, marchando hacia atrás y adelante a través de la habitación. —Es que... tengo que verlo. Odia los cambios, y este es el más grande de todos y necesito hablar con él antes de que yo totalmente me desquicie. ¿Está bien? ¿Vale?


  —Este no es un cambio tan grande, cariño. En realidad, no—. ¿Quién hubiera adivinado que Jessie Kay sería una voz de la razón en una situación como esta? O cualquier situación. —Ustedes ya viven juntos.


  —Beck —insistió. —Beck, Beck, Beck.


  —Las rabietas no son atractivas. —Jessie Kay compartió una mirada preocupada con su hermana, quien asintió con la cabeza. —Está bien. Un Beck llegando. —Tan rápido como se lo permitieron sus tacones, hizo su camino de regreso al santuario.


  Evitó deliberadamente mirar en dirección a West, centrándose sólo en el novio.


  —Harlow ha decidido lanzar millones de años de una valiosa tradición por la ventana. Quiere verte sin demora. ¿Estás tomándote una copa? Me pondré con una copa. Buena suerte.


  Había estado en el medio de una conversación con Jase y, como Harlow, palideció rápidamente. —¿Pasa algo malo? —No se quedó esperando una respuesta, corrió pasando a Jessie Kay sin llegar a juzgar la distancia entre ellos, casi tirándola.


  Cuando se tambaleó, West voló y se aferró a su muñeca para ayudarla a estabilizarse. El contacto casi dobló sus rodillas. Tenía las manos callosas, dedos firmes. Su fuerza era inigualable y su piel lo suficientemente caliente como para quemar. Hormigueos eléctricos se apresuraron a través de ella, el mundo a su alrededor se desvaneció hasta que eran las únicas dos personas que existían.


  Luchando por respirar, lo miró. La mirada de él bajó a sus labios y los entrecerró, su concentración salvajemente carnal y primordial y posesiva, como si no viera nada más, o bien como si no quisiera nada y a nadie más nunca. Pero mientras bajaba lentamente su brazo y se alejaba de ella, el mundo regresó de nuevo a escena.


  El bastardo trajo una cita.


  Bien. Se aclaró la garganta, avergonzada por la fuerza de su reacción a él. —Gracias.


  Un músculo palpitó en su mandíbula. ¿Un signo de ira? —¿Puedo hablar contigo en privado?


  Ah...


  —¿Por qué?


  —Por favor.


  ¿Qué fue lo que dijo ahora? ¿Lincoln West había dicho en realidad la palabra por favor para ella? ¿A ella?


  —Lo que tengas que decirme… —un insulto, no había duda—…puede esperar. Deberías regresar con tu elegida del año. —Optando por la honestidad, ella de mala gana agregó: —Ustedes se ven bien juntos.


  El músculo palpitó de nuevo, más fuerte, más rápido. —¿Crees que nos vemos bien juntos?


  —Muchísimo. —Dos personas perfectas. —No estoy siendo sarcástica, si es eso lo que piensas. ¿Quién es ella?


  —Monica Gentry. Una gurú del fitness con sede en la ciudad.


  Bien. Eso explicaba el sentido de familiaridad. Y el cuerpo. Jessie Kay había considerado una vez, brevemente, hacer ejercicio junto con el vídeo de Monica. Entonces había encontrado una bolsa de MiniKit-Kat y la loca idea se fue al infierno a donde pertenecía.


  —Es una buena opción para ti. Hermosa. Exitosa. Emprendedora. Y a pesar de lo que piensas de mí, a pesar de la animosidad entre nosotros, quiero que seas feliz. ¡Lo sé! Estoy tan sorprendida como tú.


  Y se dio cuenta de que no quería que fuera feliz sólo porque hubiera tenido una infancia horrible. Él era una parte de su familia, para bien o para mal. Una chica hacía excepciones por la familia. Incluso por los gilipollas.


  Sus ojos se estrecharon en diminutas rendijas.


  —Vamos a hablar en privado, Jessie Kay, tanto si estás de acuerdo como si no. La única decisión que debes tomar es si sales caminando o no de esta sala. Estoy más que dispuesto a cargarte.


  Una chica también tenía derecho a golpear a la familia. —Si sólo vas a decirme que me cambie mi horrible vestido, yo te diré que estoy arreglando la cancelación de tu certificado de nacimiento.


  Cuando Harlow le había dicho que llevara lo que quisiera, Jessie Kay había hecho precisamente eso, creando un vestido rojo sangre, sin hombros, con una falda estilo lápiz que moldeaba sus curvas como una segunda piel... hecho del material sobrante para unas cortinas.


  ¡Scarlett O'Hara no es nadie contra mí!


  Jessie Kay estaba orgullosa de su trabajo, pero no era ciega a sus defectos. Habían pasado años desde que había cosido cualquier cosa y sus habilidades estaban oxidadas.


  West le dio otro repaso visual, por segunda vez, mientras el fuego ardía en sus ojos. —¿Por qué iba a decirte que te cambiaras? —Su voz bajó, nada más que humo y grava mientras añadía —Tú y ese vestido son una fantasía hecha realidad.


  Uh ¿qué era lo que le pasaba ahora? ¿La había llamado Lincoln West una fantasía?


  Casi no podía procesarlo...


  —Tal vez deberías llevarme a la sala de emergencias. Estoy bastante segura de que tengo un aneurisma cerebral. —Se frotó las sienes. —Estoy alucinando.


  —Alucinar no es un síntoma, graciosilla. —Se pasó la lengua por los dientes, tomó su mano y mientras Monica lo llamaba por su nombre, arrastró a Jessie Kay a una pequeña habitación en la parte trasera. Un armario de limpieza, el aire penetrante a causa del antiséptico. El poco espacio que había disponible era consumido por las atestadas estanterías.


  —¿Cuándo decidiste cambiar de carrera y convertirte en un hombre de las cavernas? —Preguntó.


  —¿Cuándo decidiste cambiar de carrera y convertirte en una mujer fatal?


  Ten piedad de mi alma.


  La soltó para pasarse los dedos por el cabello, dejando las hebras en sexis picos alrededor de su cabeza.


  —Escucha. Te debo una disculpa por la forma en que te he tratado en el pasado. Incluso la forma en que he actuado hoy. No debería haberte maltratado y estoy muy arrepentido.


  Sus ojos se abrieron ampliamente. En serio, ¿qué diablos le había sucedido a este hombre? En cinco minutos, había volcado todo lo que había llegado a esperar de él.


  ¡Y no había terminado!


  —Siento todo el daño que te he hecho y las cosas que te he dicho alguna vez. Siento haberte hecho sentir mal por ser quien eres y por lo que has hecho. Siento…


  —Detente. Sólo detente. —Ella puso sus manos sobre sus oídos en caso de que no hiciera caso de su orden. —No entiendo lo que está pasando.


  Él le aparto suavemente las manos y agarró con fuerza sus muñecas.


  —¿Qué está pasando? Estoy enmendando mis errores y esperando que estés de humor para perdonarme.


  —¿Quieres ser mi amigo? —Las palabras salieron en forma de chillido.


  —Sí, creo que sí.


  ¿Cree?


  —Aquí está el problema. Tú eres un perro y yo soy un gato y nunca nos llevaremos bien.


  Una comisura de su boca se curvó con perezosa diversión, causando cierta agitación en su pulso.


  —Creo que te equivocas... gatita.


  Gatita. Un apodo monstruosamente adorable, absolutamente perfecto para ella y al mismo tiempo absolutamente inesperado.


  Oh, sabía que se lo pondría tarde o temprano. Él y sus amigos eran de la vieja escuela y disfrutaban cambiando el nombre de las mujeres de sus vidas. Jase siempre llamaba a Brook Lynn “ángel” y Beck llamaba a Harlow de todo, desde “belleza” a “arpía”16, sus iniciales. Bueno, se había vuelto una ARPÍA en los preparativos de la boda. Pero Jessie Kay se había preparado a sí misma para ser apodada “demonio” o el siempre clásico “perra”.


  —Los perros y los gatos pueden ser amigos —dijo —especialmente cuando el perro tiene en mente sus modales. Te prometo que las cosas serán diferentes a partir de ahora.


  —Bueno. —Vaciló, no podía conseguir sacar ninguna respuesta ingeniosa. —Podríamos intentarlo, supongo.


  —Bien. —Su mirada bajó hacia sus labios, calentándola unos pocos grados más. —Ahora todo lo que tenemos que hacer es decidir qué tipo de amigos debemos ser.


  Su corazón empezó a alborotarse de nuevo, mientras su aliento abandonaba sus pulmones. —¿Qué quieres decir?


  —¿Mensajearnos con frecuencia? ¿Llamarnos de vez en cuando? ¿Solamente hablarnos cuando estemos con nuestros otros amigos? —Él la arrinconó contra un estante y las latas se sacudieron, amenazando con caerse. —¿O deberíamos ser amigos con beneficios?


  Yyyy el hormigueo regresó, barriendo sobre su piel y hundiéndose profundo, profundo en sus huesos. Todo su cuerpo le dolía por un deseo tan poderoso que casi la hizo caer. ¿Cuánto hacía desde que un hombre había centrado todo el alcance de su masculinidad sobre ella? Demasiado tiempo y nunca así. West llevó todo al siguiente nivel. De alguna manera él la redujo a un desastre tembloroso de feminidad y putarmonas17.


  —Yo voto... porque sólo hablemos cuando estemos con nuestros otros amigos —dijo ella, avergonzada por el intenso temblor en su voz.


  —¿Y si quiero todo eso? —Él puso sus manos en las sienes de Jessie Kay y varias de las latas rodaron al suelo. —Los mensajes, las llamadas... y los beneficios.


  —¿No? —¿Una pregunta? ¿De Verdad? —No a lo último. —Mucho mejor. —Tienes una cita.


  Él frunció el ceño como si ella hubiera hecho algo malo.


  —Mira, ese es el verdadero problema, gatita. No la deseo a ella. Te deseo a ti.
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  WEST SE LLAMÓ A SÍ MISMO un millar de tipos de tonto. Había planeado disculparse, volver al santuario, ser testigo en la boda de su amigo y comenzar la cuenta atrás con Monica. En el momento en que había conseguido meter a Jessie Kay en el interior del armario, su aroma a nueces y canela hizo que aquellos planes ardieran hasta reducirse a cenizas. Sólo una cosa importaba.


  Conseguir poner sus manos sobre ella.


  Desde el primer día, ella había sido una fuerza-g vertical, demasiado fuerte para negarla, tirando, tirando y tirando de él en un torbellino sin fondo. Había luchado cada minuto de cada día desde que la conoció y no había conseguido ir a ninguna parte. ¿Por qué no ceder? ¿Detener la locura?


  Sólo una vez...


  —Hemos estado bailando alrededor de esto durante meses —dijo. —Soy una escoria por escoger este lugar y este momento para discutir esto contigo y me importará mañana. Pero en este momento, creo que es hora de que hagamos algo respecto a nuestros sentimientos.


  —Yo no... —Ella comenzó a ablandarse contra él sólo volver a concentrarse de sopetón —No. Absolutamente no. No puedo.


  —No lo harás. —Pero puedo hacerte cambiar de opinión...


  Ella se mordió el labio inferior.


  Algo que él mataría por hacer. Así que lo hizo. Se inclinó hacia ella, cogió su labio inferior entre sus dientes y recorrió el bocado regordete.


  —¿Me deseas, Jessie Kay?


  Sus ojos se cerraron por un momento, un escalofrío recorriéndola.


  —Dices que esto te importará mañana, así que te daré una respuesta entonces. En cuanto a hoy, yo... yo... me voy. —Pero no hizo ningún esfuerzo por alejarse y lo supo. Lo deseaba. Tanto como él la deseaba a ella. —Sí. Me voy. En cualquier momento...


  Actuando sin pensar, puramente por instinto, West puso sus manos en su cintura y la apretó contra la línea dura de su cuerpo. —Quiero que te quedes. Te deseo y punto.


  —West —El nuevo temblor en su voz le inyectó adrenalina a cada uno de sus instintos masculinos, potenciándolos. —Tú mismo lo has dicho. Eres escoria. Esto está mal.


  La anticipación compitió con la negación en la punta de su lengua y al final ganó por foto finish18.


  —¿Te importa? —La acarició dirigiéndose hacia su culo y le ahuecó los perfectos globos, a continuación la instó a que avanzara y se frotara contra la dureza de su larga erección. La mujer que había atormentado sus días e invadido sus sueños gimió, un sonido decadente de satisfacción, y eso le provocó algo. Empeoró su necesidad por ella.


  Ella no era lo que debería querer, pero de alguna manera se había convertido en todo a lo que él no podía resistirse y estaba cansado, tan malditamente cansado de caminar, demonios, huyendo de ella.


  —¿Te importa? —Insistió. —Di que sí, y seré yo el que se vaya. No quiero que te arrepientas de esto. —Él quería que ella estuviera desesperada por más.


  Apartó la mirada de él, se lamió los labios. —¿Justo en este momento? No. No me importa. —Tan suave como un susurro.


  El triunfo lo llenó, su agarré sobre ella se intensificó.


  —Pero mañana... —añadió Jessie Kay.


  Sí. Mañana. Él no era el único que había estado huyendo del chisporroteo que surgía entre ellos, pero hoy, con su admisión zumbando en sus oídos, no iba a dejarla escapar. Una mirada a ella, eso fue todo lo que había llevado a la ruina sus planes. Ahora ella pagaría el precio. Ahora ella lo haría todo mejor.


  —… me arrepentiré —dijo. —Este es un error que he cometido muchas veces en el pasado. —Diferentes emociones jugaban sobre sus facciones. Unos rasgos tan delicados que lo consumían por la necesidad de protegerla de cualquier cosa y de cualquier persona... excepto de sí mismo.


  Vio la miseria, el deseo, el miedo, el arrepentimiento, la esperanza y la ira. La ira le preocupaba. Esta belleza sureña podría golpear los testículos de un hombre hasta colocárselos en la garganta con un solo embate de su rodilla. Aun así, West no se fue.


  —Por lo que sabemos, el mundo podría terminar mañana. Vamos a centrarnos en la actualidad. Dime lo que quieres que haga —dijo, acariciando su nariz contra la mejilla de ella —y lo haré.


  Más temblores la sacudieron. Arrastró sus delicadas manos hasta su corbata y le dio al nudo una pequeña sacudida, una acción que era sexy, dulce y perversa a la vez.


  —Quiero que... vuelvas con tu cita. Tú y yo, vamos a ser amigos como acordamos y haremos como si esto nunca hubiera sucedido. —lo empujó, pero él no se movió.


  Su cita. Sí, se había olvidado de Monica antes de que Jessie Kay la hubiera mencionado hace unos minutos. Pero se había acostumbrado a olvidarse de todo cada vez que la exuberante rubia entraba en una habitación. Todo en ella consumía cada parte de él y eso era más que irritante, era una enfermedad para ser curada, un obstáculo que había que superar y una adicción que evitar. Si ellos hacían esto, él sufriría su propio arrepentimiento, pero no había duda de que amaría el viaje.


  Le subió el dobladillo de su falda, sus dedos rozando el calor sedoso de su muslo desnudo. La respiración de ella quedó atrapada, volviéndolo salvaje.


  —Me has dicho lo que crees que deberías querer que hiciera. —dijo las palabras contra su boca, cerniéndose sobre ella, sin tocarla, pero tentándola con lo que podía ser. —Ahora dime lo que realmente quieres que haga.


  Sus ojos azul marino lo miraron, rogándole; la lucha drenándose de ella, dejando sólo necesidad y pura vulnerabilidad.


  —Sólo estoy usándote para el sexo, no es lo que algún tipo lo haya dicho alguna vez. Pero eso es lo que vas a hacer. ¿No es así? Vas a utilizarme y dejarme, al igual que con las demás.


  Sus facciones estaban completamente devastadas, y en ese momento, se odió a sí mismo. Debido a que ella tenía razón. Si la tomaba por una sola noche o cada noche durante dos meses, el resultado final sería el mismo. No importaba lo mucho que la hiriera, no importaba lo mucho que lo hiriera a él, la abandonaría.


  Capítulo Seis


  Traducido Por Rihano


  Corregido Por Nyx


  


  SEÑALES DE PELIGRO DESTELLARON en la mente de Jessie Kay. Antes, se había preguntado por los sentimientos de West hacia ella. Por qué era tan grosero y por qué había tratado de seducirla en el restaurante. Ahora tenía una idea bastante buena. La deseaba, pero él no quería desearla. De la misma manera que ella lo deseaba, pero no quería desearlo.


  No podía haber sido más claro acerca de su deseo de llegar hasta el final ni si hubiera presionado una enorme erección entre sus piernas, la cual tenía. Incluso ahora ella jadeaba por su necesidad, tratando de cortar todos los lazos con la lógica, el sentido común y el instinto de conservación.


  Sé que tus padres no quieren que estemos juntos, Anna Grace. Yo soy del lado equivocado de las vías y tú eres… tú. La que toda chica quiere ser, con la que todo chico quiere salir. Pero cuando se trata del hombre con el que te cases, sólo una cosa debería importar. ¿Quién está dispuesto a hacer cualquier cosa para hacerte feliz? Ese soy yo. Yo soy ese hombre.


  —¿Estás buscando una aventura de una noche? —Preguntó Jessie Kay, esperando… rezando por una negación.


  —Sí. —La voz de West no era más que un chirrido.


  Bien. Su afirmación no era exactamente una sorpresa, pero seguro que fue decepcionante. Él la tomaría aquí y ahora, y luego regresaría a su cita, actuando como si nada hubiera pasado. Debido a que no había significado nada, no realmente. No para él. Jessie Kay no significaba nada para él. Un momento de placer, olvidado fácilmente.


  Yo soy un aperitivo, ella es una comida.


  Soy el establecimiento en el que te sirven a través de la ventanilla de tu auto, ella es el restaurante de cinco estrellas.


  Yo soy la puta que un hombre puede follar, nunca la chica que llevará a casa de mamá.


  Ese reconocimiento le dolió en el fondo a Jessie Kay, vertiendo sal en las viejas heridas que se enconaban. West no le había pedido que fuera su cita… y nunca lo haría.


  —¿Tienes muchas de estas? —Preguntó ella, tratando de controlar su temperamento. —Aventuras de una sola noche, quiero decir.


  —No. —El agarre que tenía sobre el dobladillo de su vestido se intensificó, tirando del material hacia abajo, revelando el borde superior de su sujetador. —Tú serías la primera.


  La firmeza de su tono le dijo que también sería la última. —¿Por qué hacer una excepción por mí? ¿Porque soy especial?


  Él frunció el ceño ante su tono burlón. —Porque vamos a estar bien juntos. Porque no puedo dejar de pensar en ti. —Palabras bonitas, pero realmente no una respuesta. —Yo cuidaré de ti, Jessie Kay.


  Oh, él lo haría, ella no tenía ninguna duda sobre eso. Pero sólo cuidaría de ella hasta que terminara y se subiera la cremallera de sus pantalones. —¿Entonces qué? ¿Fingiremos que nunca sucedió?


  Sus ojos se entornaron, destellos de fuego debajo de sus párpados. —Sí, —dijo entre dientes. —Fingiremos. Llegaremos a ser los amigos que estábamos destinados a ser.


  Algo dentro de ella se rompió, y golpeó sus hombros con los puños. —Crees que soy fácil de conseguir y fácil de dejar. Bueno, yo creo que eres un hijo de puta. ¿Qué tal eso?


  —Creo que eres una mujer con necesidades. Sé que yo soy un hombre con necesidades, y sé que podemos ayudarnos el uno al otro.


  Ayudarse el uno al otro. La frase hizo eco en su mente, una y otra vez, cada vez más insultante. —Yo no necesito tu ayuda, West. Cuido de mi misma muy bien.


  —Pero tendrás más diversión conmigo.


  —No estés tan seguro. No has visto las cosas que estos dedos pueden hacer.


  Su furia cambió de dirección, ahora proyectando un calor -que te inducía a quitarte las bragas- que la quemó hasta los huesos.


  —Yo no estoy buscando una aventura de una noche, o incluso un romance de dos meses, —dijo ella. No es que él le hubiera ofrecido lo segundo. Ella golpeó sus hombros con fuerza otra vez, sólo por si acaso, y esta vez él dio un paso atrás, poniendo distancia entre ellos. —No estoy especialmente interesada en convertirme en tu aperitivo.


  —No serías un aperitivo.—Sus párpados cayeron, viéndose pesados, y sus labios se suavizaron. —Tú serías la comida completa.


  ¡Maldito sea! Ella se estremeció. —Tu novia está esperando fuera de esta habitación. Tú planeas joderme y regresar con ella. Dormirás con ella esta noche.


  —Monica aún no es mi novia.


  Jessie Kay había comenzado a derretirse -la morena no es su novia; hay una posibilidad de ganarlo- sólo para ponerse tensa. Aún no es, había dicho él. Aún. Tenía la intención de seguir adelante con la chica. Más que eso, no había discutido el resto de los reproches de Jessie Kay. Volvería con Monica. Dormiría con ella esta noche.


  Rascarse una picazón conmigo ahora, volver a la programación regular después. Tal vez, como Jase y Beck, él incluso decidiría casarse con la chica que legara después de Jessie Kay.


  Una emoción oscura la inundó, ahogándola hasta que casi no podía respirar a través de la oscuridad. —El próximo hombre con el que esté me valorará. Voy a significar algo para él.


  Un ensanchamiento de sus fosas nasales. —Tú significas algo para mí.


  —No te engañes. Si yo significase algo, tú nunca me habrías puesto en esta posición.


  Él se pasó la mano por la cara y retrocedió otro paso.


  —¿Tienes alguna idea de lo mucho que me dolió cuando tus amigos me descartaron, como si me hubiera atrevido a excederme y abusar de su hospitalidad? No, —dijo ella con una sacudida de su cabeza. —No lo sabes, porque no me conoces. No puedes. De lo contrario no estarías tratando de hacer lo mismo.


  Él se metió las manos en los bolsillos, mirando hacia abajo, a sus pies. —Estás equivocada, —dijo, y por una vez, no había emoción en su voz. —Yo sé lo que se siente al ser descartado. Pero eso no detiene el doloroso deseo que siento por ti, la constante hambre que nada más ha sido capaz de satisfacer.


  Ella no podía permitirse centrarse en esas palabras. No detiene el doloroso deseo que siento por ti…Ella se había hundido, ya podía sentir su resistencia derritiéndose de nuevo. —¿Me estás diciendo que una mujer realmente te abandonó?


  —Muchas mujeres, pero no de la forma que piensas. —Su mirada inexpresiva se encontró con la de ella, sus rasgos más devastados a cada segundo. —No románticamente.


  —Entonces como… —Ohhh. Emocionalmente. Sus madres de acogida, probablemente. ¿Usado para conseguir un cheque mensual, sólo para ser abandonado cuando el dinero dejó de fluir? Maldición, el dolor regresó y ella habría vendido su alma por tener la oportunidad de consolar al niño que había sido… al hombre que era. —Sabes que estar conmigo en este momento sería un error. Tú lo dijiste.


  —Cada vez más, no me importa lo que es correcto. Sólo me importa tenerte en mis brazos.


  La aspereza de su tono de voz era una caricia caliente que dejaba fuego a su paso, quemándola desde adentro hacia afuera. —Las palabras bonitas no significan nada. Las acciones sí.


  ¿Quieres disfrutar de tu futuro? Le preguntó mamá una vez. Entonces trata tu presente con respeto. Pronto será tu pasado.


  West extendió la mano, pasó un dedo sobre la costura de sus labios antes de agarrar la parte posterior de su cuello. —¿Y si te ofreciera dos meses en lugar de una sola noche?


  Su boca se le secó. —¿Alguna vez has salido con una mujer más tiempo?


  —Sí. Tessa.


  —¿Cuánto tiempo estuviste con ella?


  —Tres años.


  —¿Te mantuviste fiel? —Preguntó.


  —Por supuesto.


  —Y desde ella, ¿nunca has salido con una mujer durante más de dos meses?


  —Eso es.


  Ella agarró su muñeca con toda la intención de apartarlo, pero terminó aferrándose a él, desesperada por un ancla mientras se mecía en un mar infinito de tentación. —¿Todavía estarías con Tessa si estuviera viva?


  Una ligera vacilación antes de que él le ofreciera un cortante asentimiento.


  La vacilación la intrigaba. —¿Por qué el límite de tiempo ahora?


  Él cerró los ojos mientras tomaba una respiración larga e interminable. —Otros han preguntado lo mismo, pero no hablo de ello. No con cualquiera.


  —Qué pena. Compartir tu pasado y tus secretos es algo que haces con los amigos, y con la mujer que clamas desear.


  Él la miró fijamente, en silencio. A pesar de la luz del techo iluminándolo, la oscuridad todavía se las arreglaba para aferrarse a él. Fue allí, en sus ojos, devastados y devastadores, cuando se destrozó todo lo que su deseo por él había revivido, dejándola como una cáscara hueca y vacía. La misma sensación que la muerte de su padre había suscitado. La misma sensación que había intentado durante años llenar y enmascarar con fiestas y hombres, y, oh, qué fácil sería volver a caer en los viejos hábitos, para encontrar consuelo en lo familiar, aunque sólo sea por un rato.


  —Si alguna vez quieres reconsiderar tu respuesta, —susurró Jessie Kay, —podemos revisar los términos de nuestra amistad. Justo ahora, si me pides dos meses, te diré que no. Me merezco más. Me merezco algo mejor.


  Él asintió con la cabeza sin dudarlo. —Tienes razón. Lo mereces. —Con la velocidad del rayo, lanzó un puño como un martillo a la fila de latas al lado de ella, enviando varias volando hacia la pared detrás del estante, dejando grietas y agujeros en el yeso.


  A pesar de la acción, ella sabía que no había perdido el control de su temperamento. El control irradiaba de cada uno de sus poros, empujaba el ángulo de su mandíbula, de sus hombros y lo mantenía en una rígida compostura, sin conceder cuartel. Había sabido lo que estaba haciendo y había esperado… ¿qué? ¿Asustarla? ¿Enviarla huyendo?


  Por favor. Había enfurecido a este hombre de vez en cuando, repartiendo tantos insultos como ella había recibido. Diablos, probablemente ella había repartido más. Pero él nunca la había amenazado físicamente. No de palabra, y no de hecho. Él tenía sus fallas, un montón de defectos, pero la violencia contra la mujer no era una de ellas. En todo caso, trataba a las mujeres con respeto, abriendo las puertas del coche, retirando las sillas, incluso para sus enemigos.


  —¿Te sientes mejor? —Preguntó ella.


  —No. —Él expulsó un suspiro pesado. —Pero aún te debo otra disculpa, gatita.


  Escalofríos, hormigueo. Calor. —Deja de llamarme por ese apodo ridículo.


  —Tú tienes garras. Eres suave. Y sólo por un segundo, te hice ronronear. Eres una gatita, así de simple. Ahora se una buena gatita y permíteme ofrecerte esa disculpa. Actué quijotescamente hoy…


  —Uf. Las palabras rimbombantes son estúpidas. No son excitantes. —Lo eran. Vaya si lo eran. —Habla conmigo como si yo tuviera cinco años y estuviera saltándome tu clase.


  Sus ojos se entornaron. —Tus pezones acaban de endurecerse.


  Señor, sálvame. —En primer lugar, tú no le hablarías a una niña de cinco años así. En segundo lugar, ¿por qué diablos estás mirando mis pezones? Detente.


  —Soy un hombre, y ellos simplemente se alzaron y dijeron hola. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Ignorarlos?


  —¡Sí!


  —¿Por qué las palabras grandilocuentes no te excitan?


  —¿Por qué el cielo es azul?


  —Las moléculas en el aire dispersan la luz azul del sol...


  Yyyyy sus pezones se endurecieron aún más. Al parecer, las inteligentes respuestas de listillo también eran excitantes.


  —Y ahora necesito un trago, —murmuró él, frotando una mano por su cara. —No voy a sobrevivir a este día.


  La forma en que había dicho esas palabras, necesito una bebida, pisó una mina terrestre dentro de su cabeza, las diferentes emociones en su voz eran como metralla. Anhelo. Arrepentimiento. Vergüenza. Odio.


  —Conozco la partitura. Eres un adicto a las drogas en recuperación, y el alcohol es tu puerta de huida. —Una vez él había hablado del pasado de ella muy claramente; Jessie Kay no veía nada malo en hablar del suyo de la misma manera. Además, lo había visto beber una vez antes, en una fiesta que había dado en honor de Tessa. No había sido un borracho feliz. —Tú no necesitas una bebida, —dijo, —necesitas una buena y firme azotaina.


  Cauteloso ahora, se frotó la parte posterior de su cuello. —¿Cómo supiste acerca de las drogas?


  —Escuché a Brook Lynn y a Jase hablando, cuando presioné mi oído a su puerta.


  —¿Es por eso que no estarás conmigo? ¿Soy una mala apuesta?


  —No voy a estar contigo porque eres un idiota con un misterioso límite de tiempo. ¡Y una novia! He decidido estar enojada en su nombre.


  —Ella no es mi…


  —Pero no creo ni por un segundo que tú seas un hombre que algún día sucumbirá al encanto oscuro de las drogas. La fuerza que necesitaste para estar limpio… oso de azúcar, ese es un enormemente incitante.


  Él resopló, parte de la tensión dejándolo. —Tú dijiste que los amigos comparten sus pasados. Voy a pensar en compartir el mío contigo, que es más de lo que he hecho alguna vez por otro.


  Su corazón dio un vuelco. Más de lo que él había hecho por otro… más de lo que alguna vez había esperado que hiciera por ella.


  —Solo recuerda. Tu pasado no es tan trágico como el mío, —dijo ella, —así que posiblemente no pueda sentir lástima por ti.


  —El mío es mucho peor que el tuyo. Chillarás como un bebé.


  Las manos de él se posaron en las caderas de Jessie Kay y apretaron como si el suelo bajo sus pies se estuviera desmoronando y ella fuera la única tabla de salvación. Un agarre posesivo que hizo que su cuerpo se licuara incluso mientras sus pechos se hinchaban con una necesidad que ya no podía reprimir más. Su columna vertebral se ablandó y se inclinó hacia adelante, poniendo las partes más necesitadas de ella en contacto con las partes más necesitadas de él.


  —Dime… ¿tú serías la ejecutora de la azotaina? —Él rozó la punta de su nariz contra la de ella, su cálido aliento abanicando sobre sus labios.


  —Si fueras mi hombre, confía en mí, cuidaría de tu disciplina sobre una base diaria. Así de dulce soy. —Ella subió las manos a las solapas de su chaqueta, con la esperanza de ocultar su temblor. —Y ahora, me voy. Esta conversación no puede ir a ninguna parte, excepto a la zona de peligro. —Ella le enderezó la corbata antes de dirigirse a la puerta.


  —Gatita, —la llamó mientras ella colocaba su mano en el pomo.


  Ésta hizo una pausa, parte de ella esperando que él acortase la distancia, tirando de ella contra él, y reclamara sus labios, le robara su aliento, poniendo sus grandes y hermosas manos sobre ella, por todo su… finalmente poniendo fin al tormento con el que había vivido desde el momento en que se habían encontrado. La otra parte de ella, la parte que esperaba que él la quisiera hoy, mañana y todos los días después, se negaba a ceder.


  —¿Qué? —Preguntó con un temblor.


  —Todavía me debes un sándwich.
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  LA BODA COMENZÓ cuarenta y siete minutos tarde, jodiendo más el horario de West. La falta de orden lo molestaba, una espina en su costado, pero mantuvo su boca cerrada. Sus amigos eran más importantes que cualquier otra cosa. Y tenía una distracción, su mente regresando continuamente al armario de la limpieza.


  Él le había ofrecido a Jessie Kay una aventura de una noche, y ella respondió con amargura. Ahora maldijo a los hombres que habían venido antes que él. Sí, incluso a sus amigos. Entonces, se maldijo a sí mismo. No había dormido con ella, pero le había hecho daño de la misma manera cuando había sugerido un golpea-y-corre. Un uno-y-listo. Un follar-y-largarse. No es de extrañar que ella lo hubiera rechazado con tanto fervor.


  Jase había estado apoyado contra una pared cuando West reapareció, lo había mirado de arriba abajo y había arqueado una ceja. —¿Es eso por mí? Amigo, me siento halagado. No tenía ni idea de que sentías algo por mí. Muy bien, me pillaste. Tenía una ligera idea. Sabes que estoy comprometido con Brook Lynn, ¿verdad?


  West lo había golpeado en el hombro. —Deseas que esto fuera por ti.


  —Sólo en tus sueños. Escucha. Tu cita está montando una escena, preguntándole a todos dónde estás, buscándote por todo el edificio. Tienes suerte de que soy un buen amigo o ella te habría interrumpido. Cálmala antes de que me vea obligado a echarla. No quiero que Beck o Harlow se molesten.


  Él había hecho una inclinación de cabeza a modo de agradecimiento y se fue en busca de Monica. Ésta había intentado atraerlo a una conversación -tenemos tanto en común. Un amor por los horarios, los caramelos y los Mercedes- pero su actitud taciturna la había molestado. ¿Y cómo sabía ella de los horarios y los caramelos? ¿Google?


  Cuando simplemente le había gruñido respuestas de una sola palabra, ella espetó, —¿Quién es la rubia que te llevó aparte?


  Como si ella tuviera derecho a estar celosa. Enojada, sí. Era su cita, y él le había prestado más atención a otra persona. Pero no celosa. Aún no.


  —Ella es la mejor amiga de la novia. —Él no había ofrecido ninguna explicación más.


  Monica había decidido tomar la iniciativa de acercarse a Jessie Kay.


  Él casi la había llamado de regreso a su lado, sin querer que la mujer que encontraba empalagosa conversara con la mujer que encontraba fascinante, la mujer que todavía quería, pero había apretado los labios juntos en una línea terca.


  Cuando primero había metido a Jessie Kay dentro de ese armario, casi se había prendido en llamas, y no había pasado mucho tiempo antes de que lo último de su moderación se hubiera quemado. Él la había presionado contra esos estantes, besarla más que por deseo había sido por necesidad. Pero se había resistido. Por el resto de su vida, ella se habría arrepentido del momento, y él habría lamentado su pesar.


  Podría haber valido la pena.


  Las suaves curvas de su cuerpo habían encajado en los duros planos del suyo, y ahora sólo se dolía aún más. Por su liberación. Por ella.


  Nadie más lo consolaría.


  Tenerla era una obsesión. Una enfermedad que ningún medicamento o terapia podría curar.


  Ella ya era una adicción, ¿no es así?


  No podía irse, no esta vez; necesitaba más de una mujer concreta, haría casi cualquier cosa por probarla una sola vez.


  Sus manos se cerraron en puños. Odiaba sentirse impotente, en caída libre hacia lo desconocido. Sin paracaídas, se estrellaría.


  A veces, tú no podías alejarte de un impacto. Sólo podías arrastrarte hacia éste.


  El pánico lo golpeó, pero lo combatió, contando los segundos en su reloj. Uno, dos… diez… veinte… cuarenta…Casi se tenía a él mismo bajo control cuando Beck y Harlow salieron de la sala del coro, ambos sonriendo, con sonrisas desencaja-mandíbulas. Estaba claro que habían hecho más que hablar. Mucho más. Una vez prístina, ahora ellos lucían la piel enrojecida, el pelo revuelto y la ropa arrugada.


  Harlow notó las miradas y sonrisas conocedoras y perdió un poco de su brillo. —Oh… ah.


  —Harlow Adrienne Glass, Hag19, para abreviar, —exclamó Jessie Kay. —Tú astuta y pequeña desvergonzada. ¿Seduciendo a tu prometido mientras el pastor estaba esperando? Tus bolas de dama son obviamente más grandes que las mías. Pero comparémoslas sólo para estar seguras.


  El rubor volvió a la piel de Harlow, y ella farfulló, pero casi nadie se dio cuenta de su reacción. Estaban demasiado ocupados moviendo los dedos hacia Jessie Kay.


  West se maravilló, de repente viendo a Jessie Kay bajo una nueva luz. Ella había tomado el lugar central para cortar la tensión y desviar la atención de su amiga, ¿o no?


  Esta chica… ella definitivamente tenía un pegajoso centro de malvavisco.


  Y West definitivamente era goloso.


  Harlow se centró en el pastor, que estaba haciendo su mejor esfuerzo para no reírse. —Nosotros no hicimos… nosotros no haríamos… Quiero decir, estuvimos cerca, pero… —Ella enterró su rostro en el hueco del cuello de Beck. —Ayúdame.


  Beck se apresuró al rescate, diciendo, —Ella me atacó, y yo casi no pude detenerla de obrar su malas maneras conmigo. Tenemos que hacer una mujer honesta de ella tan pronto como sea posible, pastor Washington. Para preservar su alma arruinada.


  Harlow se quedó sin aliento y golpeó su pecho. —¡Tú desgraciado!


  Beck atrapó su mano, le guiñó un ojo y le besó el centro de la palma. —No me querrías de otra manera, bollito.


  —Lo haría. Sí que lo haría.


  Todos tomaron sus lugares apropiados, Beck y Harlow moviéndose bajo el arco, el pastor dando un paso delante de ellos. Jessie Kay y Brook Lynn alineadas a la izquierda de Harlow mientras Jase y West se alineaban a la derecha de Beck. Dane, Kenna, Daphne, Brad y Hope reclamaron el primer banco, con Monica sentada en el segundo, su mirada descansando sobre West con adoración. Demasiada adoración para tan poco trato. Él deseó haber resistido la tentación de llevarla.


  Beck se comprometió a amar, honrar y cuidar a su mujer, y agregó en broma, —Pero espero que tú siempre me obedezcas. No puedo ceder en eso. Es una tradición.


  Harlow se rió alegremente, ahora completamente aliviada del peso de la preocupación. —Te obedeceré en… nunca.


  —Desafío aceptado. —Beck la besó como si no pudiera seguir sin su sabor un segundo más.


  —Todavía no, joven. —El Pastor Washington lanzó un suspiro de diversión y exasperación.


  Beck no se detuvo, y Harlow no trató de que lo hiciera. La alegría que los dos proyectaban emocionó a West, incluso mientras lo tentaba. ¿Qué sentiría cuando besara en realidad a Jessie Kay?


  Cuando. No si. Un error… ¿o una verdad?


  Observó a Jessie Kay mientras ella observaba la ceremonia. Las lágrimas brillaban en sus ojos, algunas incluso surcando sus mejillas. No sólo tenía el corazón de malvavisco, tenía delirios románticos. Era el tipo de mujer que solía evitar. Pero mantenerse alejado ya no era una opción.


  El Pastor Washington negó con la cabeza y murmuró, —Ahora los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


  Jessie Kay debió haber sentido el escrutinio de West. Ésta lo miró. Un momento de puro y eléctrico calor se arqueó entre ellos, y el impulso de acercarse a ella, agarrarla y llevársela vibró en sus huesos. Su mente destelló con una fantasía que no sabía que tenía. Jessie Kay sentada a su lado en un sofá, su brazo envuelto sobre sus hombros mientras charlaban, las manos de ella moviéndose con un toque dramático, haciéndolo reír. La paz y la felicidad rodeándolos. Tanta felicidad.


  Cualquiera que fuera la expresión que él tenía aquí y ahora, la afectó. Ella dio un paso hacia él. Él dio un paso hacia ella. Se encontrarían en medio y…


  Beck y Harlow se separaron por fin. Jase vitoreó, y Jessie Kay se sobresaltó. Ésta volvió a su lugar en la fila de la dama de honor. West maldijo. Monica se puso de pie y aplaudió, sonriéndole como si él hubiera hecho algo notable. Dane, Kenna, Daphne, Hope y Brad vitorearon.


  Jessie Kay siguió mirando a West y él continuó mirándola a ella.


  Por un momento, un precioso pedazo de vida, West recordó lo que era estar completo de nuevo. Ser un hombre con un futuro y una esperanza de algo mejor. Para desear y soñar y esperar algo mejor.


  Ese. Ese era el verdadero peligro de estar con Jessie Kay. Debería saberlo bien, pero sería incapaz de conservar lo mejor.


  Dos meses. Ni más Ni menos.


  


  Capítulo Siete


  Traducido Por Rihano


  Corregido Por Nyx


  


  EL LUNES, Jessie Kay terminó sus entregas de la hora de almuerzo para Ya Está En Camino y condujo a casa a toda velocidad. Una siesta la esperaba. Si alguien interrumpía su siesta, bueno, pronto estarían deseando estar muertos. A menos que le ofrecieran una caja de bombones y diez millones de dólares. Su perdón podría ser comprado.


  Qué porquería de día resultó ser. Un mecánico con el que había salido el año pasado había hecho un pedido. Ella había dejado el sándwich en Lintz Automotriz, ¡el Dr. Carburador te verá ahora!, cuando se había alejado, el tipo había acariciado su trasero como si tuviera todo el derecho. Sus amigos habían silbado y se habían reído.


  Los hombres apestaban. Ya terminé con todos ellos.


  Bueno, a excepción de Daniel. Él era tan impresionante que casi podría pasar por una mujer.


  Hablando de su nuevo mejor amigo, él había confirmado la cena de esta noche. Después verían un DVD de su elección.


  Nota mental: pedirle que traiga esos chocolates y todo ese dinero.


  ¿La mitad del dinero?


  ¿Lo que sea que pudiera permitirse?


  Bien. Sin dinero.


  En casa, se acomodó en el sofá con una almohada y una manta gastada. Con un suspiro, cerró los ojos y…


  El timbre sonó. Por supuesto.


  Gruñendo, se dirigió a la puerta con toda la intención de cometer un asesinato a sangre fría… sólo para jadear cuando vio lo que la esperaba en el porche. El más hermoso ramo de flores amarillas y blancas en el mundo.


  —Para ti. —Perl Harris, de Secret Garden, era una rubia-fresa con piel de alabastro y el puñado más adorable de pecas en la nariz. Le entregó el ramo, el aroma de chocolate y vainilla flotando desde los pétalos. —Chica, has conseguido un serio admirador. Éste entró y diseñó el arreglo floral él mismo.


  —¿Y él es…?—Nunca nadie le había enviado flores.


  —Como si realmente fuera a estropear la sorpresa. Vas a tener que abrir la tarjeta para averiguarlo. Si él la firmó. Traté de hablar con él para que me la dictara, pero se negó. Escribió cada palabra, luego selló el sobre y añadido cinta. —Perl arrancó la tarjeta.


  Jessie Kay equilibró el jarrón contra su cadera y rápidamente reclamó la tarjeta. Su mano estaba temblando.


  Perl se inclinó más cerca. —¿Y bien? ¿Qué dice?


  —Lo descubriré a solas, muchas gracias. —Dio un paso hacia dentro, cerrando la puerta de vidrio delante de ella.


  Perl hizo pucheros.


  Una pena. Jessie Kay cerró la puerta de madera con una patada.


  El corazón le martilleaba mientras dejaba el jarrón sobre la mesa de la cocina y rasgó el sobre.


  


  Gatita,


  Sé que debería pedir disculpas por mi comportamiento, otra vez, pero no puedo conseguir lamentar poner mis manos sobre ti. Nunca he sostenido nada tan hermoso. Considera las flores una muestra de mi aprecio.


  Tuyo,


  Lincoln West


  


  Oh, dulce cielo. ¿Estaba él tratando de matarla? ¿Muerte por combustión espontánea?


  Los haces de luz se filtraban en el interior de la casa por la ventana mirador, acariciando encantadoramente los pétalos de las flores. No podía dejar de sonreír mientras olía las rosas una vez, dos veces, tres veces, incluso cuando ella agarró su teléfono para enviarle al señor Lincoln West un mensaje de texto.


  Tu no disculpa ACEPTADA. Las flores son preciosas. Gracias:-) :-)


  Su respuesta llegó unos segundos después.


  Elegí las flores que olían como dulces. Me recuerdan a ti, comestibles.


  Su corazón latió con más fuerza.


  Ella, un poco sorprendida: Stas coqueteando conmigo??


  West: Tal vez un poco. Eres irresistible. Necesitas trabajar en eso.


  Ella: Y echar a perder la perfección??? Nah


  West: Excelente punto. La especie masculina está condenada (y feliz por ello)


  Ella agarró su teléfono cerca de su pecho y dio vueltas. Nunca, ni en un millón de años, habría adivinado que su relación con West evolucionaría hacia casi besos en los armarios y coqueteo a través de mensajes de texto. Una amistad real se estaba desarrollando. Y como West, ella estaba teniendo un poco de problemas para lamentarlo…
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  EL MIÉRCOLES, EL buen estado de ánimo de West se había evaporado en una nube de humo. Sólo bum, desaparecido, dejando a una bestia con espumarajos en la boca. Esto sucedió en el momento en que el tren del chisme rodó a través de su oficina, Edna Mills, propietaria del Rhinestone Cowgirl, una joyería ubicada en la esquina de Industrias WOH. Edna parloteaba sin cesar sobre haber visto a Jessie Kay y a Daniel Porter en el Café Great Escape una hora antes. Los dos habían parecido contentos mientras tomaban el desayuno. La comida de la mañana después.


  ¿Habían pasado la noche juntos?


  West no estaba seguro de por qué le importaba. No era como que él estuviera saliendo con la chica. Casi se habían besado. Habían coqueteado. Ni más, ni menos. Vaya cosa. Él había tenido un contacto más íntimo con su almohada.


  El problema, tenía que ser el problema, era que él estaba enfermo y cansado de tratar con parejas felices. Beck y Harlow habían optado por no viajar durante su luna de miel, en su lugar se encerraron en su dormitorio en la casa de campo. Si West escuchaba un juego más de rol de Thor y su poderoso martillo…


  Jase y Brook Lynn no eran mejores. Además, Brook Lynn tenía una loca adoración por su mascota, Sparkles, el peor perro del mundo. ¿Quién es un buen chico? Tú eres un buen muchacho, sí, sí, lo eres. Oh, mamá te ama.


  Hope se había quedado durante la noche una vez, trayendo a Steve, el otro peor perro del mundo, y había hablado sin parar sobre Bobby Yates, el chico más guapo de su clase.


  Desde la boda, Monica había llamado una vez al día, a pesar de que él la había esquivado cuando ésta había tratado de besarlo, y habían terminado despidiéndose con un abrazo torpe en la puerta. Se había dicho a sí mismo, ¿por qué conformarse con un sustituto? ¿Por qué no esperar por Jessie Kay, la que él realmente quería?


  La que podría haber pasado la noche con Daniel.


  West frotó la quemadura en su pecho. Debería llamar a Monica, arreglar otra cita. Estar con ella sería fácil. Dos meses de sexo y diversión y fingiendo que era un chico normal con un pasado normal, un respiro antes de volver a su miseria. Podría ser justo lo que necesitaba para despejar la cabeza.


  La cabecera de su cama de repente golpeó pum, pum, contra la pared. Con el dormitorio de Beck justo al lado del suyo, West no tuvo que preguntarse qué estaba pasando. En cualquier momento, los gemidos y quejidos empezarían…


  —Oh, Beck. Sí. ¡Sí!


  Sí. Eso. Al menos ella no había gritado, “¡Thor!”


  Se dirigió a la cocina, sólo para detenerse cuando vio a Jase y a Brook Lynn haciéndolo sobre la mesa. La misma que ahora tendría que quemar, junto con sus córneas.


  No puedo quedarme aquí.


  Volvió a su dormitorio y agarró un bolso del armario. Maldiciendo entre dientes, empezó a meter ropa y artículos de tocador en el interior.


  Bang, bang, bang.


  Lo rellenó más rápido, agarrando ciegamente cualquier cosa que él pensara que podría necesitar. Había hablado con el contratista el lunes, y elaborado planos para que su casa estuviera siendo construida. ¿El único problema? Llevaría un año construir la belleza de cuatrocientos sesenta y cinco metros cuadrados, tal vez más.


  Él no sobreviviría.


  En su escritorio, agarró la unidad flash20 con los detalles acerca de la inminente fiesta de navidad de WOH. Brook Lynn se había convertido en la organizadora de fiestas de la empresa, pero estaba tan ocupada con su negocio y su boda, que Jase no había querido ninguna otra carga amontonada sobre sus “delicados” hombros.


  West garabateó una nota, “Me quedaré en algún otro lugar por un tiempo. Ustedes me enferman. Les dejaré saber donde acabo. W.” Pegó la nota en la puerta de su dormitorio y se dirigió hacia el Mercedes.


  La noche era oscura y sombría, la luna llena estaba envuelta por tenues nubes grises. Si estuviera viviendo en un videojuego, la llamaría una luna de hombre lobo y esperaría ser mordido a la medianoche. El hielo se había derretido por lo menos.


  ¿Dónde debería ir? Harlow había vivido en un remolque justo aquí en la extensión de acres de tierra por un tiempo, pero Beck recientemente lo había escondido para que dejara de pasar la noche en éste cada vez que él la enfadaba.


  Podía ir a la oficina, supuso West. Esta no sería la primera vez que durmiera en el sofá. Pero no tenía ganas de enfrentarse a la inquisición de Cora. La mujer podía ser implacable.


  Ahí estaba el Strawberry Inn, el único motel en la ciudad.


  Y por la mañana, todo el mundo sabría de su asunto.


  Siempre podía ir a donde Monica.


  Sus manos se apretaron en el volante. Sí. Iría a donde Monica y finalmente haría lo que necesitaba hacer. Conversación frívola, sexo sin emociones, relación sin complicaciones, en ese orden, pero él no terminó estacionado en la calzada de Monica.


  Estoy en problemas.


  Se metió un caramelo en su boca, el sabor dulce centrándolo, recordándole de las veces que su madre lo había abrazado, arrullándolo con su amor mientras ellos habían comido los dulces juntos.


  Estoy donde quiero estar. Lidiaré con las consecuencias.


  Agarró las asas de su bolso y se dirigió a la puerta principal de Jessie Kay.


  La parte pobre de Strawberry Valley era como el lado pobre de cualquier otra ciudad, con pequeñas y decadentes casas en pequeños lotes. Unos pocos metros eran el paraíso de un acaparador, con la basura amontonada. Otros estaban llenos de malezas muertas, nada bien cuidado, nada ajardinado. Alguien había hecho un intento de limpiar el patio de Jessie Kay, pero nada menos que un reacondicionamiento total ayudaría.


  Lo mismo pasa con el porche. A sus pies, el cemento estaba severamente agrietado y frente a él, tablones de madera podridos parecían a punto de derrumbarse.


  Él tenía más dinero de lo que jamás podría gastar, ¿mientras que Jessie Kay vivía así?


  Su golpe en la puerta, demasiado fuerte, resonó más fuerte de lo que pretendía. Pasó un minuto, luego otro. Si ella estaba en una cita con Daniel, o peor, dentro con Daniel o simplemente distraída…


  West volvió a llamar, casi sacando la puerta de sus bisagras.


  Recordó cuando Jessie Kay había salido con Dorian Oliver, uno de los amigos más cercanos de Beck. Los dos no habían durado más de un par de semanas y siempre se había preguntado si él era la causa. Si Dorian se había llegado a cansar de la llamada diaria de West, cuando le había preguntado cómo iban las cosas, su voz todo gruñido, cero educado.


  Tal vez debería conseguir el número de Daniel.


  Observar. Comprender. Actuar.


  Probó el pomo, descubrió que se giraba fácilmente, y quería sonreír y maldecir al mismo tiempo. —Jessie Kay, —llamó, entrando en la sala de estar. No había realmente un vestíbulo. Él esperaba calor, pero un frío lo invadió, como si ella no hubiera encendido la calefacción. —¿Estás aquí?


  Mientras esperaba a que ella irrumpiera doblando la esquina, tal vez él había interrumpido un baño de burbujas, y ella sólo llevara una toalla y gotas de agua, estudió su hábitat natural. Muebles bien desgastados de principios de la era de la Buena Voluntad, si tenía que adivinar. Parches raídos en la alfombra peluda. Papel tapiz amarillento pelado en las esquinas. Un montón de ropa sucia consumía el extremo del sofá, y envolturas de barras de dulce vacías y latas de soda se derramaban sobre la mesa de café.


  Un ruido chirrió de repente desde el fondo de la casa. ¿Un gato siendo asesinado?


  Él dejó caer la bolsa y se lanzó hacia delante. En la entrada de la cocina, sin embargo, se detuvo y contuvo una risa. Allí estaba ella, sola, con auriculares en sus oídos. Cantaba al unísono de… una canción que no podía identificar.


  —Voy a amarte por siempreee… algo algo algo… te lo doy a ti tan buenoooo. —Mientras secaba un plato, ella giraba sus caderas en una lasciva ondulación insinuante.


  De repente, el deseo de reír lo abandonó. Y el deseo lo golpeó, y golpeó duro.


  El pelo claro libre de trabas caía en cascada por su espalda, brillando como la miel derretida mientras se balanceaban. La camisa de manga larga que llevaba colgaba a un lado de un hombro, dejando al descubierto una piel tan deliciosa que su boca se hizo agua por una probada. Sus piernas estaban cubiertas por pantalones ceñidos que estaban metidos en un par de botas de pierna alta con borde de piel sintética.


  Esas piernas… él las quería envueltas alrededor de su cara y después, de su cintura.


  Ella era cada fantasía que nunca había sabido que tenía, y su sangre quemaba por ella. Sus manos le picaban por el contacto.


  Cuando ella entonó una nota alta, encantándolo incluso mientras lo hacía encogerse, giró en un círculo, intentando bailar con el plato hacia el anaquel. Al verlo, ella lanzó un grito lo suficientemente agudo para reventar sus tímpanos, dio un salto hacia atrás, tropezó y cayó. Mientras jadeaba en busca de aire, alzó el plato como si fuera un arma mortal.


  —Soy sólo yo, gatita.


  —¿West? ¡Qué diablos! —Mirándolo, ella bajó el plato y se arrancó los auriculares. —¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Me creerías si te dijera que estoy disfrutando el show?


  Ella le frunció el ceño. —Si tu objetivo era darme un ataque al corazón, felicidades, misión cumplida. —Haciendo una mueca, ella se frotó su baja espalda. —Creo que me lastimé el páncreas.


  —Vas a sanar.-—Él le ofreció una mano para ayudarla a levantarse.


  Ella lo ignoró, poniéndose en pie por sus propios medios. —Si estás aquí por tu sándwich, siéntete libre de hacerte uno de mantequilla de cacahuete y jalea. No prestes atención a las fechas de caducidad. Son irrelevantes. No dejes que la puerta te golpee en el camino de salida. O sí deja que lo haga... Lo que sea.


  —Vamos a tratar con lo del sándwich otro día. —Notó el ramo de flores descansando en el centro de la mesa, y la satisfacción le instó a golpear su pecho como un gorila. —Esta noche nuestro negocio gira en torno a un tema diferente.


  —Está bien. Ilumíname. —Ella cruzó los brazos sobre su pecho.


  A su debido tiempo. —Primero, explícame por qué tu puerta estaba sin llave.


  —Porque me gusta de esa forma.


  —Cualquiera podría haber entrado.


  Con los labios fruncidos, ella señaló con el plato arriba y abajo hacia el cuerpo de West. —Obviamente.


  —No me estás entendiendo, gatita. —Agarró el plato y lo puso sobre la encimera mientras miraba hacia ella con la suficiente amenaza para asustarla hasta los huesos. —Cualquiera podría haber entrado. Podrían haberte hecho algo a ti.


  —¿Me estás amenazando? —Levantó la barbilla, sin miedo, terca y hermosa, tan condenadamente hermosa. Ella era todo lo bueno en un mundo que iba mal.


  Un engaño. Todos sus problemas actualmente comenzaban y terminaban con Jessie Kay Dillon.


  —Si alguna vez te amenazo, gatita, tú no tendrás que preguntar. Simplemente estoy señalando una obvia falta de seguridad.


  —Bueno. —Algo de la rigidez la abandonó. —Yo te aseguro, que no tengo nada que valga la pena robar.


  —¿Estás segura de eso? —Él pasó su mirada sobre ella, esta mujer que estaba tan finamente perfeccionada que no tenía igual. —Puedo nombrar algunas cosas que me gustaría tener.


  Su aliento entrecortado se volvía más y más rápido. —Estás coqueteando.


  —De nada.


  Ella sacudió un puño hacia él. —¿No sabes que en el mismo momento en que comienzas a coquetear con la tentación, has perdido toda la guerra?


  —¿Estamos en guerra?


  —¡Sí! Tu cuerpo claramente quiere invadir el mío.


  Él resopló, luego miró hacia abajo y dijo, —Tranquilícense, hombres. Hemos entrado en territorio hostil.


  Por un momento, ella parecía a punto de estallar en carcajadas. Pero el momento pasó y el brillo de diversión se desvaneció. Suspiró, jugando con las puntas de su pelo, totalmente femenina y más dulce que el azúcar. —Hoy realmente fue un mal día.


  Al instante en alerta, él exigió, —¿Qué pasó?


  —Lo que generalmente sucede cuando camino a través de un patio de hueso.


  Él hizo un repaso a través de sus archivos mentales y no encontró nada. —¿Un patio de hueso?


  —Un mar de erecciones. Tíos cachondos. Básicamente, una habitación llena de chicos con los que solía salir.


  —Lo entiendo. ¿Qué pasa?


  Su rostro se arrugó con el desprecio más adorable. —Mi trasero resultó golpeado. Mucho más de lo habitual. Creo que estoy magullada.


  Una bomba de ira estalló en su interior, trozos afilados de metralla cortando a través de cualquier tipo de compostura que se las había arreglado para ganar. —¿Quien? Dame los nombres, y me aseguraré de que nunca vuelva a suceder.


  —Es amable de tu parte ofrecer eso,—dijo ella, encantadora. —Desafortunadamente, voy a declinar. Yo ya abofetee a los ofensores.


  —¿Derramaste sangre?


  Ella acomodó su pelo. —Unas motas.


  —Entonces estoy satisfecho de que la venganza fuese alcanzada.—Por ahora. —Sólo dime una cosa… —Él no debería preguntar. Lo sabía bien. Pero lo hizo de todos modos. —¿Es Daniel Porter un ex novio… o uno actual?


  —¡Qué! Asqueroso. Él es como una hermanita para mí.


  Parte de la tensión que West había cargado desde su encuentro con Edna de repente se evaporó. Tuvo que luchar contra una sonrisa. —Comienza echando la llave a tu puerta. Mejor aún, voy a empezar a echarle la llave por ti.


  Sus ojos azul marino se encendieron con una mezcla de sorpresa y confusión. —Está bien, lo admito. Me he perdido. ¿Estás pensando en venir todas las noches sólo para echar la llave a mi puerta? —Ella arqueó una ceja. —¿Vas a arroparme en la cama, también?


  —Estoy dispuesto a hacer las dos cosas, sí, pero no me voy a ir después. —Mantenlo ligero, calmado. —Buenas noticias, gatita. Me voy a mudar. —En el restaurante, Brook Lynn había mencionado su preocupación por Jessie Kay al estar sola, siempre luchando para pagar las cuentas. Bueno, él podría ayudar. Era así de altruista.


  Frunciendo el ceño, ella ladeó la cadera hacia un lado. —Creo que acabo de tener un derrame. Yo no pude haberte oído decir…


  —Me estoy mudando. Sí. Nosotros vamos a ser compañeros de piso. A partir de esta noche.


  Una tensa sacudida de su cabeza. Una negación sucinta. —No.


  —La granja está llena de parejas felices y…


  —No. Y sólo hay dos parejas felices. El lugar está apenas atestado.


  —El romance es una enfermedad contagiosa. Mis entrañas necesitan una ducha antes de que se infecten.


  —Sangro por ti, de verdad, pero mi respuesta sigue siendo no, no, mil veces no. Hay millones de otros lugares en los que puedes quedarte. Tu oficina. O la posada. Oye, ya sé. ¿Qué pasa con la casa de tu nueva novia? Estoy seguro de que estará encantada de tenerte.


  —En primer lugar, no quiero cuestionar tus matemáticas, pero tres en realidad no es igual a millones. En segundo lugar, consideré cada uno de esos lugares ya, y sin embargo, aquí estoy. En tercer lugar, no tengo una novia.


  Otra sacudida de cabeza. —No. Sólo… No sé… compra otra casa o algo.


  —Eso llevará demasiado tiempo.


  —Alquila una casa.


  —¿En este mercado? —Él rezó porque ella no supiera nada sobre el mercado. Ahora que estaba aquí, no quería irse.


  —¿Qué pasa con nuestra lujuria mutua?


  Le gustaba que ella no esquivara el problema o tratara de negar lo que sentían el uno por el otro. Mantén las cosas casuales. —¿No puedes resistirme? Está bien si no puedes, pero…


  Ella le lanzó un trapo de cocina.


  —¿Qué tal esto? —Él se frotó la mancha de humedad justo sobre su corazón. —Déjame quedarme y yo te pagaré un alquiler. —Él mantuvo su oferta inicial baja, dándole espacio para negociar.


  Ninguna mujer podía resistirse a una buena oferta.


  —De ninguna manera…—Ella se mordió el regordete labio inferior, recordándole el momento que pasaron en el armario de la limpieza, cuando él era el que atormentaba ese labio. —Tú pagarás el alquiler y los suministros públicos. Incluso darás un pequeño extra por…


  —Déjame adivinar. —Luchó contra otra sonrisa. —Tu angustia mental.


  —Que chico tan listo. —Ella le acarició la mejilla. —Ah, y para que lo sepas, voy a poner trampas explosivas en mi habitación.


  —Solo para que lo sepas, desactivar trampas explosivas es una especialidad mía.


  —Disparar una .2221 es una especialidad mía.


  ¿Lo era realmente? —Eso es de algún modo muy sexy.


  —Ese no es mi problema. Ahora. Te voy a mostrar tu dormitorio, ya que es donde tú pasarás la mayor parte de tu tiempo. ¿Se me olvidó mencionar que el salón y la cocina se encuentran fuera de los límites?


  —A menos que pague un extra, ¿verdad?


  —Un punto más, Sr. West. ¡Alguien está en peligro de convertirse ya en el favorito de la profesora!


  Él sacó su billetera, entregándole un billete de cien dólares. —Esto debería cubrir todos los extras.


  —Por una noche, sí. —Ella se metió el efectivo en su sujetador antes de agitar la mano para que la siguiera.


  Él la siguió por el pasillo, y fue un tipo especial de infierno. El balanceo de sus caderas lo hipnotizaba. El rizo al final de su pelo le hizo señas. Agárrame. Empúñame. La forma de su culo lo deslumbraba. Perfectos globos gemelos con solo la cantidad justa de rebote. Tonificado y mordisqueable.


  Esto podría no haber sido su idea más brillante.


  Mi error favorito.


  —Bueno, —dijo ella, deteniéndose en la segunda puerta a la derecha. —Este es.


  Se acercó por detrás, deseando estar más cerca, necesitando estar más cerca. Con uno setenta de altura, ella era alta, pero con uno noventa, él era mucho más alto. Jessie Kay se puso rígida… al principio. Mientras un segundo sucedía a otro, se suavizó. El calor que emanaba de ella se intensificó, envolviéndose alrededor de él hasta que se sintió abrazado.


  —¿Qué piensas? —Preguntó ella, sin aliento ahora. Justo de la forma en que a él le gustaba.


  La habitación era pequeña y amueblada para una princesa. La cama de matrimonio con dosel portaba sábanas de color rosa y una falda con volantes, el complemento perfecto para el tocador blanco con un espejo biselado. —No puedo esperar para arreglar mi cabello y mi maquillaje, —dijo él secamente.


  —Me quedaría en la familia de los tonos rosáceos, si tuviera tu tonalidad de piel.


  Una sutil fragancia frutal bailó a través del aire. Un perfume que sabía que pronto encontraría infundido en su ropa. La purpurina brillaba en los hilos de la alfombra, eran mini minas terrestres, y sólo era cuestión de tiempo antes de que estallaran sobre todo él y pareciese una stripper llamada Wild Wild West.


  —¿Todavía quieres quedarte? —Preguntó Jessie Kay con una sonrisa alegre.


  Esa sonrisa lo clavó en el lugar, le recordó la paz que había sentido en la boda. Lo correcto. Quería quedarse más que nada. —Estás atrapada conmigo, gatita.


  —¿Tus sensibilidades masculinas no están muy enormemente ofendidas por la decoración?


  —Muéstrate desnuda unas pocas veces al día y mis sensibilidades masculinas estarán demasiado borrachas de testosterona para preocuparse.


  —¿Mostrarme desnuda? Claro que sí. —Ella extendió sus dos dedos del medio. Mientras él se reía entre dientes, agregó, —Ya que he sido el único humano viviendo aquí, no preguntes acerca de los mapaches, no he hecho que arreglaran el inodoro del baño contiguo a tu habitación… o el del final del pasillo. Así que a menos que quieras soltar un extra de mil cada vez que uses el mío, necesitarás contratar a un fontanero. Por tu cuenta, por supuesto. Además, esta es la antigua habitación de Brook Lynn así que no vayas cambiando las cosas. Si ella y Jase rompen, se mudará de nuevo, y quiero que el lugar esté perfecto para ella.


  —¿Lo dices en serio? Esos dos nunca se separan.


  —¿Me estás diciendo que tú crees en el “y vivieron felices para siempre”?


  —Sí. Con la persona correcta. —Él se movió a su alrededor para entrar en la habitación. ¿Su única otra opción? Agarrarla y besarla hasta dejarla sin aliento.


  —Así que… ¿en realidad crees que todo el mundo tiene un único y verdadero amor? ¿También crees en unicornios y polvo de hadas?


  —Y dragones y duendes.


  —¿Zombis?


  —No seas ridícula.


  Ella resopló.


  —Dudas porque nunca te has enamorado. —Y él se dio cuenta mientras la furia lo embargaba, que no le gustaba la idea de que ella se enamorase en el futuro.


  —He visto el amor verdadero. No dudo de que sea real… para los demás. —Una pausa tan profunda como un océano, tan turbulenta como una tormenta, todo indicio juguetón abandonándola. —¿Fue Tessa el tuyo?


  Él dio una sencilla inclinación de cabeza.


  Anhelante, ella dijo, —¿Cómo supiste que ella era con la que estarías para siempre?


  —La miraba y no podía imaginarme un futuro sin ella.


  El anhelo suavizó sus ya delicados rasgos mientras ella jugaba con el dobladillo de su camisa. —Mi padre dijo algo similar sobre mi madre. —Una pausa. —¿Qué ves cuando me miras?


  Él podría haber eludido el tema, pero enfrentó la brusquedad de ella de antes con su propia brusquedad. —Yo te miro y me quedo prendado de una imagen de ti desnuda en mi cama. Me pregunto si sabrás más dulce que el caramelo, si susurrarás mi nombre o lo gritarás. Si anhelarás una cabalgada suave y gentil o una dura.


  Su mano revoloteó hasta su corazón mientras retrocedía un paso alejándose de él. —West. —Un jadeo ronco.


  Él le sostuvo la mirada. —¿Qué ves cuando me miras?


  Su boca se abrió y se cerró, pero ningún sonido salió.


  —¿Qué ves? —Insistió. Tenía que saberlo.


  —West… no me preguntes… no creo que te gustara la respuesta.


  —Dímelo, de todos modos.


  —Veo… angustia esperando que suceda. Lo siento. —Con eso, se dio la vuelta y huyó hacia su dormitorio, cerrando la puerta de golpe detrás de ella.


  Capítulo Ocho


  Traducido Por Alhana


  Corregido Por Sigrún


  


  ESCANDALOSAMENTE CALIENTE Y acalorada por primera vez desde la llegada del invierno, Jessie Kay se estiró con perezoso abandono. Parpadeó entreabriendo los ojos, la brillante luz de la mañana entraba por la rendija de las cortinas que había hecho con su edredón de la infancia. Aún amaba las elegantes bailarinas y las coloridas mariposas. Qué pensaría West de…


  ¡West!


  Se sacudió para ponerse en pie, con el corazón acelerado a una velocidad vertiginosa. Se había mudado. Él estaba aquí, escondido en el dormitorio al lado del suyo.


  Te miro y me quedo prendado de una imagen de ti desnuda en mi cama. Me pregunto si tu sabor será más dulce que el caramelo, si susurrarás mi nombre o lo gritarás. Si pedirás que te dé una cabalgada suave y gentil o una dura.


  Se le escapó un gemido. Esas palabras la habían derribado. La emocionaron. La habían asustado hasta la médula. Y realmente, la habían enfadado. Él había visto a Tessa y había visto su futuro. Veía a Jessie Kay y pensaba en sexo. Porque la equiparaba con la lujuria y sólo lujuria. Nada de compañerismo. Ninguna alianza. Ni siquiera felicidad. Sólo una variedad del jardín de la lujuria, lo que cualquier hombre podía sentir por cualquier mujer.


  Una chica puede conseguir un aumento de galletas. No significa una maldita cosa.


  Ojalá te hubiera escuchado hace mucho tiempo, mamá.


  Suspirando, Jessie Kay tomó su teléfono, con la intención de enviar un mensaje a Daniel. Se suponía que iban a reunirse para el desayuno, que era su momento favorito para pasar el rato con él. La manera perfecta de comenzar su día. Hizo una pausa cuando se percató de dos mensajes de textos de Sunny.


  Qué es lo que oí sobre que conseguiste flores? Alguien stá seduciendo a mi chica?


  Oye, si yo digo “Fiesta esta noche” por favor dime que iras. Por faaaa! Echo de menos los viejos tiempos, cuando eras divertida!


  Jessie Kay escribió: Lo siento, chica22, pero esta que está aquí colgó su sombrero de fiesta para siempre. Si alguna vez decides tejer suéteres o jugar al bingo, soy tu chica! :-)


  Ella ignoró la pregunta acerca de las flores. Lo que ocurrió con West era privado.


  Sunny: ESTO ES UNA LOCURA! Stas loca!


  No, por primera vez en su vida, no lo estaba.


  Escribió el mensaje para Daniel, todavía asombrada de que él se hubiera convertido en uno de sus amigos más preciados tan rápidamente. Pero, él nunca hizo un pase con ella y realmente parecía disfrutar de su compañía.


  Estoy demasiado cansada para el desayuno. Stas libre para cenar en su lugar?


  El almuerzo no era una opción. Jessie Kay planeaba encontrarse con su hermana, Kenna y Harlow en Two Farms para un poco de vinculación femenina.


  Daniel le respondió:


  Lo estoy ahora. Te recogeré a las 7


  Ella: Recógeme a las 5.


  Daniel: Sólo las personas mayores de 60 años comen a las 5


  Ella: Tenemos planes después de comer (estaré practicando fútbol y tú estarás viendo fútbol)


  Daniel: Alguna chica caliente estará allí???


  Ella: Quieres decir aparte de mí?


  Daniel: Eso es tan obvio que no creí necesario indicarlo


  Ella: No conozco otras chicas calientes (lo siento) Por cierto tú conduces


  Daniel: Bueno. Sufriré con el silver-fox especial23 & tu práctica de fútbol, pero me deberás una


  Ella: Anímate. Estás obteniendo el mejor resultado final del acuerdo, mi compañía


  Sintiéndose más animada, se duchó. Esperaba que el agua caliente lavara los efectos persistentes de la confesión de West, piel de gallina, hormigueo, dolores y el bajo grado de pasión febril, y por un tiempo esto realmente funcionó. Pero mientras se vestía con ropa demasiado sexy para la entrega de los sándwiches, las sensaciones volvieron y se redoblaron, atormentándola.


  Si sobrevivía al día, sería un milagro.


  Las bisagras crujieron mientras abría la puerta de su dormitorio y se asomaba al pasillo. Ninguna señal de West. Liberó un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. Tal vez había decidido liberarse de sus grilletes de adicto al trabajo y dormir en esta bella mañana de jueves. Tal vez pasaría todo el día sin verlo. Él aún no había hecho un pedido.


  Mientras iba de puntillas a través de la sala de estar, la confusión la abrumó. Se sentía como si hubiera sido transportada a la casa de otra persona. Los envoltorios vacíos y las latas habían sido tirados. Sus mantas estaban dobladas. Una nueva -y más grande- TV en el lugar de la antigua. Tres controles remotos estaban perfectamente alineados en la mesa de café recién pulida.


  En la cocina, mierda. West. Y oh, wow. Estaba sin camisa y sin pantalones. La única cosa entre su mirada hambrienta y sus secretos más profundos era la toalla envuelta alrededor de su cintura. Al igual que ella, acababa de tomar una ducha. Su cabello húmedo era varios tonos más oscuro que de costumbre.


  Quiero pasar mis dedos por los mechones.


  Estaba de pie en la cocina, de espaldas a ella. La fuerza que vio en esos anchos hombros la conmocionó y sorprendió. Sabía que llevaría un equipamiento potente debajo de sus trajes e indumentaria de fútbol, pero no había tenido ni idea de que iba a derribarla en la próxima semana. La deliciosa ondulación de músculos y tendones parecía tallada en piedra. Los hoyuelos en la baja espalda rogando, bésame aquí. Lame…


  Los frikis informáticos y oficinistas no deberían tener este aspecto.


  Él dejó caer un pedazo de tocino y en lugar de agacharse para recogerlo, lo observó como si acabara de amenazar con castrarlo. Incluso se alejó de éste, sin detenerse hasta que golpeó la encimera, el tenedor en su mano chorreando grasa en su brazo. Los trozos de tocino todavía cocinándose en la sartén comenzaron a hacer humo y a quemarse, pero él no parecía darse cuenta.


  Qué extraño.


  —Yo me encargó. —Ella corrió para retirar la sartén del fuego y cerrar el gas. Cogió el maná del cielo -RIP24, dulce bocado- lo arrojó a la basura y limpió la grasa del suelo.


  Cuando se enderezó, notó nudo sobre nudo en el pecho musculoso de West. Tenía un tatuaje de un corazón humano descansando sobre, bueno, su corazón con el nombre Tessa arqueado por encima del suyo. Una ola de añoranza se extendió por Jessie Kay. Oh, tener un hombre tan poderoso tan devoto a ella que se tatuara su nombre en su carne. Un signo marcándolo para siempre.


  Él siguió mirando fijamente al suelo, donde el tocino había ido a morir.


  ¿Soñando despierto? ¿Desconectando? O, al igual que ella y sus ataques de pánico, ¿un flashback de algún tipo?


  Sí. Eso, pensó y su corazón en realidad se dolió por él. Reconoció los signos. La piel alrededor de sus ojos y su boca estaba tensa y su respiración era desigual.


  El impulso, la necesidad profundamente arraigada de ayudarlo la bombardeó. Brook Lynn siempre la había ayudado con un toque o una broma.


  Jessie Kay puso sus manos sobre los hombros anudados de West, invadiendo todo su espacio personal y cuando finalmente parpadeó ante ella, dijo la cosa más posiblemente impactante para alguien con fobia al compromiso a largo plazo.


  —Estoy embarazada de tus trillizos. ¡Felicidades, papi de los bebés!


  El parpadeo se detuvo y él la miró como si acabara de transformarse en ese pedazo descartado de tocino.


  —Papi nunca recibirá mi sello de aprobación como apelativo.


  —Como si importara. —El alivio fue un soplo suave de viento contra su piel. —Pero, ¿Cómo sugieres que te llame?


  —Sexy. Amante. Mi sol y mis estrellas.


  Jessie Kay se rio y él comenzó a reírse con ella. Pero se pusieron serios demasiado pronto. Él rodeó sus muñecas con los dedos, acelerando su pulso a toda marcha.


  —Gracias —dijo con voz áspera.


  —¿Qué pasó? —Preguntó ella, vacilante.


  Al principio, pensó que se negaría a decírselo. Su amistad era nueva y provisional, ni siquiera cerca de puesta a prueba y real. Pero la sorprendió diciendo:


  —En una de las casas de acogida… a nosotros sólo se nos permitía comer del suelo.


  —¡Oh, Dios mío. West! ¡Eso es terrible! —Y esto le hizo preguntarse cuántos otros horrores había sufrido cuando era niño. La hizo odiarse a sí misma por mandar su sándwich al suelo aquel día en su oficina.


  La comprensión la golpeó. West no había dejado atrás su equipaje después de todo. Conseguir estar limpio era sólo una pieza del rompecabezas.


  Tenía que haber un modo en que pudiera ayudarlo. Un modo de reemplazar los malos recuerdos por buenos.


  —Por cierto, llegas tarde. —Él era todo metódico ahora. ¿Deseando haber mantenido la boca cerrada acerca de la casa de acogida?


  Le permitió el cambio de tema porque lo quería relajado y feliz. Porque era su inquilino y ella era una arrendadora genial.


  —¿Tarde para qué? —Preguntó. —¿Mi babeo matutino? A partir de ahora, tienes que usar una camiseta.


  Una lenta sonrisa floreció y oh, era un estampa muy, muy perversa.


  —Tarde para el desayuno. Además, me tomé la libertad de planificar el resto de tu día. Encontrarás tu horario en la mesa.


  —¿Un horario? ¿Para mí? —Tomó la hoja de papel en cuestión. —¿En serio?


  JUEVES:


  5:30—Desayuno con West.


  6:00—Ir con Brook Lynn.


  6:15—Ayudar a preparar sándwiches.


  7:00—Hacer las entregas de sándwiches.


  Bla, bla, bla… Incluso le había programado ir al baño.


  12:00—Almuerzo en las oficinas de WOH (Todavía me debes un sándwich, gatita.)


  Bla, bla, bla...


  Finalmente la lista terminó con West metiéndola en la cama a las 10:00 p.m, una nota al margen mencionando la importancia del sueño como tratamiento de belleza.


  Levantó la cafetera.


  —¿Cómo tomas la sangre de tu vida?


  —Con crema. Diez de azúcar.


  —No tengo ni idea si estás bromeando o no.


  —Por supuesto que estoy bromeando. Veinte de azúcar. —Ella agitó el papel en el aire. —¿Todos tus compañeros de habitación son así de afortunados?


  —Sí.


  —¿Y tus novias?


  —Sí. —Dijo un poco más entre dientes. Se sirvió el café, pero sólo añadió un toque de crema y dos miserables cucharadas de azúcar.


  Momento amateur. Ella confiscó el platito, vertiendo tanta crema como la taza podía sostener y volcó del contenedor de azúcar hasta que su gusto por lo dulce, dijo supongo que es suficiente -por ahora.


  —Respecto a ese horario. No puedes planear mi día, West. Ese es mi trabajo.


  —Un trabajo que no estás haciendo. —Él le arrebató su taza, probó el contenido e hizo una mueca. —Si vamos a vivir juntos sin matarnos el uno al otro, tiene que haber orden. Quien madruga hace los horarios.


  Hombre frustrante. Jessie Kay reclamó su taza y drenó la mitad del contenido. Sintiéndose un poco más humana, dijo. —Lo siento, pero tu horario, pese a ser en absoluto apreciado, no funcionará para mí. Voy a almorzar con mis chicas, cenaré con Daniel, y después iré a mi primera lección de fútbol que comienza a las ocho. ¡En la ciudad! La hora de acostarse a las diez en punto es imposible.


  Él se quedó inmóvil, los músculos de su espalda se anudaron.


  —Cena. Con Daniel.


  —Hurra. Tus oídos están funcionando.


  —¿Por qué lo vas a ver?


  —Te lo dije. Somos amigos.


  —Amigos que se usan para salir como una cita.


  —Palabras clave, “solía hacerlo”.


  —No me gusta que paséis tiempo juntos —dijo en voz muy baja, con mucha firmeza.


  —¿Por qué? ¿Porque estás celoso?


  En el momento en que las palabras se registraron, ella jadeó.


  Él gruñó.


  Jessie Kay lo estudió de nuevo. La rigidez de su postura. La locura a-muerte en sus ojos. La llamarada de su nariz cada vez que exhalaba. El color marcado en sus mejillas. La línea dura de su boca. El conjunto obstinado de su mandíbula.


  Que alguien me salve. Él lo estaba.


  —Quiero lo mejor para ti, Jessie Kay. Él no es el mejor.


  No debo sonreír.


  —Claro, claro. Lo que digas. Pero yo hablaba en serio cuando te dije que no hay nada romántico entre nosotros. No me siento atraída por él y él no se siente atraído por mí.


  —Es un hombre. Confía en mí, gatita, se siente atraído por ti.


  Escalofríos, hormigueo, calor.


  —Seamos honestos, cachorro. Tu realmente no tienes derecho a…


  —No me gusta eso —la interrumpió.


  —Bueno, a mí no me gusta tu asociación con Monica, pero tú y yo no somos una pareja. Lo que nos gusta y no nos gusta, no importa. Y no vayas a lanzar un berrinche masculino a cambio. No estoy tratando de manipularte para que me pidas ser tu chica eternamente o algo así. Sólo estoy exponiendo los hechos.


  Con movimientos espasmódicos, él raspó el tocino quemado para arrojarlo a la basura.


  —¿Quién accedió a entrenarte?


  Otro cambio de tema. Bueno.


  —Un tipo llamado Mark Polo. Y sí, ese es su nombre. —Ella había llamado al pabellón deportivo donde los Goal Scouts practicaban y jugaban y el Sr. Polo había sido la única persona dispuesta a entrenarla por el poco dinero que le sobraba.


  —Él no podría encontrar una portería ni con una linterna y un mapa. —West llevó una sartén diferente a la mesa, puso una tortilla en un plato para ella y otra tortilla en un plato para él. —Cancela la lección.


  —Gracias por la comida y el consejo. Acepto con entusiasmo lo primero, pero lamentablemente declino lo segundo.


  —Es una pena. —Se sentó frente a ella. —Te enseñaré a jugar al fútbol.


  ¡Qué! —Pero tú dijiste…


  —Sólo te cobraré el uso de la sala de estar y la cocina cuando yo quiera.


  Era una ganga a la que no podía resistirse. El viaje de ida y vuelta al estadio sería el infierno en su auto viejo y todo su dinero para comestibles tendría que gastarlo en gasolina.


  —Tienes un trato… mi sol y mis estrellas.


  Él le sonrió. —Eso está mejor.


  —Excepto que me siento un poco como si debiera echar legía en mi lengua para matar los repugnantes gérmenes.


  West tomó un bocado de la tortilla, tragándolo. —Tu práctica comienza a las seis. No llegues tarde.


  —Quedé con Daniel a las cinco. Eso no es suficiente tiempo para comer y…


  —Seis. No llegues tarde. Lo digo en serio, Jessie Kay. Llegar a tiempo es importante para mí. Cada minuto cuenta.


  —¿Por qué?


  Un destello de pánico, un destello que ella no entendía.


  —Simplemente es importante.


  —Bien. —Ella soltó un suspiro. —Antes de que lo olvide, deberías saber que Daniel va a ver la práctica. Le dije…


  —No. No está permitido observar.


  —Pero se lo prometí…


  —Retira la promesa. Y no llegues tarde.—West repitió, con la mirada fija en ella, ardiendo con tanto calor que en realidad se sintió abrasada. Un hecho común en su presencia. —Si no respetas mis reglas, gatita, no voy a respetar las tuyas.


  ¿Reglas?


  —Nunca te he dado ninguna regla.


  —Puedo pensar en tres de momento. —Levantó el dedo índice. —Siempre llevar una camisa. —Un segundo dedo levantado. —Mantenerme fuera de tu dormitorio. —Otro dedo. —Tener las manos quietas.


  Oh mierda. Si la tocaba… sólo un toque… lo que quedaba de su resistencia finalmente podría derrumbarse.
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  PARA CUANDO Jessie Kay terminó las entregas de la mañana, estaba treinta y siete minutos fuera del estúpido horario de West y estresada al máximo. Había mirado constantemente el reloj en su teléfono, sudando a mares a pesar de la temperatura glacial a medida que un minuto daba paso al siguiente. ¿Cómo vivía West de esta manera? ¿Por qué él vivía de esta manera?


  Finalmente cedió y envió un mensaje a Beck en busca de respuestas. Sería un hueso duro más fácil de roer que Jase.


  Necesito tu ayuda. West se mudó conmigo & acabo de recibir mi primer horario. (Agita el puño al cielo) ¿POR QUÉ YO????


  Beck: Mi chico llamó esta mañana, nos contó lo de la mudanza. Estamos todavía en estado de shock. Dime lo que está pasando entre ustedes y te contaré respecto a lo del horario


  Ella: ¿Vas a romper el código-de hnos sólo a cambio de algunos detalles? Apestas como amigo de West, pero estás ganando puntos como el mío (¡buena elección!) :-)


  Beck: El Código de Hnos permanecerá intacto. Tan pronto como nos enteramos de adónde había ido West, decidimos echarte una mano para su beneficio (y el tuyo)


  Eso no le decía nada.


  Ella: Lo qué está pasando entre nosotros: hemos admitido que sentimos lujuria el uno por el otro, pero hemos decidido ser amigos, nada más. ¿Feliz ahora? ¡Habla!


  Beck: Ignorando que la lujuria sólo hace que el fuego arda más. Pregúntale a Harlow. Pero al menos tú y West están finalmente en el camino correcto


  Un aleteo en su corazón.


  Ella: El horario, por favor


  Beck: Es algo que aprendió en rehabilitación. Mantiene su mente ocupada para no recaer


  El temor a una recaída. Ding, ding, ding ¡Claro!


  Las personas que dicen “un poco de miedo es bueno para ti” sólo se mienten a sí mismas. Afirman que el miedo les impide hacer cosas estúpidas. ¡Incorrecto! El sentido común lo hace. ¡Hola! El miedo de cualquier tipo es una prisión, manteniéndote encadenado, ella debería saberlo. Así que, por mucho que los horarios de West lo ayudaran, también lo encadenaban. Él se permitía hacer esto, pero no aquello y viceversa, nunca dejaba espacio para la espontaneidad.


  ¿Le haría daño si le mostraba que había una manera diferente de vivir? Si a él le gustaba, le gustaba; si no le gustaba, no le gustaba. Pero por lo menos estaría mejor informado.


  Con el entusiasmo floreciendo, le envió un mensaje a West:


  De camino a comer c/las chicas. Recordaste que no puedo llevarte un sándwich hoy ¿verdad? :-) :-) :-)


  West: Tienes una adicción a los emoticonos


  ¿Eso fue todo? ¿Eso es todo lo que consiguió? Ooops. Hablé demasiado pronto.


  West: Lo recordé


  Bien. No era la mejor respuesta, pero tampoco la peor. Lo que sea. Tenía que poner en marcha su plan ahora o nunca…


  Ella: ¡AH! Antes de que lo olvide, necesito una copia de TU horario. No querrás que accidentalmente meta la pata, ¿verdad??? :-) :-) :-) :-) :-) :-) (admítelo, las caras sonrientes te hacen feliz)


  ¿Bastante informal?


  Un correo electrónico llegó acto seguido. Un maldito correo electrónico.


  Lincoln_West@WOH.com


  Asunto: Léelo, ámalo, vívelo


  Mira el adjunto. De nada.


  Sabelotodo. Abrió el documento y leyó los planes intrincadamente detallados para su día. Ducharse, cocinar un pimiento verde y una tortilla de setas con tocino en casa de Jessie Kay, vestirse; había incluso escrito lo que planeaba usar, conducir al trabajo. Había registrado la cantidad de tiempo que estaría en el coche, junto con una barra lateral en caso de que hubiera un embotellamiento. Para el trabajo, había puesto en la lista todo lo que tenía que hacer y cada llamada telefónica que iba a hacer y los minutos que se permitiría para cada una. Ya había tachado el almuerzo con ella y escrito a lápiz un batido de proteínas en su escritorio. También planificó hacer ejercicio.


  Tenía que mantener esos músculos en plena forma.


  Había tachado, reescrito, tachado y reescrito una llamada a Monica.


  Un mensaje de texto llegó justo cuando Jessie Kay terminó de leer.


  West: Las fotos de desnudos también me hacen feliz


  Ella sonrió con malvado deleite. La única manera de mostrarle cómo era la vida sin un horario era enviar a la papelera el itinerario del día. Y él acaba de darle la manera perfecta de hacerlo…


  Miró el documento una vez más, tomando nota de los acontecimientos que podría amenizar. La conferencia telefónica marcada con la estrella a un lado. La reunión con Beck sobre los próximos proyectos. La llamada –que no iba a hacer- a Monica. Con la emoción aumentando, Jessie Kay estableció recordatorios en su teléfono antes de hacer su camino a Two Farms, la única experiencia gastronómica en el pueblo. Que nadie haya dicho. Nunca. Bueno, excepto el Sr. Calbert, el propietario. Él lo decía todo el maldito tiempo.


  —Hey, Jessie Kay. Espera.


  A medida que serpenteaba a lo largo de la acera, Billy Johnson corrió por la calle para mantener el ritmo a su lado. Eran más o menos de la misma edad y era en cierto modo guapo… ella creía recordar haberse enrollo con él en una fiesta, una noche.


  —Acabo de salir de Style Me Tender25. —Él se pasó una mano por el pelo recién esquilado. —Daniel Porter y su padre estaban allí.


  —Eso no es exactamente noticia de primera plana, Billy. —El Sr. Porter y el Sr. Rodríguez, el dueño del salón, eran los mejores amigos y siempre estaban juntos.


  —Sí, pero el Sr. Porter le preguntó a Daniel si ustedes estaban saliendo y él dijo que eran sólo amigos.


  —Él no mintió.


  —Me alegra oír eso… porque me acabo de comprar una camioneta nueva y me encantaría llevarte a dar un paseo.


  “Llevarte a dar un paseo” había sido siempre el código para “tener relaciones sexuales en Make Out Hill”. Él realmente cree que soy así de fácil.


  Esperaré siempre por ti, Anna Grace.


  —Hazme un favor y corre la voz —dijo con los dientes apretados. —Jessie Kay Dillon ha cerrado la tienda de dulces. Y ahora, buen día, señor.


  —Pero…


  —Dije buen día, señor.


  Mientras él balbuceaba en busca de una respuesta, ella recorrió enérgicamente el resto del camino hasta el restaurante. Una campana sonó mientras entraba. Las chicas estaban allí, sentadas en un reservado en la parte posterior. A medida que avanzaba, se fijó en el revestimiento de madera, las mesas talladas a mano y el piso de cemento pintado para parecerse al mármol.


  Ella y Brook Lynn había trabajado aquí durante años y sí, bueno, su hermana había trabajado mucho más duro de lo que ella nunca lo hizo y la culpa todavía ardía dentro de ella por eso. Pero… Jessie Kay había despreciado este lugar con cada fibra de su ser. No porque hubiera desdeñado el trabajo sino porque diferentes tipos habían llegado varias veces, solicitándola como camarera. Habían oído que daba un poco de algo extra a sus clientes, también conocido como un buen momento. Su trasero había recibido varias palmaditas al día y una o dos veces sus pechos habían sido estrujados.


  Ahora, al menos, no se sentía como si se estuviera ahogando con la decepción cada vez que entraba.


  Abrazó a su hermana, diciendo: —Confiesa. Acabas de perder los estribos, ¿verdad? —Antes de dejarse caer en su asiento.


  —Yo más que seguro que no lo hice. Y deja de tratar de distraerme. —Brook Lynn plantó los codos en la mesa, haciéndole saber que la gravedad del tema triunfaba sobre la etiqueta apropiada. —¿Qué es eso que escuchamos sobre West mudándose contigo?


  Oh. Eso.


  Al unísono, Kenna y Harlow dijeron: —Sí. Cuenta.


  —Se presentó ayer por la noche, desesperado por escapar de las desconsideradas y horriblemente desagradables parejas que no pueden mantener sus manos quietas el uno del otro. ¿Cómo podría decirle que no?


  Brook Lynn se pulió las uñas. —Enemigos que se odian.


  Harlow se inclinó hacia adelante, su expresión algo demasiado salvaje. —¿Estáis compartiendo una habitación?


  —No —dijo, luego suspiró. —Todavía no. —Después de verlo con nada más que una toalla y una sonrisa sardónica…


  Mi resistencia está básicamente tostada. Una ardiente tostada con mantequilla.


  Un coro de “ahhhs” estalló.


  —Oh, Dios mío. —Brook Lynn presionó las manos juntas sobre su boca. —Se van a casar y a tener un millón de bebés, lo sé.


  Jessie Kay puso los ojos en blanco. —Éramos enemigos acérrimos y ahora somos amigos que han admitido una atracción mutua. Hasta ahí es hasta donde hemos llegado.


  Un cálido panecillo de maíz untado con mantequilla la golpeó en el pecho, las migas aterrizando en su cabello.


  —¡Hey! —Dijo, escaneando la mesa en busca de la culpable.


  —¿Qué pasa con tu reniego del sexo? —Kenna cogió otro panecillo, lista para lanzarlo. —La vez anterior que nos reunimos para el almuerzo, nos dijiste que habías decidido esperar a un hombre que te amara en la forma en que tu padre amaba a tu madre. Nos dijiste que te golpeáramos con una barra de hierro si comenzabas a enamorarte de cualquier persona inapropiada.


  —Incluso traje una. —Harlow levantó una maldita barra de hierro. —Me gusta West, pero a menos que consigas que rompa su ciclo de cita-y-descarte de dos meses, no puedo dejar que pierdas el tiempo con él.


  Estas chicas estarían realmente rompiendo rótulas para proteger su corazón.


  Podría no haber encontrado el amor romántico que sus padres habían compartido, pero tenía algo igual de bueno, si no mejor. El amor de sus amigas.


  —No hay necesidad de preocuparse. West me pidió que durmiera con él, un asunto de una sola noche, y dije que no. —Su teléfono sonó y levantó un dedo, solicitando un momento mientras comprobaba la pantalla. Sonrió. Tiempo de enviar al Sr. West su primera foto tritura-horarios.


  —¿Por qué sonríes así?, —exigió Kenna. —No me gusta.


  Abrió la aplicación de la cámara en su teléfono.


  —¿Por qué? Las sonrisas representan felicidad.


  —Excepto cuando te ves como un señor malvado que finalmente destruyó el mundo.


  —Porque estoy destrozando el cuidadosamente construido mundo de West. Confía en mí. Es por su propio bien. —Ella tomó un selfie de su escote y envió un mensaje con la foto a su teléfono.


  Mejor que una cara sonriente???


  Harlow la miró boquiabierta. —¿Acabas de enviarle una foto de tu escote?


  —Mi muy amplio escote, sí. —Si respondía como esperaba, estaría sumamente incómodo durante su conferencia telefónica, pero también tendría ganas de algo que no estaba en su precioso horario, volver a verla.


  Y sesenta y tres segundos más tarde, un pitido sonó.


  NO LLEVAS SUJETADOR???


  Ella se echó a reír de pura alegría.


  Otro mensaje de texto entró.


  Ven a mi oficina. Ahora. Las demostraciones en persona son mejores que las fotos


  Ella escribió: No puedo. Estoy ocupada. Pero tal vez te envíe otra foto más tarde…


  Tal vez estaría tan impaciente por verla que haría una anotación a lápiz para una llamada espontánea a ella, sólo para pedirle que se diera prisa.


  —UH, oh. Ella lo tiene difícil —dijo Kenna.


  —¡Lo sé! ¿No es genial? —Brook Lynn sonrió.


  —¿Sabe lo que quieren comer, damas? —Melba Redus, una camarera mayor con la que Jessie Kay había trabajado en el pasado, llegó con el cuaderno y la pluma en la mano.


  —Seguro que lo sabemos —dijo Jessie Kay, esperando poner fin a la conversación sobre West.


  En el momento en que Melba se marchó, Brook Lynn las volvió a traer al tema. —Tenemos que estar seguras de que no sabotearás tu propia felicidad. O de que no te estés precipitando hacia algo que no deberías. Vamos a hacer algunas listas.


  No. Por favor, no. Las infames listas de Brook Lynn no. Jessie Kay recordó la última. Una lista de diversiones que consistía en joyas como:


  Beber Gatorade azul de una botella de Windex delante de extraños.


  Convertirse en Cenicienta por un día.


  Resolver un misterio.


  Su hermana no se había dado cuenta de que esos extraños llamarían al 911, pensando que la muerte era inminente. O que siendo Cenicienta significaría trabajar duro en el calor del verano durante todo el día en lugar de asistir a un glamuroso baile. O que el misterio implicaría perderse un orgasmo.


  Espera. Tal vez algunas listas no eran tan malas.


  No. ¡Jessie Kay, mala!


  —Aquí hay una lista —dijo. —“Cosas que necesito. Número uno. Nuevas amigas”. —Se dio unos golpecitos sobre su barbilla. —Sí, eso es todo. No necesito añadir nada más.


  Kenna agitó un dedo ante ella.


  —Cállate, Dillon. Esto está ocurriendo.


  —Ya que eres tan reacia a ayudar —dijo Brook Lynn, —nosotras haremos una lista. Se detallará todas las cosas que West tiene que hacer por ti antes de que puedas considerar dormir con él. Nos lo agradecerás más tarde.


  Sálvame.


  —Chicas, las listas son tan malas como los horarios


  Mientras las chicas la ignoraban e intercambiaban ideas entre sí -él no puede mirar a otras mujeres mientras esté hablando con Jessie Kay, debe presentarla a sus socios de trabajo con orgullo y tiene que abrazarla toda la noche sin hacer un movimiento para echarse sobre ella- su teléfono sonó. La pantalla mostró un número que no reconoció.


  Agradecida por la distracción, respondió.


  —Hola.


  —Estoy llamando a Jessica Dillon.


  La voz de una mujer, desconocida.


  —Soy ella.—¿Verdad? Eso sonaba raro. —Ella al habla. —Y eso sonaba aún peor. Lo que sea. —Soy yo. Jessie Kay.


  Sus sueños de ser profesora de inglés desde hace mucho tiempo se habían estrellado y quemado. ¡Con justa razón!


  —Hola, señorita Dillon. Soy Hilary Dumas, asistente ejecutiva de Monica Gentry.


  Monica Gentry. La mujer que West había llevado a la boda de Harlow. Los dedos de Jessie Kay se apretaron alrededor del celular, casi agrietando la carcasa de plástico.


  —¿Quién es? —Susurró Brook Lynn.


  Monica, articuló. Ella y Monica -¿Monica y ella?- habían hablado durante unos minutos antes de la ceremonia, y no se habían separado en el más amistoso de los términos.


  Él me invitó. Él está aquí conmigo. No me gusta la forma en que lo miras.


  Tal vez deberías hablar con él sobre la forma en que me mira, había respondido Jessie Kay.


  Tal vez lo haré, pero ahora mismo estoy hablando contigo. Aléjate, o haré que te arrepientas.


  Una amenaza que había aceptado como justificada después de lo que había ocurrido en el armario de la limpieza.


  —Nos gustaría contratar a Ya Viene En Camino para atender nuestra primera fiesta de Navidad de la compañía, —continuó Hilary. Una pausa crujió sobre la línea. —Este sábado.


  ¡Qué!


  —Yo no soy la encargada de las reservas. Y por favor, dime que no he entendido bien y que vuestra fiesta no está a sólo dos días de distancia.


  A su alrededor, las chicas se quedaron en silencio y la miraron inquisitivamente.


  —Me dieron tu número y me dijeron que te llamara específicamente. Lo siento por el aviso de última hora —dijo Hilary —pero estamos dispuestos a compensarte por la urgencia. Y si estás interesada, puedo enviarte por correo electrónico o por fax los detalles antes de que transcurra una hora.


  Por qué Monica quería contratar a Jessie Kay específicamente, bueno, podría adivinarlo y la razón no tenía nada que ver con la excelente reputación y evaluaciones con estrellas de Ya Viene En Camino. Quizás West le había hablado de su nuevo acuerdo de alojamiento y esperaba amenazar a Jessie Kay de nuevo. Tal vez la morena quería presentar otra jugada para ganarse a West. De cualquier manera, el dinero era dinero, y Jessie Kay dijo: —Si por compensarnos la urgencia te refieres a pagar el triple de la tarifa habitual de Ya Viene En Camino, estamos a bordo. —Seguramente Brook Lynn estaría de acuerdo.


  Hilary aceptó el aumento de precio sin dudarlo y la llamada terminó poco después. Consternada, Jessie Kay explicó la situación a las chicas.


  —Oh, Dios mío. Tenemos mil cosas que hacer. —Brook Lynn dio botes en su asiento. —Hombre, me gustaría que mamá y papá estuvieran aquí para ver lo que hemos hecho del negocio.


  Jessie Kay se marchitó. Mamá no está aquí para ver lo que has hecho del negocio por mi culpa.


  Por todos los días de su vida, Brook Lynn se vería privada de la presencia, el apoyo y la orientación de la mujer y estaba claro, muy claro, que nunca había habido una peor hermana que Jessie Kay, nunca había habido una persona que merezca más ser cortada de raíz de lo que ella más amaba, la misma persona a la que ella había herido más…


  —Detén eso ahora mismo, Jessie Kay. —Envolvió los brazos alrededor de ella, atrayéndola en un abrazo de oso. —Lo digo en serio.


  Presionado el rostro contra el cuello de su hermana, su respiración acelerada se calmó progresivamente.


  —Lo qué pasó con mamá fue un accidente. Tienes que dejar de cargar con la culpa.


  Brook Lynn había estado allí, pero no había visto como sucedió todo. Ella conocía el peor de los detalles sólo porque Jessie Kay se lo había dicho una noche mientras bebía, desesperada por que su hermana entendiera todas las razones por las que debería odiarla. Pero incluso entonces, Brook Lynn la había apoyado, sólo incrementando su sentido de culpabilidad.


  Ella respiró hondo y se enderezó. Incapaz de responder a las miradas de las otras chicas, dijo:


  —Muy bien. Tenemos mucha planificación que hacer y sólo un corto período de tiempo para hacerlo. Pongámonos a trabajar.
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  JESSIE KAY HIZO mandados el resto del día, reuniendo todo lo que ella y Brook Lynn necesitarían para la fiesta de Monica. Hizo una pausa cuando fue necesario para enviarle mensajes a West de diferentes partes de su cuerpo, sus pies atados con las tiras de los zapatos de tacón alto que se había probado, pero que no había comprado en Vintage Rules, donde Ya Viene En Camino compró todos sus manteles, después la curva de su cadera con el vistazo más elemental de su ropa interior de encaje rojo, luego sus labios fruncidos y listos para un beso. Las fotos eran una distracción bienvenida para sus problemas.


  También lo fueron para West. Las tres veces, él respondió con mensajes pidiendo más. Mensajes que Jessie Kay ignoró. Bueno, fingió ignorar. Ella no pensaba en otra cosa, y no podía dejar de sonreír.


  ¿Cómo podría haber sabido que tentarlo sería tan divertido para ella?


  Jessie Kay le envió un mensaje a Daniel.


  Odio hacerlo, pero voy a cancelar la cena y el entrenamiento de fútbol. 1) nuevo trabajo de catering 2) West es ahora mi entrenador de fútbol por lo que el entrenamiento se traslado a las 6. 3) El entrenamiento tendrá lugar en mi casa y no hay lugar para espectadores


  Daniel: Ningún problema. He escuchado que tu “tienda de dulces” está cerrada, así que estaba pensando en cancelarla de todos modos.


  Como si él realmente quisiera sus dulces. A medida que su amistad había crecido, ellos habían desarrollado una relación hermano-hermana. Bueno, hermanastro y hermanastra.


  Su teléfono vibró. Daniel de nuevo.


  Hey, ¿te he contado alguna vez que West vino a mi casa poco después de que rompimos lo nuestro?


  Ella: ¡QUÉ! ¿Lo hizo? ¿Por qué? ¡CUÉNTAMELO!


  Daniel: Oh, oh, oh. ¿Qué es esto? ¿Alguien está un poco demasiado curiosa?


  Ella: Actualmente estoy en Strawberries & More26. Si no empiezas a hablar, voy a comprar crema para la candidiasis & les diré a todos que es para ti, pero que estas demasiado avergonzado para comprarla tú mismo.


  Daniel: Juegas demasiado rudo. Y lo mismo ocurre con él. Me dijo que me mataría si te hacía daño de nuevo y nadie jamás encontraría mi cuerpo atacado salvajemente


  Pero… pero… eso había sucedido cuando ella y West estaban en términos poco amistosos, siempre pinchándose y fastidiándose el uno al otro.


  ¿Había estado cuidándola, incluso entonces?


  Daniel: El tipo puede ser agradable un minuto & de sangre fría al siguiente. Si estás por él, ten cuidado


  Jessie Kay metió su teléfono en el bolsillo de su abrigo y cogió un carrito empujándolo por los pasillos de la tienda de comestibles, realmente no estaba en Strawberries & More pero si en alguna tienda de alimentos saludables de la ciudad. Brook Lynn había hecho otra de sus infames listas, ésta detallando todos los artículos necesarios para los aperitivos saludables que Monica insistió en servir. Algunas eran cosas de las que Jessie Kay nunca había oído hablar. ¿Oca? ¿Romanesco? ¿Chufa?27


  Ni siquiera voy a ver uno de estos últimos.


  A pesar de su falta de familiaridad con los ingredientes, se ofreció a hacer las compras. Hubo un tiempo, no hace mucho tiempo cuando Brook Lynn no hubiera confiado en ella –no debería- con una tarea tan importante, pero esos días pertenecían al pasado y eso la emocionó. Además, había ideado una manera de sacudir los planes para la cena de West, y al mismo tiempo sustituir su recuerdo de comer en el suelo. Y no podía esperar para empezar.


  Capítulo Nueve


  Traducido Por Alhana


  Corregido Por Bibliotecaria70


  


  WEST LEYÓ SUPERFICIALMENTE su horario, frunció el ceño, y luego lo leyó de nuevo. ¿Cómo era esto posible? No había hecho la mitad de las cosas que había planeado hacer. No es que algo hubiera sido urgente. Se había salido fuera de curso en algún momento durante el almuerzo y nunca se recuperó. Ni siquiera se dio cuenta hasta ahora. Había estado demasiado ocupado mirando el reloj.


  Hablando de eso, echó un vistazo al reloj en la pared de su oficina. 5:16 p.m. Cuarenta y cuatro minutos hasta que la lección de fútbol de Jessie Kay estuviera a punto de empezar. Había esperado sentir nada más que pavor, pero ahora mismo zumbaba con anticipación chisporroteante.


  —¿Qué es eso que oí acerca de Jessie Kay cerrando la tienda de dulces? —preguntó Beck.


  West forzó su atención sobre su amigo, que se dejó caer en la silla frente a su escritorio. —Escuché lo mismo. —Varios chicos habían visitado su oficina para preguntarle si había escuchado las malas noticias. Varias mujeres lo habían visitado, también, exigiendo saber si él estaba comprometido con Jessie Kay.


  ¿Su respuesta? —Estamos en conversaciones. —Que se escaldasen con eso.


  Había añadió: —Ya que Daniel es gay, sería una gran dama de honor no te parece.


  Jase, que había llevado a Brook Lynn a su almuerzo con las chicas, se encaramó en la silla junto a Beck. —Por cierto, estabas mirando el reloj como si quisieras follarlo.


  —Es un reloj sexy. De un doce en una escala de diez.


  —Por favor. Ese reloj es un escaso cinco, y lo sabes —dijo Beck.


  —Yo iba a decir un suave seis —comentó Jase.


  —Eso es porque pasaste una década tras las rejas. Estás desesperado.


  Jase soltó una carcajada.


  ¿Cómo era posible que los dos bromearan tan fácilmente sobre el encarcelamiento de Jase?


  West se pasó una mano por la cara. —Hoy ha sido… diferente. —Él y Jessie Kay habían coqueteado sin parar vía mensaje de texto, asegurándose de que él mantuviera una excitación de bajo nivel, incluso mientras trabajaba en su negocio. Le encantó cada segundo, incluso mientras había odiado cada segundo.


  Su curiosidad respecto a ella ahora estaba por las nubes. ¿Qué la había convertido en la mujer que era? ¿Que la había llevado a las fiestas y a los hombres que había sabido eran malos para ella? ¿Qué la había cambiado?


  Lo esencial. La chica completamente lo había encantado.


  No usaba una palabra tan marica como encantado a la ligera.


  Si continuaban a este ritmo, acabarían en la cama más temprano que tarde. Y sí, infiernos sí, la quería allí. La deseaba más de lo que alguna vez había deseado algo. La quería desnuda, húmeda y dispuesta. Pero los obstáculos en su camino no habían desaparecido milagrosamente. Sus razones para evitar un enredo con ella no habían cambiado.


  De hecho, ahora tenía una razón más para agregar a la lista. Le haría daño y prefería morir antes que herirla.


  ¿Por qué no había dejado de coquetear con ella?


  Observar. Comprender. Actuar.


  No podía entender y no quería actuar.


  —Espera. ¿Eso es todo lo que obtenemos? —Beck abrió los brazos, en plan ¿amigo, quieres decir que Santa Claus no es real? —¿Hoy fue diferente?


  —Eso es correcto, eso es todo lo que obtienes. —Su teléfono sonó. Gracias a las fotos ilícitas de Jessie Kay, el sonido ahora le causaba una respuesta pavloviana, su sangre calentándose en un instante.


  Jessie Kay: ¿Terminaste c/ el trabajo? ¿Puedes venir a casa ahora? Tengo algo que mostrarte… JJJ 28


  —Me tengo que ir. —Se puso de pie. Mientras sus amigos farfullaban una respuesta, tomó su maletín, abrigo y se dirigió hacia la puerta.


  Condujo tan rápido que estableció récords de velocidad. También rompió los límites de velocidad.


  El sheriff Lintz lo detuvo.


  El representante de la ley apoyó los brazos en la ventanilla abierta de West, empujando hacia atrás el ala de su sombrero Stetson, dejando al descubierto una cara amable pero desaprobadora. —¿Qué te tiene con tanta prisa, hijo?


  —Sólo con ganas de llegar a casa. —La verdad, pero no toda la verdad. No había necesidad de iniciar más rumores.


  —Escuché que te has mudado con nuestra Jessie Kay.


  —Sí señor.


  Sus ojos oscuros se arrugaron en las comisuras cuando el sheriff Lintz sonrió. —Bueno, entonces, no puedo culparte en justicia por exceso de velocidad, es una buena mujer imponente, pero hazme un favor y haz tu ruta a cincuenta. De esa manera, no tendré que ponerte una multa y Jessie Kay no se presentará en el palacio de justicia fingiendo ser una abogada, exaltada por la injusticia en nuestras carreteras, de nuevo.


  West trató de no sonreír. —¿Lo hizo de verdad?


  —Sólo cada vez que una de sus amigas recibe una multa. —El Sheriff Lintz se enderezó y golpeó el capó del coche—. Vete ahora. Llega a casa con tu chica.


  Tu chica.


  Las palabras se sentían tan… correctas.


  West respetó el límite el resto del camino a casa, pero voló hasta los escalones del porche como si sus pies estuvieran ardiendo. Por desgracia, la puerta estaba cerrada con llave, y aún tenía que conseguir una llave. No importa. Con un par de clips para papel que retiró de unos documentos en su maletín, accedió al interior, el aire cálido saludándolo. Había pagado una cantidad obscena de dinero a un electricista de la ciudad para que condujera aquí y arreglara la calefacción en mitad de la noche, mientras Jessie Kay había dormido pacíficamente.


  —¿Jessie Kay?


  —En la cocina —gritó.


  Él instruyó a sus facciones para que revelaran solo una leve curiosidad mientras caminaba a través de la sala de estar. En la cocina...


  Se detuvo en seco. Estaba arrodillada sobre una manta que había extendido a través del suelo, y estaba sonriéndole, platos de comida rodeándola.


  —¡Sorpresa! Vamos a tener un picnic. Ah, e hice esto sólo para ti. Un regalo para celebrar nuestra nueva amistad. —Le tendió sólo un cupcake glaseado con cuadros en blanco y negro. Un balón de fútbol comestible—. Es un cookies and cream, lo que pronto será tu nueva cosa favorita en el mundo.


  Se veía tan ansioso, tan inseguro, pero incluso con una manta, el suelo era el suelo y él se negó. —Lo siento, Jessie Kay, pero no pued…


  —No digas que no —dejo salir precipitadamente—. Somos compañeros de habitación ahora. Tenemos que tomarnos el tiempo para llegar a conocernos el uno al otro.


  —Podemos tomarnos el tiempo en la mesa. Mañana. —De ninguna manera se comería la ofrenda de esta noche.


  Haciendo pucheros, puso el cupcake en un plato. —¿Por qué aplazarlo? Mañana es probable que hagas algo tonto -es hora de enfrentar los hechos, eres un hombre por lo que es inevitable que lo jodas todo- y luego me negaré a hablar contigo nunca más.


  —Ese es un riesgo que estoy dispuesto a correr. —No lo era. Así que no lo era.


  —¿Estás seguro? —Levantó la mano para trazar sus dedos sobre el cuello de su camisa. Una nueva con botones, los tres primeros estaban desabrochados, atrayendo su mirada al escote más suculento que había visto nunca. Escote que no había sido capaz de salir de su mente en todo el día. —Soy divertida, encantadora y me echarías de menos terriblemente.


  —Eso es verdad.


  —Por lo tanto, evítanos una discusión y siéntate. Habla conmigo, come conmigo, y te daré una recompensa.


  Cada músculo de su cuerpo se tensó. —¿Qué tipo de recompensa?


  —Dime tú. ¿Qué se te antoja?


  Tú. Terminar lo que habían empezado en la boda. Finalmente. Gracias a Dios. Su cuerpo tenía hambre del suyo.


  Demasiados obstáculos…


  Había sólo una cosa que quería tanto como quería a esta mujer en su cama.


  —Tus secretos —dijo.


  Ella frunció el ceño. —No tengo secretos que valgan la pena compartir.


  —Los tienes. Quiero saberlo todo sobre ti.


  El color desapareció de sus mejillas. —Pero… sólo hemos aceptado ser amigos.


  —¿Y qué mejor manera de consolidar nuestra amistad?


  —Puedo pensar en varias. Pero si son secretos lo que quieres…


  —Lo son.


  —…¿por qué no contarte sobre la vez que una cabra me persiguió por la calle principal?


  —Eso no es un secreto. He oído la historia de la cabra de al menos seis personas en el pueblo. Dime las cosas malas. Las cosas que nadie más sabe.


  —Pero...


  —Considera esto un ejercicio de confianza. Te desmoronarás, y yo te recogeré. O puedo ir a mi habitación y morir de hambre… —dio un paso atrás.


  —Espera. —Sus ojos se entornaron en diminutas rendijas—. ¿Compartirás tus secretos?


  ¿Lo haría? —Si insistes.


  —Lo hago.


  Asintió a regañadientes. —Entonces que así sea.


  —Pero tengo que comerme el cupcake y…


  —Mi cupcake. —Se sentó en la manta antes de que pudiera disuadirse a sí mismo de ello, sujetando el cupcake en un agarre de kung fu—. Es mi regalo.


  Regalo. La palabra resonó en su mente. Era un regalo. Un regalo que había hecho sólo para él. En todos los años de su vida, había recibido sólo otros dos. Una bicicleta de una de las mejores familias de acogida -no es que se le permitiera conservarla cuando se mudó- y un par de zapatos de Jase y Beck cuando los suyos viejos se deshicieron, con sus pies demasiado grandes para ellos.


  —Gracias —refunfuñó. No tenía idea de cómo modular su voz mientras diferentes emociones lo inundaban… lo ahogaban.


  —De nada. Ahora. Vamos a empezar, ¿de acuerdo? —Cogió un plato y comenzó a apilar diferentes ingredientes en el centro—. Adivina quién finalmente consigue su sándwich. Una pista: él cree que soy la mujer más bella del mundo.


  No había ninguna razón para negarlo. —Él lo cree. —West se aflojó la corbata, se quitó los zapatos y trató de actuar despreocupadamente mientras el sudor perlaba la parte posterior de su cuello—. ¿Por qué un picnic? —Como si no pudiera adivinarlo.


  Esta mañana, le había contado que una vez había sido forzado a comer del suelo. Esta era su manera de aliviar el escozor del recuerdo. Un gesto dulce, pero uno que realmente no apreciaba.


  —Aquí está una pregunta mejor. ¿Por qué no un picnic? —Ella le entregó el plato de comida y reunió porciones mucho más pequeñas para sí misma—. No sólo somos compañeros de habitación, somos amigos. Tú lo dijiste. Voy de picnic con mis amigos.


  —¿Has hecho un picnic con Daniel? —No pudo evitar preguntar.


  —No. ¿Por qué? —Le sonrió burlonamente—. ¿Te gustaría llamarlo e invitarlo?


  —Si él invade mi picnic, lo destriparé y haré un banquete con sus restos.


  Ella resopló. —Eso no es perturbador en absoluto.


  West se puso tan cómodo como pudo, apoyándose en la pared, estirando sus largas piernas. Su estómago se retorció en tantos nudos que sólo pudo coger el club doble-apilado29mientras preguntaba: —¿Tuviste picnics con tu familia cuando eras joven?


  Su sonrisa era taciturna. —Cada verano mi padre nos llevaba a acampar. Pasábamos una semana en el lago y hacíamos un picnic cada noche.


  West claramente ya había profundizado en territorio sensible: ¿uno de sus secretos? —¿Te divertías?


  —Mientras él estaba vivo, sí.


  —¿Todavía ibas de acampada después de su muerte?


  Ahora como la tiza blanca, ella jugueteó con un pedazo de tocino. —Mi madre pensó que sería bueno para nosotras. Una manera de recordarlo, sentirnos cerca de él.


  —¿No te sentías cerca de él? —Se metió un bocado de jamón en la boca antes de que se diera cuenta de lo que había hecho. El sabor… no estaba mal.


  Inquieta, dijo, —Basta de hablar de mí. Dime uno de tus secretos.


  —¿Qué te gustaría saber? —Se reforzó, preparándose para lo peor.


  Ella encontró su mirada de frente. —¿Cómo te sentiste cuando Jase mató al hombre que había herido a Tessa?


  No era lo peor, pero cerca. ¿Cómo reaccionaría a la verdad? —Me alegré porque lo ayudé a darle la paliza. De hecho, lancé el primer golpe.


  Ella no retrocedió, como parte de él se esperaba. Se limitó a inclinar la cabeza, confundida. —¿Tú estabas ahí? Pero… Brook Lynn nunca lo mencionó… No entiendo…


  —¿Por qué no fui condenado? —Los músculos de su mandíbula dolieron al ser apretados con tanta fuerza—. Jase asumió toda la responsabilidad y me pidió que permaneciera callado. —No hizo ninguna mención de Beck. Los secretos de su amigo eran suyos para compartirlos o no—. Lo hice, y he tenido que vivir con la culpa todos los días desde entonces.


  Lo miró fijamente durante un largo rato. ¿Decepcionada de él? ¿Disgustada? ¿Enfurecida en nombre de Jase? —La culpa es como papel matamoscas, no es así. A medida que pasan los años, todo, desde la vergüenza hasta el pavor se pega a ello.


  Asintió, de momento no podía hablar.


  —Pero, ¿por qué te sientes culpable? Le diste a tu amigo lo que él quería.


  —Lo que queremos no siempre es lo que necesitamos.


  —Sí. Eso es cierto —respondió en voz baja—. Él te necesitaba.


  ¿Ningún gesto conciliatorio? Eras solamente un crío…


  —A veces me pregunto —dijo en una voz igual de suave—, si me quedé callado porque Jase me lo pidió… o porque estaba demasiado asustado para dar la cara. —La admisión quemó su garganta, su boca, su alma.


  Ella extendió su brazo y acarició su mano. —¿Realmente importa? No eres el chico que solías ser, y harías las cosas de manera diferente ahora. Has crecido y aprendido, y como mamá solía decir, no debes cargar con tus errores, debes dejarlos y usarlos como trampolín hacia un futuro mejor.


  La cosa más extraña sucedió. El ardor de la culpa se desvaneció. No mucho, pero lo suficiente como para darse cuenta. Era un hombre diferente. —Me hubiera gustado tu madre.


  —Era una buena mujer. Estoy tratando de hacer caso a sus consejos para mí misma.


  Intriga. Curiosidad. —Dime tu secreto más grande, Jessie Kay. El que te persigue. El que puedo ver nadando en tus ojos.


  Se movió, visiblemente nerviosa. —Te lo diré mañana.


  —¿Así que soy el único valiente en este picnic? Entendido.


  —¡Hey! —Como flagrantes dagas, lo señaló con su tenedor—. Soy valiente, también.


  —Pruébalo.


  Pasó un minuto en silencio, y luego otro.


  —Estoy esperando —dijo—. Lo prometiste, después de todo.


  —Bien. Siempre, en ocasiones, cumplo bien mis promesas. —Levantó la barbilla—. Pero, ¿estás seguro de que quieres saberlo?


  —Positivo.


  —Entonces ponte cómodo. Esto tomará un rato.


  Hizo un gesto para que continuara.


  Abrió la boca, la cerró.


  —Jessie Kay…


  —Bien. —Suspiró—. El verano en que mamá murió fue uno muy lluvioso, el río se desbordó. Ella nos dijo que no hiciéramos más que mojarnos los pies, pero no le hice caso. Quería nadar, y pensé que ella se preocupaba por nada. Todo parecía tranquilo, pero no pasó mucho tiempo antes de que la corriente me arrastrara. Grité por ayuda, y ella se zambulló a por mí. Después de una lucha a lo grande, me hizo volver a la orilla, pero cuando trató de gatear detrás de mí, la corriente la arrastró lejos. Ella pronunció mi nombre, lo gritó una y otra vez, pero no pude alcanzarla. Y entonces se había ido, arrastrada al fondo y desapareció.


  Ella tiró de la tela de su camisa, y agregó: —Dejé a Brook Lynn en el campamento y corrí río abajo por lo que parecieron horas y finalmente encontré a nuestra madre. Su cuerpo se había arrastrado a tierra, pero ya estaba muerta. Las rocas y tocones la habían cortado bastante. Digamos que no había nada que salvar de ella, y dejémoslo así.


  Y al igual que West, había tenido que vivir con la culpa todos los días por el resto de su vida.


  —Lo siento, gatita. —Ese fue el momento para que extendiera la mano. Él estrechó su mano y la sostuvo con fuerza—. Durante años después de que Tessa murió, desperté esperando que estuviera en la cama junto a mí. Entonces me daba la vuelta y recordaba lo que había sucedido.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Jessie Kay. —Y tu corazón y tu alma serían triturados de nuevo.


  Asintió ligeramente. Ella entendía todo eso debido a que su dolor era un espejo del suyo.


  —Cuando pienso que nunca generaré un nuevo recuerdo con mamá, pienso en Brook Lynn que nunca generará un nuevo recuerdo con ella, y sollozó sobre mi almohada hasta que mis conductos lacrimales se cierran por la hinchazón. Y en cualquier momento que algo bueno me pasa, quiero compartir los detalles con ella. Cada vez que algo malo me pasa, quiero ser envuelta en sus brazos. Pero más que nada, quiero que Brook Lynn comparta lo bueno y lo malo con ella, porque a pesar de que trata de ocultarlo, sé que ella lo desea y… y…


  Estaba respirando rápido, demasiado rápido. ¿Presa del pánico? Se inclinó, la cogió por la cintura y la sentó en su regazo para envolverla en sus brazos. —Te tengo. Ahora estás a salvo. —Suavemente acarició su pelo.


  Ella se quedó inmóvil y callada antes de derrumbarse contra él. —Lo siento. Eso fue… sí. Un poco embarazoso.


  Tocando el tema con cuidado, él dijo, —Gracias por compartirlo conmigo.


  —Ya pensabas tan pobremente de mí. Ahora ya sabes lo peor.


  —Nunca he pensado tan pobremente de ti. Y saber lo peor no es algo malo.


  —Mentiroso —dijo sin furor.


  La besó en la sien. —Los hombres de tu pasado, no te conocían. Les gustaba tu aspecto -cómo no gustarles- pero nunca vieron debajo de la superficie. Yo lo hago. Te veo, y sólo me hace desearte más.


  Se movió contra él, sentándose. Sus ojos se agrandaron. —¿Cómo sabes lo que ellos vieron?


  Un pozo de ternura que nunca había experimentado. —Si ellos hubieran visto lo que yo veo, todavía estarían contigo.


  Ella se quedó sin aliento, se lamió los labios. —Palabras bonitas, nada más. Sólo me has ofrecido una sola noche.


  —Ese es mi daño y no tiene nada que ver contigo. Y felizmente te ofrecería dos meses, pero ya me has dicho tu respuesta. —La alejo, antes de que la presionara echada sobre su espalda y le demostrara todas las cosas que había soñado con hacerle—. Para que lo sepas, necesito una notificación con al menos veinticuatro horas de antelación, si deseas añadir una crisis a tu agenda. —Intentó un tono ligero y fácil, mientras que sus palmas le picaban por el contacto y su sangre escaldaba sus venas.


  Una risita se le escapó. —Considera esto tu notificación. Actualmente me parece que tengo una al día.


  —¿Conoce los factores desencadenantes?


  —Sí. Empiezo a pensar en mi hermana y todo de lo que ha sido privada por mi causa, y la capacidad de respirar me abandona. Me siento tan… indigna.


  —No eres indigna. De hecho, no quiero volverte a oír utilizar esa asquerosa palabra de siete letras de nuevo.


  Ella lo miró fijamente, con la boca abierta. —Estás enojado. Lo estás realmente, estás enojado en mi nombre.


  —Por supuesto que lo estoy. Estás tan lejos de la palabra con I que es cómico.


  —Pero…


  —Me distraes hasta arrancarme de mi infierno. ¿Sabes lo difícil que es hacerlo? Haces todo lo que está en tu poder para que las personas que te rodean se sientan cómodas y felices, incluso cuando no van a apreciar tus esfuerzos. Amenazas a grandes bestias descomunales cuando empiezan a salir con tu hermana, y quieres decir lo que dices. “Lastímala y morirás”.


  —Cualquiera podría hacer esas cosas.


  —No. Ellos no lo harían. —Jugó con las puntas de su pelo—. Tienes que empezar a quererte a ti misma, Jessie Kay. Sólo un loco te tendría aversión. —Le pellizcó la nariz—. Tengo algo para ti.


  —¿Un regalo? ¿Para mí?


  —No. —No le daba regalos a nadie, nunca—. Es un accesorio necesario, para mí. —Se puso de pie, tirando de ella para levantarla—. Quédate aquí. —No se ausentó por mucho rato, pero ella estaba prácticamente saltando arriba y abajo con el entusiasmo para cuando regresó.


  —¡Dame!


  Luchó contra una sonrisa mientras sostenía el reloj de pulsera que se había dicho a sí mismo que había comprado para Monica. Era completamente una mentira, ahora lo sabía. Nunca había gastado más dinero en un reloj, o escogido uno tan delicado, con diamantes que brillaban alrededor de la esfera. —Me gustaría que uses esto, —dijo mientras anclaba la pieza alrededor de su muñeca. Un ajuste perfecto. No era demasiado grande, ni demasiado pequeño.


  —West. —Trazó el centro con dedos temblorosos—. Es absolutamente magnífico.


  —¿Vas a decirme que es demasiado y no puedes aceptarlo?


  —No seas ridículo. No es suficiente y deberías haber gastado más. Yo sólo… nunca he usado un reloj porque decido qué hora es.


  —Un hábito que voy a romper. De nada.


  Ni siquiera levantó la vista hacia él, simplemente siguió acariciando el reloj. —Es bonito.


  Se frotó el pecho dolorido. —¿Lo usaras?


  —Siempre. Si esperas que lo devuelva cuando te mudes, bueno, lo siento, no lo siento, pero eso no pasará.


  —No lo querré de regreso. Es tuyo. Para ayudarte a hacer un seguimiento de tu horario… para ayudarme a mantener la cordura.


  —Bueno. Me convenciste. Haré lo mejor con mi gestión del tiempo. Es una promesa. Bueno, media promesa. Necesito un margen de maniobra.


  ¿Aceptó tan fácilmente? ¿Sin discutir como tantas otras lo habían hecho? Podía haberla besado.


  Quería besarla. Duro, y luego suave. Con lengua, a continuación, con los dientes.


  —Ahora, cuando me vuelvas loca puedo amenazarte con empeñarlo. —Sostuvo el reloj bajo la luz, todavía acariciando la cosa cuando los diamantes brillaron con más intensidad ante la luminosidad—. ¿Pero nunca lo haré, ¿verdad, bebé? Porque somos los mejores amigos para siempre.


  —Estás hablando con el reloj, ¿no es así?


  —Obvio. Nunca te arrullaría así.


  Él luchó contra otra sonrisa.


  —Oh, adivina qué, —agregó—. Llegué a casa mientras tú estabas en el trabajo y recuerdo haber cerrado la puerta cuando entré.


  —Me di cuenta.


  —Entonces, ¿cómo entraste? —Yyy aún acariciaba el reloj—. No te di una llave.


  —Gatita, las cerraduras no son un problema para mí.


  —El forzar una cerradura y el allanamiento de morada no es una habilidad que la mayoría de las personas poseen.


  —La mayoría de la gente no crece con una madre adicta quien a veces, la mayoría de las veces, gastaba su dinero para la comida en drogas. Si quería comer, tenía que robar a los vecinos.


  Su mano revoloteó a su corazón, los ojos llenos de angustia. —Nunca vas a ganar nuestro concurso quien-lo-tuvo-peor, por lo que deja de intentarlo.


  No eran las palabras que había esperado, y él soltó una carcajada.


  —Si hubieras vivido en Strawberry Valley, —ella continuó—, habría compartido mi almuerzo contigo.


  —Lo creo. Los rumores dicen que tú eras la más dulce en primaria.


  —Quién te dijo… Oh, Cora —Ella sonrió con tristeza—. Tuve mis momentos, pero sobre todo era un bendito terror, repitiendo todo lo que oía decir a los adultos.


  —¿Por ejemplo?


  —Bueno, en tercer grado, conseguí que todos los niños en la cafetería cantaran “Quiero una cerveza helada”. En cuarto grado, solía mostrar y contar para deleitar a mi clase con la broma más inadecuada. Ni siquiera sabía lo que significaba. Sólo recordaba la forma en que mi tío Kurt se rio cuando lo contó.


  West hizo un gesto con la mano. —Estoy escuchando.


  —¿Qué viene después del sesenta y nueve?


  —Setenta.


  —No. Enjuague bucal.


  Se frotó los dedos sobre su sonriente boca. —Traviesa, traviesa Jessie Kay. ¿Te ganaste unas nalgadas? Olvídalo. No respondas a eso. —Demasiado peligroso—. Es la hora de tu primera práctica de fútbol.


  Agarró el cupcake, para beneficio de ella. Se había tomado tantas molestias horneándolo, simplemente no había manera de que pudiera permitir que se desperdiciara.


  Puso su mano libre en su baja espalda para instarla a avanzar y sintió un estremecimiento de conciencia bailar a través de ella. Un estremecimiento que encendió el suyo.


  Ignóralo. Ahora, más que nunca, tenía que resistirse a ella. Si la idea de herirla le había molestado antes, eso totalmente lo devastaba ahora.


  En el salón, puso el cupcake en la mesita de café, pero mantuvo sus ojos sobre éste mientras movía los muebles de lugar, creando una pequeña zona libre de obstáculos.


  —¿No deberíamos salir afuera? —preguntó.


  —No es necesario. No para lo básico. Ponte al lado de la TV, —la instruyó—. No, más a la derecha. Bien.—Se dejó caer en el sofá, le lanzó el balón de fútbol que había estado apoyado sobre un cojín y reclamó su cupcake antes de descansar los pies sobre la mesa de café—. Ahora. Toca la parte superior del balón con el pie izquierdo, luego repite con la derecha. Hazlo una y otra tan rápido como puedas.


  Con el ceño fruncido, brincó una vez, dos veces. —¿Algo así?


  —Exactamente. Detente lo menos posible. Hazlo hasta que te diga que pares.


  Ella lo miró airadamente, con las manos sobre sus deliciosas caderas. —¿Eso es todo? ¿Así es como vas a entrenarme para ser el mejor jugador en la historia del fútbol? ¿Por qué no simplemente pongo cera y quito cera30 mientras estoy en ello?


  Divertido. —Hazlo.


  —¿Sólo vas asentarte ahí?


  —No. Voy a disfrutar de mi cupcake y ver una película. Hazlo.


  —Espero que cojas un virus estomacal y vomites tus entrañas —dijo, por fin poniéndose en movimiento.


  Mientras él pasaba los canales, fingiendo ver la pantalla, se comió el cupcake y juró que había entrado en las puertas del cielo. Cuando Jessie Kay golpeó la parte superior, el balón rodó hacia adelante. Después de que reubicara el balón, dio otro golpecito, perdió el equilibrio y se tambaleó hacia delante. El ejercicio estaba diseñado para ayudar a sus pies a conocer el balón, algo que desesperadamente necesitaba aprender.


  Para cuando pasaron diez minutos, el sudor perlaba la frente de Jessie Kay. Estaba jadeando. Para su consternación, él estaba sudando y jadeando. Después de un rato, se centró por completo en Jessie Kay, la pantalla que realmente nunca había estado mirando estaba completamente olvidada. Sus pechos rebotaban, y su piel estaba enrojecida con un delicado tono rosa.


  ¿Por qué se suponía que iba a resistirse a ella de nuevo?


  —Estabas equivocado, ya sabes —dijo a través de respiraciones jadeantes.


  —¿Sobre?


  —Llevo sujetador hoy. Solamente moví el encaje a un lado para la foto.


  Encaje… agradable.


  Está tratando de matarme.


  —Hablar de sujetadores está prohibido durante la práctica.


  —Mis piernas…


  —Hablar de la pierna está prohibido también —le dijo.


  Ella puso los ojos en blanco. —¿Cuándo empezaste a jugar al fútbol de todos modos?


  —En el hogar de acogida donde conocí a Jase y a Beck. El padre jugaba, y solía pasar horas con nosotros en el patio trasero, enseñándonos cómo patear, robar y obstruir. He jugado desde entonces. —No, eso no era del todo cierto. Había tomado unos años de descanso en favor de drogarse.


  Cuando había conseguido estar limpio, había necesitado una distracción -distinta de su horario- y el juego le había proporcionado una.


  —Muy bien, —dijo cuándo ella parecía a punto de derrumbarse—. Probemos algo nuevo.


  —Gracias a Dios, —resopló mientras se arrojaba al sofá.


  —Agarra tu abrigo y un par de guantes.


  —¿Quieres decir que realmente saldremos afuera, donde me enseñaras más que lo básico?


  —Sólo si dejas de hablar y haces lo que te diga. —Se fue a su habitación, sacó los conos que le había pedido a Brook Lynn que dejara después de comer, se puso su abrigo y volvió a la sala de estar. Condujo a Jessie Kay al patio trasero y al igual que hacía por sus jugadores de la escuela primaria, puso los conos en un cuadrado. —Vas a regatear en forma de ocho alrededor de cada cono, sin dejar que el balón se alejé de ti. — La niebla flotaba delante de su cara—. Después de que lo hagas alrededor del cuadro, vas a hacer lo que se llama un gancho interior y dirigirte en sentido contrario.


  Le mostró el gancho interior, plantando su pie derecho detrás del balón y su pie izquierdo a la derecha del balón. Con el pie izquierdo, lo levantó sobre sus dedos del pie y giró. Con el derecho, le dio una patada, usando el interior del pie, a la vez que su cuerpo se giró en la dirección opuesta, lo que obligó al balón a rodar delante de él.


  —De lujo —dijo, sonando impresionada y emocionada.


  —A veces es necesario mantener la posesión del balón. A veces es una forma sencilla de frenar las cosas.


  —Cierto. —Se puso en posición y se lanzó a la acción. Regatear no era su punto fuerte. Aún no. Cada pocos segundos perdía el control del balón, pateándolo demasiado lejos, obligándola a perseguirlo por todo el patio, pero nunca se dio por vencida, nunca se quejó, y no era demasiado consciente de sí misma cometiendo errores delante de él, todo lo cual admiró enormemente.


  —Así… Monica Gentry me llamó —dijo, luchando por respirar—. Bueno, su asistente lo hizo.


  Él frunció el ceño. —¿Por qué?


  —Ella solicitó que Ya Viene En Camino atienda la fiesta de Navidad de su empresa. El sábado.


  —Eso está sólo a dos días de distancia.


  —Es por eso que pedimos el triple de nuestra tarifa normal. De todas formas. Tengo que pasar todo el día de mañana cocinando con Brook Lynn, así que asegúrate de que va en mi horario.


  Previamente Monica llamó para invitarlo a la misma fiesta de Navidad. En un momento de desesperación, estuvo de acuerdo. Tenía que hacer lo que fuera necesario para poner a Jessie Kay fuera de su cabeza y su vida de nuevo en marcha. Pero había lamentado la decisión desde entonces. Cancelar ahora lo convertiría en un culo poco caballeroso.


  —Estaré allí —admitió, las palabras salieron de él como una maldición. —En la fiesta.


  Jessie Kay tropezó, pero rápidamente se enderezó. —¿Vas a estar allí… como la cita de Monica?


  Se pasó la lengua por los dientes. —Una cita de amigos, no una romántica.


  —¿Pero todavía estás viéndola?


  Ninguna emoción en su tono o expresión. Era de repente una pizarra en blanco, y no podía soportarlo. —Como amigo, como tú y Daniel. Me pidió que asistiera. Dije que sí.


  —Bien. Bien por ti.—Alzó el mentón—. Espero que los dos pasen el mejor momento. Y ahora voy a ducharme e irme a la cama. Tengo que salir temprano mañana.


  —La práctica no ha terminado.


  —Permíteme diferir, —dijo mientras se alejaba.


  Cada célula de su cuerpo se rebeló. Consigue que vuelva.—Jessica, —la llamó.


  Ella se detuvo en el umbral. —¿Qué?


  Su mente anuló su libido. —Si quieres practicar conmigo, compra un sujetador deportivo. Nada con encaje.


  —Bueno, entonces, tendrás que comprarme uno. —Se ahuecó los pechos—. Asegúrate de obtener el tamaño adecuado.


  La puerta trasera se cerró de golpe, pero él se precipitó hacia delante, no dispuesto a apartarse de ella, entrando en la casa justo tras sus talones. —Te pedí que estuvieras conmigo. Dijiste que no. Estoy tratando de no herirte.


  —Estás fallando. —Pisoteó a lo largo del pasillo. En su puerta, se dio la vuelta para fruncirle el ceño—. No debes conformarte con una mujer que ni siquiera te gusta.


  —Hay una razón por la que hago lo que hago.


  —Cuéntamela.


  —No.


  La furia ardía en esos ojos azul marino, hirviendo a fuego lento por debajo del rubor en su piel, tensando esos exuberantes labios rojos. —Tú vales más que una relación superficial sin futuro. Tú y la señorita Gentry no sois el uno para el otro y lo sabes. En dos meses, serás aún más miserable de lo que eres ahora.


  Quería negar su predicción. No podía. —Una vez me dijiste que me veía bien con ella.


  —Hay una gran diferencia entre verse bien juntos y estar bien juntos.


  Él debería refugiarse en su propia habitación. No debía empujar esto.


  Observar. Comprender. Actuar.


  A veces, el mejor curso de acción era alejarse. Pero algo oscuro y peligroso vivía muy dentro de él, una bestia con un apetito insaciable por sólo esta mujer, quería empujar y empujar y empujar hasta que ella cediera todo lo que tenía para dar.


  A la mierda.


  —Llamaré a Monica esta noche… si me dices por qué no quieres que la vea. —El bajo roce de su tono susurrado en el aire entre ellos—. Si me dices lo que quieres de mí.


  —No quiero que la veas porque… porque… quiero que te enamores de nuevo —dijo casi desesperadamente—. Quiero que encuentres la felicidad.


  Ni siquiera cerca de lo suficientemente bueno. —Estás hablando muy abstractamente evitando lo que te hace sentir incómoda. Estás hablando de cosas que no puedo controlar. Haciéndolo personal,—West casi gruñó.


  —¿Por qué debería? Tú estás poniendo la carga de la responsabilidad sobre mis hombros, no dejando ninguna para ti. —No estaba equivocada. West se pasó una mano por la cara. —Pero vamos a sacarte de la ecuación por un momento. Quiero enamorarme. —Jessie Kay se pasó la lengua por los labios, esos labios carnosos y rosados, y él los miró, incapaz de hacer otra cosa, queriendo, anhelando, deseando, y tal vez ella lo sintió, sintió su deseo, porque en un chasquido, su lenguaje corporal cambio de rígido y recto como una tabla a suave y flexible—. Quiero encontrar la felicidad, y no hay nada abstracto en ello. —Incluso su voz se había ablandado.


  —Jessie Kay…


  —Y puedo controlar mis acciones, —continuó—, escogiendo la compañía que conservo y cortando con las personas que obstaculizan esa felicidad.


  Con esas simples palabras, totalmente lo destripó. —Me encantaría tener la oportunidad de hacerte feliz. Y podría hacerlo. Sé que puedo. Sabes que puedo, —dijo él—. Pero...


  —Sólo durante dos meses.


  Asintió.


  Su mirada caliente sobre la suya, ella apoyó las manos sobre sus hombros y lo dirigió hacia atrás hasta que golpeó la pared. Él podría haberla hecho girar, podría haberla enjaulado, pero permaneció en su lugar, dejándola salirse con la suya.


  Ella frotó la mejilla contra la suya. —¿Qué te hace pensar que estarás terminando conmigo en dos meses?


  Estaba duro como una piedra, duro y palpitante, y no creía que pudiera terminar nunca con ella. —Terminado o no, me marcharía.


  —Bueno, lo siento, oso de azúcar, pero quiero más.


  —No puedo dar más.


  —Se sinceró. No lo harás. —Rodó sus caderas una vez, dos veces, frotándose contra su erección. Pura. Seducción. Cruda y carnal. Le encantó, de repente encendido desde dentro hacia fuera, ardiendo por ella, por más. Por todo—. Dime por qué.


  —Bésame. —La agarró por la cintura, dispuesto a tirar de ella más cerca para siempre, despojarla, tomarla, y tenía que tomarla, todas las razones para resistirse de repente eran insignificantes, pero ella se aferró a sus muñecas y fijó sus brazos a los costados.


  Otra muestra de poder y control. Una vez más, podía resistirse, y si lo hacía, no había manera de que ella pudiera sostenerlo en su lugar. Pero prefería morir antes que asustarla.


  —Bésame —repitió.


  —No —dijo, pero mordisqueó sus labios.


  —Jessie Kay —dijo con voz áspera, su nombre una maldición o una oración, no estaba seguro de cuál de los dos.


  —Dímelo. —Ella ladeó la cabeza y rozó sus dientes por encima de su oreja, su cálido aliento acariciando su piel—. Por favor.


  El susurro “por favor” lo empujó por la borda. Si la asustaba, que así fuera, pero tenía que intentar algo más. Simplemente tenía que hacerlo. —Te daré cinco segundos para tomar una decisión acerca de mí. Toma mi oferta y quítate la ropa, o aléjate. Si tus manos están en mí cuando llegue a cero, tomaré la decisión por ti. Uno.


  Abrió la boca, pero permaneció con él.


  —Dos. Tres.


  —West. —Aun así, se quedó con él… y empezó a mantener una esperanza, a orar.


  —Cuatro.


  Justo cuando él abrió la boca para el conteo final, su cuerpo preparado y listo, los brazos de Jessie Kay cayeron a los costados y ella dio un paso atrás.


  West se tragó una maldición.


  —Un día vas a querer a una mujer más de lo que quieres tu razón, Lincoln West. Vas a desearla con cada fibra de tu ser, pero ella será la que se aleje de ti. Y luego, otro tipo vendrá y la enamorará. —Con eso, se marchó a su habitación y cerró la puerta.


  Se tambaleó. Estaba jodido. Mataría a cualquier hombre que intentara enamorar a Jessie Kay.


  Mi trabajo. Mi privilegio.


  Se tomó un momento para respirar, necesitando que el infierno descontrolado dentro de él se calmara. Ella tenía razón para alejarse. Pero no podía dejar las cosas así. Tenía que…


  La puerta se abrió de un tirón y ella gritó, —¡Araña! ¡Mátala! ¡Acaba con ella! —Corrió tras él y empuñó su camisa para mantenerlo en su lugar, como su escudo—. ¿Por qué no haces algo?


  Tenerla tan cerca una vez más fue un tormento tanto como un placer. —Si quieres que vaya dentro de tu habitación, gatita, tienes que soltarme. —Buena suerte deshaciéndote de mí una vez que esté allí.


  Uno por uno, levantó los dedos de su camisa. Él dio un paso adelante, su primer vistazo dentro de su santuario interior sorprendiéndolo. Las sábanas tenían arco iris y unicornios, y las cortinas estaban decoradas con bailarinas y mariposas. La mesa de noche parecía ser sostenida por piernas humanas con los pies encerrados en tenis reales. El armario parecía algo salido de Alicia en el País de las Maravillas, alto y delgado, inclinándose a un lado, mientras que unos escuálidos brazos se extendían.


  —¿Ya la has matado? —Llegó por detrás para mirar por encima de su hombro, sólo para lanzar un grito desgarrador en su oreja—. La hija de puta sólo me miró y se relamió los labios. ¡Agarra la 22 en el primer cajón de la mesita de noche y dispárale! —Trató de empujarlo hacia adelante al mismo tiempo tirando de él hacia atrás—. Pegaremos con cinta adhesiva sus restos por la parte de afuera de mi ventana como una advertencia para otras arañas.


  Adorable, chica irritante. —¿Dónde está?


  —¿Cómo puedes no ver la abominación del tamaño de un puño afilando un tenedor y un cuchillo mentales? Está allí. —Señaló, apresuradamente echando hacia atrás su brazo.


  Vio el arácnido del tamaño de una moneda de diez centavos y puso los ojos en blanco. —¿Qué obtengo si te salvo de una bestia tan feroz?


  —¿Mi eterna gratitud?


  Lo aceptaría… a pesar de que quería más.


  


  Capítulo Diez


  Traducido Por Fangtasy


  Corregido Por Alhana


  


  JESSIE KAY pasó el día siguiente con Brook Lynn, como habían planeado, haciendo su mejor condenado esfuerzo para resistir la tentación de enviarle algún mensaje de texto a West. Después de que éste se hiciera cargo de la araña sin matarla -un atroz crimen contra la humanidad- ella había querido seguir adelante y entregarle los derechos de su alma o de su cuerpo, lo que él prefiriera. O, bueno, ¿por qué no ambos? West la afectaba de una manera que nadie más la había afectado.


  Frotarse contra él básicamente había hecho volar un tornillo en su cerebro.


  Poder competir con su ingenio le había puesto la mente en llamas.


  ¿Por qué no darle más de lo que nunca le había dado a otro? Una oportunidad para más.


  Poco antes había llamado a Beck, buscando más consejos.


  —¿Cómo puede no ver lo buenos que somos juntos? —le había preguntado.


  —Estoy seguro de que lo ve. Tanto como estoy seguro de que lo aterroriza. Sus horarios están luchando por sobrevivir.


  Tenía sentido pensar en su horario como en una persona. ¡Bastardo! Para éste -para él- Jessie Kay era el enemigo y Monica la aliada.


  —En este momento es como un hombre que se está ahogando fracasando en alcanzar una balsa salvavidas, —Beck había añadido. —Tan pronto como se vaya a pique, el viejo West morirá y un nuevo West resurgirá.


  La paciencia es una virtud. La paciencia es una maldita virtud.


  Tenía que tenerlo. ¡Pronto!


  Ugh. La urgencia no tenía sentido alguno. Para ella, el sexo siempre había sido sexo. Algunos encuentros habían sido buenos, muy buenos, y algunos habían sido malos, muy malos, pero de cualquier manera, el acto en sí siempre había sido algo secundario, algo sin lo que podía vivir, lo que venía antes y después de éste era mucho más importante. En primer lugar, la anticipación y la aparente adoración. Luego, por un ratito, el sentimiento de pertenencia a otra persona. Por supuesto, después de ese algo siempre había experimentado una aplastante decepción.


  Nunca había sido lo suficientemente buena como para conservarla.


  ¿Serían diferentes las cosas con West?


  Una pregunta tonta. Él quería una aventura de una noche o una aventura de dos meses. Las cosas serían exactamente iguales. Wham, bam31. Hola y adiós.


  —Me encanta la forma en que brilla tu reloj. —En la cocina, Brook Lynn agitaba en una cacerola un líquido de dulce aroma.


  —Lo sé. —Su mirada siempre gravitaba sobre éste. —La única cosa más bonita es la pulsera que hiciste a partir de un entretejido de margaritas en el tercer grado.


  —¿Todavía tienes esa cosa?


  Como si alguna vez se hubiera deshecho de ella. —Claro. Algunos de los tallos aún tienen pétalos.


  —No tenía ni idea de que fueras tan sentimental. —Brook Lynn le sonrió.


  —Sólo contigo.


  —¿Tal vez con West, también? Él sí que sabe cómo hacer un buen regalo.


  —Él dice que no es un regalo, sino un seguro para su horario. —Claramente, él tenía un problema con la idea de darle a ella, ¿a cualquiera?, un regalo. ¿Otro problema como niño en adopción? ¿O simplemente era una cosa de hombres?


  La marcha nupcial de repente salió de los altavoces en algún lugar de la habitación, y Jessie Kay frunció el ceño.


  —Agita la salsa jaboticaba32, ¿te importa? —Brook Lynn abandonó su puesto para agarrar su teléfono celular.


  Ah. Un tono de llamada personalizado.


  Mientras Jessie Kay hacía lo que le pidió, su hermana ajustó los dispositivos en sus oídos y habló con... tenía que ser la modista.


  —No. ¡No! Ya te dije que no quiero los vestidos de dama de honor color zafiro, los quiero color cerúleo33. —Brook Lynn se paseó de un lado a otro de la cocina. —No te atrevas a decirme que es demasiado tarde. Tenemos cinco meses... No, no. ¿Estás escuchándome? Voy a…


  —¿Perder los estribos? —Jessie Kay ofreció amablemente.


  —Colgar y pensar en todo lo que me has dicho. —Brook Lynn colocó con mucho cuidado el teléfono sobre la mesa.


  —¿Voy a jugármela y suponer... que hay problemas con los vestidos de las dama de honor?


  Su hermana le pisó el pie. —¡Maldita sea! Esto me hace desear que el apocalipsis zombi avance y se ponga en marcha ya. Podría usar mi espada para rectificar la situación sin ser arrestada.


  Brook Lynn creía con todo su corazón que los zombis eran una cosa incuestionable, y eso era espeluznantemente adorable.


  Jessie Kay odiaba el estrés que todo esto de los vestidos estaba causándole a su hermana, pero por fin vio la oportunidad de ayudar a la chica y demostrar su amor eterno. —No te preocupes más. Tú escoges el material que quieras y yo coseré los vestidos. Y por primera vez en la historia, las damas de honor eclipsarán por completo a la novia.


  Brook Lynn emitió una risita, una mezcla de alivio y regocijo. —¿De verdad? ¿No te importa?


  —¿Importarme? Estoy dispuesta a rogar por ese privilegio. Más que nada, quiero ayudarte de la forma en que tú siempre me has ayudado a mí.


  —No tienes que…


  —Déjame hacer esto. Por favor.


  Brook Lynn le dio un abrazo de oso. —Gracias.


  —Es absolutamente un placer.


  El timbre de la puerta sonó, haciendo que su hermana frunciera el ceño. —No esperaba compañía.


  —Yo sí. —Jessie Kay posó la cuchara al lado de la cacerola. —Espero que no te importe, pero invité a Daniel para que nos ayude.


  Por el rabillo del ojo, vio a Jase que se había puesto de pie. Se había pasado la última hora en el sofá, esbozando diseños para su nueva casa. Jessie Kay corrió pasando a su lado, empujándolo de nuevo hacia los cojines.


  —Yo me encargo.


  Abrió la puerta y Daniel lució su sonrisa patentada de comemierdas antes de besarla en la mejilla.


  Ella le devolvió el beso -un besito en la boca. Él nunca la hacía sentirse como si las niñas llamadas Monica fueran más importantes.


  —Algo huele bien. —Él olfateó el aire.


  —Deja de coquetear.


  —Estaba hablando de la comida.


  —Mentir no es propio de ti. Ahora, vamos. Tenemos trabajo que hacer. —Ella lo arrastró dejando atrás a un Jase ahora con el ceño fruncido, diciendo: —Chicos, ustedes ya se conocen, ¿verdad? Bien. No hay necesidad de presentaciones. —En la cocina, instó a Daniel a dirigirse hacia la mesa. —Siéntate y pica el resto de las verduras.


  —Señor sí señor. Para tu información, esto ya parece un matadero para veganos.


  —Esas verduras se merecían morir —dijo Jessie Kay. —Trataron de hacerse pasar por alimentación humana.


  —Hey, Daniel —dijo Brook Lynn con un pequeño saludo con la mano.


  —Hey. —Hizo una mueca mientras miraba la pila que esperaba su atención. —¿Estas cosas son comestibles?


  —Lo sé, ¿verdad? —Jessie Kay ocupó la silla a su derecha. —Esto parece un saco de chiflados greñudos y esto parece un pie de demonio. Pruébalo.


  —De ninguna manera…


  Ella le puso el pie del demonio en los labios.


  Él se estremeció. —Eso tiene que ser la cosa más asquerosa que me he metido en la boca.


  —Es bueno saberlo. —Ella hizo una anotación en la lista que Brook Lynn le pidió que hiciera.


  —¿Quieres decir que no lo sabías?


  —¿Por qué debería saberlo? Tú eres el catador oficial de sabores.


  Jase irrumpió en la cocina, pareciendo enojado e irritado hasta los huesos. Se sentó a la mesa, justo enfrente de Daniel. Él no dijo nada, sólo miraba.


  Cualquier otro hombre se habría hecho pis en sus pantalones pero Daniel -un Ranger34 de la Armada, uau- era más valiente que la mayoría. Permaneció relajado y cómodo mientras Jessie Kay lo alimentaba bocado a bocado con aquellos ingredientes misteriosos.


  —Jase Hollister, —Brook Lynn dijo finalmente. —Contribuye o sal de aquí.


  —Oh, he contribuido.


  Un segundo después, las bisagras de la puerta principal crujieron. Sonaron pasos.


  —¿Qué hiciste? —Exigió Brook Lynn.


  Por primera vez, Jase sonrió, y era más aterrador que su ceño fruncido.


  West irrumpió en la cocina, colgando su chaqueta del respaldo de la única silla que quedaba libre y se sentó. —Hola a todos. —Su mirada se clavó en Jessie Kay y entornó los ojos. —Pensé en tomar mi descanso para almorzar aquí.


  Él corazón de Jessie Kay aporreaba contra sus costillas. Había venido a por ella. Oh, santo cielo...


  ¿Y si marcase su territorio?


  —Tu horario debe estar llorando —dijo ella.


  —Sollozando —respondió, sorprendiéndola.


  —Bien. —Ella se aclaró la garganta. —No necesito hacer las presentaciones. He escuchado que tú y Daniel ya se han conocido.


  West parecía lejos de avergonzado. —Lo hemos hecho. Me encantaría tener la oportunidad de continuar nuestra conversación anterior en privado.


  ¿Y llevar a cabo su amenaza? —Él está ocupado.


  En un susurro en voz alta, ella le dijo a Daniel: —Hagas lo que hagas, no entres en un armario de suministros con él. Se pone muy sobón.


  —Yo no soy el único. —West le sonrió. —Hoy en día prefiero los pasillos.


  Las mejillas de Jessie Kay se sonrojaron mientras su mente destelló con imágenes de ella presionándolo contra la pared, frotándose contra él, y él frotándose contra ella.


  —Oh, Dios mío. —Brook Lynn se acercó y se apoyó en Jase. —Has hecho que mi hermana se ruborice, West. No creo haberla visto nunca ruborizarse. ¿Qué pasó en el pasillo? Tengo que conocer todos los detalles.


  Jessie Kay levantó la barbilla. —Me dio un buen meneo a la vieja usanza, eso es.


  —Antes de eso —dijo West, todavía completamente descarado, —ella se sentó en mi regazo.


  —No lo hice… oh, sí. Sí lo hice. —Y a ella le había encantado cada segundo.


  Jase desplegó su sonrisa de voy-a-asesinarte. —En caso de que no lo sepas, Danny boy, West y Jessie Kay viven juntos.


  —Temporalmente —ella intervino. —Y sí, lo sabía. No le guardo secretos. —A excepción de todo lo que había compartido con West.


  West se puso rígido. Sus ojos se entornaron hasta convertirse en diminutas rendijas.


  —Mira. —Daniel se centró en él. —Soy su amigo, y no me vas a ahuyentar. Tú quieres estar con ella, genial, pero vas a tener que acostumbrarte a tenerme alrededor. No voy a irme a ninguna parte. También tienes que reunir tu mierda y tratarla bien, o yo seré quien haga las amenazas.


  El corazón de Jessie Kay se hinchó de orgullo mientras lo miraba. Acababa de luchar por el privilegio de salir con ella, sin el plus del sexo o cualquier tipo de besuqueo.


  —Daniel —dijo ella mientras un nudo crecía en su garganta. —Eres oficialmente mi héroe.


  —El mío también. —Brook Lynn le sonrió.


  Jase cruzó los brazos sobre su pecho. —Eres oficialmente mi objetivo.


  West puso una mano sobre el hombro de su amigo, la cual visiblemente lo calmó, luego miró a Daniel. —Eres un capullo y resultas molesto como el infierno... pero también tienes razón.


  ¿Qué demonios? Daniel acababa de decir una de las cosas más dulces que nunca había escuchado, y West perdió sus celos, ¿así como así?


  Pero West no había terminado. —Ella es la persona más amable, más disparatada y más complicada que alguna vez haya conocido, y se merece amigos que vean el tesoro que es. Amigos que se pongan en pie por ella, que la amen y la hagan feliz. Ella se merece lo mejor.


  Tacha eso. West acababa de decir la cosa más dulce que jamás había escuchado.


  ¿Él pensaba que ella era un tesoro? ¿No se había dado cuenta de que ese honor le pertenecía a Brook Lynn?


  —Gracias —susurró Jessie Kay.


  Él no se quedó a regodearse ante su sorprendido resplandor. Se puso en pie y salió de la cocina... de la casa, dejándola tambaleándose.


  [image: Image]


  EL DÍA SIGUENTE fue un día de bullicio a causa de la actividad, distrayendo a Jessie Kay del desastre en que West había convertido su mente, y tal vez un poco también su corazón. ¡Él pensaba que era un tesoro!


  Esta mañana, le había dejado una nota al lado de la cafetera.


  “Tu perspicacia es tan radiante como tu sonrisa”.


  Y junto al cuenco del azúcar, había otra.


  “Tu entusiasmo me hace sonreír”.


  Colgado de la nevera, había una tercera.


  “Tan brillante como eres, estoy bastante seguro de que podrías encontrar el final de un círculo”.


  Las dulces declaraciones le recordaban las cartas que su padre le había escrito a su madre, y le hicieron sentir flojera en sus malditas rodillas.


  West se sentía atraído por ella. No había hecho ningún secreto de eso. Y claramente a él le gustaba. Pero, ¿era eso suficiente? Él no le contaría la razón de sus relaciones-y-abandonos de dos meses y no haría una excepción con ella intentando algo más a largo plazo.


  Estaban condenados antes de haber comenzado.


  —Y ¿qué tenemos aquí? —preguntó una voz, arrancándola de sus pensamientos.


  Un hombre mayor con traje y corbata se puso delante de ella, captando su atención. La mirada de éste se mantuvo fija en la bandeja que Jessie Kay llevaba en la mano. Una mujer en torno a los tres mil años de edad permanecía de pie junto a él, con la nariz erguida. Un vejestorio y una antigua jovencita que entra en sociedad. Excelente. La cuchillada del festival de engreídos idiotas de la fiesta de Navidad de Monica había comenzado oficialmente.


  Jessie Kay alzó la bandeja más arriba, dejando que el caballero captase el olorcillo de los ingredientes misteriosos enmascarados como bolas de salchicha y esbozó una sonrisa ultra brillante en su rostro. —Es su día de suerte. Tengo la mejor cosa que jamás se haya metido en la boca.


  Ambos tomaron una muestra de la comida y se fueron sin decir nada más.


  —De nada —Jessie Kay murmuró, decidiendo que Ya Viene En Camino se merecía un plus de mil dólares sobre el triple de su tarifa habitual. Debido a la reserva tardía, ella y Brook Lynn no habían podido contratar suficiente personal de servicio, lo que las obligó a ponerse el uniforme a sí mismas: una camisa blanca abotonada, pantalones negros flojos y un delantal esmoquin.


  Más y más hombres jóvenes musculosos y mujeres jóvenes tonificadas comenzaron a manar a través de las puertas arqueadas. Entrenadores, sin lugar a dudas. Empleados de Monica. Monica, que era tan exitosa como Jessie Kay esperaba ser, pero que nunca sería. La belleza no sólo protagonizaba videos de ejercicios de entrenamiento, sino que poseía una cadena de gimnasios en la ciudad de Oklahoma. Cuerpos por Monica.


  La gente mayor debía ser la familia de Monica. O, los miembros de la junta directiva, si ella tenía miembros en la junta directiva. ¿O tal vez su equipo de finanzas? Quién sabe.


  Mientras tanto, yo estoy luchando para llegar a fin de mes. Apesto.


  Jessie Kay se desplazaba zigzagueando atravesando el gran salón de baile, una sala rebosando de lujos que una chica de un pueblo pequeño como ella nunca había soñado posibles. Un techo arqueado con intrincadas vides talladas que se extendían hacia un par de deslumbrantes candelabros que colgaban con miles de lágrimas de cristal. Las enormes vidrieras de color estaban cubiertas de terciopelo color ciruela y encaje dorado, las telas se retorcían en nudos de fantasía a cada lado. Murales representando lores y damas ingleses en su propia fiesta decoraban las paredes.


  La dedicada camarera –tos fingida, porque ella amaba a su hermana, otra tos fingida- se detenía siempre que se encontraba con un grupo de los tíos más jóvenes. —Espero que hayan traído su apetito. Estos bebés van a volverlos locos.


  Una de las chicas alargó la mano hacia la bandeja. Otra abofeteó su mano y le susurró: —Creo que ella es de quien Monica nos advirtió.


  El grupo se alejó a toda prisa.


  Ay. Bueno, que las jodan. Más para mí. Jessie Kay se metió una bola en la boca. ¡Oye! Estaba sorprendentemente bueno, especialmente teniendo en cuenta los ingredientes asignados con los que Brook Lynn tuvo que trabajar. Una verdadera prueba de su habilidad.


  Un dios rubio de hombre se acercó a ella. —Me encantaría uno de lo que sea que estás sirviendo. —Él le guiñó un ojo.


  Ella lo caló en menos de un segundo: otro miembro de la familia real de uno-y-listo. —Un niño grande como tú probablemente debería tomar dos, ¿no crees?


  Él escogió dos, los metió en la boca, masticó y tragó. —Muy bueno, pero mi apetito está lejos de estar satisfecho. ¿Ofreces algo más?


  —Sólo comida. —Ella le sonrió, y él le devolvió la sonrisa. Él era encantador. El tipo de hombre que solía perseguir, y seguro que estaba igualmente encantado con ella. Una pretensión. Siempre una pretensión. Ella perdió su sonrisa.


  —Soy Evan, por cierto.


  —Bueno, tendrás que perdonarme, Evan. Esta bandeja de delicias es lo único que me separa de una situación del Señor de las Moscas. Si me disculpas...


  ¿Dónde diablos estaba West? Con su precioso horario, debería haber llegado justo a las 8:00 pm. Miró su reloj. Su magnífico y brillante reloj valía más de lo que ella podría ganar en diez años. Las 8:12 pm.


  Tal vez sus pensamientos lo conjuraron. Él entró por la puerta principal un segundo después, Monica aferrándose a su lado. Jessie Kay patinó hasta detenerse, su capacidad de respirar desapareció de repente. Su cuerpo musculoso se complementaba perfectamente con un traje de rayas a medida. Su cabello oscuro parecía de alguna manera tanto domesticado como rebelde. Pero sus ojos... sus ojos la sobrecogieron. Eran fríos como carámbanos color ámbar, ya no más levantando ampollas con su calor.


  ¿Acero frígido e irrompible para Monica? ¿Fuego ardiente para Jessie Kay?


  La oleada más dulce de alivio la dejó mareada, casi con vértigo. La hizo sentirse adolorida. ¡Oh, cómo había sufrido!


  En espera del amor. La lujuria no es nada especial.


  Pero no era sólo lujuria. No con West. Ellos eran amigos, también.


  Y como su amigo, ella decidió hacer algo especial para él. Algo que había apodado Operación Collage. No dejaré que su estupidez -o mis celos- se interpongan en mi camino.


  Ella equilibró su bandeja sobre una sola mano y sacó su teléfono celular del bolsillo de su delantal con la otra. Cámara encendida. Ella apuntó el zoom hacia West y sacó foto tras foto, asegurándose de cortar a Monica.


  En una ocasión le había dicho que no le importaba a nadie lo suficiente como para sacarle fotos. Jessie Kay planeaba demostrarle que estaba equivocado.


  Cuando terminó, su mirada se fijó en Monica, y mierda, la chica parecía increíble. Su vestido rojo brillaba con un sinnúmero de pedrería, la pronunciada uve en la delantera hundiéndose hasta su ombligo, el dobladillo inferior terminaba justo por debajo de la línea de las bragas.


  La mujer no solo era caliente que echaba humo, ella tenía en realidad la vida encauzada, su futuro resuelto.


  La envidia corroe los huesos, mamá solía decir.


  Bueno, los huesos de Jessie Kay acababan de alcanzar su máximo punto álgido de decadencia. Ni siquiera estoy en la misma liga.


  Necesitando un segundo para recuperarse, ella se escabulló hacia un rincón sombrío.


  Mamá también solía decir que la buena fortuna de otra persona no podría obstaculizar la suya y ella debería alegrarse de que esas cosas buenas todavía ocurriesen en el mundo.


  Correcto. Eso era cierto, y en un minuto o dos, ella se recompondría y volvería a ofrecer el cielo en la tierra a la gente que había olvidado cómo decir "por favor" y "gracias". Hasta entonces...


  El espejo dorado frente a ella le ofreció una vista sin obstáculos de los ocupantes del salón de baile. En medio del mar de hombres vestidos de smoking y mujeres cubiertas de lentejuelas, sin embargo, ella perdió de vista a West y Monica. ¿Estaba la chica todavía acurrucada a su lado?


  —¿La indomable Jessie Kay Dillon se está escondiendo?


  Jessie Kay se sobresaltó con la sorpresa, casi dejando caer su bandeja mientras se centraba en una pálida y temblorosa Harlow, que estaba vestida con el mismo uniforme, sosteniendo una bandeja de langostinos envueltos en beicon con una salsa dulce de crema de malvavisco. Lo menos saludable que había en el menú. También lo mejor.


  Se comió tres de esas cosas antes de contestar. —Estoy en mi descanso para fumar. —Con el ceño fruncido, ella gesticuló con la yema de un dedo manchado de malvavisco desde de la coronilla de la cabeza de Harlow hasta la planta de sus pies. —¿Qué pasa contigo? Te ves como si hubieras sido masticada y escupida.


  —Tú no fumas. Y estoy bien.


  —En primer lugar, ¡cómo te atreves! No seré discriminada. Como no fumadora, merezco tantos descansos como mis compañeros de trabajo. En segundo lugar, ¿te he dicho que te pareces a diez millas de mal camino?


  —Eres tan encantadora conmigo —dijo Harlow secamente.


  —Como segundo al mando de Brook Lynn, soy técnicamente tu jefa, y yo te estoy ordenando que te tomes un descanso para fumar y me cuentes qué está mal. —No hace mucho tiempo, la chica había sido envenenada por un trío de lagartas que no podían perdonar sus antiguos modales -y el haberle echado el guante a Beck. Sobre todo por enganchar a Beck. Sólo habían pretendido causarle vergüenza haciéndola vomitar poniéndole gotas para los ojos en su bebida, pero casi la habían matado. Había entrado en coma durante varios desgarradores días. Jessie Kay todavía se sentía culpable por sólo visitarla dos veces. Visitas que había logrado sólo porque había tomado algunos medicamentos contra la ansiedad.


  En su defensa podía decir que los hospitales eran trampas mortales.


  A pesar de las grandes ondas de fatiga que irradiaba de Harlow, una lenta sonrisa iluminó todo su rostro. —Con honestidad no hay nada malo conmigo. Todo va bien. En realidad... bueno, estoy embarazada.


  —¡Qué! —Jessie Kay gritó, sólo para encogerse cuando su voz se hizo eco.


  —Oh, wow, decir eso parecía correcto.


  Más silencio, Jessie Kay preguntó: —¿En serio estás calentando un bollo en tu horno?


  —Sí. Él o ella se horneará durante otros siete meses y tres semanas.


  —¡Tú, pequeña cabrona traidora! —Las emociones eran casi demasiado. —¿Por qué me lo estás diciendo ahora? ¿Quién más lo sabe? —En otras palabras, ¿quién debería sentir lo peor de su ira por atreverte a ocultarle la noticia?


  —Nadie. Tú eres la primera.


  El placer se extendió en su interior. —Por supuesto que lo soy. Porque soy tu mejor amiga en el universo. Porque confías en mí para mantener tu secreto durante tanto tiempo como me sea posible, mientras te das cuenta de que tanto tiempo como me sea posible probablemente sólo equivale a un día o dos, pero me amas tanto que estás dispuesta a perdonarme.


  Harlow se rio. —Te conozco. Eres una tumba. De todos modos, Beck y yo decidimos decírselo a todos juntos, después de que nos hayamos acostumbrado a la idea nosotros mismos, pero tú insultaste el resplandor de mi bebé y tuve que defenderlo.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde el día de la boda.


  La boda. Sí. —Es por eso que estabas preocupada de que Beck no quisiera estar más contigo. Un cambio demasiado grande para un tipo que desprecia los cambios.


  —Exactamente. Pero él estaba taaan feliz. —Harlow se frotó el ligero abultamiento en su vientre. —Ambos lo estamos.


  —Bueno, estoy feliz por ti. —Jessie Kay sostuvo su bandeja fuera del camino para inclinarse hacia su amiga y darle un abrazo. Las lágrimas escocían en el fondo de sus ojos, pero parpadeó para alejarlas, no queriendo que Harlow las viera y se hiciera una idea equivocada. Ella estaba tocando la luna con los dedos, emocionada por la chica, pero también estaba un poco triste por ella misma. El futuro que se había imaginado -Harlow y Brook Lynn dejándola atrás para criar a sus familias- había llegado más pronto que tarde, y oh, mierda, ¿qué tipo de persona terrible era, concentrándose en su pérdida en lugar de en la ganancia de su amiga? —Esto marca el comienzo de una nueva y perfecta era. Una nueva casta de humanos. Superhumanos, serán llamados. Y está bien, está bien. No hay necesidad de que me lo pidas. Sí, seré tu entrenador de parto, pero sólo mientras te comprometas a un parto en casa. Los hospitales son las fosas sépticas de nuestra generación.


  —Uh, wow, esa es una oferta tan dulce. La mejor. Pero, ah, Beck va a ser mi entrenador de parto. Y estoy dispuesta a arriesgarme a la fosa séptica si eso significa que estaré tan drogada que me olvidaré que estoy empujando una sandía a través del ojo de una aguja.


  —Un suave no. Entendido. Sólo necesitas más tiempo para pensarlo. Mientras tanto, vete a casa. —Jessie Kay le dio un pequeño empujón. —No deberías estar de pie.


  —Estaré bien. ¿Vale? —Harlow se asomó por la esquina, su preocupación derritiéndose. Ella se rio entre dientes. —No importa. West puede que esté aquí con otra mujer, pero él está buscando a otra persona. ¿Quieres adivinar de quién se trata?


  —No. Puesto que no soy yo. Actualmente estamos evitándonos el uno al otro. —Cuando ella se había despertado esta mañana, con la intención de escabullirse, había descubierto que él ya se había largado. El patán.


  —Se está volviendo loco, creo —dijo Harlow. —¡Oh! No sé leer los labios, pero estoy bastante segura de que acaba de soltarle a un tipo una retahíla de palabrotas. Ve allí y sácalo de su miseria. Sólo... no sé, sé amable con él o algo así.


  —¿De qué estás hablando? Yo soy siempre amable.


  Harlow resopló. —Una vez condujiste la camioneta de tu novio irrumpiendo en su sala de estar. A propósito. Tú, Jessie Kay Dillon, no eres una flor delicada.


  —El novio en cuestión me engañó. —Entre otras cosas.


  —Oh. Bueno, buena excusa.


  Mientras ella se asomaba desde las sombras, el temor y la expectación se deslizó a lo largo de sus terminaciones nerviosas. West había salido de su línea de visión. Estaba de pie en el centro de un círculo de mujeres. Monica todavía se aferraba a su lado, sí, y ella estaba mirando a las intrusas, en plan él es mío, perras, retrocedan, pero las perras en cuestión no parecían captar el memorándum mental. Mientras hablaban con él, pasaban sus uñas a lo largo de las mangas de su chaqueta o juguetonamente retorciendo la punta de su corbata. Para darle crédito, él se mantuvo rígido y distante.


  Finalmente, Monica se puso enferma de tanta atención y ahuyentó a las mujeres. Por supuesto, éstas fueron reemplazadas de inmediato por un círculo de hombres de negocios que competían igual de incondicionalmente por su atención.


  West echó un vistazo a la habitación, buscando a alguien justo como Harlow había indicado. Los temblores casi derribaron a Jessie Kay.


  Por favor que sea yo.


  Por favor, por favor, que no sea yo.


  Cuando llegó hasta donde estaba ella, la pasó por alto y los hombros de Jessie Kay se hundieron con decepción. Pero su mirada se desvió de nuevo hacia ella y se quedó fija allí.


  ¿Como si de verdad ella fuera un tesoro?


  Atrapada por su intensidad, sólo pudo quedarse allí, mirándolo en respuesta. El más delicioso calor se apoderó de ella, las llamas lamiéndola y aguijoneándola. Se sentía como si fuera la única mujer que quedaba en la creación. La única mujer que West podía ver. La única mujer a la que él quería ver.


  El grueso abanico de sus pestañas negras se entornó, y él gesticuló alzando su barbilla para instarla a que se pusiera en movimiento.


  Harlow le dio una palmada en el trasero. —Ve a buscarlo, tigresa.


  —Está bien, pero sólo porque me estás obligando. —Los temblores de Jessie Kay empeoraron mientras se movía hacia adelante. Hombres y mujeres continuamente salían a su encuentro para agarrar un aperitivo, y a la sexta interrupción, la irritación le arrebató su paciencia. Metió las últimas tres bolas de falsa salchicha en su boca, despejando su bandeja.


  —Se ha terminado todo —dijo a la séptima pareja, y está bien, sí, pequeños trozos de carne misteriosa podían haber caído de una comisura de su boca. Su madre habría estado horrorizada.


  Nunca dejes que tu estado de ánimo dicte tus modales. Los sentimientos son efímeros. Las impresiones son para siempre.


  —Jessie Kay. —Diversión y deseo luchaban por el dominio en los ojos de West. Se inclinó para besarla en la mejilla y le susurró: —Estás completamente adorable.


  Su elogio la envolvió, un amante tan dedicado a su placer como lo estaba a su corazón. Una decepción, ¿verdad? —Sr. West. Me alegro de verlo de nuevo.


  —¿Qué estás ofreciendo? —Su mirada se deslizó sobre su cuerpo en lugar de sobre su bandeja.


  ¿A ti? Todo.


  No, no. Nada. No mientras él estuviera saliendo con otra mujer. —Estaba ofreciendo grandes y deliciosas bolas, pero se me acabaron.


  El hombre a la izquierda de West se atragantó con una carcajada. Él la miró de arriba abajo y sonrió. —¿Por qué no te acompaño hasta la cocina a por una nueva bandeja? Por el camino, podemos llegar a conocernos mejor.


  —Ella no necesita tu ayuda. —West estaba rígido, más rígido que antes, y el ceño fruncido atirantaba las comisuras de sus labios... labios que eran carnosos y rosados, hechos para el éxtasis... o para cortar a un enemigo en pedazos.


  Monica acaricio con la nariz sobre el hombro de West y miró a Jessie Kay. —Todavía estás de servicio, señorita Dillon. Te sugiero que dejes de confraternizar con mis invitados y que realmente hagas el trabajo por el que te estoy pagando. Si eso es demasiado complicado, puedo mostrarte la puerta.


  Auch. Me han puesto en mi lugar.


  Ella podría haber arremetido; quería hacerlo. No era ajena a las peleas entre gatas. Pero este no era el momento ni el lugar para disfrutar de una baja y sucia reyerta. Si tenía que hacer las paces con la elegida de West para los próximos dos meses, para preservar la buena reputación de Ya Viene En Camino, lo haría. Cualquier cosa por su hermana. Además, no había manera de que fuera a perder la batalla de controlar su temperamento por Monica Gentry. Especialmente porque había esperado que Monica actuara de esta manera.


  Se aclaró la garganta. —Tienes razón. Absolutamente. Me dirigiré hacia la cocina –sola- y conseguiré esas bolas.


  —Me gustaría hablar contigo en privado, Monica —dijo West con una decidida falta de emoción.


  Monica sonrió cínicamente en dirección a Jessie Kay antes de centrarse en West. —Por supuesto, querido.


  ¿Querido?


  Con su sensato calzado plano, Jessie Kay se apresuró a través del salón. En la estación de preparación contigua al salón de baile, intercambió su bandeja vacía por una rebosante de delicias. Brook Lynn corría alrededor como si los zombis se dirigieran en su dirección, preparando nuevos conjuntos de aperitivos para ser servidos.


  —Dime que todo está funcionando bien ahí afuera, —su hermana le exigió.


  Esbozó una radiante sonrisa. Ocultando el dolor. —Ponerme a cargo de los camareros fue la cosa más inteligente que has hecho en toda tu vida. Sólo he dejado caer, como, tres bandejas, y gracias a la regla de los cinco segundos35, a todo el mundo le encantó la comida de todos modos.


  Brook Lynn se detuvo con un puñado de guarnición a medio camino hacia un plato y la miró boquiabierta. —¿Serviste comida que había caído al suelo? ¡Jessie Kay! ¡Voy a arañar tu cara!


  —¿Estás teniendo una rabieta?


  —¿Qué? ¿Yo? ¡No!


  —Porque estaba bromeando. Sólo dejé caer dos bandejas.


  Esta vez, su hermana puso los ojos en blanco. —Tú retorcido sentido del humor…


  —Te dan ganas de arrojarme algo. Adelante. Hice que te equivocaras, y merezco sufrir por ello.


  —…es una de las cosas que más amo de ti.


  Abucheo. Sonido sibilante. —Hey, sólo por curiosidad. Si fuera a escupir en la comida de alguien, ¿perdería nuestra apuesta?


  El horror contorsionó las facciones de la cara de su hermana. —¡Sí! ¡Oh, Dios mío, sí!


  —Amigo. Deberías ver tu cara en este momento. Hay una vena palpitando en tu frente. —Ella agarró una nueva bandeja, le sopló un beso a su hermana y volvió a la fiesta, decidida a evitar a Monica y a sus insultos... y a West y al dolor que venía con él.


  Capítulo Once


  Traducido Por Fangtasy


  Corregido Por Alhana


  


  —DIRÉ ESTO una vez y sólo una. —West inmovilizó a Monica en su lugar con una mirada que generalmente reservaba para los hombres de negocios que tratan de estafarlo tras un trabajo que ya había terminado. —Si le hablas a Jessie Kay así de nuevo, no te gustará lo que sucederá.


  Ahora no era el momento para presionarlo. Había estado con un estado de ánimo terrible desde el almuerzo de ayer, cuando Jessie Kay había mirado a Daniel con adoración, y con razón. El chico había escalado puestos a lo grande, dando a Jessie Kay el apoyo y la devoción que siempre había querido.


  Tal vez había adivinado lo mismo que West. Ella temía no ser lo suficiente buena -y por eso West se había propuesto demostrarle que era una de las mejores personas que conocía. Pero Daniel, el hijo de puta, lo había golpeado hasta el tuétano.


  —West. Por favor. —Monica lo agarró por las solapas. —No te enojes conmigo por darle una lección a la chica. Tú no puedes verlo, pero ella es problemática.


  Él había temido esta noche. Debido a Monica, que había enviado mensajes de texto sin parar desde que él accedió a ser su cita, quien incluso se había quejado de Jessie Kay –esa rubia de la boda, mejor que no lo estropee todo. Debido a Jessie Kay, a quien había querido encadenar a su cama y mantenerla a salvo de esto mismo. Entre otras cosas. Debido a que la última fiesta a la que había asistido era la que había celebrado en honor a Tessa. Él había bebido, y si hubiera conocido a algún distribuidor en Strawberry Valley, se habría colocado.


  Jessie Kay no lo había juzgado aquella noche. Se había ofrecido a abandonar el granero, donde la fiesta se llevaba a cabo, y encerrarse en su habitación para ver películas. A cambio él había besado a una de sus amigas delante de ella.


  —No le digas ni una palabra más a Jessie Kay, —dijo —y vamos a continuar con esta fiesta sin más problemas.


  Unas lágrimas gordas inundaron los ojos de Monica.


  Él la había retirado al pasillo justo fuera del salón de baile -donde aún podía oler el champán- no queriendo avergonzarla delante de sus empleados. Una cortesía que ella no había tenido con Jessie Kay. Un insulto más, sin embargo, y él desataría el kraken36, sin importarle quién estuviera mirando.


  West ya se había enfrentado a una furia impía. Cuando Jessie Kay se había marchado a toda prisa, el dolor y la humillación habían coloreado sus mejillas. La chica con un corazón tan dulce como el malvavisco, nadie debería haberla hecho sentir como si fuera basura.


  —West…


  —Lo digo en serio, Monica. Ella está fuera de los límites. Ya sea de palabra u obra.


  Las lágrimas se secaron, una rabia impía de su propia cosecha centelleando a la vida. —¿Tú la proteges? ¿A ella? ¿Qué es ella para ti?


  Su compañera de cuarto. Su amiga. Su tormento. Cada una de sus fantasías reencarnadas. —Tú y yo no somos una pareja, Monica. —De hecho, él no la volvería a ver. De ninguna forma. —Nunca lo seremos. No te debo explicaciones.


  Ella gimió... y entonces estalló. —¡Bastardo! —El vapor prácticamente salía haciendo rizos de sus orificios nasales mientras ella estampaba el pie bruscamente.


  Aquí viene la bestia sobre la cual leí online en tres... dos...


  —Quiero decirte algo, —dijo ella entre dientes, —simplemente aún no lo sabes. No me recuerdas, maldita sea. Nunca quise que recordaras, sólo quería que te enamoraras de la mujer que soy. Ahora no veo ninguna otra manera.


  Frunció el ceño con confusión. —Me perdí.


  —Añádeme cincuenta y cuatro kilos. ¿Alguna otra pista? —Ella se rio con amargura. —Hace cuatro años, saliste con Patience Ludwick, mi compañera de cuarto.


  Se le encendió el foco. Monica, la chica de cabello oscuro que lo había mirado como si fuera un dios, que había escuchado cada una de sus palabras como si estuviera revelando los secretos del universo. Ella solía lamentarse por su carencia de novio, y él a menudo la había piropeado para ayudarla a construir su autoestima.


  —Durante dos meses, viniste a nuestro apartamento casi todas las noches. Mientras Patience dormía, pasabas horas hablando conmigo. Siempre fuiste tan bueno conmigo. —Ella apretó su agarre sobre la chaqueta de su traje. —Yo sabía que te enamorarías de mí si perdía peso. ¡Lo sabía! Pero un día, de la nada, la dejaste, dijiste que no la amabas, que nunca la amarías. Te largaste y nunca regresaste, rompiendo su corazón. ¡Rompiendo el mío!


  Ella acababa de describir todas las relaciones que había tenido desde Tessa. —Patience sabía cuánto tiempo duraría nuestra relación antes siquiera de acceder a estar conmigo. —Él se había asegurado de ello. Y allí, al final, su corazón no había estado involucrado. Él simplemente había herido su orgullo, porque había pensado -como tantas otras- que él se ablandaría y cambiaría de opinión. Un error crítico. Nunca se ablandó, y nunca iba a cambiar de opinión. Había establecido una agenda por razones que no habían cambiado, y se ceñiría a ésta. Para bien o para mal.


  Pero Monica todavía tenía estrellas en los ojos. —Yo sabía que en el fondo sólo necesitabas ver a la mujer que yo era en mi interior, la delgada, así que me puse a dieta y ejercité mi cuerpo y mantuve un ojo sobre ti, viendo que salías con otras mujeres durante dos meses, una vez al año, antes de dejarlas. Tanto si te diste cuenta como si no, estabas esperando por mí, West. Y no trates de negarlo. Cuando viste mi nueva yo, me elegiste. ¡A mí! La única a la que amas en tu interior, y ahora, abiertamente. Podemos ser felices juntos. Sólo tienes que darme una oportunidad de demostrarlo.


  Se apartó de ella, cortando el contacto. Mierda. ¡Mierda! Esta no era su primera experiencia con una hermosa mujer asfixiante, pero sería la última. A partir de ahora, haría una selección más a fondo de sus potenciales citas. Y sí, está bien, la culpa brotó, extendiéndose por él, lo suficientemente como para sentir un resquemor. Él había salido y dejado a un montón de buenas mujeres sin pensar en sus sentimientos, consolándose a sí mismo con el hecho de que había sido trasparente y honesto.


  —West. Por favor. —Monica alzó la mano hacia él, pero una vez más dio un paso atrás. —Saltémonos la fiesta. Iremos a mi casa, tomaremos algo de vino, hablaremos como solíamos hacerlo y finalmente haremos el amor. Por la mañana nos reiremos de la rubia, te lo juro.


  No, él nunca se reía de sus sentimientos hacia la rubia. —Lo siento, Monica. —Usó su tono más suave, no queriendo lastimarla más, pero no viendo la manera de evitarlo. —Nunca debería haberte pedido salir. Tú y yo nunca habríamos funcionado. Queremos cosas diferentes.


  Ella negó con la cabeza. —Me reservé para ti. Quiero que mi primera vez sea contigo.


  Él había sido el primero para Tessa, y sí, había sido un honor, lo había hecho sentirse como si fuera el rey del mundo. Había experimentado una extrema oleada de sensación de triunfo y había querido golpearse el pecho como un gorila -debido a la chica, no a su estado.


  Jessie Kay no era virgen, y, sin embargo, si alguna vez llegaba a estar en el interior de esa mujer, todavía querría golpearse el pecho como un gorila.


  La deseaba más de lo que había deseado nunca a otra.


  Oh, mierda. Lo hacía. El chico que había sido había deseado a Tessa, pero el hombre en el que se había convertido deseada a Jessie Kay. No había comparación.


  —Tú y yo nunca funcionaríamos como pareja —repitió. —Estoy interesado en otra.


  Los ojos de Monica se redujeron a pequeñas rendijas. —Estás interesado en ella, ¿no es así? ¡Es una puta!


  Él dio otro paso atrás, antes de hacer algo que lamentaría. —Ella no es una puta. Y tú y yo... no volveremos a vernos de nuevo. Nunca.


  —No. ¡No! —La desesperación tiñó su voz. —No hagas esto. Por favor, West. Recuerda lo bien que estábamos juntos, hace tantos años, la forma en que hablábamos y reíamos. Podemos tener eso de nuevo.


  —Lo recuerdo. —Ella había sido dulce y tímida, y apenas capaz de mirarlo a los ojos. —Ahora queremos cosas diferentes. Lo siento, —repitió, y su desesperación fue reemplazada inmediatamente por la furia.


  —¡Bastardo! ¡Eres un bastardo! —Levantó la mano para darle una bofetada, pero él la agarró de la muñeca, deteniéndola. —Te odio.


  —Ódiame todo lo que quieras. Me lo merezco, y lo acepto como algo justo. Pero asegúrate de dirigirlo a mí.


  Con eso, la soltó y salió de la habitación.


  Su grito lastimero lo siguió. —No quería decir eso, West. Lo siento. Lo siento tanto. Yo no te odio. ¡Te amo!


  Tuvo que dar una vuelta por la habitación dos veces antes de localizar a Jessie Kay, y por supuesto un enjambre de hombres babeando la rodeaba. Caminó hacia adelante, abriéndose paso a empujones hacia el centro del grupo.


  —…dame un cachete de nuevo en el culo, y te chocaré las cinco. En la cara. Con mi bandeja, —Jessie Kay estaba diciendo, con su dulce sonrisa.


  —Estoy bastante seguro de que merecería la pena —respondió el tipo.


  Un puñetazo de furia en el pecho de West, una patada de posesividad en sus entrañas. Nadie tocaba a esta chica. —Pon tus manos sobre ella otra vez, y las perderás.


  El chico en cuestión palideció. El resto de la multitud retrocedió varios pasos.


  —West. —Jessie Kay se puso rígida, aunque su voz carecía de cualquier tipo de calor. —Cómo te atreves. Amenazar a los invitados es poco profesional.


  —Nos vamos. —Él hizo lo más inteligente, la-única-manera-de- sobrevivir-en-la-jungla, y mantuvo el fallo en su amonestación para sí mismo mientras confiscaba su bandeja y se la entregaba al chico boquiabierto. —Lleva esto a la cocina. Ahora.


  —Sí señor.


  —¡Hey! —Jessie Kay se puso las manos en las caderas. —¿Qué estás haciendo?


  —Estoy tratando de fugarme contigo.


  —Bueno, detente. Viniste con Monica. Puedes marcharte con Monica.


  Él creyó detectar celos, los que una vez había esperado que ella sintiera. Pero no aquí, no ahora. Ya no. Jessie Kay puso una buena cara de póker, pero él vio a la chica insegura al acecho debajo de su máscara. Ella no tenía ni idea de su valía, y durante el tiempo que fueran amigos -o lo que fueran el uno para el otro- iba a necesitar que estimularan su autoconfianza.


  Alto mantenimiento, dirían algunos. Pero claro, él requería un mayor mantenimiento. Ellos eran en realidad, en cierto modo, perfectos para estar juntos.


  —No quiero tener nada que ver con Monica. —Tiró de Jessie Kay lejos de la multitud, y esta vez se lo permitió. ¿Había alguna vez sentido una piel tan suave? ¿Tan cálida?


  —West —dijo ella, sin aliento.


  Cuando él se detuvo para mirarla se sentía híper consiente, encerrado en un mundo donde sólo existía ella. La dulzura de su perfume natural. El repentino jadeo en su respiración. El ritmo creciente de su pulso. La forma en que ella se inclinó hacia él, una sutil relajación de su columna vertebral. La forma en que su cuerpo se preparó para su posesión, sus pechos hinchándose y sus pezones endureciéndose.


  Con su mano libre, rozó con su pulgar la prominencia de su pómulo. —¿Qué me estás haciendo?


  Ella lo miró con unos ojos ahora con los párpados pesados. —Lo mismo que tú me estás haciendo a mí, espero.


  Un apretón de profunda necesidad en sus entrañas. —Larguémonos de aquí.


  —Quiero, pero no puedo. Brook Lynn…


  —Lo comprenderá. La fiesta es un anatema para ambos, gatita.


  Una sonrisa tiró de las comisuras de sus labios. —Ya estás, usando palabras rimbombantes de nuevo.


  —Ni siquiera pienses en protestar. Te salvé de las garras de una araña mortal, ¿recuerdas? Me lo debes.


  —¡West! —Monica gritó, y el resto del mundo volvió de nuevo a tomar forma. Él la miró. Rímel negro surcado por las lágrimas sobre su rostro. Sin pensar en la escena que estaba montando, ella se dirigió como una furia hacia ellos. —¡West!


  —Ella parece... wow. —Jessie Kay dejó caer la mandíbula. —¿Has asesinado a su gato?


  —No sé si tiene un gato. Rompí con ella, no es que estuviéramos alguna vez juntos. —Él trató de arrastrar a Jessie Kay lejos, pero ella clavó los pies en el suelo.


  —Ve más despacio con tu rollo, oso de azúcar, y explícate. Sé que dijiste que no querías tener nada que ver con ella, pero ¿qué quieres decir con romper?


  —Le dije que no quería volver a verla, y ahora está en busca de sangre. La tuya, para ser precisos. Vamos. —Tiró de ella.


  Ella se resistió. —¿Por qué la mía? ¿Qué hice?


  —¿No es obvio? —Se frotó la parte posterior del cuello. —Tienes la cara con la que sueño y la sonrisa que anhelo.


  —Yo, ¿qué? —Gritó.


  —Ya me has oído. Ahora vámonos.


  Demasiado tarde.


  Monica llegó hasta ellos, siseando cuando percibió sus manos unidas. —Tenía razón. Es ella. No tienes ni idea de cómo es. Pregunté por ahí. ¡Ella es una basura! ¡Una zorra! Dormiría con cualquiera, y lo ha hecho.


  West se sintió como si hubiera sido tragado por una furia tan profunda, abarcándolo todo que nunca encontraría su camino para salir de ella.


  Y ella no había terminado. —Espero que disfrutes de las ETS37 que te brindará.


  —¿Te refieres a mis Estupendas Tetas Sexis? Oh, las disfrutará —Jessie Kay espetó. —Créeme.


  West se interpuso entre las dos mujeres, inseguro de qué hacer acto seguido, sabiendo sólo, que podía terminar en la cárcel si manejaba las cosas a su manera.


  —¿Te hizo sentir bien hacerme trizas, pequeña? —Jessie Kay levantó la cabeza con una autoridad regia. —Espero que sí, porque la siguiente parte te va a doler. —Echó su codo hacia atrás y dejó que su puño volara.


  ¡Golpazo! Sus nudillos fueron a la guerra contra la nariz de Monica, y la nariz perdió. El cartílago se rompió. La sangre brotó, y Monica aulló de dolor, tambaleándose hacia atrás, perdiendo el equilibrio y cayendo.


  —Ay, —Jessie Kay gritó, agitando su mano. —No me esperaba que me doliera a mí, también.


  West quería sonreír. Quería maldecir.


  —Vas a pagar por esto —Monica dijo con voz áspera.


  —¿Por defenderme? No es probable. —Jessie Kay se giró, encontrándose con la mirada de todo el mundo a su alrededor. —Ella vino hacia mí. Todo el mundo lo vio. Ustedes saben la verdad. Y que alguien le diga a mi hermana que no perdí la paciencia. Permanecí en calma todo el tiempo.


  West reclamó la mano de Jessie Kay -la ilesa- mientras un Beck vestido de esmoquin y Jase se abrieron paso entre la multitud. Por supuesto sus amigos habían logrado colarse en la fiesta. Brook Lynn y Harlow estaban aquí.


  —Sé que Brook Lynn probablemente sienta que su reputación profesional está en juego —West le dijo a Jase, —por lo que le toca a ella decidir si se queda o se va, pero me llevo a Jessie Kay a casa.


  —Conozco a mi chica, —dijo Jase. —Su hermana fue insultada. No va a querer quedarse.


  Ambos chicos se marcharon para encontrar a sus mujeres.


  Fuera del hotel, los coches se detenían junto a la acera con las luces encendida, contaminando el aire con los gases del escape. Diferentes aparcacoches del hotel se apresuraban a subirse dentro de los diferentes vehículos mientras los huéspedes serpenteaban dentro y fuera, vistiendo de todo, desde ropa formal hasta jeans y suéteres.


  —No me iré sin hablar con mi hermana —dijo Jessie Kay. —O sin conseguir su dinero.


  —Yo le pagaré. —Él mostró su tarjeta de identificación al aparcacoches del hotel, que acababa de regresar al podio con unas llaves.


  El chico asintió con la cabeza, su mirada deteniéndose en Jessie Kay el tiempo suficiente para provocar un gruñido de West.


  —Hoy —West rugió.


  De repente sonaron pasos.


  —En primer lugar —dijo Jessie Kay, —No quiero tu dinero, quiero el de Monica. En segundo lugar, tú no fuiste quien fue atacado. ¿Cuál es tu prisa? Deja que vuelva y hable con…


  —Sabes que tu hermana está recogiendo todo. En cuanto a la prisa, tengo muchas razones. ¿Cuántas te gustaría escuchar?


  Ella frunció los labios. —Comienza con tres.


  —Uno, una escalada de violencia nos habría situado a ambos en serios problemas. Dos, si Monica te hubiera devuelto el golpe, habría perdido los papeles. Soy como Hulk, y la gente no quiere verme cuando estoy enojado. Especialmente cuando se trata de tu protección. Te has convertido de alguna manera en mi persona favorita, y haré cosas malas, muy malas para mantenerte a salvo.


  —Esas son sólo dos razones—dijo reteniendo tenuemente el aliento.


  —Tres, quiero conseguir poner tu mano en hielo. Tus nudillos ya se están hinchando.


  Los rasgos faciales de Jessie Kay se suavizaron, del modo en que él había esperado. Un segundo después, el coche llegó, y él le dio una propina al aparcacoches, quien hizo todo lo posible para evitar mirar en dirección de Jessie Kay. West se relajó sólo cuando estuvo en la carretera, y el enorme hotel de cinco estrellas no fue más que un borrón en su espejo retrovisor.


  —Yo no tengo una ETS, ya sabes —dijo ella en voz baja, mirando hacia fuera al cielo nocturno. —No he estado con nadie en meses, desde... ya sabes, y me he hecho pruebas.


  —Bien. No tengo una, tampoco. Y, gatita, —dijo, su voz igual de tranquila —no te considero una puta.


  —Debes.


  —¿Porque para ser considerado un hombre es obligatorio tener una doble moral?


  —¡Sí!


  —Difícilmente. No soy juez de nadie. Conoces mi historia, ¿no? Además, si yo fuera una chica, le hubiera dado caza a Jase y a Beck una y otra vez, también. Son calientes.


  Ella sonrió, pero la diversión no duró mucho. —Debes odiar que haya estado con ellos.


  —Odio la idea de que tú estés con otro y, por un tiempo, pensé que sentiría resentimiento hacia los dos por poner sus manos en mi mujer. Pero ahora me doy cuenta de que simplemente no importa. Ellos son el pasado, y yo soy el presente.


  —Tu mujer, —susurró, como si ella no pudiera creer que hubiera dicho esas palabras. —El futuro. —Tragando saliva, giró en su asiento para mirarlo completamente de frente. —¿Cómo supo Monica que quieres hacer como si yo fuera un buffet humano?


  Agarró el volante con más fuerza. —Yo se lo dije.


  Pasó un instante en silencio. Un instante durante el cual West careció de cualquier tipo de latido de corazón, el estúpido órgano esperando por una razón para volver a latir.


  —Te quiero, también —admitió ella. —Sabes que lo hago. Pero no voy a hacer nada al respecto porque espero algo a largo plazo y tú insistes en dos meses. —Una pesada pausa. —¿Vale?


  Su cuerpo reaccionó a sus palabras -te quiero también- poniéndose caliente y hambriento, su corazón ahora desbocándose mientras una necesidad insaciable de alivio lo atormentaba. —Vale. —No podía pasar por alto sus razones para mantener esta agenda en particular. Ni siquiera por Jessie Kay. Sería un insulto hacia Jase y Tessa, incluso hacia Beck. Sería un insulto al dolor que habían sufrido en su nombre.


  —¿Por qué? —preguntó. —¿Por qué insistes en dos meses? Dímelo. Por favor.


  —Todavía no. —Tendría que decírselo tarde o temprano, podía verlo ahora, pero en cuanto a esta noche, ya había habido suficiente alboroto. —Si no podemos estar juntos, tienes que ayudarme a resistirme a ti. Dime todas las cosas horribles que me harías si estuviéramos involucrados. ¿Te aferrarías? ¿Demandarías conocer todos los detalles de mi podrida infancia?


  Durante un buen rato, en silencio, ella lo miró con anhelo y esperanza, y eso lo despedazó por dentro. Él no creía que pudiera haber nada peor, hasta que ambas emociones fueron eclipsadas por la determinación.


  —Me aferraría tanto —dijo ella finalmente. —Haría un millón de preguntas acerca no sólo de tu infancia sino de tu día, todos los días, y si yo pensara, siquiera por un segundo, que hubieras mirado a otra mujer, te castigaría negándome a dormir contigo. ¡Durante una semana!


  —Quieres decir que te castigarías a ti misma. Pero sigue adelante. Esto está ayudando. —¿Estaba ayudado, no obstante? No estaba perturbado ante la idea de sus preguntas y su castigo. Estaba intrigado.


  —Me aprovecharía horriblemente de ti —dijo.


  Una vez más, West estaba intrigado. —Dame un ejemplo.


  —Bueno, para empezar, esperaría que intercambiáramos coches.


  —¿Por qué?


  —Porque cualquier novio mío insistiría en que condujera el vehículo más seguro.


  ¿Adivina quién tendría pronto un coche nuevo y más seguro todo suyo?


  Pero ella no había terminado. —Y espero que te gusten tus novias con camisas holgadas y pantalones de chándal. En el momento en que te tenga seguro, dejaré de poner todo esfuerzo en mi aspecto.


  Él fingió un escalofrío.


  —Y a pesar de tu evidente aversión a hacer regalos, esperaré un regalo para cada aniversario. Y, ¿West? Creo que cada semana que pasemos juntos es un nuevo aniversario.


  Ese pensamiento lo aterrorizó totalmente.


  El único regalo que él le había dado su madre, ésta lo había empeñado. El primer regalo que le había dado a una madre adoptiva no había tenido comparación con los regalos que había recibido de sus propios hijos. Ella había mostrado orgullosamente los de ellos, y el suyo, un dibujo en el que había trabajado como un esclavo, había ido a parar a la basura con el papel de regalo.


  —Tu turno para que me ayudes. —Jessie Kay gesticuló con su mano hacia él. —Dime las cosas horribles que tú me harías a mí.


  Él llevó la mano de Jessie Kay a su boca y lamió entre sus nudillos. Una probadita. Sólo una... —Tendría en horario inculcado en tu cabeza hacia el final del primer día.


  —Nada nuevo.


  —Si llegaras un minuto tarde a cualquier cosa, anotaría a lápiz darte una buena reprimenda y una azotaina.


  Su exagerado jadeo causó que sus labios se curvaran en las comisuras. Ella puso su mano libre sobre su garganta, diciendo: —¡Eres un bestia! Sí, me gustaría merecer y recibiría de buena gana la azotaina. Pero, ¿la reprimenda? Cruel e inusual. ¿Cuánto tiempo duraría?


  —Horas.


  Ella chasqueó la lengua. —Odio tener que decírtelo, oso de azúcar, pero yo no escucharía ni una palabra. Estaría demasiado ocupada soñando con las alegrías de la vida de soltera.


  —No te engañes, gatita. Te daría la reprimenda desnudo. Sólo querrías más de mí, no menos.


  La piel de gallina estalló sobre ella. —¿Qué más?


  —Exigiría ser el centro de tu mundo. —Nunca lo había hecho antes, pero con ella, estaba seguro de que haría una excepción. —Cada minuto de cada día me pertenecería a mí. Te esperaría en mi cama cada noche y en mis brazos cada mañana. Te tomaría tan a menudo y tan duro que no serías capaz de respirar sin pensar en mí.


  Pasó otro momento en silencio. Otro momento sin un latido del corazón.


  Él llegó a casa, estacionado en el acceso de entrada.


  —Horrible —dijo ella finalmente, su voz poco más que humo -humo que lo drogó... lo atrajo más profundamente a su hechizo.


  West negó con la cabeza mientras salía del coche, caminó alrededor y le abrió la puerta. —Necesito otra razón. Ahora.


  Se puso de pie frente a él, mirándolo con ojos luminosos. —Exigiría un abrazo al menos diez veces al día.


  No tuvo que fingir un estremecimiento esta vez. —Odio los abrazos. Nunca sé cuánto tiempo o cómo de fuerte abrazar.


  —Bueno, puedo arreglar eso en un instante. —Dio un paso más cerca de él, dio otro paso pegándose contra él, enrollando sus brazos alrededor de su cintura y presionando su mejilla contra su pecho, donde su corazón tamborileaba mil latidos por minuto. —Abrázame hasta que yo diga stop.


  Él obedeció sin pensar, envolviendo sus brazos alrededor de ella, aferrándose.


  —Más fuerte —dijo. —Bien. Eso está bien. —Una pausa cargada de tensión. —¿Miserable todavía?


  —Más allá —susurró West.


  —Bien. Ahora pasa los dedos por mi pelo.


  Era un juego peligroso, el más peligroso que alguna vez habían jugado, y éste derrotó por completo el propósito de lo que estaban tratando de hacer. Aun así le pasó los dedos por las hebras de seda de su pelo, y ella suspiró con satisfacción.


  —Jessie Kay. —Un tono acalorado.


  Ella levantó la vista y le dio un beso suave en los labios.


  El contacto, incluso tan breve como resulto ser, arrasó cualquier armadura que había tenido alrededor de su mente... ¿y de su corazón? Cada uno de sus deseos ocultos de repente a la vista, al igual que las terminaciones nerviosas expuestas, en carne viva y sensibles.


  De repente, no podía respirar. Bajó la cabeza y apretó sus labios contra los suyos, robándole el aliento cuando ella los abrió para él.


  Sus lenguas se enredaron juntas, suave y lentamente, y el increíble sabor de ella casi lo hizo perder el timón: el azúcar que era una parte constante de su dieta mezclada con una pizca de canela. Dos sabores que iba a asociar para siempre con el hogar... el hogar... por primera vez en su vida, se sentía como si estuviera en casa.


  —Jessie Kay. —Tan bueno como era el beso, no tenía nada que ver con la pasión. No en este momento robado. Cada roce y embate de alguna manera profundizaban la emoción entre ellos. Ella lo marcaba. Ella lo llevaba a un lugar donde el pasado ya no existía. Sólo existía el aquí y el ahora, y eran las dos únicas personas vivas en el mundo.


  —West —jadeó, entonces ella lo empujó.


  Estaban de pie al alcance de sus brazos, ambos jadeando.


  Objetivo: obtener que ella regresara a sus brazos. Sin ella, él no tenía un ancla. Él iba a la deriva, el pasado amenazando con invadirlo.


  Alzó la mano hacia ella, pero ésta lo esquivó. No puedo dejarla escapar.


  La enjauló contra el coche para evitar su fuga, y cuando ella tembló, West maldijo. Él no era este hombre. Necesitado y pegajoso -desesperado.


  —A-ahora que hemos expulsado eso fuera de nuestro sistema —dijo ella, incapaz de mirarlo a los ojos, —el desearnos debería finalizar.


  —Sí —graznó. —El desearnos debería finalizar.


  Por favor. Deja que termine.


  


  Capítulo Doce


  Traducido Por Fangtasy


  Corregido Por Alhana


  


  DURANTE LA SEMANA SIGUIENTE, Jessie Kay hizo todo lo posible para olvidar el beso estremecedor que había cambiado la estructura misma de su ser. Un suave beso, el más dulce que jamás había experimentado, más acerca de la emoción que del deseo físico. Aunque el deseo había estado allí, siempre estaba allí. Ella ya no era JKD38. Ahora ella era JKD: Propiedad de West. Él la poseía. No es que él lo supiera. No es que ella alguna vez se lo fuera a decir.


  Queremos cosas diferentes.


  Pero eso no le impedía seguir siendo su amiga. Lo que significaba que la Operación Collage estaba todavía en marcha. Se las arregló para tomar secretamente un millón de fotos de él y no podría haber sido más placentero -a menos que éste le prometiera el mundo- por supuesto.


  ¿Por qué insistir en la fecha de caducidad de dos meses? Él nunca iba a encontrar la felicidad de esa manera, y ella quería hacerlo feliz. Pero...


  Había empezado a sospechar que él no quería ser feliz.


  Cuando ella sugirió que ambos se relajaran y vieran una película, él rechazó la oferta porque había "limpieza" que hacer. La cuestión fue que West no se limitó a limpiar la casa, limpió cada pulgada de la miserable casa. Fregó, pulió, barrió y aspiró, y luego lo hizo todo de nuevo.


  ¿Una manera de controlar su entorno, tal vez? ¿O la razón era más profunda?


  Demonios, tal vez sólo quería evitarla.


  No, eso no. A menudo la llamaba sólo para comprobar cómo estaba. Aunque cada conversación se iniciaba con "¿Todo bien?" Como si él esperara que algo terrible sucediera en cualquier momento.


  ¿No sabía West que la preocupación te pudría los huesos?


  Y también lo hacía el TOC39. Además de lo de la limpieza, las diferentes partes de computadora que él continuaba trayendo a casa siempre estaban alineadas de una manera determinada. De vez en cuando ella encontraba un tornillo entre los cojines del sofá, y tuvo que preguntarse si lo ponía allí a propósito. Era demasiado meticuloso para no saberlo.


  ¿Una pequeña rebelión contra el orden?


  Una vez, ella había pegado con cinta adhesiva uno de esos tornillos al refrigerador junto a una nota que decía: "¡ESTÁS CONVIRTIENDO ESTE LUGAR EN UN NERDATORY40!"


  Al día siguiente, ella encontró su nota sustituida por otra. "DE NADA."


  También se había dado cuenta de que comprobaba y volvía a comprobar cada ventana y puerta antes de ir a la cama. Ah, y se negaba a dejar a Jase y a Beck -incluso a la propia Jessie Kay- si pensaba que estaban molestos con él. Se quedaba alrededor hasta que todo el mundo estaba sonriendo.


  Pensaba que entendía esa parte, al menos. La última vez que había visto a Tessa, la chica se había enojado con él, había tomado una mala decisión y perdió la vida. Se sentía responsable. De la forma en que Jessie Kay se sentía responsable por lo de sus padres.


  Deseaba tanto ayudarle. ¡Y estaba haciéndolo! Quizás. Ojalá. Cada mañana, él se presentaba con un nuevo horario, así como con una copia del suyo. Continuaba interrumpiéndolo durante todo el día, pidiendo ayuda con esto, contándole una historia divertida sobre aquello. Ni una sola vez la echaba, y cada vez más llegaba a casa del trabajo sonriendo.


  Y tal vez por ese motivo West hacía todo lo posible para comenzar su día con una sonrisa. Colocaba una taza de café junto al horario de Jessie Kay. Cuando estaba en casa, hacía bromas, como: Aquí tienes una taza de azúcar con un poco de café.


  Te das cuenta de que soy tu papito dulce41, ¿verdad?


  Y, no es de extrañar que tengas un culo tan dulce.


  Sí. Había dicho eso.


  Si él se había ido antes de que ella saliese de la cama, le dejaba una nota con un mal juego de palabras.


  “Bébeme. Hoy no te quiero depresiva.”


  “Es hora de prepararse para la molienda diaria.”


  Y su favorito personal, “Has tenido un café con leche en tu mente últimamente. Simplemente disfruta el momento.”


  Por las noches, tenían una nueva práctica de fútbol. No era para darse unas palmaditas en la espalda -se iba a dar totalmente unas palmaditas en la espalda-, había conseguido ser bastante buena regateando con el balón. Incluso había dominado esa cosita del gancho interior.


  Maldita sea, ¿por qué no iba a salir con ella más de dos meses?


  La pregunta era una semilla envenenada dentro de su mente, creciéndole ramas envenenadas y hojas hasta que casi no podía ver más allá del espeso follaje.


  Afortunadamente, tenía una distracción. Hace unos días, West, el hermoso bastardo, había delegado la responsabilidad de la fiesta de Navidad de WOH en ella, afirmando: —Somos los mejores amigos, ahora. No puedes decir que no.


  —Pero Brook Lynn…


  —Está ocupada planeando su boda.


  Es cierto, pero Jessie Kay la llamó de todos modos. Por lo general, su hermana aportaba el menú, y Jessie Kay no quería hacerse cargo de algo que la chica disfrutaba.


  —Tú misma te pusiste a prueba con la fiesta de Cuerpos por Monica, incluso con aquel puñetazo de He-Man—dijo su hermana. —Estás en buena forma, por cierto. Hiciste exactamente lo que yo habría hecho, así que no puedo cantar victoria en nuestra apuesta. Todavía.


  —Ese fue un buen golpe, ¿no? Si alguna vez el apocalipsis zombi se pone en marcha…


  —Cuando se ponga en marcha.


  —Correcto. Cuando inicie, quiero pedir prestada tu espada. Estoy cien por cien convencida de que tengo un sesenta y tres por ciento de certeza de que Monica será uno de los primeros infectados, pero tengo la intención de cortarle la cabeza de cualquier manera. Será mi trofeo.


  Brook Lynn se rio. —Tu entusiasmo y determinación demuestran que puedes manejar la fiesta de WOH, no hay problema. Además, confío en ti. West confía en ti. Y realmente estarías haciéndome un gran favor.


  Eso era todo lo que necesitaba oír.


  Desde entonces, ella había pasado la primera mitad de cada día haciendo entregas para el desayuno y almuerzo. Después del almuerzo, hacía llamadas y planes para la fiesta. Ayer Harlow la había ayudado. Hoy Daniel la había ayudado.


  Ambos habían preguntado por su relación con West. Harlow, la buenaza, porque había presenciado su defensa alfa-tástica de su honor, y Daniel, el amoroso, porque él era simplemente curioso. Jessie Kay le había dado a ambos la misma respuesta. —No lo sé.


  Su deseo de estar en la cama de West... de ser arropada por sus brazos...


  Cada vez más, se olvidaba de sus razones para negarle una aventura a corto plazos, para negárselo a ambos. Y, cuando ella lo recordaba, las razones importaban menos, y menos.


  Suspirando, leyó la lista que Brook Lynn había escrito en Two Farms; había tomado una foto de la misma para que no se le rompiera el papel llevándolo a todas partes, entonces se dejó caer sobre las almohadas de su cama.


  PARA GANAR A SK PARA SIEMPRE, WEST TIENE QUE:


  -Ver una película para chicas contigo sólo para verte sonreír


  -Acunarte sin sexo porque no hay nada que le guste más que tenerte en sus brazos


  -Sujetarte con una mano mientras te defiende con la otra (La fiesta de Monica)


  -Saber que vale la pena luchar por ti, sin importar lo duro que se pongan las cosas.


  -Comprometerse contigo porque tus deseos son tan importantes para él como los suyos


  -Nunca merodear a tu alrededor vigilándote porque confía en ti.


  -Demostrar que estará ahí para ti sin importar la situación


  - Darte a veces pequeños regalos sólo porque estás siempre en su mente (las notas que deja por la mañana)


  -Reírse contigo, llorar contigo y soñar contigo


  -Ver su futuro en tus ojos


  -Olvidarse de que hay otras mujeres en el mundo


  -Amarte con todo su corazón


  En contundentes letras negras, vio todo lo que había estado echando de menos en su vida. Todo lo que ella nunca había tenido y realmente deseaba. ¿Cómo podría conformarse con menos ahora?


  Le envió la foto de la lista a Daniel, quien se había marchado para ir a trabajar hacía unas horas. Tal vez su opinión sobre West, o incluso sobre los chicos en general, la pondría en el camino correcto. En este momento, estaba lo suficientemente desesperada como para preguntar a cualquiera.


  Se honesto, Danny Boy. Es para mí imposible esperar esto???


  Ella esperó un momento... dos... pero él nunca respondió. Bien. Lo que sea. En el fondo, ella ya sabía la respuesta de todos modos. Sólo lo último era imposible. ¿Cómo podría amarla un hombre cuando ni siquiera se gustaba a sí misma?


  Oh mierda. No se gustaba a sí misma, ¿verdad? Y West lo había sabido desde el principio.


  Tienes que empezar a quererte a ti misma. Sólo a un loco podrías no gustarle.


  Durante años siempre se había centrado sólo en sus defectos, nunca viendo en realidad su valía. ¡Y ella tenía valía! Su valía no dependía de las opiniones de otras personas.


  Sólo su opinión importaba.


  Y yo soy una chica totalmente genial. Tenía un excelente gusto para elegir amigos, y haría cualquier cosa por ellos. ¡Absolutamente cualquier cosa! Ella podía contenerse, a diferencia de otras, de la sensualidad e inteligencia de West. Incluso podría hablar por hablar, de nada en concreto, a su alrededor. ¡Amigo! El tiempo es totalmente circular. Ella disfrutaba haciendo felices a los demás y trataba activamente de ayudar a los necesitados.


  Soy mejor que genial. ¡Soy increíble!


  Sonriendo, ella saltó de la cama y dejó la lista en su tocador. Empezó un mensaje de texto para Brook Lynn para compartir su epifanía, sólo para vacilar. Su hermana y Jase habían conducido a la ciudad para comprar la tela para que Jessie Kay pudiera comenzar a trabajar en los vestidos de dama de honor. ¿Por qué interrumpir su tiempo juntos?


  Pero tenía que hablar con alguien sobre esto.


  —West —gritó y salió corriendo de la habitación. —¡West! ¿Adivina qué?


  La puerta de su habitación se abrió justo cuando ella derrapó hasta detenerse. Él se alzaba frente a ella, con el pelo sobresaliendo en mechones formando picos. No estaba desnudo -¡buu!, aun así estaba sexy y masculino con una camiseta blanca lisa y un par de pantalones de chándal de cintura baja. Y, oh, madre mía, él era más peligroso para su paz mental que nunca, robándole el aliento.


  La estudió con una extraña expresión en su rostro, una que nunca antes había proyectado hacia ella, como si no supiera si zarandearla o besarla.


  ¿Adivina en qué sentido votaría?


  Finalmente dijo: —Tienes una mirada salvaje en los ojos. ¿Debo arrojarte chocolate y ponerme a cubierto?


  Ella no le hizo caso, diciendo: —Me gusto a mí misma. —Prácticamente rebosante de entusiasmo, ella empezó a dar vueltas. —¡Soy increíblemente increíble!


  West apoyó el hombro contra el marco y se cruzó de brazos. —Perdón por ser quien te lo diga, gatita, pero esto no es exactamente una novedad.


  —Bueno, lo es para mí. —Ella lo agarró por el cuello de su camiseta. —¿Cómo puedes quedarte ahí parado? Esto es claramente un momento Disney.


  Sus pupilas se dilataron. —Me tienes en desventaja. No tengo idea de lo que es un momento Disney.


  —No hay problema. Lo voy a desmenuzar de una manera que incluso tu cerebro podrido de testosterona pueda entenderlo. Yo soy la princesa, y tú eres mi fiel ratón de la limpieza. Tenemos que cantar y bailar para expresar nuestros sentimientos acerca de la importancia de mi auto-descubrimiento.


  —En primer lugar, te he oído cantar. Te pagaré para que no lo hagas de nuevo. ¿Quieres celebrarlo con un coche nuevo en su lugar?


  —¡Sí!


  —Hecho. En segundo lugar, ¿por qué tengo que ser el ratón? ¿Por qué no puedo ser el príncipe?


  —No seas ridículo. Te dije que era un momento Disney, no una fantasía descabellada.


  Él resopló. —Bueno, tu momento va a tener que esperar. Beck me envió un mensaje. Harlow quiere salir esta noche, con todos nosotros, y los pretextos no serán escuchados.


  Ohhh. Tal vez ella planeaba lanzar la bomba del bebé esta noche.


  —La limusina llegará a las siete, —West continuó, —y estaremos listos o sufriremos, y cito, el dolor de miles de muertes.


  ¿Limusina? —Lo siento, pero tengo mucho trabajo que hacer. Y ¿qué pasa con tu horario?


  Él encogió los hombros. —Ya ha recibido un disparo. ¿Qué es un poco más de daño?


  Ella lo examinó con atención. Él estaba irritado, pero no estresado. Otra razón para gustarse a sí misma: ella lo había ayudado.


  —Correcto. Vamos a ir los dos, —dijo ella, —y va a ser la bomba.


  —¿Vas a pedirme que baile contigo?


  —Insistiré en ello, oso de azúcar.


  —¿Incluso si te quito tu coche nuevo?


  —Sobre todo si me quitas mi coche nuevo. ¿Qué tipo me estás comprando, de todos modos? Ya que es un soborno, debe tener todas las comodidades y lujos.


  —Los tendrá. —Su mirada se deslizó sobre ella y se calentó. —Asegúrate de ponerte algo con lo que pueda mantener mis manos abajo. —Mientras ella se tambaleaba, añadió, —Tal vez podamos ver una película para chicas después. Yo disfruto viéndote sonreír. —Él sonrió antes de cerrar la puerta.


  Por qué diría él…


  Oh mierda. Mierda, mierda, mierda. Se agarró el estómago ya revuelto. Ella no le había enviado el mensaje de texto a él... no podía haberlo hecho...


  Poniéndose en movimiento de sopetón, corrió a su habitación y agarró su teléfono, tecleando rápidamente su contraseña. Abrió los mensajes de textos y…


  ¡Mierda! Se lo había enviado a West. Había estado pensando en él y debía haber tecleado ciegamente su nombre, su teléfono estúpido auto-marcó su número. Gimiendo, se golpeó la cabeza contra la cómoda.


  Acababa de aprender a gustarse a sí misma, pero en este momento, realmente se odiaba a sí misma.


  [image: Image]


  JESSIE KAY SE PUSO MASCARILLA, sérum y se emperifolló el cabello y se maquilló, y escogió un atuendo mortal. El resultado final le agradó. Su cabello dorado caía sobre los hombros en brillantes olas. Se puso sombra sobre sus ojos y éstos estaban enmarcados por pestañas negras puntiagudas, sus mejillas pintadas con el tono perfecto de rosa, y sus labios rojo sangre. Y su vestido... o mejor dicho, su seguro. Uno ceñido de talle y falta con vuelo en tela azul marino a juego con su iris, con cupcakes esparcidos sobre él. Inocente y coqueta, con un aire de colegiala pin-up.


  La primera vez que se lo había puesto, los hombres prácticamente se la habían disputado.


  Mientras se ponía otra capa de brillo sobre los labios, un mensaje de texto de Daniel apareció.


  Cena sta noche?


  Ella: Lo siento, salida en grupo c/ West! J


  Daniel: Bien. Voy a salir con la cita con la que tenía planes (sí, estaba buscando una manera de escabullirme)


  Ella: He aquí una idea. No le pidas a salir a chicas que no te gusten


  Daniel: Eso no es una idea, eso es una crueldad hacia todas las mujeres


  ¡Ah! Agarró un bolso de mano negro de su armario para llenar con sólo lo esencial: lápiz labial, pastillas de menta para el aliento, un pequeño cortador con estuche, un corcho de vino, un puñado de tarjetas de visita que Brook Lynn había hecho para Ya Viene En Camino, una diminuta cinta métrica, otro tono de lápiz labial, un condón... no, nada de condón. Eso sólo le daría una razón para ceder a la tentación. Ella salió.


  En la sala de estar, West estaba parado de perfil en la ventana mirador, oteando la creciente oscuridad, y oh, uau, se veía bien. Una camisa negra abrazaba sus bíceps. Se había puesto un par de jeans maltratados metidos por dentro de unas botas de combate, una combinación letal para su resistencia. Un brazalete de cuero rodeaba una de sus muñecas, y dos anillos de plata brillaban en sus dedos.


  West era un chico malo en carne y hueso. Una montaña que ella quería tan desesperadamente escalar. El deseo que sólo él era capaz de provocar debilitó sus extremidades. Ella temblaba... sobrecalentada.


  —Nunca te he visto tan de calle —dijo. —Me gusta.


  —¿De calle? —Giró la cabeza hacia ella. No había sorpresa alguna en sus ojos, como si siempre hubiera sido consciente de su presencia. Él le echó uno de esos vistazos de inspección sorprendente e impresionante y gruñó un sonido más animal que humano. —Estás hermosa, gatita.


  —Lo sé, ¿verdad? —Ella se dio una vuelta, el dobladillo de la falda coqueteando con sus muslos. —Soy lo que se conoce como un tamal42 caliente.


  Sus labios se curvaron en las comisuras. —La cena y el postre, todo en uno.


  Ella resopló. —Nunca adivinarías que me hice el vestido con un mantel. ¿Verdad?


  Un destello de sorpresa. —¿Has hecho el vestido que siempre plagará mis sueños? Estoy impresionado.


  Sonriéndole, le dijo, —En la escuela secundaria, traté de vender algunos de mis diseños a mis compañeras de clase, pero nadie mostró ningún interés.


  —Probablemente fue lo mejor. Si las chicas hubieran comprado tus vestidos, los embarazos de adolescentes se habrían convertido en una epidemia.


  ¡Ah! —Me pregunto qué hubiera pasado si tú y yo hubiéramos ido a la escuela secundaria juntos. ¿Cómo eras?


  —Estudioso. Gran fan de los deberes. A veces, cuando el profesor nos decía que nos tomáramos el fin de semana libre, yo me imponía mi propia tarea para casa.


  —Fuiste golpeado mucho por tus compañeros, ¿verdad?


  —Tal vez. —Él sonrió. —¿Cómo eras tú?


  —Siempre un poco bravucona. Consideraba los deberes como un crimen contra la humanidad e incluso organicé unas pocas protestas estudiantiles. Probablemente hubiéramos sido enemigos acérrimos.


  —No si yo te hacía la tarea.


  —¿Hubieras roto las reglas por mí?


  —¿Por un vistazo a lo que hay bajo ese vestido? Yo habría hecho cualquier cosa por ti.


  Sus palabras fueron una caricia fundida de pecado contra su carne, miel en sus venas, zarcillos de seda contra sus huesos. —West… —¿Qué? ¿Qué quería de él?


  Todo lo de esa estúpida lista.


  Cosas que él no le daría.


  —Eres increíblemente talentosa, gatita. Si decides intentarlo una vez más, las mujeres de todo el mundo van a comprar tus diseños. Y en ese sentido, ¿por qué no lo has intentado de nuevo?


  —Porque... sólo porque. —Para empezar, las únicas chicas que siempre habían alabado sus diseños eran Brook Lynn y Kenna, pero ellas la amaban por lo que tenían que hacerlo, ¿no? —¿Realmente crees que puedo tener éxito?


  —Lo creo. Y siempre tengo razón. —Él se balanceó sobre los talones. —Si es algo que te interesa perseguir, puedo ayudarte. La creación de sitios web matadores está en mis dominios.


  —Te lo agradezco. Pensaré en ello. —Más tarde. Con el día festivo, la fiesta de navidad, y con la boda de Brook Lynn en el horizonte, su hermana necesitaba más ayuda que nunca. No había manera de que Jessie Kay defraudara a su hermana de nuevo.


  West miró su reloj de pulsera, un hábito que ella aún esperaba romper, iba a enseñarle a disfrutar del momento.


  —West. —Cerró la distancia y colocó sus manos sobre la anchura de sus hombros. Mientras sus miradas conectaban, el aire entre ellos chisporroteaba. —Sé que no somos una pareja, pero hemos admitido que somos un caso importante de lo que más nos calienta recíprocamente y nos hemos besado. Probablemente deberíamos establecer algunas reglas básicas para esta noche.


  —¿Cómo?


  —Como no coquetear con otras mujeres.


  Él arqueó una ceja. —¿Estabas pensando en coquetear con otras mujeres?


  —Jaja. En serio. Si lo haces, yo probablemente me pondré como una bomba nuclear.


  Sus pupilas se dilataron, derramando negro sobre el dorado. —Lo mismo se aplica a ti y a otros hombres.


  Bueno. Eso era bueno. —Y... bueno, supongo que eso es todo. No puedo pensar en otra cosa. —A medida que su calor y aroma la envolvían, apenas podía pensar en absoluto.


  —Yo puedo. —El frotó la punta de su nariz contra la de ella. —Si comienzas a dolerte por un hombre... un beso, una caricia, unos dedos... cualquier cosa... acude a mí. Me lo dices. Lo obtendrás de mí. De nadie más.


  


  Capítulo Trece
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  EL RITMO DE LA MÚSICA en sintonía con el corazón de West: duro, demasiado rápido y con un matiz de necesidad desesperada. En una ocasión había pensado que no podía haber una mayor tortura que retirarse de la cocaína. Los escalofríos, los dolores, los temblores y el dolor físico hasta los huesos. Días... semanas de lo mismo. Preguntándose si sobreviviría, algunas noches rezando para no hacerlo. Y cuando todos los síntomas se desvanecían, los antojos desgarradores por el colocón que había amado una vez.


  Pero esto... preocuparse por Jessie Kay, anhelándola y aun tratando de mantener su distancia, era mucho peor. Y lo estaba matando.


  Él no pretendía preocuparse, pero ¿cómo no preguntarse si la perdería del modo en que había perdido a Tessa? Ella estaba allí un día y al siguiente se había ido.


  Por lo menos estaban juntos en la locura. Ella lo ansiaba, también.


  Pero para tenerla, tendría que hacer mucho más que ofrecerle algo a largo plazo.


  Había leído su lista. ¿Ver su futuro en sus ojos? Hecho. ¿Abrazarla sólo porque sí? Prometía ser muy placentero, con una cereza sobre ella como si fuera un pastel. ¿Luchar por ella? Con gusto. Para él, no había otras mujeres en el mundo.


  Y sí, él podría enamorarse de esta chica.


  ¿Una adicción? Entonces qué. Ya no era un problema. Él estaría dispuesto a lidiar con las consecuencias.


  ¿Lo que no podía hacer? Dejar de agobiarse. Su pasado aún movía las cuerdas. Tampoco podía ofrecer un para siempre. Aún no. Y si no podía ofrecerle un para siempre, no podría "estar siempre ahí para ella."


  Durante los siguientes cinco años, sólo podía ofrecer dos meses de cada doce. Después de eso, cuando el reloj llegara a cero, el juego iba a cambiar y podría estar con cualquiera que quisiera por el tiempo que deseara.


  Su mano se apretó en torno a su vaso de agua, haciendo que los cubitos de hielo tintinearan al chocar entre sí. Sólo tenía que conseguir superar los próximos cinco años.


  ¿Lo esperaría?


  ¿Podría pedirle que lo hiciera?


  —Mil dólares por tus pensamientos —dijo Beck.


  West salió de su cabeza y volvió al presente. Estaba en Black Cherry, un club nocturno en el corazón de la ciudad de Oklahoma. Él y sus amigos estaban sentados ante la mesa más codiciada en la sala VIP de la planta superior, donde la música no era tan fuerte y realmente podían oírse los unos a los otros hablar. Aún mejor, tenían una vista sin obstáculos de la pista de baile de abajo, donde Jessie Kay, Brook Lynn y Harlow bailaban con abandono.


  —La mayoría de la gente sólo pagarían un centavo. —Y aun así no obtendrían el valor de su dinero.


  —La inflación —dijo Beck con un encogimiento de hombros. —Además, soy como el endiabladamente guapo y rico magnate alfa pervertido de la novela romántica favorita de Harlow. Me lo puedo permitir.


  —Eres humilde, también. —Jase apuró su refresco y frunció el ceño hacia West. —No puedo creer que tenga que decir esto de nuevo, pero no me gusta verte así.


  —¿Quieres decir descontrolado? —Obsesionado y poseído.


  —Así de decidido a aferrarte a tu miseria.


  No miserable. Ya no. Estoy atormentado. Su mirada buscó a Jessie Kay. Ella alzó los brazos por encima de la cabeza, las muñecas cruzadas mientras giraba sus caderas. Un movimiento altamente sensual, algo que haría en la cama con él. El sudor perló la frente de West mientras un calor que levantaba ampollas se extendía a través de él.


  —Todavía te estás castigando a ti mismo, —dijo Jase. —¿Por qué?


  —Por qué es la pregunta equivocada. Asumes que soy como tú, que busco la absolución y anhelo un indulto. No lo hago. Nunca lo he hecho.


  —No asumo nada. Y no, por qué no es la pregunta equivocada. —Jase se inclinó hacia delante, anclando los codos sobre la mesa. —Yo no pedí tu objetivo, sólo tu razón.


  Un músculo se contrajo en su mandíbula. —Sabes por qué. Hemos hablado de esto.


  —Tienes razón. Lo hemos hecho. Por desgracia, nunca he terminado esa conversación contigo. ¿Qué se necesita para hacerte comprender que nunca te culpé a ti y a Beck por permanecer en silencio mientras yo estaba en la cárcel? Es lo que yo pedí. Nunca te he culpado por las cosas que me ocurrieron tras las rejas. Nunca te he culpado por perder tu beca para el MIT. Tenías la cabeza jodida. Todos la teníamos. Y si yo no te culpo, ¿por qué deberías culparte a ti mismo?


  West apretó los dientes. —Yo infligí el mayor daño a Pax. —El violador de Tessa. Un cabrón con mejor aspecto que sentido común. —Yo te recogí y te conduje a la escena. Yo lancé el primer puñetazo. Yo lancé el último. Luchaste contra él, sí, y tú fuiste castigado. Me merezco ser castigado, también. —Y en efecto, eso es exactamente lo que había hecho: Castigarse a sí mismo.


  —¿Y yo qué? —preguntó Beck. —¿Me merezco ser castigado? Yo estuve allí. Golpeé a Pax tantas veces que me rompí once huesos de las manos.


  Negó con la cabeza. —Otro crimen para contar en mi cuenta. Debería haber ido por él a solas. Debería haber…


  —Adorábamos a Tessa, —Jase intervino. —Teníamos derecho a vengarla.


  Beck, que rara vez tocaba el alcohol delante de West, trazó el borde de su ginger ale. —Vamos a llegar al fondo de la cuestión, ¿de acuerdo? Quieres a Jessie Kay, y ella te quiere, pero tú insistes en estar juntos durante sólo dos meses, y ella insiste en probar lo de para siempre. Sí. Nosotros lo sabemos. Es posible que no nos hayas dado todos los detalles, pero las mujeres lo hicieron. Tú no te permitirás ser feliz. Como dijo Jase, buscas la miseria activamente.


  West inhaló profundamente, lentamente soltó el aire. —¿Cómo te sentirías si tus acciones llevaran a la muerte a Harlow? ¿Cómo te sentirías, Jase, si tus acciones provocaran la de Brook Lynn? ¿Creerías que te mereces una vida feliz? ¿La vida que a sus mujeres se les habría negado para siempre?


  Ambos hombres palidecieron.


  Sí. Eso es lo que había pensado.


  —Me perdí los últimos meses de la vida de Tessa, —dijo Jase, —pero recuerdo la chica de buen corazón que era. Ella odiaría lo que te has hecho a ti mismo, odiaría lo que te estás haciendo. Ella te diría que siguieras adelante, para encontrar y abrazar la felicidad.


  Se suponía que esas palabras debían consolarlo, pero fracasaron. En ese momento, más que en cualquier otro, echaba en falta la euforia que viene con un solo chute de coca, como nada le importaría.


  Una imagen horrible de pronto invadió su mente. Estaba tumbado en un piso de un baño sucio, tenía trozos de vómito seco alrededor de su boca y formaban una costra en su camisa embadurnada y arrugada. Jessie Kay a horcajadas sobre él, frenéticamente tratando de reiniciar su corazón salvajemente.


  Retrocedió físicamente, sacudiendo la cabeza. No. Él prefería morir.


  Jase se inclinó y le dio unas palmaditas en el hombro. —Tienes que hablar con alguien sobre tus problemas. No tiene que ser un profesional. Puedes probar con Jessie Kay. Cuéntaselo todo, incluso mi mierda. Eso marcará una diferencia.


  Sí, pero ¿para bien... o para mal?


  —Cuando le hablé a Brook Lynn sobre mi pasado, —Jase continuó, —todo cambió para mí.


  —No fue lo mejor, no de inmediato. —Brook Lynn había huido de él, había tenido miedo de él.


  —Pero mírame ahora. Míranos. Compartimos un vínculo inquebrantable.


  —Tessa querría que fueras feliz —dijo Beck.


  —No importa lo que Tessa querría. Ella no está aquí.


  —¿Estás seguro de eso? —Jessie Kay se deslizó en el reservado al lado de West y abanicó sus mejillas humedecidas por el sudor. —Si me muriera, me gustaría que mi chico me llorara siempre, y si tratara de entablar una relación con otra persona, lo atormentaría hasta que terminara en un manicomio. Entonces atormentaría a la chica.


  West se inclinó hacia ella, experimentando una paz inmediata y una agitación instantánea. De alguna manera, ella se había convertido en el ojo de cada tormenta.


  Jase la fulminó con la mirada. —No estás ayudando.


  —Ayuda, sí ya. La verdad es la verdad —dijo y entrecerró los ojos. —Chicos, hay que dar un paso atrás antes de empezar a empujar. Esto se supone que es una noche de diversión, ¿recuerdan? ¿Y adivinen qué? Me considero el guardián de este buen rato de West. Háganse a la idea.


  Beck parecía a punto de poner una mano sobre la boca de Jessie Kay.


  —Deberían estar asustados —West le dijo a los chicos. —Muy asustados.


  —Creo que me gustaba más cuando ustedes dos estaban siempre peleando —Beck se quejó.


  Jase asintió con la cabeza.


  —Además —dijo ella con una sonrisa radiante, —tienen que animarse. Se ven como los precursores del juicio final. —Ella le hizo un guiño a West. —¿Lo has escuchado? He utilizado una palabra rimbombante.


  La mirada de West bajó al pecho de Jessie Kay. —Por desgracia, no parece que tengas la misma reacción… hablé demasiado pronto. —Sus pezones se presionaban contra el vestido... y su erección se presionaba contra su cremallera.


  Cuando la camarera pasó por allí, Jessie Kay agarró su bolígrafo con un alegre —¡Gracias! —Sonriendo, ella enrolló una de las mangas de la camisa de West. —Necesitas ayuda para relajarte, y sé cómo. —Ella comenzó a escribir sobre él.


  La punta de la pluma se deslizaba sobre su piel. La calidez de su aliento flotaba contra su piel. El aroma de nueces y canela tan familiar y tan único en ella lo intoxicaba. Cerró los ojos para ocultar el oscuro y peligroso deseo que lo inundaba, incontrolable, mientras luchaba y conquistaba más terreno... hasta que nada más quedaba de él. Ella lo había roto hasta los cimientos, y lo reconstruyó con sensaciones en lugar de con carne.


  Soy Deseo.


  —¿Qué te parece? —preguntó ella, con un temblor en su voz.


  Él abrió los ojos para encontrar sus blancos dientes rectos mordisqueando su regordete labio inferior. Apartar la vista requirió un esfuerzo hercúleo, pero lo consiguió. Al leer lo que había escrito, algo largo tiempo muerto en su interior volvió a la vida de forma vibrante.


  10: 30 -abofetear a Jase


  10: 31 -abofetear a Beck


  10: 32 -hacerse la foto de la victoria c/ JK


  10: 33 -bailar toda la noche!


  Un horario. Un horario que ella le había dado.


  Ella lo consiguió. A pesar de sus propios complejos -o tal vez a causa de ellos- Jessie Kay lo entendía de una manera que incluso sus amigos no lo hacían, y West... se tambaleó. Se reía por dentro, un poco maníaco.


  Y luego las paredes se derrumbaron.


  Tenía que tenerla. Resistirse había sido inútil.


  Hablaría con ella. Él explicaría las razones de su agenda de citas. Ella lo entendería. Tenía que entenderlo. Estaría de acuerdo con los términos que se fijó. Tenía que estar de acuerdo. Sería suya por los próximos dos meses... y dos meses más cada año durante los próximos cinco años.


  Después de eso, su relación podría ser lo que quisiera que fuera.


  Jessie Kay se inclinó y le susurró al oído. —Comprueba la hora.


  Tenía que besarla, lo anhelaba más que nada, pero él echó un vistazo a su reloj de pulsera como le había dicho. 10:30. Él se inclinó sobre la mesa y le dio a Jase un puñetazo contundente en la mandíbula.


  —¡Oye! ¿Qué fue eso? —exigió Jase, frotándose la marca rosada.


  Jessie Kay se rio y aplaudió. —Afróntalo como una chica, Jaslyn, para tu información las chicas lo asumen mejor que los chicos. Te lo merecías, y lo sabes.


  Beck se rio entre dientes -hasta que fueron las diez y treinta y un minutos y West lo golpeó en la mandíbula.


  Con el puño en alto, dirigido al techo, Jessie Kay exclamó, —¡Sí! ¡De eso es de lo que estoy hablando!


  —Gracias. —West rebuscó en el bolso de Jessie Kay y sacó su teléfono. Él sabía el código, la había visto introducirlo en innumerables ocasiones. 1, 2, 3, 4. Había tratado de convencerla de cambiarlo, pero, por supuesto, ella se había negado.


  Tan simple, nadie iba a pensar en probarlo, ella había dicho. Pero lo más importante, no lo olvidaré.


  Él pegó su mejilla contra la de ella, tomó una serie de fotos mientras ponían diferentes caras, y devolvió el teléfono a su legítimo lugar.


  —Un último elemento en tu horario, gatita. —Él la agarró de la mano, se levantó y la ayudó a ponerse en pie, no deseando liberarla mientras se dirigían abajo.


  Él la miró y sonrió. Jase había querido que él fuera feliz, soy feliz.


  Ella le lanzó un beso a West, y mientras su sangre se aceleraba, la inspiración lo golpeó. No había diseñado su propio videojuego en bastante tiempo. En lugar de eso, los había diseñado para los demás que carecían de la habilidad técnica para hacerlo. De pronto, un nuevo juego comenzó a tomar forma. Un hombre, dos versiones de él -el bien contra el mal- un solo corazón en juego. ¿El premio? Una rubia alta y seductora.


  —Qué gran día. —Jessie Kay apoyó la cabeza en su hombro. —He descubierto que cada uno de mis deseos son órdenes para ti, incluso si te digo que traiciones a tus amigos más cercanos, siempre y cuando ponga esas órdenes en un horario.


  —Esto es verdad. Pero, ¿gatita? Hay un pequeño problema con tu cronología.


  —De ninguna manera. —Las puntas de su pelo claro rozando el brazo de West, una caricia sensual. —Yo meticulosamente planeé cada detalle.


  —Otra palabra elegante —dijo, apretando su mano en señal de aprobación -haciendo una pausa para ver como sus pezones se endurecían para él. —Pero te equivocas. Lo enredaste todo. —Él la llevó más allá de la pista de baile, en el pasillo que conducía a los baños, y luego tiró de ella delante de él, sólo para hacerla caminar hacia atrás hacia un rincón sombrío.


  Sus ojos se abrieron ampliamente mientras él ahuecaba sus mejillas. —Espera. ¿Qué está pasando en este momento? ¿Qué estás haciendo?


  —Darte las gracias apropiadamente, voy a necesitar al menos una hora. —Bajó la cabeza lentamente, lo suficientemente lento como para que ella lo pudiera detener con una sola palabra mientras él rezaba que no lo hiciera. —Todo lo que tienes que hacer es decir que sí.


  Un segundo. Un segundo interminable.


  —Di que sí. Estoy aquí contigo —dijo él. —Nadie más. Eres mi cita. Eres la única que quiero.


  —Sí —ella susurró.


  Se inclinó sobre ella, presionando su boca contra la de ella, embebiéndose con su segunda degustación de Jessica Kay Dillon. Y esta vez, no había ningún indicio de dulzura. La devoró, dos palabras gritando dentro de su mente. Tómala. Ahora.


  Sí. Sí. Ella era el paraíso. El Nirvana. Los Campos Elíseos. Cada sueño. Cada deseo. Cada fantasía que había tenido. La besó con abandono y la memorizó con determinación, con cada segundo más que placer, cada segundo felicidad. Él estaba totalmente recuperado.


  Él tomó y tomó y tomó, entonces él dio, ¿cómo podía negarle a esta mujer algo? Vertió en ella toda la pasión que ésta había agita dentro de él.


  Jessie Kay susurró su nombre como si se tratara de una oración, derritiéndose contra él, saliendo al encuentro de su lengua, un embate a cambio de otro lascivo embate. Las terminaciones nerviosas vibraban con nueva vida, como pulsos eléctricos cabalgando las olas que corrían por las venas de West. La necesidad convirtiéndose en una infinita desesperación, una al rojo vivo de la cual nunca se recuperaría, de la cual nunca querría recuperarse, empujándolo hacia el filo de la navaja del placer... y la más exquisita agonía.


  Él pasó entre sus dientes el regordete labio inferior de Jessie Kay, pasó sus dedos por su cabello para ladear su cabeza y tomarla cada vez más profundamente. Emitió un sonido más animal que humano, parte grito de guerra, parte victoria -uno que sólo ella podía suscitar-, éste surgió desde lo más profundo del interior de West, anunciando un cambio que no podía detener... que no quería detener.


  —Eres mía, gatita. —Toda mía. Si ella lo rechazaba...


  —Sí. Sí. Tuya.


  West se derritió contra ella, su lengua encontrándose con la de ella en un nuevo beso, brutal y salvaje, su mundo inclinándose fuera de control, girando sólo en torno a esta mujer. La haría gritar, jadear y suplicar.


  Más allá de ellos, el tempo de la música se desaceleró. Una canción de amor. Una melodía lánguida, seductora y sensual, pero West no detuvo el beso. No podía, su necesidad era demasiado grande. Devoró a su mujer con los dientes y la lengua, tomando más, dando más. Exigiendo todo.


  Ella agarró su camisa, tirando de él lo más cerca que podía conseguir. —West. —Susurró su nombre, una bendición tan dulce que él sabía que no había ningún obstáculo que no destruiría sólo para oírla decirlo una vez más. —Te deseaba desde hace tanto tiempo... más... dame más.


  Más. Sí. Ahora. Mientras llovía las luces de los colores del arco iris desde las luces estroboscópicas sobre sus cabezas, destellando sobre ellos, la besó con más fuerza, la mordisqueó y la lamió hasta alcanzar su mandíbula... de ahí hasta el pulso martillando en la base de su cuello. La seda de su piel... el calor que irradiaba... el perfume que se había fusionado con cada célula de ella...


  Él ahuecó y amasó sus pechos, rozando su pulgar sobre los puntos de sus pezones... la suavidad de sus curvas, un delicioso contraste con la dureza de su... la forma en que su respiración se entrecortaba cada vez que sus dedos se movían... él no podía tener suficiente, no estaba seguro de que volviera alguna vez a tener suficiente.


  —West... no... por favor, no te detengas —dijo sin aliento.


  —Nunca. —Una locura demencial lo había poseído. Había sido desnudado hasta la médula una vez más, no era más que hambre y sed y necesidad temeraria, quemándolo de adentro hacia afuera. —Quiero mis manos sobre ti -y antes de abandonar este club, las quiero dentro de tus bragas.


  —Cualquiera podría vernos —susurró.


  No era miedo lo que escuchó en su voz, sino emoción escandalizada. —Está oscuro, y tú eres lo único que veo. —Él empujó el escote de su vestido con el mentón, dejando al descubierto sus pechos, teniendo su pezón en la boca y chupando. —¿Estás mojada para mí, gatita?


  —Empapada, —dijo ella con un gemido.


  Él continuó chupando, y él no era suave a ese respecto. Cuando ella se estremeció, cuando empezó a jadear incoherentemente, él la agarró por debajo de sus muslos y la levantó del suelo, sujetándola a la pared con su peso. Ella envolvió sus largas piernas alrededor de él, aferrándose a West, creando una cuna irresistible. Irresistible... ¿por qué incluso tratar de contenerse?


  Él gruñó mientras las uñas de Jessie Kay se hundían en su espalda; podría haber incluso rasgado su camisa, pero le encantó. Qué fácil sería agrupar el vestido en su cintura, rasgar sus bragas, abrirse la bragueta y hundirse dentro del paraíso... el nirvana... los Campos Elíseos. No sólo tocar, sino poseer.


  —Tengo que probarte. Permítemelo.


  —West…


  Éste apretó su eje en la parte más dulce de ella, la acción tan instintiva y tan necesaria como respirar. —Por favor. —Él había suplicado. Por ella, siempre sólo por ella, él había suplicado.


  Él la tomaría aquí. Un aperitivo. Él la tomaría en la limusina y luego otra vez en casa. La comida. La tendría en la cama durante las oscuras horas de la noche... la tendría en el suelo bajo la brillante luz de la mañana. La tendría en la ducha, sobre la encimera de la cocina.


  —Tú me has echado a perder para todas las demás. Te debería castigar por ello, pero sólo quiero darte placer, haré que sientas... —Algo, o alguien, chocó contra su costado, y estuvo a punto de perder el equilibrio. West gruñó con un tipo de rabia al rojo vivo que no había experimentado desde sus días con Tessa.


  —Lo siento. Lo siento —anunció una voz desconocida arrastrando las palabras. Un chico se tropezó cuando pasaba junto a ellos, murmurando sobre la necesidad de un cuarto de baño justo antes de que éste se vomitara sobre sus zapatos.


  West no tomaría a esta preciosa mujer al lado de un charco de vómito.


  Su corazón se aceleró hacia una meta invisible mientras colocaba los pies de Jessie Kay en el suelo y se alejaba de ella. Estaba temblando, jadeando. Ella se había enterrado de alguna manera bajo su piel y se había convertido en una comezón, y desde este momento en adelante, él sabía que no tenía sentido que hubiese un día en el que él no fuera a estar volcado en ella, o en su deseo por ella. Su sabor había cambiado la composición química de su cerebro. Ya no era West; él era el hombre de Jessie Kay.


  Sus temblores encajaban con los de él mientras ella se arreglaba el pelo enredado, colocándolo en su lugar. No podía hacer nada respecto a los labios rojos hinchados que sólo pedían otro beso.


  —Bien. —Ella se aclaró la garganta. —Eso fue sin duda... interesante.


  Se metió las manos en los bolsillos antes de dirigirlas a ella de nuevo. —Interesante no es la palabra que yo usaría. —Espectacular. Sublime. Necesario.—¿Quieres hacerlo de nuevo?
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  EL BESO HABÍA hecho fracasar completamente a Jessie Kay. ¡Aún más que el anterior! West había tomado posesión de su boca. Demonios, había tomado posesión de su cuerpo. Cualquier cosa que él hubiera querido, se lo habría dado. Cualquier cosa que le hubiera pedido, lo habría hecho. Por él o para él o con él. El momento y el lugar habían dejado de importar. Las consecuencias habían parecido insignificantes. ¿Tenían audiencia? Y qué. Que disfruten del espectáculo.


  Sólo dos cosas habían tenido alguna importancia para ella. Más. Y ahora.


  Había sido un cable de alta tensión de sensaciones, todavía era un cable de alta tensión de sensaciones. Le dolía. Se estremecía. Se quemaba. Y a pesar de su distancia, las cosas sólo estaban empeorando. Estaba temblando, luchando por respirar y mareada, desesperada por cualquier tipo de alivio.


  Le había hecho una pregunta. ¿Quieres hacerlo de nuevo?


  Hacerlo. El beso. Sí, sí, por favor, sí, y… gracias. Pero nada estaba decidido entre ellos. Y de verdad, ahora que había comprobado que el primer beso no había sido un golpe de suerte, que esa pasión realmente ardía al rojo vivo entre ellos, tenía miedo por su mente siempre en busca del amor.


  No sólo quiero el largo plazo... quiero un para siempre.


  —En este momento —dijo ella en un retén tenue de aliento—: Creo que deberíamos hacer un alto en la conversación y bailar.


  —Si pongo mis brazos alrededor de ti, vamos a ser arrestados por actos lascivos en público. Volvamos a la mesa. —Tiró de ella fuera de las sombras, poniendo fin a este momento, a los minutos robados cuando su beso había creado un muro entre el pasado y el presente, cuando lo que había hecho en otro tiempo no tenía nada que ver con lo que hizo aquí y ahora.


  —Para que lo sepas, si terminamos en la cárcel, Brook Lynn nos rescatará. Conoce la rutina.


  —Has sido detenida antes, ¿verdad? —Tenía que hablar más fuerte para hacerse oír por encima de la música.


  —Sólo cuatro veces.


  Arqueó una ceja, todo un guau, ¿sólo cuatro?—¿Tus crímenes? —Hubo un indicio de diversión en su voz.


  —Tres veces por intoxicación pública, una vez por conducción temeraria.


  —Chica mala. Nunca había besado a una criminal.


  Si hubiera vivido en cualquier otra ciudad con cualquier otro sheriff, el cargo de conducción temeraria la habría llevado con el tiempo tras las rejas. Como Harlow una vez le recordó, ella había conducido su cubo de óxido contra la casa de su novio. Pero claro, el hijo de puta les había grabado a ambos en secreto teniendo sexo. Lo había descubierto sólo porque él se lo había mostrado a sus amigos y éstos no pudieron resistirse a burlarse de ella.


  ¿Dónde aprendiste a conducir así?


  Pensé que serías del tipo gritón.


  Horrorizada y humillada, se coló en la casa del tipo, encontró y confiscó el video, luego destrozó su maldita casa con su coche. Sólo más tarde, después de haber visto la grabación supo, exactamente, lo que los otros habían visto, descubrió que su novio la había engañado con citiots43. Bimbos44 que viven en la ciudad, deseosas de visitar los barrios miserables con un imbécil de un pueblo pequeño.


  Debería haber sido más sabia después, debería haber sido más cuidadosa con los hombres que escogía, pero nooo. Sus elecciones sólo habían caído en picado desde ahí. Hasta ahora. Hasta West.


  —¿Fue diferente? —preguntó, incapaz de ocultar su incertidumbre. —Besar a una criminal, quiero decir.


  Él le lanzó una mirada cargada de calor y chisporroteo. —Diferente en el mejor sentido. Me muero de ganas de hacerlo de nuevo.


  Escalofríos en cascada se produjeron a través de ella, decadentes y embriagadores. —Yo también —admitió al fin.


  Se detuvo para mirarla. ¿Iba a besarla de nuevo, aquí y ahora? Tal vez, si Brook Lynn y Harlow no se hubieran unido a ellos.


  —¡Dense prisa! Tengo sed —dijo Brook Lynn.


  Resignación en sus ojos.


  Cuando llegaron a la mesa, las chicas abrazaron a sus hombres como si una separación de veinte minutos hubiera sido angustiosa. Pronto, el cuarteto estaba hablando y riendo mientras West y Jessie Kay se sentaban uno frente al otro, en silencio, meditando, sin dejar de mirarse con avidez.


  Conocía su sabor, la forma de sus pechos, la sensación de los pezones mientras se endurecían para él y la cuna de su cuerpo mientras se frotaba contra él. Y, oh, mierda, los dolores estaban de vuelta, respirar era un poco más difícil.


  Se lamió los labios. En tono bajo y tranquilo, le preguntó: —¿En qué estás pensando?


  ¿Por qué mentir? Igualando su tono de voz, susurró: —En las cosas que me hiciste. —Todo lo que quiero que hagas de nuevo...


  La tensión entre ellos se espesó exponencialmente.


  —Compartir con el resto de la clase. —Beck movió sus cejas hacia ella—. ¿Qué te ha hecho?


  —Sí —dijo Brook Lynn, claramente tratando de no reírse—. Cuéntanos.


  Jessie Kay miró a West en busca de ayuda, pero se limitó a repetir las palabras de Brook Lynn. —Sí. Cuéntanos.


  El calor floreció en las mejillas de Jessie Kay.


  —Espera. ¿Te estás sonrojando? —preguntó Harlow, incrédula.


  —West debe tener un mágico... toque —dijo Brook Lynn con una risita.


  —Creo que las chicas están olvidando que estoy al tanto de sus secretos, —sonrió Jessie Kay—. ¿Debería compartirlos con el resto de la clase?


  Harlow se echó hacia atrás, su mano dirigiéndose a su barriga. Un poco más redondeada ahora.


  —A por ello. No tengo ningún secreto. —Confianza total, Brook Lynn se echó el pelo sobre el hombro.


  La acción deleitó a Jessie Kay. Hubo un tiempo, la chica había estado tan obsesivamente consciente de los dispositivos en sus oídos que constantemente alzaba las manos para asegurarse de que estaban ocultos.


  Sonriendo maliciosamente, Jessie Kay se centró en Jase. —La noche que Brook Lynn entregó su tarjeta V45, la oí decirle al chico que le hiciera saber cuándo ella iba a tener un orgasmo…


  —¡Oh, Dios mío! ¡Cállate! —Le espetó Brook Lynn—. Y todo el mundo deje a mi hermana en paz, dejad de atormentarla.


  Jase se tiró del lóbulo de la oreja. —No estabas segura... ¿de qué, ángel? ¿De que no fueras capaz de averiguarlo tú misma?


  —Lugar feliz, lugar feliz, —dijo Brook Lynn, sus propias mejillas brillantes.


  —Hablando de lugares felices... —Beck besó la sien de Harlow—. Creo que es hora de volver a casa. La chica con la que quiero pasar el resto de mi vida se pone de mal humor cuando no consigue su tratamiento de belleza de sueño.


  —De acuerdo. —Fingió un bostezo Jessie Kay—. Los tratamientos de bellezas de sueño son importantes.


  —Muy importantes, —dijo West.


  Pronto estaremos solos...


  —No voy a decir una palabra acerca de tu evidente urgencia, —le dijo Brook Lynn.


  —¿Qué? Estoy cansada.


  —Sí. Cansada de llevar tu vestido.


  Las risitas abundaron mientras el grupo se dirigía a la parte posterior del parking, donde la limusina esperaba. La noche era espesa y oscura, perfecta para los amantes, la luna una trampa dorada en el cielo.


  Pronto...


  Jessie Kay se asomó por la ventanilla todo el camino a casa, su mente acelerada. ¿Querría West continuar donde lo habían dejado? ¿Preferiría hablar de lo que había pasado? ¿O iba a hacer lo que ella más temía y pedirle, de nuevo, una aventura de dos meses?


  Finalmente, la limusina se detuvo. West salió, le tendió la mano para ayudarla a levantarse, y luego la mantuvo en pie cuando sus rodillas le temblaban. Su mente comenzó otra carrera. ¿Cómo quería que transcurriera la noche? ¿Sexo? Pero ¿entonces qué? ¿Y cómo se sentiría por la mañana?


  —Vosotros dos os pondréis taaan de inmediato a ello —se rió Brook Lynn, claramente decidida a obtener su venganza—. West, asegúrate de darle una buena zurra en primer lugar.


  —No te preocupes. Ya había anotado una zurra en mi programa. —Cerró la puerta del coche y con su brazo envuelto alrededor de la cintura de Jessie Kay, la condujo hacia adelante. Sólo cuando estaban sellados en el interior la soltó, sólo para situarse delante de ella y presionarla contra la puerta.


  —Te deseo más de lo que nunca he querido nada. Quiero desnudarte y llenarte. Quiero mi boca y mis manos sobre ti, y quiero tu boca y tus manos sobre mí.


  Hormigueo. Calor.


  Rendición...


  Pero no había terminado. —Sólo puedo ofrecerte dos meses al año durante los próximos cinco años.


  Eso de nuevo. La decepción amenazó con aplastarla incluso mientras la esperanza destellaba. No le había ofrecido la posibilidad de un para siempre, pero le había ofrecido más que en un acuerdo estándar.


  —Dime por qué hay un límite, —dijo suavemente.


  Un músculo palpitó más abajo de su ojo. —Cuando Jase recibió una condena de diez años, yo recibí una condena de diez años.


  —¿Por quién?


  —Soy mi juez, jurado y verdugo, y decidí diez años de miseria. Entonces, cuando Tessa murió, sumé otros cinco años.


  Todo finalmente hizo clic en su lugar. —Te castigas a ti mismo.


  —Alguien tiene que hacerlo.


  —¿Qué pasa con la reducción de condena por buena conducta?


  —No.


  —Pero... te has limpiado. Seguramente eso cuenta para algo.


  —Nunca debería haberme drogado en primer lugar. Mi madre era una adicta y había visto de primera mano el precio que pagó. Lo sabía. Y lo que es peor, no logré limpiarme a tiempo.


  —¿A tiempo para qué?


  Tomó aire entrecortadamente. —Para muchas cosas. Estaba colocado el día que Tessa murió. Más tarde sufrí una sobredosis y me perdí una visita a Jase. Beck volvió, pálido y tembloroso, me dijo que Jase había sido... Estoy seguro de que puedes adivinarlo.


  Sí. Su estómago se revolvió con ácido. —Dímelo de todos modos. Como si fuera una purga.


  Un rígido asentimiento. —Beck me dijo que otro recluso, un tipo grande, más viejo, se encontraba en la sala de visitas y le hizo un guiño a Jase varias veces, le lanzó besos. En su salida el tipo incluso le dio las gracias a Jase por el final feliz.


  La enfermedad se extendió por el resto del cuerpo de ella. —Violación.


  —Sí. Yo no estaba allí para Jase, al igual que no estaba allí para Tessa, y ese día, ese minuto, ese mismo segundo, decidí estar limpio. ¿Pero sabes qué? No lo logré al primer intento, ni siquiera al cuarto.


  Y los fracasos lo habían hecho agonizar. Claramente. Incluso después de todos estos años, no se había perdonado a sí mismo. No quería perdonarse a sí mismo. Prefería revolcarse, probablemente pensaba que todo lo que se merecía era desesperación.


  No puedes ayudar a los que no se ayudarán a sí mismos, mamá solía decir.


  —Si buscas la miseria —dijo, procediendo con cuidado—, ¿por qué no tener ninguna cita en absoluto?


  —Incluso a los condenados se les permite las visitas conyugales. —Ahuecó sus mejillas—. Cada año, durante los dos meses que estemos juntos, voy a dedicarme a ti. Tienes mi palabra.


  —¿Qué pasa el resto del año?


  —Seguimos siendo amigos.


  Imposible. —¿Qué pasa si salgo con otros hombres, mientras sólo somos amigos? Porque, según tu razonamiento, estaría castigándome a mí misma si me quedase sola.


  El músculo realmente palpitó, pero no ofreció ninguna respuesta. ¿Qué podía decir, de todas formas, sin sonar como un total imbécil? No quería que ella se viera con otra gente, qué egoísta era. Esperaba que permaneciera fiel a él mientras se castigaba a sí mismo, que mal por su parte.


  Sin lugar a dudas, esperaba tener su pastel carcelario y comérselo, también.


  En el pasado, habría tratado de persuadirlo con palabras, y si esto fallaba, habría tratado de persuadirlo con hechos, habría puesto su esperanza en su capacidad de tener éxito, de hacerle ver las cosas a su manera: si ella lo daba todo, podría superar cualquier obstáculo, ¿verdad? Había soñado con la batalla que él libraría contra sus sentimientos, la batalla que iba a auto convencerse de que West perdería, cediéndole poco a poco su corazón. Pero era más sabia ahora, y sabía que podía darlo todo en vano. Así como sabía que una relación no podía durar si ella era la única que hacía un esfuerzo.


  —Quiero estar contigo, West, pero no me gusta eso. No te voy a ayudar a hacerte daño. No voy a ayudarte a herir a tus amigos... a mí.


  —Jessie Kay…


  —No. Valgo más que eso. Y tú también. —El tormento asoló sus facciones.


  —Sólo piensa en lo que he dicho. ¿De acuerdo? —le pidió en voz baja.


  Una pausa desgarradora. Un tenso asentimiento.


  Jessie Kay hizo todo lo posible para aligerar su estado de ánimo. —Deberías estar emocionado ya que te estoy dando un pase en este momento. El día de San Valentín se acerca rápidamente, y me gustaría insistir en tomar miles de fotos juntos. Entonces me gustaría recortar esas fotos en forma de corazón y hacer un cartel detallando nuestro gran romance.


  Decepción, remordimiento, anhelo, aceptación y diversión, cada uno brilló a través de sus ojos. —Deberías exigir que cuelgue ese cartel en mi muro, ¿no crees?


  Ella agitó sus pestañas hacia él, en plan que Dios bendiga tu querido corazón.—Sólo después de que te haya obligado a mostrárselo a todos y cada uno de tus amigos.


  —Malvada. —Se relajó un poco—. Lo más probable es que me olvidara del día de Navidad.


  —¿Lo más probable? ¡Ja! Lo harías. Eres un hombre. Te faltan la mitad de las células del cerebro.


  —Me esforzaría para encontrar un regalo en el último minuto, decidiendo finalmente que la elección perfecta es ropa interior.


  —Tan cochino—dijo, asintiendo con aprobación—. Insistiría en que lo que es mío es mío y lo que es tuyo es mío.


  —Así que... si tuviera treinta dólares y tú tuvieras diez...


  —Yo tendría cuarenta.


  —Buena chica. Estoy adecuadamente horrorizado.


  —Buen chico. Yo también.


  La miró, la poca diversión que había ganado rápidamente desvaneciéndose, y ella le devolvió la mirada, su voluntad vacilante. La deseaba. Lo había dicho. Podrían tener diez meses juntos, dentro de los próximos cinco años. Era algo. Más de lo que actualmente tenían, más de lo que le había dado a otra. ¿Qué daño podía hacer?


  ¡Peligro! ¡Peligro! Jessie Kay se aclaró la garganta. —Bien. Supongo que esto es un buenas noches. —Ella se fue, entonces, y lo triste, ¿la parte de la velada que encogía las pelotas más grandes de un burro? No trató de detenerla.


  Si le daba lo que él pensaba que quería, realmente estaría participando en su castigo. Así que sí. Diciendo sí les haría daño a ambos. Terriblemente.


  Ella se atrincheró en su dormitorio, se duchó para borrar la noche, la impronta que West había dejado en su piel, y se metió en la cama. Desde que lo conoció, dar vueltas y más vueltas se había convertido en la norma, y por la mañana sus ojos estaban secos y arenosos, su cuerpo un manojo de dolores. Su voluntad era más fuerte, por lo menos.


  Hasta que él se perdonara a sí mismo, estaban bloqueados.


  Se cepilló los dientes y el pelo, se vistió con un suéter rojo y unos leggings negros, y estaba justo atando las botas cuando un golpe sonó en la puerta.


  —El horario de hoy aún está caliente de la prensa,—anunció a viva voz West. Sonaba tan gruñón como ella se sentía—. En primer lugar, ejercicio.


  —Sí, por favor.—Abrió la puerta y tuvo que tragarse un gemido. Parecía lo bastante bueno como para comérselo. Pelo oscuro enredado alrededor de su cara perfecta de modelo. No se había afeitado, la sombra de la barba empolvaba su mandíbula. Llevaba un par de pantalones de chándal y una camiseta de manga larga que abrazaba su pecho y sus bíceps con un adorable esplendor.


  Sus ojos dorados la recorrieron, y se pasó la lengua por los labios como si acabara de ofrecerse para ser el bufé del desayuno de hoy. —Cámbiate.


  —¿Por qué?


  —Para el ejercicio, ¿recuerdas? E-jer-ci-cio.


  —¿Me estás tomando el pelo? Pensé que habías dicho ejército. No hay manera de que vaya a hacer ejercicio.


  —Nada de retractarse.—Le entregó un pedazo de papel con las palabras "5:30 am CORRER" en negrita en la parte superior.


  —Soy una chica. Puedo retractarme de cualquier cosa.


  —Me temo que tengo que insistir, gatita. No hay nada como el peligro de los extraños. No puedo salir solo.


  —Peligro de los extraños... ¿quieres decir las madres solteras que podrían atacarte?


  —Exactamente. Así que. Es necesario que te cambies ahora. Tienes que cambiarte ahora. —Cerró la puerta en su cara y vociferó—: No te escucho cambiarte.


  —Te oigo siendo molesto. —Se puso una camiseta que decía "Siempre voy a ser Miss Strawberry Valley. Hazme una reverencia". Un regalo de Brook Lynn poco después de terminar el reinado de Jessie Kay. Conservó los leggings, y después de intercambiar sus botas por unos tenis, decidió renunciar a un abrigo y sufrir el frío así West podría tener un asiento de primera fila para ver sus pechos rebotando.


  Abrió la puerta. No se había movido de la sala.


  La miró, el calor regresando a sus ojos, y luego miró su reloj y asintió con satisfacción. —Sólo te llevó dos minutos. Estoy impresionado.


  —Entonces merece la pena vivir la vida de nuevo. —Puso sus manos en las caderas—. Hey, tal vez deberías llevar un extintor. La fricción de mis muslos podría plantar fuego a mi ropa interior.


  Puso los ojos en blanco y sin contemplaciones la empujó afuera, donde inmediatamente maldijo su estupidez. ¡El frío! Cinco minutos, y estaría congelada, garantizado.


  —No te preocupes —dijo—. Vas a entrar en calor al quinto kilómetro.


  —¡Qué! —Un gemido se le escapó. ¿Esperaba que aguantase cinco kilómetros enteros?


  Él soltó una carcajada, le pellizcó la nariz y despegó. Gimiendo, lo siguió. Un viento amargo la abofeteaba, y no pasó mucho tiempo antes de que sus mejillas y dedos se transformaran en bloques de hielo.


  —¿Cómo van los planes para la fiesta de Navidad que se aproxima? —preguntó con tanta naturalidad como si estuvieran sentados dentro de una oficina, con un escritorio entre ambos.


  El aire le quemaba entrando y saliendo. ¿Cómo era eso justo? —Muy bien. —Las palabras eran apenas audibles. ¿Resistencia? No tengo ninguna. —Corazón... latiendo tan rápido... me voy a morir de un infarto de miocardio...


  —¿Te dedicas a la hipocondría en tu tiempo libre? Estás bien, gatita. Nunca permitiría que nada malo te sucediera. —Golpeó su hombro—. Ahora, cuéntame más sobre la fiesta.


  Era medio príncipe azul, medio mal supremo, y a ella tontamente le gustaban ambos lados de él. —Bueno —dijo, aguantándose y haciendo todo lo posible para no sonar afectada, —finalmente me incliné por el toro mecánico, y Edna la del Rhinestone Cowgirl accedió a ofrecer todos los favores de la fiesta46. Strawberry creó unos anillos para el ombligo47.


  West tropezó con su propio pie, pero se enderezó antes de hacer una parada para encararla, y ella se echó a reír.


  —Dime que me estás tomando el pelo, Jessie Kay.


  —Bueno, ¿quieres que mienta?


  —Jessie Kay. Falta sólo unos días para la fiesta.


  —Bien. Bien. Estoy bromeando. Todo va a ser de alto nivel, de primera clase, bla, bla, aburrido. Justo como te gusta a ti.


  Él dejó escapar un suspiro de alivio. —Gracias.


  Ella se encogió de hombros. —Planificaría tu funeral, si el precio fuese justo.


  Él corrió en círculo a su alrededor y le dio a su nariz otro pellizco.


  —¿Te has dado cuenta de que somos las únicas dos personas lo suficientemente tontas como para estar afuera? —Agitó su brazo para señalar las carreteras desiertas. —Incluso los conductores se quedaron en casa hoy.


  —Ellos son los tontos. Mira alrededor.


  Sí, sí, tenía su punto. El resplandor rosado-y-ámbar suave del sol era deslumbrante, el cielo azul dejándose caer sobre una gran cantidad de árboles altísimos, mirlos volando de rama en rama.


  —¿Por qué estamos haciendo esto, de todos modos?


  —¿Por qué crees? —Su tono era plano, regular. ¿Qué haría falta para agotarlo?. —Estoy altamente excitado. Tú estás excitada. Esto ayudará.


  —Así que... ¿somos amigos ayudándose mutuamente a consumir corriendo nuestros deseos físicos?


  —A menos que estés de acuerdo con mis condiciones.


  —West…


  —Es más de lo que le he ofrecido a otra, Jessie Kay.


  —Eso es cierto, en un sentido. Tú no le ofreciste a Tessa más, pero le diste más.


  —Realmente no. Murió poco después de que Jase fuese a la cárcel.


  Así que... Jessie Kay realmente era la primera.


  Mientras jadeaba, Jessie Kay dijo: —No voy a decir que no, pero tampoco voy a decir que sí. Como te dije, no tengo ningún deseo de ayudarte a castigarte a ti mismo. Tengo el deseo de hacer las cosas mejor para ti.


  Él se detuvo. ¡Oh, alabado sea el Señor! Se dobló por la cintura, fría aunque caliente, sudando y temblando al mismo tiempo, todavía jadeando, la nariz goteando y su estómago amenazando con entrar en erupción.


  —Estar sin ti es un castigo. —Su mirada devastada la inmovilizó in situ. Entrelazó los dedos y los presionó contra la parte posterior de la nuca, echando atrás la cabeza mientras miraba hacia el cielo. Su camiseta se le subió, revelando un delicioso trozo de piel bronceada, y los temblores de Jessie Kay se intensificaron, el calor que había trabajado intensificado. —La forma en que adolezco por ti... es insoportable.


  —West...


  —No, está bien. Necesitas tiempo para pensar, y lo entiendo. No quise presionarte. Volvamos a casa.


  ¿Más correr? —No puedo. Necesito una camilla y una vía intravenosa, inmediatamente.


  —¿Qué tal una cabalgada? —Empujó el hombro contra su estómago y la levantó del suelo para así colgar sobre él. Por supuesto, un coche apareció finalmente, el conductor desacelerando para sacar la cabeza por la ventanilla.


  —Guarra, —vociferó Sunny Day. —No me extraña que me hayas rechazado últimamente.


  Jessie Kay abrió los brazos, en plan no puedes culparme.


  Sunny sonrió y sacudió un puño hacia ellos antes de acelerar.


  West no mostró signos de fatiga mientras llevaba a Jessie Kay a casa. Sólo cuando estaban en el interior la dejó sobre el sofá. En silencio, se alejó... regresando pronto con una manta que envolvió alrededor de ella, cuidando tan bien de ella que casi pudo convencerse a sí misma que esto era suficiente, que nada más importaba. Casi.


  —Jessie Kay, —dijo con voz áspera, jugando con las puntas de su cabello.


  Si la besaba, estaría perdida. —Me dijiste que tenía que gustarme a mí misma, West, y ahora te estoy diciendo lo mismo a ti. Eres un hombre impresionante. Inteligente, con iniciativa, ingenioso, divertido y tu boca debería clasificarse como la octava maravilla del mundo. O un arma letal, sacrificando bragas por todas partes. Pero estás permitiendo que el pasado dicte los términos de tu futuro, a pesar de que ya no eres el hombre que solías ser.


  Abrió la boca para responder, pero ella negó con la cabeza.


  —No —dijo, dándole un pequeño empujón. —Mi corazón sigue todavía acelerado por estar corriendo, y estoy bastante segura de que estoy en mi lecho de muerte. No más charla seria. Prepárame una taza de azúcar con un poco de café.


  La miró un largo rato antes de ponerse en pie. —Está bien. Para ti... cualquier cosa.


  Ojalá fuera cierto.


   



  Capítulo Quince


  Traducido Por Fangtasy


  Corregido Por Anaizher


  


  PASARON DOS DÍAS. Jessie Kay trabajó como una esclava en los últimos detalles de la fiesta de Navidad de WOH, asistió al arreglo del vestido con Brook Lynn y comenzó a coser los vestidos de las damas de honor.


  La mayor parte del tiempo, West mantuvo su distancia. Todavía llamaba a menudo para ver cómo estaba -¿todo bien? ¿estás bien?- y todavía desfilaba por la casa cada noche para comprobar las puertas y ventanas. Desde su jogging, sin embargo, habían tenido solo dos conversaciones.


  ¿La primera?


  —Tú serás mi acompañante en la fiesta, —le había dicho —no una camarera.


  —Lo siento, oso de azúcar, pero eso no será posible. Brook Lynn va con Jase y Harlow con Beck. Alguien tiene que dirigir el fuerte.


  —Kenna puede hacerlo.


  —Kenna va con Dane, y Dane es uno de tus mejores clientes. Soy la única opción.


  —Jessie Kay.


  —West.


  Había cruzado los brazos sobre el pecho. —¿Qué pasa si se lo pido a otra persona?


  —Monto una gran escena y te avergonzaré delante de tus compañeros.


  Había gruñido. —Te quiero a mi lado, tanto si estamos juntos como si no.


  Su corazón se había saltado un latido.


  —Es una pena. Ahora tengo una ética de trabajo, —le había contestado.


  La había fulminado con la mirada antes de alejarse iracundo.


  Más tarde, él le había entregado una llave.


  —Tu nuevo coche, —le dijo.


  —¡Qué! Pensé que estabas bromeando sobre eso.


  —Tiene toda la pompa y boato.


  —Estoy segura. Pero yo no estaba dándote a entender…


  —Tu batidora no es segura.


  —Lo sé…


  —No es un regalo, —había añadido. —Es una terapia… para mí. Ahora puedo dejar de preocuparme de que te mates en un accidente.


  Él se preocupaba...


  —¿Me permitirías terminar de hablar? —La mayoría de las chicas probablemente se negarían a aceptar un no-regalo tan extravagante. Alegarían que se sentían como prostitutas. Compradas y pagadas. Pero ese simplemente no era su estilo. —No estaba dándote a entender que quería que lo hicieras, pero estoy súper agradecida. Gracias.


  Lo había abrazado y él le había devuelto el abrazo. Se habían abrazado durante minutos... posiblemente horas, no deseando alejarse.


  —Estás mejorando en lo de los abrazos, —le había dicho.


  —Tuve una buena maestra.


  Las palabras salieron en un susurro y sus cuerpos habían empezado a... frotarse. Finalmente se habían apartado de un salto.


  Ahora, sola en su habitación, reflexionaba sobre la única cosa capaz de distraerla: su sugerencia para que explotara su propio negocio. Un sitio web de venta de ropa. Vestidos de día, vestidos formales y hasta vestidos de novia. Por primera vez en su vida estaba emocionada con la idea de un trabajo. Hacer ropa de lujo para las mujeres con presupuesto.


  Tenía que intentarlo, ¿no?


  Después de las vacaciones, se sentaría con Brook Lynn para discutir el futuro. Si su hermana lloraba porque iba a perderla, bueno, diría que no a lo de la página web y permanecería en Ya Viene en Camino. Tacha eso. Más bien diría que no a lo de la página web si Brook Lynn revelaba incluso una pizca de decepción. Con los años, la chica había renunciado a tanto por ella. ¿Cómo podía hacer menos ahora?


  Y muy pronto, ayudar a su hermana sería realmente el único momento agradable que pasarían juntas. Brook Lynn tendría su nueva familia.


  Y yo estaré sola.


  Algún día, incluso perdería a West. Su nueva casa sería construida y él se mudaría. ¿Volvería a evitarla? Su negocio podría ser su única fuente de consuelo.


  Ugh. Decisiones, decisiones. Entre bíceps duros como roca y una cabeza igual de dura.


  Ella miró el reloj que West había montado sobre su cama. Las tres y dieciséis minutos de la tarde. En cuatro minutos exactos iba a llamar a su puerta. Finalmente el día de la fiesta había llegado y él estaba decidido a llevarla.


  Si no puedo ser tu acompañante, había dicho esta mañana, seré quien te lleve hasta allí y no voy a escuchar ninguna protesta sobre el tema.


  Cogió su teléfono para enviar actualizaciones a su gente. En primer lugar, a Brook Lynn:


  A punto de salir para hacer los preparativos en la posada. NO TE PREOCUPES. Probablemente no destruiré todo lo que has montado en una sola noche


  En segundo lugar, a Daniel:


  ¿¿¿Vienes a la fiesta o no??? Te envié una e-invitación pero nunca respondiste, idiota


  West había querido celebrar la fiesta en un hotel de lujo en la ciudad, el mismo lugar que había utilizado los años anteriores, pero ella lo había anulado. Él ya no vivía en la ciudad. Vivía en Strawberry Valley y, en su totalmente imparcial opinión, necesitaba invertir su dinero en la comunidad..., así como invitar a dicha comunidad a las festividades. Exactamente a... todo el mundo dentro de los límites del pueblo. Lo cual ella se había encargado de hacer. ¡Sorpresa!


  En tercer lugar para batear, Harlow:


  Por qué no le has dicho a la gente que hay un bollo en tu horno?? Estoy lista para comenzar a sugerir nombres. ¿Jessica Lynn? ¿Brook Kay?


  Por último, a Jase y a Beck:


  Será mejor que se aseguren de que West se divierta, o convenceré a sus mujeres para que usen cinturones de castidad ¡durante un mes!


  Las respuestas llegaron rápido.


  Daniel: Como si realmente pudieras mantenerme alejado. Prepárate para conocer a mi chica, es tan ruin como una serpiente de cascabel. Creo que podría casarme con ella.


  Harlow: El secreto será voceado desde los tejados mañana! (Beck ha estado divirtiéndose mucho guardando silencio) Los nombres que sugeriste podrían necesitar un poco de... modificación


  Brook Lynn: lugar feliz!48


  Jase: no creo que un buen rato para él tenga algo que ver c/nosotros, pero tu amenaza ha tenido el efecto deseado. Si es necesario, haré un Magic Mike solo para hacerle sonreír


  Beck: Sugerencia: si coqueteas c/él y haces como si los otros tipos fueran invisibles, pasará un rato increíble, pero yo también haría un Magic Mike si es necesario (¡de nada, mundo!)


  Yyyyy justo a tiempo, alguien llamó a su puerta. Su corazón se transformó en un martillo neumático.


  —Un segundo. —Un espejo de cuerpo entero colgaba en el interior de la puerta de su armario y se inspeccionó una vez más. Cola de caballo, aceptable. Rímel, colorete y brillo de labios, aceptable. Ropa fea, gemido. Llevaba la misma camisa blanca de botones, pantalones negros flojos y zapatos negros que había llevado a la fiesta de Monica, con algunos retoques navideños sin importancia. La camisa blanca ahora contaba con una brillante corbata de lazo rojo y una ramita de muérdago descansaba sobre su pecho.


  Si alguien se atrevía a preguntarle si podía besar sus tetas, estallaría como una bomba nuclear. Independientemente de la apuesta con su hermana.


  Pero, oh, ¡qué no daría por ser una invitada en lugar de una camarera, llevando una de sus propias creaciones! Un vestido blanco sexy con cascadas de encaje rojo. Deslumbraría a los asociados de los negocios de West, por supuesto, y él le sonreiría con orgullo y adoración.


  Hey, podría suceder... absolutamente, en cinco años.


  —Jessie Kay. —Su nombre y tres golpes duros. —Comprueba tu reloj. Tenemos que irnos.


  ¡Su reloj! Se abrochó la belleza alrededor de la muñeca.


  —¡Ey! Tengo otro minuto a mi disposición, —le respondió.


  —Sí, pero no puedo seguir ni un segundo más sin verte.


  El corazón le latió más rápido, el estómago le dio una voltereta, ¿es así como se sentía su madre cuando leía las cartas de su padre?, Jessie Kay corrió hacia la puerta. Como siempre, West le robó el aliento con solo una mirada. Estaba increíblemente guapo con un traje a rayas, corbata roja brillante y mocasines italianos ridículamente caros. Había domado su cabello cepillándolo hacia atrás, pero no se había afeitado. El contraste de sofisticación y chico malo la hizo temblar.


  ¿Quién era esta noche? ¿El genio de la informática al mando o el quebranta reglas apasionado?


  Él la miró de arriba abajo con el cuerpo vibrando.


  —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, pero el muérdago ya se está desapareciendo. —No esperó su respuesta, le quitó el follaje de la camisa y lo tiró al suelo pisándolo con fuerza para asegurarse.


  —¡Oye! Brook Lynn me pidió que lo llevara.


  —Brook Lynn experimentó un momento de locura. Además, le voy a pagar por sus servicios, lo que significa que soy su jefe, y el tuyo. Nada de muérdago.


  —¿Crees realmente que alguien se agacharía para quedar más abajo de mi escote y pedirme un beso?, —preguntó, fingiendo no haber pensado lo mismo.


  —No es que lo crea, sé que lo harían. —Su tono era contundente, sin dejar espacio para la discusión. —Si eso pasa, habrá derramamiento de sangre y la fiesta quedará arruinada.


  —Tan cavernícola.


  Él se golpeó el pecho. —Yo, hombre. Tú, mi mujer.


  Mientras se echaba a reír, él entrelazó sus dedos con los de ella y sus relojes tintinearon juntos. La atrajo hacia adelante para presionarla contra la pared. —¿Has pensado en mi oferta?


  Su boca se secó cuando su calor y su aroma la envolvieron. —He pensado en nuestro último beso, —admitió. —Y cuánto me encantaría otro.


  Un aliento mentolado la empujó, la dureza de su cuerpo forzando su suavidad hasta amoldarse.


  —La próxima vez que te bese, —dijo en voz baja con fiereza, —no voy a dejar de besarte hasta que te tenga desnuda y sobre tu espalda. Y entonces sólo voy a parar porque mi boca estará ocupada haciendo otras cosas.


  Si los escalofríos fueran moneda, habría alcanzado el estatus de millonaria en ese momento.


  —Si quieres eso, —continuó, —felizmente me saltaré la fiesta. Todo lo que tienes que hacer es decir que sí. Serás mía.


  ¿Reorganizaría su preciosa agenda solo para estar con ella? Era un pensamiento tan embriagador... —Amantes por dos meses y amigos por diez, luego amantes de nuevo por otros dos. Y así sucesivamente y sucesivamente.


  Su asentimiento fue rígido.


  ¿West no entendía lo tortuosos que serían esos diez meses de separación? ¿O estaba contando con ello?


  —¿Y si te pidiera que te perdonaras a ti mismo?, —preguntó en voz baja, —¿para dármelo todo?


  —No puedo. Sabes que no puedo.


  No, no lo haría. Eso era diferente.


  —Si fueras mío, —susurró, —te adoraría con mi boca, con mis manos y mi cuerpo. —Apoyó las palmas sobre su tórax, sentía su corazón golpeando contra sus costillas. —Te dejaría hacerme todo lo que desearas, dejaría que me tomaras de maneras que nadie más lo ha hecho.—El fuego ardía en los ojos de West, sus pupilas se dilataron en una explosión de estrellas. Su cuerpo se tensó mientras le ahuecaba la mandíbula. —Pero no lo eres, así que tenemos que irnos. —Se las arregló para terminar, superando el nudo con púas que tenía alojado en la garganta.


  Él no dio el paso atrás inmediatamente. Continuó mirándola, proyectando deseo, necesidad, desesperación... devastación total.


  —Seré bueno para ti, gatita. Juro que lo seré.


  —Has dicho eso antes, y te creo. —Realmente le creía. Eso era parte de lo que hacía su decisión tan difícil. Sería bueno para ella, y se derrumbaría cuando volvieran a ser "sólo amigos".


  —¿Me estás diciendo que no?¿Lisa y llanamente? —Le preguntó, con grava en la voz.


  —Te digo que necesito más tiempo para pensar. —¿Pero cuánto tiempo esperaría él? ¿Cuándo iba a decidir que ya era suficiente y tomaría la decisión por ella, retirando su oferta?


  La sorprendió con su respuesta.


  —Muy bien. Tómate todo el tiempo que necesites. —Y la guió hasta su coche.


  [image: Image]


  


  EL STRAWBERRY INN había sido transformado en un paraíso invernal. West miró a su alrededor con asombro. En el centro de la amplia sala comedor había tres árboles de Navidad que formaban un triángulo. Regalos reales yacían derramados entre ellos y todos los niños menores de dieciocho años tendrían que elegir uno. Acebo verde se entretejía con las luces que habían sido envueltas alrededor de los candelabros en forma de fresa que Jessie Kay le había rogado a West que comprara para Carol Mathis, la dueña de la posada, a modo de agradecimiento por permitirles alquilar el lugar en tan poco tiempo. Una falsa escarcha cubría las paredes y el encaje rojo que cubría las mesas y sillas instaladas en la esquina más alejada de la habitación.


  Jessie Kay había superado con creces cualquier fiesta que WOH hubiese celebrado jamás... pero habría sido aún mejor si le hubiera permitido alquilar un toro mecánico.


  El próximo año.


  —Gran fiesta, hijo, pero deberías haber traído más whisky. —El señor Porter del Equipo 8 de Swat -Asesinamos pulgas, garrapatas, lepismas, cucarachas, abejas, hormigas, ratones y ratas- lo aporreó en el hombro mientras pasaba por su lado. —Pensé que debías saberlo.


  —Hay más. Haré que le traigan un vaso...


  —Botella.


  —Botella, —se corrigió con una sonrisa. —Haré que le traigan una.


  Toda la ciudad había acudido a la posada. Edna, la excéntrica abuela por excelencia, parecía que estaba teniendo un ataque en la pista de baile improvisada. Ahí estaba Anthony Rodríguez, el único "estilista" en un radio de treinta y dos kilómetros, aunque en la calle se rumoreaba que Trisha Shay-Rivers estaba usando su garaje para hacer permanentes a la comunidad mayor de cincuenta años, y les bailaba el Electric Slide49 y el robot. Todo al mismo tiempo.


  La risa abundaba entre la gente del pueblo. Los clientes de WOH -frikis de los videojuegos y empresarios serios- todavía no sabían qué hacer con ellos.


  West localizó a uno de los sirvientes que Jessie Kay había contratado, una camarera de Two Farms, y acortó la distancia hasta ella.


  —Me gustaría que tú personalmente te aseguraras de que el vaso del señor Porter nunca esté vacío. Permanece a su lado con una botella de nuestro mejor whisky.—La chica lo miró como si fuera la respuesta a sus oraciones. —Ahora.


  —Está bien. —Y salió corriendo.


  West echó un vistazo a la puerta de atrás, por donde los camareros entraban y salían con bandejas. No había señales de Jessie Kay. Había tenido que ver cómo diferentes hombres la miraban de arriba a abajo como si fuera un aperitivo para ser degustado y había tenido que luchar contra una rabia asesina. ¡Mía!


  Pero ella no era suya. Aún no.


  Hasta ahora, había echado fuera a siete imbéciles de la fiesta. Todos eran residentes de Strawberry Valley que la habían insultado.


  ¿Estás ofreciendo bailes eróticos sobre el regazo a esos hombrecillos, Jessie Kay?


  Te ves bien en uniforme, pero preferiría verte sin él… de nuevo.


  Bastardos. Accidentalmente se toparon con su puño en el camino de salida.


  —Oh West, estás jodido. —La deleitada voz femenina provenía de su izquierda. —Peor de lo que pensaba.


  Él arrancó su atención de la puerta, Jessie Kay ya había tenido seis minutos para reabastecer su bandeja, y eso era un montón de tiempo. ¿Dónde estaba?


  —No me estoy quejando, si te lo preguntas, —añadió Brook Lynn con una sonrisa. —Eres uno de los raros y pocos tipos suficientemente bueno para mi hermana mayor.


  Levantó una ceja en tono de burla altanera. —Algunos raros y pocos implica que hay otros con los que no te importaría verla.


  —Has conocido a Daniel, ¿no?


  Puso los ojos en blanco. Daniel estaba aquí con su cita. Una reina del hielo de metro ochenta y dos de alto y delgada como un palo.


  Dotty Mathis, la hija de Carol, no había dejado de observar a la pareja desde que habían llegado.


  West se había dado cuenta porque también había observado a Daniel. En cualquier momento en que Jessie Kay se le acercaba, los dos se hacían muecas el uno al otro. Su relación le recordaba a la amistad que Jase y Beck habían tenido con Tessa. Las tomaduras de pelo, las burlas, pero con un respeto mutuo subyacente.


  —Daniel es como un hermano para Jessie Kay, —dijo.


  Brook Lynn resopló. —Dane Michaelson es hermanastro de Kenna y siguen juntos.


  West miró a Jase, que estaba al lado de Brook Lynn, y levantó una ceja.


  —Hazme un favor y controla a tu mujer.


  Jase abrió los brazos como el hombre más desvalido del mundo.


  —¿Crees que no lo he intentado?


  —Lo ha hecho. —Brook Lynn se pasó las manos por la cintura de su vestido. Un vestido que Jessie Kay había cosido. Se había estado encerrando en su dormitorio más y más últimamente para practicar en la creación de los diseños más sorprendentes que nadie hubiera visto nunca jamás.


  West hizo una barrido con la mirada por la habitación, vio a Beck y Harlow. Harlow tenía un tono verde poco favorecedor, se agarraba el estómago como si alguien hubiera tirado del cable de expulsión y solo estuviera a instantes de una evacuación. Beck envolvió un brazo alrededor de su cintura y la condujo hacia adelante, abriéndose paso entre la multitud.


  —Algo va mal, —le dijo West a los demás.


  Beck habló tan pronto como llegó hasta ellos.


  —¡Sorpresa! Harlow está embarazada. Ahora nos vamos a casa porque no se siente bien.


  —¡Qué!, —explotó Brook Lynn.


  Jase meneaba la cabeza como si hubiera oído mal.


  West se tambaleó. ¿Un bebé? ¿Un pequeño Beck? Voy a ser tío. Una sonrisa se extendió amplia y rápidamente... sólo para decaer aun más rápido. Tessa había amado a los niños. En una ocasión le había dicho que lo quería intentar en cuanto se casaran, que quería dos niños y dos niñas por lo que sus hijos siempre tendrían un amigo. Le habría encantado ser tía.


  Tessa no pudo vivir sus sueños. En su condena autoimpuesta, no debería vivir los suyos.


  Se frotó el corazón, justo encima de un nuevo dolor, muy, muy dentro de él. ¿Querría Jessie Kay casarse? ¿Una familia propia?


  Cinco años. Sólo cinco desgarradores años y él podría darle todo lo que quisiera... podría tener todo lo que quería. A ella... toda ella. El deseo por ella era un fuego en su sangre. Ya se había dado cuenta de que la anhelaba más que a cualquier otra mujer... pero se daba cuenta ahora de que la anhelaba más de lo que había anhelado la coca.


  Su sola presencia lo llenaba de una sensación de paz. Su sonrisa lo distraía y lo deleitaba. Su risa le encantaba. Su ingenio lo embelesaba.


  ¿Dónde estaba? ¿Cuándo iba a tomar su decisión?


  Mientras Jase y Brook Lynn hablaban con entusiasmo sobre Baby Becklow -¿escucharon con atención?- West se dirigió a la puerta de atrás. En el camino se encontró con Dane y Kenna justo saliendo de la pista de baile, brillando con amor, luz y felicidad.


  —Oh-oh —dijo Kenna. —Jessie Kay debe estar en problemas.


  West frunció el ceño. —¿Qué te hace pensar eso?


  —Sólo usas ese ceño fruncido cuando estás pensando en ella.


  Eso no podía ser verdad.


  —No está en problemas. —Pero por si acaso preguntó, —¿La has visto?


  Dane besó la sien de Kenna, sus labios se quedaron sobre su piel.


  —La última vez que vi a tu petarda, estaba tratando con una situación conflictiva. Parecía tener todo bajo control, —añadió cuando West se quedó inmóvil.


  ¿Una situación conflictiva?


  —Disculpa. —Aceleró el paso. Otras tres parejas se pusieron en su camino, pero él siguió adelante como alma que lleva el diablo, con los ojos en el premio. Una camarera se apresuró a cruzar la puerta, su cara tenía un aspecto cansado y pálido. West se deslizó dentro de la habitación.


  —…arruinar esta fiesta, —estaba diciendo Jessie Kay.


  La cocina tenía paredes blancas con fresas empapeladas, un largo mostrador de mármol rosa y blanco y electrodomésticos de alta gama. Aparentemente el negocio se había recobrado sustancialmente durante los pocos meses que Harlow había trabajado aquí, lo que permitió a Carol hacer las renovaciones por largo tiempo necesarias.


  Entre la cocina y la nevera encontró a Jessie Kay, viva y en buen estado. Finalmente fue capaz de respirar. Entonces vio a la mujer atada a una silla frente a ella.


  Monica Gentry.


  —Atarme es un crimen. —Monica llevaba un vestido de dos piezas de color rojo, su vientre al descubierto. Se había aclarado el pelo, las hebras antaño color chocolate ahora de un rubio amarillento.


  ¿Tratando de parecerse más a Jessie Kay?


  En serio. ¿Había una mujer despechada en la cocina en este mismo instante?


  —El allanamiento también es un crimen, —declaró Jessie Kay rotundamente. —Y he hecho un arresto ciudadano, así que estoy en mi derecho.


  —Estamos en una propiedad pública. No hice nada malo, —insistió Monica.


  —Por favor. La gente vino con invitación, lo que implica privada, pero he terminado de discutir contigo. Tengo trabajo que hacer.


  —¿Qué te pasa? —Monica levantó la nariz. —¿No puedes soportar un poco de competencia?


  —Oh, cariño. Ni siquiera estamos en la misma liga.


  —Tienes razón. No eres más que una puta caza fortunas.


  La visión de West se tiñó de rojo, dio un paso adelante seguro de lo que iba a hacer, pero sabiendo que el resultado sería feo.


  —Espera. ¿West es rico? —Jessie Kay emitió un fingido grito ahogado y West se detuvo para ver la travesura. —Maldita sea. Debería haber aceptado su romántica propuesta de matrimonio y una casa llena de niños. ¿Cómo pude haber sido tan tonta, pensando que debería esperar al amor? ¡Noooo! —Jessie Kay se pasó un dedo por la mejilla, fingiendo que quitaba las lágrimas. —Una oportunidad tan desperdiciada.


  El rojo se desvaneció y West, realmente, se encontró luchando contra una sonrisa.


  —¡Mientes! Nunca le propondría matrimonio a alguien como tú. —Monica luchaba para liberarse. —Y no te querrá después de que yo te ponga una bala en el corazón. Suéltame. ¡Ahora!


  Yyyyy de nuevo regresó el rojo a su visión.


  Jessie Kay sonrió, ni un poco intimidada.


  —En la competición de talentos del concurso de Miss Strawberry Valley, até a un ternero como si fuera un cerdo. No vas a soltarte, princesa.


  Nueva fantasía: Jessie Kay con su tiara y su banda de reina.


  —Yo también he atado a un ternero como si fuera un cerdo o a veinte también. También he seguido la pista y atrapado a ciervos y jabalíes. Mi padre todavía tiene sus cabezas colgando en su estudio. Exactamente donde colgará la tuya cuando haya terminado contigo.


  Está bien. Ya era suficiente.


  —Suéltala, gatita.


  Ambas mujeres se giraron súbitamente en su dirección. Jessie Kay lo fulminó con la mirada, incluso pateó el suelo. —¡No! ¡Nunca!


  Monica se iluminó, dirigiéndole una sonrisa brillante.


  —¡West! Esta perra loca me ató.


  —¡Oye! Puedo ser una perra, pero soy razonable.


  —Desátala, —respondió West. —Por favor.


  El dolor bailó sobre los rasgos faciales de Jessie Kay. Le hubiera gustado cerrar la distancia, tirar de ella y abrazarla. Ofrecerle un poco de ese consuelo que a ella le gustaba, pero no había manera en el infierno de que añadiera más leña al fuego de Monica.


  —Bien. —Resoplando, Jessie Kay obedeció. —Espero que disfrutes de tu psicópata. Es toda tuya.


  Monica corrió con toda la intención de lanzar los brazos alrededor de su cuello. West la agarró por las muñecas para detenerla.


  —Vamos. Te mostraré el camino de salida. —Y se volvió para mirar a Jessie Kay. —Quédate aquí.


  West salió por la puerta que daba al pasillo en lugar de la que daba a la sala de baile, con Monica protestando todo el camino. En el vestíbulo, le envió un mensaje a Jase.


  Encuentra al Sheriff Lintz y tráelo al vestíbulo


  Jase: Estoy en ello


  —¿Qué está pasando? —Exigió Monica.


  No dijo una palabra más hasta que Jase y el sheriff se acercaron doblando la esquina. —Esta es Monica Gentry, —informó a Lintz, —que no sólo está cometiendo un allanamiento, sino que ha amenazado a Jessie Kay con daño corporal.


  Monica se quedó sin aliento. —No hice tal cosa. Yo nunca…


  —Amenazó con poner una bala en el corazón de Jessie Kay.


  —Está bien. —Lintz empujó el ala de su sombrero. —Podemos manejar esto de dos maneras, señorita Gentry. La arresto y pasa el fin de semana en mi cárcel mientras esperamos a que el juez se recuperare de la resaca de esta noche, o la acompaño hasta su coche y no regresa al pueblo. La elección es suya.


  —Esto no es... Esto no puede ser... —Monica apretó los labios mientras los tres hombres la miraban imperturbables. —Bien. —Alzó la barbilla y cuadró los hombros. —Lléveme a mi coche.


  West la soltó, dejándola al cuidado del sheriff. —Mantente alejada de Jessie Kay, Monica. Tú y yo no vamos a estar juntos. Ni ahora. Ni nunca. ¿Comprendes?


  Su ira se desvaneció, las lágrimas llenaron sus ojos.


  —Pero yo te am…


  —Necesitas ayuda.


  Sus sollozos lo siguieron mientras regresaba al salón de baile.


  Varias personas trataron de detenerlo y charlar, pero siguió moviéndose hasta el fondo del salón. Donde no había ni rastro de Jessie Kay.


  Uno de los camareros, un chico de edad universitaria con estrellas en sus ojos, le dio un golpecito en el hombro y le indicó. —Ella está allá afuera, señor. Y si me permite el atrevimiento, su vídeo juego…


  No tengo tiempo para esto.


  —Gracias. Llama a las oficinas de WOH y me aseguraré de que te den un folleto que detalle todos los huevos de Pascua.


  —Gracias. Muchas gracias.


  West despegó y, efectivamente, encontró a Jessie Kay acarreando una bandeja de copas de champán. Cerró la distancia, alcanzándola cuando le sonreía a un señor mayor, su sensualidad casi le provoca al hombre un ataque al corazón.


  Con tan solo una mirada, West envió al otro tipo a hacer las maletas.


  Jessie Kay trató de pasar a su alrededor, pero caminó a la par de ella, permaneciendo en su camino.


  —Fuera de mi camino. Te estoy dando el tratamiento del silencio.


  Hizo caso omiso de la incongruencia en su declaración. —¿Por qué estás molesta?


  Sin guardarse nada, ella escupió, —Tú la escogiste a ella en vez de a mí. A continuación, te atreviste, ¡te atreviste!, a venir en mí rescate.


  —Yo nunca la escogí en vez de a ti. Me deshice de ella. Y no veo el problema de venir en tu rescate.


  —No confías en mí para hacer el trabajo por mí misma. Algo por lo que me estás pagando. Ahora, si me disculpas. —Se apartó de West.


  Pero una vez más, él caminó a la par. Tomó la bandeja de su agarre de kung fu, le hizo señas a una camarera y se la entregó. Luego tomó la mano de Jessie Kay, sujetándola más fuerte cuando trató de soltarse.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó.


  —Lo único que he querido hacer desde que la fiesta comenzó, así que mueve tu bonito culo. Esto va a suceder tanto si lo quieres como si no.


  


  Capítulo Dieciséis


  Traducido Por Fangtasy


  Corregido Por Anaizher


  


  ¿MI BONITO CULO?


  Mi programador de videojuegos es un poeta de corazón.


  Mientras West la condujo a la pista de baile, a ella, a una camarera humilde en lugar de una honorable invitada, los hombres de negocios la miraron socarronamente mientras que las hembras de Strawberry Valley, o bien la vitoreaban, o hacían un puchero ante el hecho de que (tan obviamente) había ganado el afecto del soltero más codiciado de la comunidad.


  Cuando llegó al centro de la pista de baile, la atrajo contra la dureza de su cuerpo. La sorpresa la mantuvo inmóvil. Esto estaba sucediendo. Esto estaba realmente sucediendo.


  Por el rabillo del ojo, vio a Brook Lynn ofreciéndole un exuberante pulgar hacia arriba. A Jase articulando “¿Ningún Magic Mike?” A Dane asintiendo en señal de aprobación. Y a Kenna, que estaba tomando un puñado de setas rellenas de jalapeños de una bandeja que pasaba. La chica había llamado la noche anterior y suplicado a Jessie Kay que las añadiera al menú: Tengo ese antojo, te lo deberé eternamente y me aseguraré de que Dane extienda un cheque grande y gordo a la organización navideña de caridad de tu elección, poooorfa…haciendo que Jessie Kay se preguntara si sufría la misma condición que Harlow.


  —Estás poniéndote en evidencia, ya sabes, —murmuró y ah, qué diablos. Se derritió contra él. Estar entre sus brazos... nada se había sentido alguna vez tan correcto.


  —Es mi compañía. Puedo hacer lo que quiera.


  —Guau. Esa es una respuesta tan madura.


  —¿Qué tal esto? —dijo inexpresivo. —No voy a exhibir condescendencia servil o ser asediado por pomposas expectativas.


  Mientras ráfagas de calor flotaban a través de ella, raspó sus dientes sobre el lóbulo de su oreja. —Sabes que odio cuando hablas tan eruditamente de esa manera.


  —Y sabes que odio la forma en que lo odias.


  Hombre encantador. Y Jessie Key mala. ¡Mala! Abusando sexualmente de él en público. —Te das cuenta de que tus socios de negocios piensan que eres un barriobajero, ¿verdad? El magnate de las computadoras con la pobre pero preciosa camarera.


  —No soy un barriobajero. En todo caso, estoy dando un paso fuera de mi liga.


  Ella le sonrió.


  —Soy una bocazas, irreverente y un poco bruta. —También una chica con mala reputación. Le habían hecho proposiciones una docena de veces esta noche. Un tipo le pidió que se escaparan para jugar siete minutos en el cielo. Otro le dio un cachete en el culo y le dijo lo mucho que lo había estado echando de menos. Las viejas inseguridades habían rodado vengativamente, y se dio cuenta de que respetarse no era exactamente un trabajo de una sola vez. Tendría que trabajar activamente en ello durante el resto de su vida. —¿Cómo es que el caballero perfecto no está fuera de mi liga?


  Se inclinó un poco, bajando a su nivel, metiendo la cabeza en el hueco de su cuello y ella pensó que tal vez... tal vez estaba dándole un abrazo. Del tipo que una vez había afirmado que no le gustaban. De repente parecía que lo necesitaba más que el aire para respirar. —Tú eres el sol, y yo soy uno de los planetas afortunados permitidos en tu órbita. Nada ni nadie más existe para mí.


  Oh, dulce cielo. Otro elemento a tachar de la lista del para-siempre. Uno que había pensado imposible.


  Olvidar que hay otras mujeres en el mundo.


  —¿Qué voy a hacer contigo?, —preguntó con un suspiro.


  —Sé lo que me gustaría que hicieras. —La besó donde la camisa se abría en el cuello, una lengua caliente acarició su pulso. —Dime que vas a adentrarte más profundamente en la madriguera del conejo conmigo.


  Su corazón, el traidor, dio un vuelco. —Necesito una aclaración. ¿La “madriguera del conejo” es un eufemismo para el sexo o verborrea de cerebrito para designar la relación que me ofreciste?


  —Verborrea de cerebrito, pero no sólo para la relación. —Levantó la cabeza con ojos ardientes de deseo. —Quiero más datos. Quiero saberlo todo sobre ti.


  —Sabes lo peor ya.


  —Y lo mejor, pero todavía quiero más. —Curvó las manos en su cintura, las palmas descansaron en sus caderas apretando con la fuerza suficiente para mantenerla en su lugar. ¿No fuera que decidiera salir corriendo? —Quiero saber todo lo demás. Los detalles son mi droga de elección. Alimentan mi adicción.


  ¿Podría ser más romántico en este momento? —Yo… bueno, no estoy segura de por dónde empezar. —Los temblores se extendieron cuando se encontró con su mirada devastada por el fuego. Este hombre... este hermoso hombre... quería estar con ella. No quería usarla para el sexo, desapareciendo en la brillante luz de la mañana. Se quedaría en la cama, manteniéndola cerca, disfrutando de ella. Pero al final de su romance de dos meses, dejaría que se fuera.


  —Comienza con cualquier cosa. Estaré fascinado.


  —Bueno, mis drogas de elección son Taylor Swift y Carrie Underwood. ¡Audiorgasmo! Cuando por fin consiga una mascota, elijire a un gato salvaje que me ame a mí y solo a mí y que trate de arrancarle los ojos a todos los demás. Yo lo llamare Almirante Snuggles50. Ah, y odio los hospitales tanto como odio las arañas. Son palacios del dolor, no me importa lo que digan los demás.


  —¿Adivinas qué música sonará en mi habitación 24/7 a partir de ahora? Y Almirante Snuggles es un nombre que puedo respetar. A menudo me refiero a mí mismo como Coronel Abrazos. —Demasiado adorable para expresarlo con palabras. —¿Por qué odias los hospitales? —preguntó.


  Fácil.


  —Cuando era niña, Brook Lynn se sometió a una cirugía tras otra por sus oídos. Me paseaba por los pasillos mientras esperaba el último informe de los médicos y fui testigo de cómo una persona tras otra se retorcía de dolor escupiendo sangre y otras cosas, ensuciándose encima... Oí a una persona tras otra gritando pidiendo ayuda... e incluso vi a algunos morir. —Susurró esta última parte.


  Sus brazos se apretaron alrededor de ella. —Cuando Harlow estaba enferma fuiste a verla. Dos veces.


  —Sí, pero sólo porque Brook Lynn estaba a mi lado... y me había metido unos cuantos Xanax51.


  —Deberías haber acudido a mí. —Sus manos se deslizaron hacia arriba, y más arriba, para ahuecar su mandíbula. —Te hubiera distraído.


  Difícilmente. —Me odiabas en ese entonces.


  —Incorrecto. Odiaba mi reacción hacia ti. Te quería, pero no podía permitirme tenerte.


  —¿Y ahora? —La pregunta salió con voz ronca.


  —Ahora voy a hacer cualquier cosa para tenerte.


  No era cierto. Él no quería perdonarse a sí mismo.


  Él debió haber sentido la dirección de sus pensamientos porque cambió de tema. —¿Cuál es tu comida favorita?


  —El postre.


  —¿Un alimento específico favorito? —rectificó.


  —Azúcar. No, chocolate. No, azúcar.


  Sus labios se arquearon en las comisuras. —¿Prefieres las mañanas o las tardes?


  —Las tardes. Obviamente. No es demasiado pronto ni demasiado tarde.


  —Concuerda. —Riéndose, se inclinó para frotar su mejilla contra la de ella, haciéndole cosquillas en la piel con la más deliciosa calidez. —Si te quedara sólo un día de vida, ¿qué harías?


  ¿Además de hacer el amor con él, una y otra vez? —Brook Lynn y yo en realidad ya hemos hablado de esa noche. Y porque mi hermana es quien es, una creyente en los zombis que hace listas, ya tengo un plan de juego.


  —Cuéntamelo.


  —Voy a retirar hasta el último centavo que tengo y se lo daré al refugio local de animales. Entonces voy a actualizar mi estado en Facebook y pondré “voy a morir pronto”. Haremos apuestas sobre cuántos likes recibiré. A continuación voy a escribir postales a todos mis amigos y decirle a Brook Lynn que las envíe por correo un mes después de que yo me haya ido para que todos piensan que estoy escribiendo desde el más allá. Ah, y mi favorito, voy a encontrar a alguien con aspecto de Khal Drogo para que me proporcione un final muy feliz.


  West la acercó más, invadiendo su espacio personal, consumiéndola.


  —Podría darte un final feliz esta noche.


  Rayos de necesidad se dispararon a través de ella. Mantente fuerte. —Oso de azúcar, seamos honestos. Realmente tú no puedes manejarme.


  —Sólo necesito práctica.


  Ella le dirigió una mirada de camaradas del tipo sigue soñando. —Dime lo que harías si fueras a morir en un día.


  —¿Después de pasar veintitrés horas en la cama contigo, dándote múltiples finales felices?


  —Obviamente.


  —Escribiría instrucciones detalladas acerca de dónde quiero que mis seres queridos esparzan mis cenizas... y cada lugar existiría solo en mis videojuegos.


  Mientras se reía, encantada con él, la canción llegó a su fin. ¡Nooo! Pero se retiró de su abrazo a pesar de su deseo de permanecer en sus brazos y se aclaró la garganta. —Bien. Gracias por el descanso, pero tengo que volver al trabajo. Probablemente, todo se habrá ido a la mierda sin mí.


  —Jessie Kay…


  Salió corriendo antes de que la convenciera de saltarse sus obligaciones. Al final resultó que no se había ido todo al infierno -boo, siseo- sino que había continuado todo sin problemas.


  Cuando reanudó sus deberes, su mirada constantemente regresaba a West. Su príncipe y su torturador. Perdía el aliento y, cada vez que miraba en su dirección, la tensión se disparaba entre ellos.


  Estaba hablando con un grupo de empresarios jóvenes, luego se alejó y le guiñó un ojo. Mientras ella le saludaba con la mano, una bella mujer se acercó a West. Jessie Kay se estrelló contra uno de los invitados, derramando champán sobre su chaqueta.


  —¡Mierda! Lo siento mucho, —dijo sin pensar.


  —No te preocupes, se secará, —respondió con una sonrisa fácil. —Tú eres la que bailó con Lincoln West.


  —Sí. Esa debo ser yo.


  —¿Están saliendo?


  —Guau. Obtener derechos tan personales desde el minuto uno, ¿por qué no?


  —Lo lamento. Es un hábito. —Le tendió la mano. —Soy Dan Escada de Other Worlds Daily52, una suscripción digital para los jugadores de videojuegos. Estoy haciendo una historia sobre el señor West y me encantaría hablar con…


  —Sin comentarios. —Se alejó y terminó entregando su bandeja a otro camarero. ¿Quién era la mujer que estaba con su hombre? Y él era su hombre, tanto si estaban saliendo oficialmente como si no.


  —Oye. ¿Quién es la bruja que está con West? —Carol Mathis se puso delante de Jessie Kay. —¿No sabe que él te pertenece?


  Edna Mills, que estaba al lado de Carol, asintió enfáticamente. —Yo podría tropezar con ella la próxima vez que pase a su lado. Los accidentes ocurren todo el tiempo.


  —Saben que me encanta su espíritu de equipo, pero no estoy realmente saliendo con West, —dijo Jessie Kay.


  —Pfft. —Carol agitó la mano en el aire. —Cualquiera que tenga ojos puede ver que los dos están locos el uno por el otro. Y ahora es de Strawberry Valley. Necesita una chica de Strawberry Valley. Nadie más es lo suficientemente buena.


  No estaba equivocada.


  Jessie Kay vio como la puta en cuestión acercó sus dedos hasta la corbata de West. Mira hacia otro lado, mira hacia otro lado. No te atrevas a salir disparada, cruzar la habitación y pelear al estilo Dillon. También conocido como RSPC. Rastrero y Sucio Patea Culos.


  Excepto que no tenía derecho a lanzar un puñetazo. West no era su novio, se recordó. No se habían hecho ninguna promesa el uno al otro. Y no lo harían, a menos que ella estuviera de acuerdo con sus términos. Pero maldita sea, aceptar sus términos sería demasiado como rendirse. Rendirse. Decir adiós a la posibilidad de más. Para siempre. Pero no estar de acuerdo con sus términos también se sentiría como rendirse. Cero oportunidades de más.


  —Oh no, ella no le desarregló la corbata. Sostén mis zapatos, Edna. —Carol se sacó las zapatillas. —No quiero caerme cuando le dé un puntapié a esa chica, tan fuerte, que aterrizará la próxima semana.


  —Las quiero a ambas, pero no lo hagan, repito, no le hagan nada a la morena, no a cielo abierto de todos modos. —Su mirada se posó en Daniel, quien le hizo señas. —Me están llamando. Me tengo que ir.


  Se abrió paso entre la multitud. Daniel la saludó con un abrazo antes de señalar a West con una inclinación de su barbilla. —¿Tengo que alimentar a ese chico con sus propios testículos?


  —Es dulce por tu parte ofrecerte, pero no.


  Su pareja, una hermosa rubia, miró a Jessie Kay de arriba abajo y le ofreció una sonrisa muy falsa. —Hola.


  —Kiki, esta es Jessie Kay, —dijo. —Jessie Kay, esta es Kiki. No puedes recordarlo, pero ella solía vivir en Strawberry Valley.


  —Yo estaba en sexto grado y tú estabas en octavo, —dijo Kiki —pero estábamos en la misma clase de matemáticas. Ah, y te acostaste con mi novio el verano de mi primer año de instituto.


  Me gusto a mí misma. Me gusto.


  Daniel se puso rígido.


  —Bobby Turner, ¿verdad? —Jessie Kay se estremeció de legítima repulsión. —Les dijo a todos que te había dejado. También grabó en secreto a las chicas que se follaba así que probablemente deberías agradecérmelo. De todos modos, disfruten de la fiesta.


  Cuando se volvió, Daniel la tomó de la mano. —Quédate. Kiki te debe una disculpa y…


  —No, no me la debe. Y no puedo quedarme. Tengo que atender a los clientes. —Ella vio a su hermana y a Kenna en un rincón y cerró la distancia. En lugar de saludar, sólo dijo: —Cuando llegue a casa, me sumergiré en la bañera y quemaré la corbata de West.


  —¿Por qué? —Brook Lynn le dio un golpecito en el hombro. —¿Te dijo algo ofensivo?


  Kenna luchó contra una sonrisa. —Yo no me preocuparía. Nunca he visto una corbata que pareciera más incómoda.


  ¿De verdad? Ella echó un vistazo, y sí, era cierto, West y su corbata irradiaban todo tipo de tensión. Su postura era rígida, las piernas dispuestas a salir corriendo.


  Brook Lynn envolvió un brazo en la cintura de Jessie Kay.


  —¿Adivina de lo que me acabo de enterar? Mañana nuestro grupo de poder femenino recibirá tratamientos faciales, masajes, exfoliantes, nos limarán y pintarán las uñas y, como plus, se encargarán de nuestro cabello y maquillaje unos profesionales.


  —Faltan sólo tres días para Navidad, lo que significa que tenemos sólo dos días para hacer compras, —señaló Jessie Kay. —En realidad he comprado cero regalos.


  —Te conozco. Mañana te despertarás, te dirás que tienes un día más y terminarás por no hacer nada. —Brook Lynn le dio un apretón de mano y luego la soltó. —Es lo que haces todos los años.


  Eso era... cierto. —Está bien. Me apunto.


  —¿Por qué cambiaste de tema? —Kenna empujó el hombro de Brook Lynn. —La puta necesita una paliza. Anima a tu hermana para que se la dé.


  Jessie Kay movió un dedo en la cara de la pelirroja. —Quieres que pierda los estribos para que Brook Lynn gane la apuesta, ¿cierto? ¿Te ofreció uno de mis vestidos o algo así?


  —Lo hizo. —Kenna se frotó las manos. —Estoy tratando de decidirme entre un pelele teñido al estilo tie-dye53 y un disfraz de perrito caliente.


  —Ustedes apestan, —murmuró.


  Las dos chicas se rieron mientras se marchaba airadamente. Se detuvo aquí y allá para recoger servilletas caídas y echar un vistazo a West. Atraía su mirada de una manera que ningún otro hombre jamás la atrajo, como si estuviera conectado a ella de alguna manera.


  La puta de la corbata todavía estaba a su lado, pero él había dejado claramente de escucharla. Sus ojos ardientes estaban sobre Jessie Kay, recordándole a un depredador a punto de atacar.


  Se estremeció, un calor líquido la envolvió.


  Le iba a exigir una respuesta, pensó, y la exigiría pronto.


  [image: Image]


  


  JESSIE KAY MALDIJO. Era el puñetero amanecer, el día después de la fiesta, y Brook Lynn ya estaba bombardeando su teléfono para recogerla para su día de spa. Se había quedado hasta muy tarde viendo una película con West. Bueno, pretendiendo ver una película mientras sus terminaciones nerviosas lloraban por el contacto que nunca recibieron.


  Ver una película para chicas contigo sólo para verte sonreír.


  Mientras tanto West, Jase y Beck estarían jugando –ganando- un partido de fútbol y disfrutando de un buen rato como los mejores hermanos.


  Con un suspiro, Jessie Kay salió de la cama y agarró su bolso de emergencias. Una mochila llena de todo lo que podría necesitar en una situación de emergencia. Una muda de ropa, una caja de toallitas de bebé, un cepillo de dientes, un tubo de pasta de dientes, una botella de agua vacía y una botella llena de agua, un mando de la Xbox 360, por si acaso West se ofrecía a jugar un videojuego con ella, un recipiente de mostaza, guantes amarillos de fregar platos, una caja de tampones, un paquete de seis cervezas, un paquete de café instantáneo y una caja de sobres de azúcar moreno. Además del vestido que su hermana le pidió que llevara.


  De camino al balneario, se cepilló los dientes y escupió en la botella de agua vacía. Se limpió la cara y las axilas con las toallitas de bebé -baño de putas, decía su mamá- luego se quitó el pijama y se puso una camiseta arrugada que decía "Los Zombis Sólo Te Aman Por Tu Cerebro" y un par de pantalones de chándal.


  —Bueno… —Kenna ocupaba el asiento del copiloto del nuevo SUV de Brook Lynn, un regalo de Jase, y se giró para enfrentar a Jessie Kay, que estaba sentada en la parte trasera junto a Harlow, que sostenía un frasco de okra54 en escabeche. El desayuno de las campeonas embarazadas. —Ya hemos hablado con Harlow, ya le preguntamos cómo le va -mejor, por si no lo habías adivinado. Ahora queremos hablar contigo. ¿Ha sucedido algo entre tú y West?


  —No. Me quedé en la posada para limpiar. Él se quedó y me ayudó, porque era transporte, y luego nos fuimos a casa y holgazaneamos. No nos dijimos nada realmente el uno al otro.


  Realmente, ¿qué más podía decir? aparte de "sí" o "no."


  —¿Vuestros cuerpos hicieron lo de hablar por vosotros? —dijo Brook Lynn meneando las cejas en el espejo retrovisor.


  —Ojalá. —Su cuerpo tenía hambre de ese hombre, de una mala, mala manera.


  El resto del viaje transcurrió rápidamente, de la calma de Strawberry Valley pasaron al bullicio de la ciudad. Brook Lynn se detuvo en el estacionamiento del balneario, y Jessie Kay miró su reloj de pulsera. Justo a tiempo.


  Se dirigieron hacia un almacén de metal.


  —¿Estás segura de que estamos en el lugar correcto? —preguntó Harlow.


  —Lo averiguaremos. —Brook Lynn abrió la puerta principal y Jessie Kay se disparó hacia el interior.


  Y oh, wow. Sí. Estaban definitivamente en el lugar correcto. Situada en medio de un lujoso vestíbulo había una fuente con una gran cascada, una sirena de mármol descansando en el nivel superior y conchas de colores en todos los demás. Una alfombra roja amortiguaba sus pasos y las afelpadas sillas negras arrinconadas contra las paredes llamaban al cansado para que se relajara.


  Una veinteañera bien vestida las saludó con una sonrisa brillante antes de mostrarles un vestuario, donde se desnudaron, se ducharon y se pusieron ropas blancas. Después, fueron conducidas a una habitación pequeña en la parte trasera.


  —Este es el lugar donde ustedes se preparan para la magnificencia que se avecina. —Con eso, la recepcionista, ¿la anfitriona?, se fue.


  El único lugar para sentarse era el piso, donde estaban esparcidas almohadas y cojines alrededor de una fogata ardiendo. Una ligera bruma que olía a miel y girasoles flotaba a la deriva desde una hilera de respiraderos que había sobre sus cabezas, las gotitas se calentaban por el fuego mientras caían. La música suave sonaba de fondo.


  —Bueno... he estado esperando a tenerlas juntas. —Jessie Kay sostuvo sus manos sobre el fuego. —West me pidió que fuera su próxima novia por dos meses y luego dejarlo, así durante los próximos cinco años. Y no me pregunten por qué hay un límite de tiempo. No lo diré. —Traicionar su confianza no era algo que haría voluntariamente jamás, incluso para conseguir consejo. —De todas formas no sé qué decirle.


  —En primer lugar, necesitamos más detalles. ¿Debemos estar ofendidas o felices por ti?, —preguntó Kenna.


  —Ninguno. Ambos. Oh, no lo sé. No hace falta decir que me ha ofrecido más de lo que alguna vez ha ofrecido a otra.


  ¿Qué diría mamá?


  ¿Quieres la enchilada completa, o sólo un mordisco?


  ¿Realmente necesitaba pensar en la respuesta?


  —Pero si lo hago, —añadió con un suspiro, —diablos, incluso si no lo hago, querré más de él. Ya quiero más. Quiero todo.


  Harlow se acercó y le acarició la mano.


  —Créeme. Entiendo tu dilema. He leído más novelas románticas de lo que puedas imaginar. Han descrito a los libertinos, pícaros y a los alfas como unos seres despreciables. Y no nos olvidemos de mi aplicación en la vida real. Atrapé a Beck, el rey de las aventuras de una sola noche, después de que me ofreciera solo doce horas en su cama.


  Pero quién la viera ahora, el epicentro del mundo de Beck. ¿Podría Jessie Kay, la chica que ningún hombre había conservado durante más de un puñado de semanas, llevar a cabo esa clase de milagro? ¿Podría ganarse al chico que ninguna otra mujer pudo domar? Bueno, ninguna otra mujer viva.


  Si estuviera siendo honesta consigo misma, lo admitiría... quería intentarlo. El deseo por West residía en sus huesos y no iba a desaparecer, sólo se volvía cada vez más fuerte. Pero, ah, el miedo al fracaso se atrincheraba en su alma.


  ¡Ves! Maniatada por el miedo.


  —Sigo sin escuchar ningún consejo, —dijo. —Adelante. Asómbrenme.


  —¿Confiarías en mi consejo?, —preguntó Brook Lynn. —Nunca antes lo has hecho.


  —Siempre has sido como una abuela para mí. Por supuesto que confiaría en tu consejo.


  Brook Lynn puso los ojos en blanco. —No creo que necesites asesoramiento. Creo que necesitas... redoble de tambores por favor... una lista de pros y contras.


  —¡Qué! ¡No! Por supuesto que no. —Jessie Kay negó inflexible. —Tú última lista…


  —Fue excelente, —dijo Harlow.


  —Lo que cada mujer esperaría de su hombre para-siempre, —estuvo de acuerdo Kenna.


  —West la leyó, —concluyó Jessie Kay.


  —Bien. —Brook Lynn se frotó las manos, claramente considerando el trabajo como bien hecho. —Los hombres lo hacen mejor cuando tienen una guía para usuarios.


  Sí, pero, ¿la lista demandaba demasiado? ¿O no demandaba suficiente?


  —Le debo a West una respuesta, —dijo ella —y ya he repasado la lista de pros y contras unas mil veces en la cabeza. ¿Qué pasa si tomo la decisión equivocada? ¿Qué pasa si arruino todo? ¿Y si se me rompe el corazón? Oh, Dios mío, ¿y si…


  Crisis emocional.


  La palma de Brook Lynn golpeó la mejilla de Jessie Kay. La bofetada, aunque suave, picó. Miró a su hermana. —¿Por qué fue eso? Y por cierto, ¿acabo de ganar nuestra apuesta?


  —De ninguna manera. Yo estaba tranquila y servicial. —Brook Lynn se recostó contra el cojín. —Tú estabas empezando a entrar en pánico y yo tenía que actuar rápido. De nada.


  Ugh. Esos estúpidos ataques de pánico.


  —Recuerdo los viejos tiempos cuando ustedes dos se lanzaban la una sobre la otra por el suelo y se abofeteaban, —dijo Kenna nostálgica.


  —¿He mencionado que ustedes apestan? —murmuró Jessie Kay.


  —Mira, —dijo Brook Lynn, —hemos visto la forma en que él te abrazaba ayer. Tú significas algo para él. Significas mucho para él. Pero eso no importa si no significas lo suficiente.


  Buen punto. Un punto deprimente.


  Se le cayeron los hombros. Este no era el tipo de consejo que había esperado de las chicas. ¿Dónde estaban los viejos clásicos? Si alguien puede ganárselo, Jessie Kay, esa eres tú. Sólo dale un poco más de tiempo.


  Kenna se acercó y le acarició la mano. —Si estás viviendo en el limbo mientras esperas a que el tipo quiera darte todo lo que deseas, no estás haciendo nada más que erosionar tu autoestima. Me encanta West. Me encanta. Pero también te amo y quiero lo mejor para ti. Tienes que tomar una decisión. ¿Te adaptas?, ¿o lo dejas?


  Capítulo Diecisiete


  Traducido Por Fangtasy


  Corregido Por Anaizher


  


  WEST ESPERABA EN el vestíbulo del spa... impaciente. Jase, Beck y Dane lo flanqueaban. Sus grandes cuerpos se comían cada pedacito de espacio, haciéndole pensar que ellos cuatro eran más altos y más anchos que las personas que normalmente visitaban el lugar, porque maldita sea, ¿alguno de ellos eran sardinas?


  No habría sido tan malo si la recepcionista no hubiera mirado a West como si fuera un oso de circo con un tutú.


  —Eres Lincoln West, —dijo finalmente. —Acabo de ver tu foto en la edición de esta mañana de Other Worlds Daily.


  Ah. Hacía aproximadamente una hora, un reportero -Dan algo- le había enviado un link por correo electrónico para acceder a un artículo en su página web.


  Título: Game On.


  Primera línea:


  Lincoln West, creador de algunos de nuestros videojuegos más queridos, es un hombre de riqueza y renombre y, al igual que los personajes a los que da vida, tiene su selección de bellas damas, aunque parece que finalmente ha hecho su elección.


  Había fotos de él en la fiesta, varias de él mezclándose con sus amigos. Más de él con Jessie Kay, sus brazos envueltos apretadamente alrededor de ella, su atención tan intensamente centrada en ésta que era obvio que el resto del mundo había dejado de existir para él. Ver su deseo por ella expuesto descaradamente lo había dejado tambaleándose. Le hubiera asustado hasta la médula... si no hubiera visto el deseo de Jessie Kay por él con la misma claridad.


  Había impreso las fotos y planeaba enmarcarlas.


  Incluso había habido un par de fotos de él con la morena que lo había acorralado y le apretó la corbata mortalmente. Ella le había hecho varias preguntas acerca de su trabajo actual, casi entrando en pánico cada vez que él trataba de alejarse. Lo cual ahora tenía sentido. Ella también era una periodista y estaba en la fiesta sólo en busca de una historia.


  —¿Puedo tener su autógrafo? —, preguntó la recepcionista.


  —Claro. —Firmó un trozo de papel en blanco.


  —¿Cuánto falta? —Beck cambiaba su peso de un pie al otro, incapaz de ocultar su impaciencia.


  —Sólo unos minutos más. —Ella le sonrió a West. —Se están vistiendo.


  Pese a que Jase había dispuesto que las chicas fueran mimadas, West había insistido en pagar la parte de Jessie Kay de la factura. Amaba a Jase, moriría por él e incluso mataría por él, pero no había manera en el infierno que el dinero de su amigo financiase cualquier cosa que tenga que ver con Jessie Kay. El sentido de posesión de West simplemente no lo permitiría. Ella es mía.


  Ya sea que estuvieran juntos o no.


  Y, en realidad, le gustaba la idea de que el dinero que se había ganado pagase cosas que la hicieran feliz. Había tenido una maldita erección cuando le había dado la llave de su nuevo coche.


  —Debería haber seleccionado un spa en Strawberry Valley, —Jase murmuró. —Por lo menos, el Sr. Rodríguez podría haberles proporcionado un retoque, y podríamos haberlas recogido una hora más tarde.


  —Rodríguez se especializa en cortes de moda, —le recordó West.


  —¿A dónde quieres llegar?


  —Odio decirles esto, pero ambos son unos aficionados. —Beck les dirigió a ambos un ceño fruncido de lástima. —No pongas a tu chica en las manos de otra persona. Prepárale un baño de burbujas, enciéndele algunas velas, píntale las uñas de los pies, y de repente eres lo mejor que le pueda haber sucedido nunca, y así nunca tendrás que salir de tu habitación.


  Deseo eso. Pero el día de mimos había sido necesario, y no terminaría aquí en el spa. Los chicos, West incluido, habían utilizado el tiempo que habían estado separados para planificar citas románticas para las chicas.


  Jase llevaría a Brook Lynn a un paseo en globo de aire caliente. Beck llevaría a Harlow a una firma de libros de algún autor de romance de éxito, y Dane volaría con Kenna a Los Ángeles para escoger una nueva espada para su colección -como Brook Lynn, ella creía que el apocalipsis zombi podría dar comienzo cualquier día. West llevaría a Jessie Kay a una cena con velas. Su primera cita.


  Tenían asuntos pendientes.


  Los minutos pasaban, la anticipación crecía.


  Finalmente las chicas desfilaron hacia el vestíbulo, chillando cuando vieron a sus hombres. Jessie Kay miró a su alrededor con entusiasmo, aunque con cautela, deteniéndose cuando lo encontró. En el momento del contacto visual, la conciencia lo sacudió.


  Con ella, la conciencia siempre lo sacudía.


  Ondas de oro se precipitaban hasta sus codos. Su maquillaje se había aplicado ligeramente, pero sus ojos llevaban ahora sombra y un delineador muy marcado. Su piel brillaba con los más deliciosos tonos de bronce y rosa... un erótico sonrojo que mataría por degustar. Su vestido era de un blanco angelical, con vuelo y suelto, perversamente corto. Tentándome...


  Con una mochila colgada sobre su hombro, totalmente en discordancia con la elegancia del vestido. Así era Jessie Kay.


  Sonriendo, West le tendió la mano. Ella dudó un momento, una vacilación que él entendió... esta cosa entre ellos era demasiado fuerte, demasiado poderosa, mordisqueándose su labio inferior. Finalmente ella cerró la distancia y entrelazó sus dedos con los de él.


  West le besó los nudillos. —Gatita, estás exquisita.


  La piel de gallina estalló sobre su piel. —Y tú, oso de azúcar, eres un sueño hecho realidad. —Sus ojos azul marino recorrieron su traje y su corbata y se calentaron. Le enderezó la corbata. —No iba a preguntar, pero he decidido… ¡qué diablos! ¿Quién era la chica de anoche?


  —Una reportera. Felicidades. Ocupamos la portada de un periódico digital.


  —¿En serio?


  —En serio. —Sacó su teléfono y tecleó el artículo.


  Una risita se le escapó mientras lo leía, una caricia sensual a lo largo de los sentidos de West. —Maldita sea, le saqué jugo a ese uniforme, ¿verdad? No es de extrañar que quisieras follarme.


  West se agachó para recorrer el lóbulo de su oreja con los dientes.


  —Quiero. Tiempo presente.


  Su respiración se entrecortó. —Conocí al tipo que escribió esto. Bueno, derramé las bebidas sobre él. Me preguntó si éramos novios.


  —¿Qué le dijiste?


  —“Sin comentarios”.


  —Puedes decírmelo —, insistió. —No voy a enojarme. —Mientras le hubiera dicho al tipo que eran, de hecho, algo el uno para el otro.


  —Acabo de hacerlo, tonto. Le dije que no tenía comentario para él.


  —Ah. —Bueno, eso era mejor que la otra alternativa. —¿Estás lista para irte?


  —¿Vas a huir conmigo?


  —Seguro. Chicos, —anunció. —Nos vamos.


  Beck le palmeó el hombro. —No hagas nada que yo no haría.


  —Sabes que le acabas de decir que está bien que lleve a cabo todas las fantasía sucias y extrañas que haya tenido alguna vez, ¿verdad? —Jessie Kay le guiñó un ojo a su hermana y se despidió del grupo. Mientras West la conducía afuera, ella murmuró: —¡Oh, mierda! ¡Hace frío!


  Él envolvió su chaqueta sobre los hombros de Jessie Kay, y luego abrió la puerta del coche para ella.


  —Tenía la intención de preguntar, —dijo ella mientras se acomodaba en su asiento. —¿Has oído hablar de Monica últimamente?


  —No. ¿Por qué? —Encendió la calefacción alta y volvió las rejillas de ventilación en dirección a Jessie Kay. —¿Te ha contactado?


  —No. Quizás. No lo sé. Durante mi masaje, recibí dieciocho llamadas desde un número desconocido. Contesté la primeras pocas, y no necesito una conferencia sobre olvidar los móviles para lograr una relajación adecuada, la masajista ya me dio una buena, pero nadie decía nada, y empecé a preguntarme si esa chalada sería la culpable.


  Sus manos se apretaron sobre el volante. —Lo averiguaré. —Tenía manera de hacerlo. —No tienes de qué preocuparte respecto a que aparezca en nuestra casa. —Nuestra casa. Le gustaban esas palabras. —Tengo a alguien monitoreándola 24/7 ahora.


  Sus ojos se abrieron como platos. —En primer lugar, yo no estaba preocupada. En segundo lugar, ¿estás pagando a alguien para que la siga a donde vaya?


  —Yo no me tomo tu seguridad a la ligera, Jessie Kay. —Un hecho que tendría que aceptar. En esto, no habría marcha atrás. —Si alguna vez ella llama y dice algo, házmelo saber inmediatamente. O tal vez deberíamos cambiar tu número de teléfono. —Tal vez debería añadir una aplicación que le permitiera rastrear las llamadas entrantes, números privados o no.


  —Pero, ¿por qué? No me refiero a la parte de cambiar mi número. —Su voz era frágil, llena de incertidumbre. —¿Por qué soy tan especial para ti? ¿Fuiste así con cualquiera de tus otras novias?


  —Sólo con Tessa. —Conocía a Jessie Kay y sabía de sus inseguridades: sus demonios personales estaban saliendo a jugar ahora mismo. Por experiencia, sabía que algunos días son mejores que otros, algunas batallas más fáciles que otras. —Gatita, eres especial para mí porque eres especial. Es tan simple como eso.


  Con sus rasgos faciales suavizándose, iluminándose, ella preguntó: —¿Te la recuerdo o algo así?


  —No. En lo más mínimo.


  Ella se movió, el dobladillo de su vestido subiéndosele, revelando más de sus suculentos muslos, haciendo que su sangre se calentara, y que su eje se presionara contra su cremallera. —Háblame de ella.


  Una orden que habría rechazado si hubiera procedido de cualquier otra persona. Pero esta era Jessie Kay, su mayor paz y su tormento más dulce; ya habían compartido tanto el uno con el otro. ¿Por qué no todo lo demás? —Conocí a Tessa no mucho tiempo después de conocer a Beck y a Jase. Los tres fuimos asignados a la misma casa de acogida, y ella vivía en la misma calle. Éramos jóvenes, ni siquiera unos adolescentes. Ella estaba jugando afuera con sus amigos, y cuando un rayo de sol la golpeó, juré que era un ángel que vino a salvarme.


  —Amor a primera vista.


  —Sí, pero yo no lo sabía en ese momento. No me sentía exactamente romántico hacia las niñas todavía. Tenían piojos. Pero ella era muy divertida y yo le gustaba. Cuando me mudé a mi próxima casa, mantuve el contacto con ella, le escribía cartas. Entonces, cuando yo tenía dieciséis años, Beck, Jase y yo aunamos nuestros recursos para comprar un coche y fui a verla. Estuvimos juntos desde ese día.


  —Ese tipo de devoción es tan rara, —dijo ella, con tono nostálgico. —Es precioso. Un verdadero tesoro.


  Él sería igual de devoto a ella. Si le pidiera la luna y las estrellas, él haría todo lo posible para procurárselas. Pero las limitaciones de tiempo que había colocado a su relación... Él nunca antes se había resentido de su necesidad de contener su felicidad a ráfagas cortas, de vivir en la miseria el resto del año, pero lo odiaba ahora.


  —Tessa era increíblemente inteligente… —continuó.


  —¡Oye! ¡Yo soy inteligente! —Una pausa. —A veces.


  —Eres inteligente todo el tiempo. Cuando te dije que las dos no eran nada parecidas, me refería al aspecto y al temperamento, nada más.


  Ella asintió, satisfecha. —Para que lo sepas, te has salvado de una paliza.


  Contuvo una sonrisa. —A su familia no le importaba su educación y terminó abandonando en su último año de escuela secundaria. —Toda diversión había desaparecido en un abrir y cerrar de ojos, sus siguientes palabras contenían un filo cortante. —Nunca fue diagnosticada, pero creo que era bipolar. Tenía días de felicidad maníaca, y días -o semanas- de depresión severa. Sus emociones eran una montaña rusa.


  —Um, no te lo tomes a mal, pero suena como una persona un poco difícil. ¿Qué hizo que te quedaras con ella? El amor no siempre es suficiente.


  —En los días que estaba feliz, brillaba. Se reía, bailaba y jugaba. Podía hacerme reír y, por un rato, me hacía sentir como el chico que se suponía que era, algo que nadie más había hecho por mí. —Y tal vez él sufría del síndrome del caballero de brillante armadura. Si podía salvarla –a diferencia de como había fallado salvando a su madre- sería digno de la felicidad.


  Otra pausa, esta vez espesa por la tensión.


  —¿Cómo te hago sentir yo?


  —Loco —. Cuando ella se puso tensa, él se acercó, la tomó de la mano. —Increíblemente duro. Salvaje. Inseguro. Joven de nuevo. Increíblemente duro. Hambriento. En calma. Increíblemente duro. En otras palabras... loco.


  Jessie Kay le apretó la mano. Se quedaron en silencio, tomados de la mano, el resto del camino. West se preguntó qué pensamientos rondaban por su mente, pero sabía que averiguarlo no le haría ningún bien. Era una mujer compleja que poseía una lógica que ahora estaba comenzando a comprender. Era una miríada de contradicciones: independiente pero hambrienta de afecto, tan dura como una piedra y, sin embargo, tan suave como el malvavisco. Ambas cosas las am…


  Le gustaban de ella. Solo le gustaban.


  El restaurante que había elegido estaba ubicado en el centro de un hotel histórico. El suelo de mármol blanco y negro, hipnotizador. Columnas imponentes en cada puerta, encantador, y un techo de hojalata asombroso, reflejando la luz procedente de dos arañas enormes.


  —¿Un hotel? Un poco presuntuoso. —Jessie Kay le dio un golpe jocoso en el hombro. —Pero no es exactamente inoportuno.


  —Tengo muchas esperanzas. Pero no estamos aquí por una habitación. Cuando por fin te meta en la cama, va a ser en la mía. —Y no la abandonarían por algunos días. Tal vez semanas.


  Se quedó sin aliento, una reacción sensual que alimentó la suya propia, lo que le endureció dolorosamente, más o menos su estado constante ahora.


  —Esta es nuestra primera cita de verdad, —dijo. —Podría ser el comienzo de algo grande, y espero que lo que nos rodea refleje eso.


  —West, —dijo en voz baja, alzando la mano para recorrer con la punta de sus dedos una oreja. —Por la presente, te nombro El Hombre Más Romántico de la Historia de la Humanidad.


  West hociqueó contra su mejilla. —Solo contigo.


  —No estás loco, estás loco por mí.


  Una camarera les interrumpió, casi ganándose un gruñido por parte de West cuando Jessie Kay dejó caer el brazo a su lado. La chica los condujo a través de un amplio salón iluminado por centenares de velas. Las paredes y alfombras oscuras sólo aumentaban la tenue sensación de ensueño.


  Como había solicitado cuando llamó para hacer la reserva, su mesa estaba en una esquina, al fondo, tan lejos de los otros huéspedes como fuera posible.


  Ordenó el vino tinto más añejo para Jessie Kay, a pesar de sus protestas.


  —Jase y Beck beben delante de mí, pero sólo de vez en cuando, y siempre están incómodos al respecto. No quiero que mis obsesiones te priven de algo que te gusta.


  —Está bien, pero nada de vino. Bruto. A esta chica le gusta el whisky escocés y el bourbon.


  West cambió el pedido y, mientras Jessie Kay bebía su whisky, él bebió agua recostado en la silla, estudiando a la mujer que estaba tan decidido a tener. La suave luminosidad de la luz de las velas se veía bien en ella. Pero claro, todo se le veía bien.


  —¿Alguna vez has estado enamorada? —le preguntó.


  —He estado enamorada de la idea del amor.


  —¿Ningún hombre especial?


  —No. Aunque debería admitir que una vez le dije a Brook Lynn que quería casarme con Jase.


  —No. —West negó violentamente, mientras cada célula de su cuerpo gritaba en protesta. —No deberías admitir eso. Nunca más.


  Ella se encogió de hombros como diciendo eso es lo que hay.


  —Ansiaba la seguridad, eso era todo. Una manera fácil de evitarle a Brook Lynn el desastre en que había convertido nuestras vidas.


  —No convertiste su vida en un desastre. Tú no tomaste sus decisiones por ella.


  —No, pero tampoco hice que le fuera fácil tomar esas decisiones. Honestamente, yo era como una soga alrededor de su cuello.


  —Ahora eres una de las luces de su vida.


  —Quiero dejar claro que él es quien paga —le dijo al tipo, y señaló a West. —¿De acuerdo?


  —Por supuesto, —respondió West.


  Ella se iluminó. —Me gustaría el plato de langosta doble, por favor, con mantequilla extra. Pero nada de guarnición de verduras, mejor añade una guarnición de langosta. Ah, y patas de cangrejo. Y una brocheta de camarones.


  El camarero se rió como si acabaran de gastarle una broma, pero Jessie Kay continuó mirándolo con expectación, y él frunció el ceño.


  —¿Quiere, uh, una ensalada antes de su comida?


  —Los conejos comen lechuga. Yo no soy un conejo. —De hecho, ella se estremeció. —Voy a tomar la sopa de langosta. Con una guarnición de langosta.


  Ahora el camarero parecía confundido. —¿Le gustaría una de sus langostas con la sopa?


  —No digas tonterías. Quiero una langosta adicional. Nadie pone suficiente carne en la sopa.


  West ocultó su risa detrás de su mano. Pidió "lo mismo", porque…¿por qué no?


  —Quiero señalar que recordaba tu deseo de langosta el día que cenamos.


  —¿Dándote palmaditas en la espalda a ti mismo por cortejarme? —Y en un susurro añadió: —Está funcionando.


  —Tengo que admitir que estoy un poco celoso del marisco en este momento.


  —No deberías. —Ella tomó otro sorbo de su whisky. —Si pudiera, me casaría con una langosta de Maine y tendría pequeños bebés langosta. Si el adecuado cangrejo rey de Alaska apareciera, podría convencerme para tener un tórrido romance.


  West se rió entre dientes. —Tú eres la primera mujer con la que he salido que no tiene miedo de comer delante de mí.


  —Bueno, yo sé lo que es pasar hambre. Cuando éramos adolescentes, Brook Lynn y yo a menudo sobrevivíamos con productos enlatados que nos daba la iglesia. A veces había otras familias en peores condiciones, por lo que optábamos por no tomar nada. Yo nunca tengo miedo de comer cuando tengo la oportunidad.


  A pesar de que sufría por la chiquilla que había sido y las pruebas que había enfrentado, West dio la bienvenida a esa ojeada a su pasado. Sólo fortaleció su admiración por ella. —¿Has tomado una decisión acerca de nosotros, Jessie Kay?


  Ella hizo girar un mechón de pelo alrededor de un dedo, las pálidas hebras proporcionaban un precioso contraste con el bronce de su piel. Movió la cabeza negando.


  —¿Quieres la verdad completa?


  —Por favor.


  —Ambas opciones parecen correctas, pero al mismo tiempo, ambas opciones parecen erróneas. De cualquier manera, sé que voy a sufrir. Sólo que de diferentes maneras.


  Lastimarla era exactamente lo que no quería hacer. Se pasó una mano por la cara.


  La solución era simple. Perdonarse a sí mismo. Intentar algo real. Sólido. Perdurable.


  Algo más.


  ¿Pero podría? Sería responsable de la felicidad de Jessie Kay, sin embargo, no estaba seguro de poder identificar la felicidad aunque le mordiera el culo.


  —¿Buscas una garantía de que vamos a durar para siempre?—preguntó West.


  —No, pero quisiera tener la oportunidad de un para-siempre. —Abrió la boca para decir algo más, la cerró. La abrió, la cerró.


  West la miró desde el otro lado de la mesa, embebiéndose del parpadeo de la luz de las velas sobre la piel de Jessie Kay. Oro entrelazado con las sombras, ambos lamiéndola. Desde el momento en que la había conocido, su deseo por ella solo se había vuelto más fuerte día a día, hora tras hora, minuto tras minuto. Y, la verdad, sin importar todo lo que estrujara los números, el alivio no lo aguardaba en su futuro, a menos que le diera lo que ella quería.


  Lo que una parte de él también quería.


  —No hablemos sobre el futuro en este momento, ¿de acuerdo? —dijo Jessie Kay. —Sólo disfrutemos el uno del otro.


  —Está bien. —Conociéndola, y estaba empezando a hacerlo, Jessie Kay esperaba quitarle presión de encima, algo que entendía. Tampoco quería que ella se sintiera presionada.


  —Así que... ¿Ganaron el partido de hoy?


  —Lo hicimos. Tres a uno.


  —Me sorprende que tú solito no metieras una docena más. La pelota te pertenece.


  Él le guiñó un ojo. —Mi mente estaba en otras cosas. La pelota no era lo que quería.


  —¡Ah! No me hago ilusiones. Si tuvieras que elegir entre un balón de fútbol y yo, me darías una patada por el culo en el acto.


  Trazó con el dedo el borde de su vaso de agua, imaginándose la punta del dedo arrastrándose sobre diferentes partes del cuerpo de Jessie Kay.


  —Gatita, lo único que tocará tu culo será mi mano. Después de lanzar la pelota fuera de la portería.


  Ella se sonrojó con el más dulce color rosa y apartó la mirada. De repente se puso encantadoramente tímida.


  —Tienes talento. Haciendo que cosas amables suenen sucias.


  Él le guiñó un ojo. —Debemos retomar tus clases de fútbol.


  Jessie Kay arqueó una ceja. —¿Realmente vas a trabajar conmigo o vas a estar en plan señor Miyagi55?


  El gruñido de su voz hizo sonreír a West. —Voy a ser práctico a partir de ahora. Tienes mi palabra.


  —Cuando sea lo suficientemente buena, quiero jugar en tu equipo.


  —No. —Él podría haber utilizado algún subterfugio respecto a ese tema, pero no quería ninguna confusión entre ellos.


  —¿No? —Chasqueó los dedos. —¿Así?


  —No. —Su fuerte y contundente tono no dejaba lugar a discusión. —Así.


  —Maldita sea, eso es tan injusto.


  —No quiero que juegues en un equipo mixto. Podrías sufrir algún daño.


  —¿Cómo no me di cuenta de que eras un chovinista? —Jessie Kay le lanzó dagas con la mirada. —No soy una delicada belleza sureña, ya sabes. Has oído hablar de mi temperamento, ¿no? ¡Es famoso en doce condados!


  —He escuchado historias sobre tu temperamento, sí, —dijo —pero nunca he visto una demostración.


  —Por supuesto que no. Sigues vivo.


  Él la clavó con una mirada dura. —Si tu temperamento es malo, el mío es peor. No soy un gato de casa manso que se quedará de brazos cruzados mientras tú resultas lesionada. Si un chico te empuja, iré a por su garganta. Si algún chico te roba la pelota, todavía iré a por su garganta.


  Cualquier otra mujer se habría encogido de miedo, incluso podría haber arrojado su servilleta y alejarse, asustada ante tan intensa agresión. Pero no Jessie Kay.


  Ella se echó hacia atrás en la silla y lo miró con algo parecido al asombro. —Te meterías en problemas.


  —No me importaría.


  El asombro sólo se magnificó. —Ese es un comportamiento tremendamente posesivo por tu parte, oso de azúcar.


  —Protejo lo que es mío. —Tenía que hacerlo. Cuando era niño había tenido muy poco, se le permitió tener solo lo que podía caber dentro de una única maleta cada vez que se cambiaba de hogar de acogida. Una pequeña maleta, eso era todo. Había tenido que tomar una decisión. Ropa o juguetes. La ropa había ganado todas las veces. La necesidad antes que el deseo. Y si había querido conservar las cosas que había necesitado, había tenido que defenderlas luchando contra otros chicos. —Quiero que seas mía.


  Jessie Kay se mordió el labio inferior, un hábito nervioso. Sus dientes eran adorables, los dos de delante ligeramente por delante de los demás.


  Los aperitivos llegaros. Cuando el camarero se alejó, ninguno de los dos se volcó en su plato. Siguieron mirándose el uno al otro, la tensión densa entre ellos, haciendo difícil respirar de una manera a la que ya se había acostumbrado, que siempre anhelaba.


  Sabes lo que tienes que hacer...


  ¿Podría hacerlo? A él no tenía que gustarle. Sólo tenía que vivir con ello.


  ¿Nacería en él un resentimiento hacia ella por obligarlo a rechazar la deuda que tenía con Jase y Tessa?


  No importaba, supuso West, porque absolutamente no podía vivir sin ella.


  —Voy a ser difícil de manejar, —le dijo. —Voy a estar obsesionado con tu paradero y tu seguridad. Voy a andar siempre a tu alrededor.


  Ella se quedó inmóvil, ni siquiera podía respirar. —Ya lo estás. Y ya lo haces.


  —¿Crees que he sido malo? Gatita, sólo has tenido una pequeña muestra. Me he limitado a un puñado de llamadas y mensajes al día. —Si estaban juntos dejaría de contar y contactaría con ella cada vez que el impulso lo golpeara. Sólo para asegurarse de que estaba a salvo, que no estaba molesta con él ni con nadie. —Voy a insistir en que te adaptes a un horario, y voy a estar enojado si alguna vez llegas tarde. ¿Puedes con eso?


  —Una vez más, ya lo estoy soportando. Sin embargo, en interés de una completa revelación, probablemente debería confesar que adrede jodí tu horario.


  West frunció el ceño. —Explícate.


  —Bueno, te he llamado y enviado mensaje cuando sabía que tenías conferencias telefónicas.


  —Y tú lo hiciste... ¿por qué?


  —Para demostrarte las alegrías de la espontaneidad.


  Si hubiera dicho otra cosa, hubiera conseguido que se enojara. Pero su chica malvavisco quería que todos a su alrededor fueran felices. ¿Cómo podía culparla?


  —Sólo... no lo hagas de nuevo, —le dijo.


  —No lo haré. Quizás. Está bien, probablemente lo haré.


  Nunca trates de cambiar la perfección. —De cualquier manera, acepto tus términos.


  La frente de Jessie Kay se arrugó con confusión... y esperanza. —No entiendo.


  —Vamos a estar juntos —dijo. Le daría lo que quería y lucharía contra cualquier resentimiento, pero a cambio, tendría que darle lo que él quería. —Tú y yo, Jessie Kay. Indefinidamente. Sin límite de tiempo. Soy tuyo. Y tú... tú eres mía.
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  JESSIE KAY VIBRABA de emoción. West acababa de... acababa de consentir...


  ¿Iban a estar juntos? ¿Sin límites?


  —West—, dijo ella, conmocionada hasta las profundidades de su alma. —No sé qué decir.


  Comprometerse contigo porque tus deseos son tan importantes para él como los suyos.


  Ver su futuro en tus ojos.


  Conseguido y conseguido.


  —Di que sí, gatita.


  —Sí. —Él había hecho lo inesperado. Se había comprometido. Se había indultado a sí mismo de su autoimpuesta condena de prisión, por ella. Para tener un futuro con ella. Le había dado valor a ella. Un valor que nunca le había dado a ninguna de las otras. —Sí, sí. Mil veces sí.


  La satisfacción estalló en los ojos oscuros que Jessie Kay veía todas las noches en sus sueños... y luego West tomó su cuchara y empezó a tomar su sopa.


  Su estómago se retorcía hecho nudos, y ella sólo logró darle unos bocados a la cremosa indulgencia antes de renunciar. Tenía experiencia en el dormitorio, y no debería estar nerviosa acerca de lo que estaba por venir, pero, sí, estaba nerviosa. Nunca había estado con un hombre como West. Tan devoto a la gestión del tiempo. Tan TOC56 respecto a su espacio de trabajo. Tan... posesivo y agresivo con ella a solas, y tal vez incluso un poco retorcido en el más delicioso sentido.


  —¿No tienes hambre?, —le preguntó.


  Ni siquiera un poco, ya no. No por la comida que tenía delante de ella. —Supongo que esperaba que me llevaras a casa y me devoraras. —Cuando se dio cuenta de que había murmurado las palabras, se sonrojó. —No pensé que continuaríamos como si nada hubiese cambiado.


  —¿Quién dice que no estoy devorándote en este mismo momento?


  La seda de su tono... Se estremeció. ¡Caramba!, tal vez estaba devorándola.


  El camarero llegó con el resto de su cena, y mientras ella picoteaba su comida, West limpió su plato, meticuloso con cada bocado. Ella se preguntó... ¿sería él tan meticuloso en la cama?


  ¡Excelente! Otro temblor, éste lo suficientemente fuerte como para hacer que las patas de la silla traquetearan.


  West hizo una seña al camarero y ordenó el postre. Sólo para torturarla, estaba segura.


  —Si tratas de darme de comer en la boca—, dijo Jessie Kay, —Voy a meterte el tenedor en el ojo. Juro que lo haré.


  —Mmm. Ahí está el genio que he estado deseando ver.


  —No pareces amedrentado. —Ella lo miró por encima del borde de su vaso de whisky. —Voy a tener que cambiar eso.


  —Sólo tengo miedo de las mujeres desnudas—, dijo, inexpresivo. —Aterrorizado por ellas.


  Buen intento, hombre gracioso. —¿Estás tratando de decirme que no sabes qué hacer con ellas?


  Su sonrisa era lenta, pero ¡oh, tan malvada! —¿Me enseñarías?


  Él iba a ser su muerte, ¿verdad?


  Se quitó un zapato de un puntapié y arrastró los dedos de su pie hacia arriba... más arriba... hacia el santo grial. Pero él la agarró, deteniéndola, y comenzó a masajearle el puente del pie, usando sus trucos en su contra. Trató de no gemir.


  Su postre llegó una eternidad más tarde, un rico soufflé de chocolate al que él no le prestó atención, eligiendo en su lugar mantener su dominio sobre ella.


  —¿Algún problema? —preguntó Jessie Kay.


  —Sí. Eres demasiado sexy para tu propio bien. El mundo sería un lugar más seguro si te encierro en mi habitación.


  Ella posó su mano sobre el corazón. —Eso no. Cualquier cosa menos eso.


  —Sí, eso. —Él la soltó y arrojó dinero sobre la mesa. —Empezando ahora.


  Se puso de pie y la ayudó a levantarse después de que ella hubiera enderezado su zapato. Su brazo alrededor de la cintura de Jessie Kay para mantenerla estable, los dedos curvados sobre su cadera. Un agarre posesivo y protector.


  La condujo afuera, el aire frío besando su afiebrada piel caliente. Después de que él abrió la puerta del coche para ella, caminó hasta el otro lado.


  Sin aliento, ella tomo su teléfono para disparar un rápido mensaje de texto para él.


  Adivina qué? No llevo bragas.


  La diversión brillaba en sus ojos cuando se detuvo para sacar su teléfono del bolsillo... pero al leer la pantalla, su espalda se puso firmemente erguida. Su mirada se giró para encontrarse con la de ella, con los ojos entornados y calientes, y ella poco a poco se pasó un dedo a lo largo de la costura de sus labios, succionando la punta de ese dedo profundamente en su boca.


  Casi arrancó su propia puerta de sus goznes. Ya sentado, con el motor ronroneando, dijo, —Si chocamos, tú eres la culpable.


  Extendiendo la mano, ella trazó la costura de los labios de West con la punta del dedo, ahora húmedo. Un beso de forma delegada. —Si sobrevivimos al paseo, ¿qué va a pasar cuando lleguemos a casa? —Ella tenía que saberlo, para prepararse. ¿Irían a su habitación o a la de él? ¿Se lanzarían directamente a la cama o pasarían un rato hablando?


  Mientras las preguntas resonaban en su mente, sus nervios regresaron y ella quería vomitar.


  ¿No sería eso enormemente sexy?


  Probablemente él esperaba que ella fuera el mejor revolcón en la ciudad. Pero si ella causara conmoción con el mambo de colchón, ¿no la habría atrapado ya alguien?


  ¿Y si ella era el peor polvo en la ciudad?


  —Voy a estar sobre ti, por todas partes de ti, —dijo en advertencia. —Vamos a deshacernos de meses de frustración, no importa cuánto tiempo nos lleve. Eso es lo que vamos a hacer.


  A menos que, por supuesto, ella le fallara.


  —West.—¿Hace calor aquí? ¿Desde cuándo se había convertido el coche en una sauna? Ella tiró de la línea del busto de su vestido, diciendo: —Tengo que decirte algo que no te va a gustar escuchar.


  Se puso rígido, sólo para relajarse un segundo después. —No importa, sea lo que sea.


  —Sí importa. ¿Qué pasa si sólo son rumores? ¿Qué pasa si soy muy mala en el sexo?


  Parecía como si estuviera luchando contra una sonrisa. —Practicaremos. Practicaremos mucho.


  A menos que su torpeza le provocara un gatillazo57.


  ¡Oh mierda!


  Cuando llegó a la casa, los neumáticos chirriaron mientras aparcaba. Estaba ansioso por estar con ella. El pobre hombre iba a estar tremendamente decepcionado, ¿verdad?


  Corrió alrededor del coche para abrirle la puerta y ayudarla a salir, sólo para empujar el hombro contra su estómago y levantarla en alto. —No te estás moviendo lo suficientemente rápido, gatita.


  Ella gritó, y luego se echó a reír mientras la diversión eclipsaba su nerviosismo, y lo golpeó en la espalda. —¡Déjame ir, tú, bestia! Soy una señorita. Que debería ser tratada con modales más adecuados y toda esa mierda.


  —Implora compasión.


  —¡No!


  Él golpeó su trasero. —Implora.


  —¡Nunca!


  Uno de sus vecinos, la Sra. Brashear, se precipitó a su porche bramando, —Escuché gritos. ¿Debo llamar al Sheriff Lintz, Jessie Kay?


  —No, no—, exclamó. —¡No voy a hacerle daño a West, lo juro!


  West se rio mientras se abría camino hacia el interior de la casa. Cerró la puerta, diciendo: —Tú y yo, somos diferentes. Nuestra relación es diferente. Por lo tanto, vamos a proceder de manera diferente. No te estoy usando, y no estoy corriendo a la línea de meta. Vamos a ir paso a paso. ¿Vale?


  —Yo…—Ella no había podido recuperar el aliento. —Sí. Vale.


  —Bien. El paso número uno, es liarnos en la sala de estar. —La arrojó sobre los cojines. Mientras ella rebotaba, él aflojó y se quitó la corbata. —Esta noche tu único trabajo es sentirte bien.


  Ella estaba un paso por delante de él ya, cálida y húmeda, el deseo era como una droga. —¿Estás pensando en atarme con esa corbata?


  —No. Nunca he entendido el atractivo del bondage. Quiero tus manos por todo mi cuerpo. —Puso una rodilla en el sofá, al lado de su muslo y su otra rodilla entre sus muslos.


  Ella abrió la boca con un sonido de estímulo cargado de necesidad


  Le levantó el dobladillo de su vestido, el aire fresco, una vez más besando su acalorada piel cuando West se asomó para ver lo que había debajo.


  —Bragas—, dijo. —Diminutas, blancas y sexis. Bonitas. Pero alguien dijo una mentira.


  —Tal vez la futura Jessie Kay fue quien te envió un mensaje, Sr. Pantalones Sabelotodo. ¿Alguna vez pensaste en eso?


  —Imposible. La futura Jessie Kay estará demasiado saciada para moverse, lo que significa que la presente Jessie Kay tiene que ser castigada. —Con un solo tirón, rasgó los laterales de las bragas. —¿Lección aprendida?


  —No. —Mientras ella se estremecía, él sonrió y tiró la ropa arruinada al suelo. —Todavía tengo el impulso de hacer cosas malas y sucias.


  —Voy a tener que ser duro contigo, entonces. Muy duro.


  Ella casi se rio. Para ella, el sexo siempre había sido sólo eso. Sexo. La unión de dos cuerpos para saciar una necesidad física. Pero West ya había llevado la experiencia a un nivel completamente nuevo, ¡antes incluso de que hubiera entrado en su interior! Él la tentaba y le encantaba, satisfaciendo una necesidad emocional que nunca había sabido que tenía, afectando no sólo a su cuerpo, sino a su mente.


  —La Jessie Kay del presente está confusa. ¿No estás deseando atarme, pero estás más que feliz de castigarme? —Ella frotó la rodilla contra su cadera. —¿Contradictorio? Tal vez. —¿Sublime? Seguro.


  —Con tus antecedentes penales, gatita, alguien tiene que mantenerte a raya.


  —¿No es este un caso del malo guiando a otro malo?


  Su mirada brillaba con calor y necesidad cuando él atusó el vestido de nuevo en su lugar. —Lo es. Pero yo soy tu hombre, y tengo un trabajo que hacer, así que voy a hacerlo.


  Su hombre... escalofríos en su vientre. —¿La destrucción de mi ropa interior era mi castigo?


  —No. Esa fue una recompensa. Para mí mismo. Para darte una lección, no voy a comprarte un nuevo par.


  —¡Ah, qué horror!


  Se desabrochó uno, dos, tres de los botones de la camisa, ofreciéndole la más despejada visión de su pecho, todo piel bronceada y llena de deliciosos músculos. —Esto es lo que va a pasar. Voy a besarte y tocarte, y tú vas a hacerme lo que quieras a mí, lo que quieras en ti misma, mientras te centres únicamente en las sensaciones. ¿Están claras las instrucciones?


  —Señor, sí, señor.


  Él esbozó una sonrisa, se inclinó hacia delante hasta que se cernió sobre ella. La enjauló contra el sofá, su gran cuerpo rodeándola, y... la besó con tal devastadora pasión que ella supo que nunca volvería a ser la misma, su lengua penetrándola para rodar contra el suya, para batirse en un duelo, para conquistar, para dar y tomar. Las sensaciones que sólo él parecía capaz de encender la abrumaron, y con un gemido, se fundieron en los cojines.


  Necesitando estar más cerca de él, lo más cerca que podía llegar a él, Jessie Kay envolvió sus brazos alrededor de West y tiró hasta que simplemente éste se dejó caer sobre ella. Se sentía deliciosamente inmovilizada, reverente aunque incivilizada, salvaje aunque serena, desesperada aunque confiada.


  Él ahueco sus pechos, los amasó, y sus pezones se levantaron para saludarlo, buscando su atención.


  —Eres tan sensible, gatita.


  —Eres tú—, dijo con otro gemido. —Sólo tú—. Él la ahogaba en el placer y ella agonizaba con su propia vulnerabilidad.


  —¿Estás haciendo tu trabajo?


  —Sí, sí. —¿De verdad? ¡Suficiente! Sin pensar. Sin hacerse preguntas. Quería que se centrara sólo en las sensaciones; se centraría únicamente en las sensaciones.


  Hacer cualquier cosa que quisiera...


  El instinto le llevó a enganchar sus pies detrás de sus rodillas y arquear su espalda, presionando la parte más suave de ella contra la parte más dura de él. Se quedó sin aliento. Felicidad... éxtasis... Pequeños infiernos encendiéndose en diferentes partes de ella, un ávido latido doliendo entre sus piernas. Un deseo embriagador la intoxicaba. Mientras se arqueaba para frotarse contra él una segunda vez... una tercera, cuarta... ella perdió lo que quedaba de su aliento. Perdió su cordura, también.


  —No estoy seguro de que alguna vez vaya a ser capaz de tener suficiente de ti. —West depositó besos a lo largo de su cuello... entre sus pechos. Él se amamantó con cada uno de sus pezones antes de continuar por el plano de su estómago, su lengua mojando la tela de su vestido.


  ¿Probaría la parte más caliente de ella? —West. —Roncamente. Una súplica.


  Él se quedó inmóvil... y entonces el rata hijo de puta la besó de regreso hacia arriba, diciendo: —Uh-oh. Me has distraído. Me has hecho perder la pista de lo que estaba haciendo. Ahora tengo que empezar de nuevo.


  —West—. Una maldición.


  —¿Te quejas, gatita? —Él la besó en el cuello, entre sus pechos y una vez más se amamantó con sus pezones, lamiendo y mordisqueando hasta que ella se retorció contra él. Entonces, oh, entonces, comenzó a besarla bajando hacia su estómago otra vez... sí, sí... él arrastró sus dedos más abajo, todavía más abajo, deteniéndose en el borde de su vestido. —¿Estás lista para mí?


  —Muy preparada. No pares. Por favor, no te detengas.


  Su risa no era sino malvada y humeante. —Uh oh. Me has distraído de nuevo.


  —¡Yo sólo contesté tu pregunta!


  Él no tuvo piedad. —Definitivamente me has distraído. Tengo que empezar de nuevo.


  Ella gimió.


  Dos podían jugar a este juego. Cuando él besó y lamió su cuello, ella deslizó sus manos bajo su camisa, poniéndolos a ambos piel contra acalorada piel. Trazó sus dedos a lo largo de su columna vertebral y empujó hacia arriba sus caderas, no sólo frotándose sino meciéndose contra su erección.


  —Quiero correrme, oso de azúcar. Tengo que correrme.


  —Todo a su debido tiempo. —Las palabras eran tensas, su tono ya no tan burlón.


  —Ahora. —Ella lo mordió en la barbilla. —Dámelo.


  —Traviesa, gatita traviesa. Te has ganado otro castigo. Lo siento… no lo siento, pero no puedes conservar tu vestido. —Se sentó justo lo suficiente para sacar el material por encima de su cabeza, dejándola completamente expuesta.


  Cubrirse ni siquiera fue un pensamiento. Su mirada, completamente, la devoraba y eso la deleitaba.


  —Eres incluso mejor de lo que imaginaba. —Él ahuecó sus pechos, pasando sus pulgares sobre sus pezones. —Te imaginé así muchas veces.


  ¿El hormigueo que había experimentado antes? Nada comparado con la tempestad batiéndose a través de su cuerpo ahora. El tiempo para bromas había terminado. —West. Por favor. Te he deseado tanto tiempo.


  Debió haberlo entendido. Su desesperación, su absoluta hambre, debía haber rivalizado con los de ella. Se lanzó hacia abajo y la alimentó con un beso que la abrasó, su lengua dura y caliente, exigiendo su tributo... pero demasiado pronto desaceleró el ritmo para lánguidamente consumirla.


  —No, —dijo. —No. Te dije que no iba a darme prisa con esto. Te siento tan bien, es tan bueno, tan malditamente perfecto, pero quiero que nuestra primera sesión de sexo sea una maratón, no una carrera de velocidad—. Uno de sus pulgares rozó el pezón distendido una y otra vez, enviando ondas de felicidad precipitándose a través de su cuerpo, mientras su otro pulgar dibujaba círculos en la cara interna de su muslo, haciéndole cosquillas en la piel. Pronto las caricias juguetonas se convirtieron en un tormento adictivo.


  —No hay nada malo en una buena carrera de velocidad. —Ella empujó una mano entre ellos y, con un fuerte tirón, hizo saltar los botones restantes de su camisa. El material se abrió, dejando al descubierto el pecho más sexy del planeta, y el nombre de su único amor. Los celos se encendieron, seguidos por la tristeza, pero ella los aplanó. Él estaba con ella. Aquí y ahora, él estaba con ella, y eso era todo lo que importaba. Envalentonada, levantó la cabeza para atormentar con la lengua sus pezones.


  El tono del beso cambió, una vez más vertiginoso en un frenesí salvaje de lenguas y dientes y dura agresión. Ella se retorció contra él, arrastró sus uñas hacia abajo, más abajo por su espalda antes hacer una incursión en la depresión de su baja espalda y ahuecar los apretados globos de su culo. Sus pantalones le impidieron hacer algo más.


  Los delincuentes irrumpen y entran. Era algo esperado.


  Ella ahondó sus manos por debajo de la cintura de los pantalones... bajo sus calzoncillos bóxer. ¿Dejarme fuera? No en esta vida.


  —Jessie Kay. —Él la agarró por detrás de la rodilla, levantó, obligándola a doblar la pierna... hasta que con su cadera se la inmovilizó a un lado del sofá, dejándola abierta, más vulnerable que nunca... lista. La soltó, sólo para ahuecarla entre sus piernas. Un segundo después, su dedo se clavó profundamente en su núcleo caliente y húmedo.


  Ella gritó, arqueando la espalda, la cabeza caída hacia atrás. —Sí. ¡Sí!


  —Tú... eres... increíble. —Dijo esas palabras con los dientes apretados mientras lamía el martilleo del pulso en su cuello, su dedo moviéndose hacia dentro y hacia fuera de su cuerpo... dentro y fuera... rápido, más rápido, conduciendo su placer a un nivel alto, más alto, y oh... ¡oh! Él acuñó otro dedo dentro, estirándola y quemándola a pesar de la abundancia de su humedad, pero era bueno, muy bueno, porque eran sus dedos, su cuerpo posicionado sobre el de ella. Este hombre que quería más de una noche con ella, más de dos meses con ella. Este hombre que no pensaba en ella como alguien desechable sino como alguien a codiciar.


  —Casi... por favor. —Ella le mordió en la clavícula, le clavó las uñas en la espalda y podría haberle rasgado la piel. —Lo siento, lo siento. —La necesidad la tenía en una firme tensión, robándole el aliento.


  —Eres tan deliciosa, gatita. Pensé que podría darlo todo esta noche y no tomar nada para mí mismo. Iluso. —Succionó el lóbulo de su oreja entre los dientes antes de que él se sentara y anclara sus pantalones y su ropa interior por debajo de su saco escrotal. —Eres una tentación demasiado grande, y no puedo resistirme. Lame tu mano y ponla sobre mi longitud.


  Lamio, lamio, lamio, cubrió su palma y cada uno de sus dedos. Temblando, agarró su largo y grueso eje.


  —Sí, gatita, así. Ahora muévete conmigo.


  Cuando sus dedos se impulsaban profundo, muy profundo, dentro de ella, ésta acariciaba descendentemente su erección. Cuando sus dedos se retiraban de ella, ésta lo acariciaba hacia arriba. West emitió otro de esos gruñidos de animal, alimentando su entusiasmo, y ella aceleró el paso, lo que lo obligó a hacer lo mismo.


  Sus acaloradas respiraciones se entremezclaban, asegurándose de que ella inhalara el aire de él y éste el de ella. Una intimidad tan hermosa como necesaria. Ella le acarició de nuevo, y de nuevo, y él continuó con su recompensa. Súplicas brotaban de la boca de Jessie Kay, pero eran incoherentes, emergiendo como jadeos irregulares. Su cabeza se agitaba de un lado a otro sobre los cojines, el pelo se enredaba alrededor de sus hombros. El sudor lubricaba su piel, lubricaba la de él también, y mientras se retorcían juntos, sus pechos se frotaban, se frotaban con tal perfección, los pezones de Jessie Kay deslizándose sobre los duros planos de su pecho, la fricción añadiendo combustible a las llamas de su ya ardiente deseo. Ella ardía de adentro hacia afuera. Chisporroteaba. Se licuaba.


  —Córrete, gatita. Dame tu placer. —Mientras hablaba, presionó la palma de su mano donde a ella más le dolía.


  Así, ella se elevó sobre el borde de la satisfacción. Sus músculos se contraían y descontraían. Un grito explotó de sus labios. Sus uñas cortaron su espalda, extrayendo sangre mientras se arqueaba contra él, aferrándose a West. Y debía haber exprimido su longitud más duro, debía haber desatado una reacción en cadena dentro de él, porque un segundo después, su rugido resonó en las paredes y su clímax salió proyectado sobre su estómago.
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  WEST NO PODÍA PROCESAR en absoluto lo que acababa de suceder. Era un hombre bien crecidito que había estado con su parte justa de mujeres hermosas. Por regla general, no se dejaba gobernar por su cuerpo o sus pasiones. Pero hoy, con Jessie Kay, había perdido el control. Se había corrido, se había corrido rápido, y lo había hecho a causa de un trabajo con la mano.


  En otros tiempos, hubiera estado avergonzado. ¿Ahora? Estaba demasiado saciado para importarle.


  Se quitó su arruinada camisa, ¿a la que le faltaban todos los botones? y la utilizó para limpiar el vientre de Jessie Kay antes de tirar el material en dirección a la cocina para deshacerse de ella más tarde. Cuando él rodó sobre su costado, manteniendo a su dulce pequeña gatita cobijada en la fuerza y el calor de su abrazo, su corazón comenzó a desacelerarse al fin. La alegría se apoderó de él, una cosa extraña que casi no reconoció. ¿Cuántos años habían pasado desde que la había experimentado? ¿Lo había hecho alguna vez?


  —Si necesitas una prueba de que estoy viva —murmuró —me temo que no puedo dártela.


  —Bien. —Él alargó el brazo hacia atrás, abriendo un cajón de la mesita, y ágilmente cogió uno de los caramelos que había escondido en su interior. Mientras lo desenvolvía, dijo, —Si estás muerta, no puedes robar mi caramelo.


  —Un error de novato. —Le arrebató la chuche de la mano y se la metió en la boca. —Deberías haber comprobado el pulso. Hubieras sabido que simplemente estaba aguardando al acecho, lista para atacar.


  —¿Un hecho que deberías conocer sobre mí? —Él rodó encima de ella y ancló sus brazos sobre su cabeza... entonces la besó hasta que se fundió en los cojines, la dulzura del caramelo sólo haciendo que la química que ardía entre ellos fuese mejor… o peor.


  ¿Cómo era esto posible? Estaba duro como una roca de nuevo, la idea de tomar las cosas con calma de repente le parecía aborrecible. La. Quiero. Ahora.


  Él levantó la cabeza antes de perder todo sentido.


  —Creo en el ojo por ojo —terminó y volvió a su lado.


  A Jessie Kay se le puso la carne de gallina, y se lamió los labios, la acción pura seducción lasciva.


  —Oso de azúcar, si las mejores cosas vienen en paquetes pequeños, eres lo peor que me ha pasado.


  Mientras él soltaba una carcajada, ella se inclinó sobre él para llegar a su ropa. West le agarró la tela de la mano y la tiró al lado de su camisa.


  —Has perdido todo derecho a esas prendas. Tu castigo, ¿recuerdas? —Mientras farfullaba indignada, él la ancló a su pecho con una llave de cabeza suave. —Esta es la parte en la que dices: “Gracias, West. Te agradezco que te hayas tomado el tiempo para enseñarme modales”.


  —¡Nunca! Esta es la parte en la que dices: “Gracias, Jessie Kay. Gracias por permitir que mis testículos permanezcan unidos a mi cuerpo”.


  Se estremeció y puso una mano protectora sobre su paquete.


  Ella se rió.


  —Voy a dejar que conserves tus testículos si me dices que has anotado en tu horario conversación de almohada58.


  —Lo hice.


  —¿De Verdad? ¿En serio?


  —Suenas sorprendida.


  —Lo estoy. No estoy acostumbrada a que nadie se quede después del evento principal.


  Casi preguntó lo impensable, ¿ni siquiera con Jase y Beck? Pero se tragó la pregunta porque, ahora más que nunca, odiaba la idea de que sus amigos hubieran estado con ella. Mía. No la compartiré.


  —Te has puesto tenso —dijo ella, la preocupación rezumando de su tono. —¿Qué pasa?


  —No pasa nada. —La besó en la sien. —Todo está bien.


  —¿Vamos a mentir cuando la verdad resulta difícil? ¿Así es como va a funcionar esta relación? Todo bien, entonces.


  Uno de los peligros de estar con una mujer obstinadamente perceptiva: ella conocía tu mierda, y no tenía miedo de llamar tu atención sobre ella.


  —Pensé en ti con Jase y Beck —admitió. —No me gusta.


  Sus uñas se clavaron en el pecho de West con fuerza suficiente como para dejar marca.


  —No puedo cambiar mi pasado, West.


  —Lo sé. —Las cosas eran nuevas entre ellos, de forma tentativa, y tenía que andar con cuidado. Pero él era nuevo en esto, ¿cómo podía andar con cuidado?


  Por primera vez desde Tessa, había tiempo para averiguarlo. En realidad tenía meses... años para trabajar para superar los problemas que surgieran.


  —No quiero cambiar tu pasado, gatita. Me gusta la persona en que te ha convertido. Pero yo sé la verdad ahora. Una vez que un hombre ha tocado estas… —él tomó sus pechos, y rodó los pezones entre sus dedos, —…y esto… —deslizó un dedo en la humedad al rojo vivo entre sus piernas, el nuevo centro de su mundo—…él nunca será el mismo. Nunca puede olvidarlo. No sé cómo mis chicos pueden mirarte y no saltar sobre ti.


  —Para empezar, ya sabemos que son unos cabezas de chorlito porque me dejaron ir.


  —Eso es verdad. Tú eres hierba gatera.


  —Quieres decir una hierba gatera de hombres.—Frotó la rodilla arriba y abajo contra su pierna, una pequeña gatita contenta. —Probablemente la mejor del mundo.


  Él escondió una sonrisa. Jessie Kay había intentado sonar indiferente y confiada en ese momento, pero no había habido demasiado placer en su voz, revelando una vulnerabilidad que le oprimió el pecho.


  —Probablemente, —él estuvo de acuerdo.


  Un resoplido fingido de indignación.


  —¡Cómo te atreves! —Sus garras regresaron a su pecho. —Creo que quieres reformular eso.


  —Definitivamente. Pero ambos sabemos que necesitas mis bienes y servicios más que yo, así que se amable con ellos. —Él capturó sus dedos, soltándolos de su pecho, y le mordisqueó los nudillos. —Para responder a tu pregunta anterior, sí, realmente he anotado las conversaciones de almohada. Al no tener idea de lo que decidirías en la cena, hice una agenda para cada posible resultado.


  —¿Incluso una donde somos una pareja de forma indefinida?


  —Está bien, no todos los posibles resultados.


  —Bueno, satisface mi intriga.—Su pálido cabello se derramó sobre el pecho de West mientras Jessie Kay capturaba su pezón entre sus dientes, y se maravilló de su belleza, de la piel impecable bañada por el sol ahora con un toque del resplandor color fresas y crema de la satisfacción, satisfacción que él le había proporcionado. —¿Cuánto dura la conversación de almohada más larga entre tu amplia gama de opciones?


  —Doce horas.


  —¿La más corta?


  —Once horas y cincuenta y nueve minutos.


  Ella le sonrió.


  —¿Por qué esa discrepancia de un minuto?


  —Si me mandabas directo a un coma de satisfacción, me imaginé que iba a necesitar tiempo para recuperarme.


  Ella se rió, un sonido que le encantaba, antes de besarlo justo sobre su corazón de tinta, una acción que amenazó con destruirlo.


  —¿Te acuerdas cuando te dije que me gustaría hacerte un millón de preguntas si alguna vez estábamos juntos? Bueno, buenas noticias. La inquisición comienza hoy. ¿Cuándo te hiciste el tatuaje? ¿Y por qué elegiste una imagen tan espantosa?


  Compartir su intimidad con ella era instintivo, algo que hizo sin pensar.


  —Había estado limpio alrededor de un año, y me decidí a honrar a Tessa con una expresión externa, no sólo a narrar un gran partido dentro de mi cabeza. Cuando le dije al artista que quería un corazón, me mostró este primoroso y limpio diseño, pero para mí, el amor no era, no es, ni primoroso ni limpio. Puede ser feo y sucio, así que eso es lo que le pedí.


  —Bien. Ya es oficial. —Ella se sentó, su cadera presionado contra la de él, y se metió un mechón de pelo detrás de la oreja. —Ese tatuaje es ahora mi cosa favorita de ti.


  Él le lanzó un beso, y cuando ella pretendió cogerlo, la verdad de su situación le golpeó, y lo golpeó duro. No estaba sólo comprometido en una relación apasionada con ella, una sin límite de tiempo, en realidad se estaba divirtiendo. Disfrutando de la vida. Disfrutando de ella y deseando que llegue mañana.


  Nada de pensamientos de cómo compensar a Jase y Beck. Ningún pensamiento de cómo compensar a Tessa.


  Hasta ahora.


  La culpa se subió al ring de boxeo que había dentro de su cabeza y removió la mierda.


  ¿Qué derecho tenía a disfrutar de cualquier cosa? ¿Cómo podría quererle Jessie Kay?


  Ella lo estudió durante un largo rato, en silencio, y luego le pasó un dedo a lo largo de su esternón.


  —¿Necesitas un rato a solas? Está bien si lo necesitas.


  ¿Ya en sintonía con su estado de ánimo?


  —Sólo te necesito a ti.—Le tomó la mano, envolvió sus dedos alrededor de su eje, una vez más engrosándose, alargándose y endureciéndose. —Esta es tu parte favorita de mí, y voy a demostrártelo.
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  —TENEMOS UN gran problema, oso de azúcar. —Después de una segunda ronda, Jessie Kay encajó su cuerpo entre su novio -¡su novio!- y el sofá, y procedió a lanzar a dicho novio al suelo.


  Él, ¡su novio!, aterrizó con un duro golpe.


  No se cansaría nunca de esas palabras.


  —Picoteé mi cena y ahora tengo hambre. ¡Estoy famélica! Como mi novio, barra, caballeroso amante, ahora es tu trabajo darme de comer. —Ella señaló hacia la cocina. —Date prisa, hombre esclavo.


  Se puso de pie y se abrochó los pantalones.


  —¿Cuántos trabajos voy a tener, exactamente?


  —Miles, pero todos giran en torno a una cosa: lo que yo quiera, lo tengo.


  —Bien entonces. Será mejor que te haga un sándwich. —Él se alejó, desapareciendo en la cocina.


  Jessie Kay liberó un suspiro reprimido mientras la preocupación que había tratado de combatir finalmente la bombardeó. Hace un rato, West había estado tenso y, si tuviera que adivinar, enojado. Sus ojos se habían entornado, los labios tirantes sobre sus dientes en una mueca.


  ¿Acaso ya se arrepentía de estar con ella? ¿Deseaba haberse apegado a sus pistolas e insistido en sólo un asunto de dos meses?


  Tal vez no debería haberle presionado por más. ¿Qué pasa si pasaban los dos meses y él se sentía resentido con ella?


  ¿Se había hecho un flaco favor a sí misma, insistiendo en hacer las cosas a su manera?


  ¿Cuándo su manera había sido alguna vez la manera correcta?


  ¡Maldita sea! A ella le gustaba West. Realmente le gustaba. Más de lo que nunca le había gustado otro hombre. Alucinantemente mucho más. Y a pesar de que todavía no habían tenido sexo, se sentía más cerca de él de lo que nunca se había sentido con nadie más, había compartido con él más que con cualquier otro, y la idea de perderlo la devastada.


  Bueno, que se jodan los "qué pasaría si". El miedo te encadenaba.


  Ella iba a disfrutar el tiempo que tuvieran juntos, y eso era todo.


  Extendió una manta en el piso de la sala, y cuando West regresó con un sándwich, dio unas palmaditas en el lugar junto a ella.


  —¿Otro picnic?—Se sentó de buena gana.


  —Un picnic nudista. Estás excesivamente vestido.


  Se desnudó a toda prisa.


  Para su sorpresa y deleite, West le arrebató el sándwich de panceta, lechuga y tomate de sus manos una vez... dos veces, para robarle un bocado.


  Cuando el sándwich, y las migas, habían sido devorados, él besó su hombro y dijo:


  —¿La hora de mi postre?


  —Sí. Buen provecho.


  Hizo una pausa para inclinar la cabeza hacia un lado. Frunció el ceño.


  —Creo que tenemos visitantes.


  —¡Qué!—Ella corrió hacia la ventana de delante, justo a tiempo para ver a Jase, Brook Lynn, Beck y Harlow salir de un SUV. Con un chillido, ella quemó ruedas todo el camino hasta su habitación para vestirse.


  ¿Cómo actuaría West alrededor de los demás? ¿Cómo quería ella que actuara?


  Fácil: totalmente dedicado a ella.


  Cuando salió, pegó una sonrisa radiante en su rostro. Tenía que tomar esta relación paso a paso, día a día, y no esperar que todo fuera perfecto ahora, ahora, ahora.


  Jase y Brook ya estaban acurrucados en un lado del sofá, y Harlow estaba sentada en el regazo de Beck en el otro. West, que se había puesto una camiseta y unos vaqueros, había reclamado el centro, justo donde se habían liado a besos y caricias.


  Sólo él recuerdo le calentó la sangre.


  Jessie Kay saludó a todos ellos.


  —Hola chicos. Me gustaría decir que me alegro de verles, y si puedo encontrar una manera de sonar convincente, lo haré. ¿Qué está pasando?


  —Bueno.—Brook Lynn sonrió. —Jase y yo acabamos de experimentar el viaje más romántico en globo de la historia cuando todo el mundo en el pueblo decidió llamarme para preguntarme si estabas bien. Parece que tu compañero de piso decidió ponerse agresivo físicamente contigo. No sólo te echó sobre su hombro, sino que te hizo implorar clemencia.


  Por el amor de Dios. ¡Sra. Brashear!


  —Nunca imploré clemencia.


  —Según lo recuerdo, fui yo quien imploró, —dijo West y todo el mundo se echó a reír. La llamó con el dedo. En el momento en que Jessie Kay estuvo a su alcance, la agarró por la muñeca y tiró de ella sobre su regazo.


  Ésta se acurrucó estrechamente, amando su calor y su aroma, ahora fusionados con el de ella, y su impúdico afecto por ella delante de toda la pandilla.


  ¡La perfección!


  —Decidimos comprobar si estabas bien, asegurarnos de que no te había matado…de placer —dijo Harlow con una amplia sonrisas.


  —Ustedes dos, sin duda, parecen más relajados de lo habitual.—Jase se frotó la mandíbula. —Un día en el spa debe haber sido justo lo que te recetó el doctor, ¿eh, Jessie Kay?


  —¿Saben quiénes se van a morir esta noche?—Ella agitó su puño hacia él. —Ustedes.


  —Por favor. Me necesitas con vida. —Brook Lynn apoyó la cabeza en el hombro de Jase. —Mañana es Nochebuena.


  —Oh mierda. Mi último día para ir de compras.


  West se puso rígido contra ella.


  —¿Vas a quedarte en Strawberry Valley o irás a la ciudad?


  —A la ciudad.


  —Iré contigo. Yo…


  —Oh, no, no, no. Te vas a quedar aquí. Voy a comprar tu regalo.


  Él realmente se puso rígido.


  —¿Vamos a intercambiarnos regalos?


  ¿Pensaba que era demasiado pronto para eso?


  —Sí. Todos vamos a intercambiar regalos. —Beck envolvió un mechón de pelo oscuro de Harlow alrededor de su dedo. —Ya he sido informado. Y he encontrado indicios no tan discretos sobre qué regalar.


  Harlow se encogió de hombros, imperturbable.


  —Pensé que podría venirte bien la ayuda.


  West se pasó una mano por la cara antes de ponerse en pie, obligando a Jessie Kay a ponerse en pie junto con él.


  —Chicos, han sobrepasado oficialmente nuestra hospitalidad. Váyanse. —Señaló la puerta.


  Ella le dio un cachete en la mano.


  —Eso es tan grosero.


  —Lo sé —dijo. —Todavía están ahí sentados.


  Los chicos se carcajearon mientras Brook Lynn y Harlow emitieron una risita, pero ellos se fueron.


  Brook Lynn le dio un abrazo a Jessie Kay y le susurró:


  —Estoy tan feliz por ti, —antes de seguir a Jase por la puerta.


  —Lincoln West.—Jessie Kay le pisó el pie. —¿Qué pasa contigo?


  —Estoy cansado.—Él la llevó a su dormitorio, la desnudó, luego se desnudó a sí mismo, y retiró las mantas para que ella se deslizara bajo éstas. Se acomodó a su lado.


  La abrazó durante toda la noche sin hacer ningún intento de tener sexo, otro elemento que tachar de la lista que su hermana hizo para ella.


  Jessie Kay no paró de dar vueltas. Recordó lo que le había dicho cuando él le había dado el reloj. No es un regalo, sino una necesidad. Lo que le había dicho cuando le había dado el coche. No es un regalo, sino una póliza de seguro. Y, sin embargo, habían sido regalos. Sólo que no le gustaba la etiqueta. ¿Por qué?


  Al salir el sol, ella finalmente dijo:


  —Si no quieres intercambiar regalos…


  —Está bien. Estará bien.


  Bien.


  —Hablas como una niña.


  —¿No es mejor que hablar como un hombre?


  Listillo.


  —Háblame, West. Dime qué te molesta.


  Se sentó, echó las piernas fuera por el lateral de la cama y se frotó la cara. Haciendo caso omiso de su petición, dijo.


  —Ten cuidado hoy. Envíame mensajes a menudo. —Entonces se levantó y se dirigió a la cocina. Pronto se escuchó el ruido de las ollas y sartenes.


  Con el estómago retorciéndose, ella regresó a su propia habitación para ducharse, lavarse los dientes y secarse el pelo. Se vistió con un suéter navideño hortera y leggings, tratando de decidir si debía presionar a West para obtener respuestas o permitirle reconciliarse él solo con lo que fuera que lo estaba molestando.


  Había visto a Jase y a Beck presionarle antes, y ella lo había presionado también. Mira a dónde la había llevado. Estaba indecisa, cuestionando cada decisión. Bueno, esta vez, ella esperaría por él y vería qué pasaba.


  Al salir de su habitación, dobló la esquina al final del pasillo. Estaba más guapo que nunca, con el pelo húmedo y más oscuro, una camiseta abrazando su pecho, y un par de pantalones de chándal que colgaban caídos de su cintura. Era evidente que acababa de regresar de una carrera.


  Su zancada nunca se desaceleró; siguió acercándose a ella. Sin decir una palabra, la tiró contra él, se abalanzó y estrelló los labios de ambos. Su lengua invadió su boca y exigió una respuesta. Una respuesta que de buena gana, felizmente fue dada, fundiéndose contra West.


  Él la provocó, la tentó y la emocionó hasta su alma. Sus manos ahuecaron sus pechos, sus pulgares frotándose sobre sus pezones. Sus rodillas debilitándose, amenazando con colapsar.


  West la aceleró… y luego se alejó.


  Jessie Kay agarró el cuello de su camisa para mantenerse estable sobre sus pies.


  —Buenos días a ti también,—le dijo sin aliento.


  Sus ojos brillaron hacia ella.


  —Será mejor que me eches de menos mientras estés fuera.


  —Cada minuto.—Sus roncas palabras eran reveladoras, demasiado reveladoras, pero no se retractó. La verdad era verdad.


  West sacó un bolígrafo del bolsillo, levantó su brazo y comenzó a escribir.


  —Aquí está tu horario. Síguelo, y yo te haré feliz por haberlo hecho. —Entonces se alejó, encerrándose en su propia habitación.


  Jessie Kay echó un vistazo a su brazo y se echó a reír. AHORA EN PUNTO: ENVÍA UN MENSAJE DE TEXTO A WEST.


  Podría no entenderlo nunca, pero siempre lo disfrutaba. Sonriendo, se ancló su bolso sobre su hombro y se sirvió una taza de café. Pero qué…


  Su nevera y armarios estaban totalmente atiborrados de comida y zumos. Todos sus artículos favoritos, es decir, casi todo era de alto contenido en azúcar y/o de su droga preferida, sirope de maíz con alto contenido de fructosa. Las cosas que no lo eran, West había grabado pequeños mensajes en las cajas.


  “Deberías probar esto. A tu cuerpo le va a gustar”


  “Esto tiene vitaminas. No, las vitaminas no son un mito”


  “Cómeme. Voy a aumentar tu esperanza de vida”


  Sus ojos ardían con lágrimas, sus manos sobre su boca. West había hecho esto. El dulce y hermoso West, asegurándose de que nunca pasara hambre de nuevo.


  Voy a volver su cerebro del revés.


  Antes de ceder a la tentación de saltar sobre él ahora, ahora, ahora, no puedo darle a mi hermana un collar de macarrones que haya hecho a mano... no otra vez, se dirigió a la antigua granja. En su coche nuevo. El elegante Mercedes negro que prácticamente flotaba sobre la carretera.


  Cuando llegó, Brook Lynn saltó afuera. Se acomodó en el asiento del pasajero, estaba hermosa con un suéter blanco, botas desgastadas y vaqueros cortados.


  —Por favor, dime que hiciste una lista de todo lo que deseas comprar esta vez. Y wow, West tiene buen gusto. Este bebé está trucado.


  —Sólo lo mejor para su mujer.—Su corazón se llenó de placer. —En cuanto a los regalos, sé lo que quiero comprarle a West, pero todos los demás... bueno, digamos que lo sabré cuando lo vea.


  Su hermana gimió como si acabara de ser apuñalada en el estómago.


  —Eso es lo que dijiste el año pasado y terminamos corriendo por los grandes almacenes pareciendo pollos degollados y sin comprar ni una sola cosa.


  —¿Por qué te quejas? Tienes una hermosa gargantilla de macarrones, un original de JK, que se puede usar con cualquier cosa.


  Resoplido.


  Los árboles cubiertos de nieve pasaban borrosos mientras iban disparadas por la autopista. No muchos conductores estaban fuera de casa tan temprano por la mañana. Bueno, no en la extensión de llanuras entre Strawberry Valley y Oklahoma City, pero el tráfico se espesó cuando llegaron a la zona comercial. Los perezosos como ella siempre salían en tropel el día antes de Navidad, desesperados por encontrar los regalos de última hora.


  —Te ves tan feliz—dijo Brook Lynn. —West es bueno para ti.


  —Realmente lo es.—Abrió la boca para comentarle a su hermana la sugerencia de West de que vendiera sus vestidos online. Pero... pero... Brook Lynn podría sentirse triste o incluso entrar en pánico ante la idea de perderla. ¿Por qué decírselo ahora, podría arruinar las vacaciones? ¿Qué daño haría esperar unos días más?


  Jessie Kay liberó un suspiro que no sabía que había estado conteniendo.


  Obligada a aparcar a un kilómetro y medio del centro comercial, ella y su hermana eran bloques de hielo para cuando entraron en éste. Se apartaron a un lado, lejos de la multitud, para orientarse y elaborar un plan de juego.


  —¿Sabes lo que quieres comprarle a Jase?,—preguntó Jessie Kay.


  Brook Lynn negó con la cabeza.


  —No debería admitir esto, teniendo en cuenta que te acabo de hacer pasar un mal rato, pero... no tengo ni idea. Él tiene un montón de dinero, y se compra cualquier cosa que quiera siempre que lo desee. ¿Qué le compro a un hombre así?


  —Sip. Un retrato desnudo de ti misma. —La mirada escandalizada en el rostro de su hermana pequeña la hizo reír. —¿Qué? Apuesto a que Harlow podría hacerte uno sin problema.


  —¿Y dónde lo colgaría Jase? ¿Sobre la chimenea?


  —Les van a construir una nueva casa, y necesitarán algún tipo de arte en las paredes.


  Brook Lynn frunció el ceño y negó con la cabeza.


  —No, simplemente no, diablos, no.


  Jessie Kay encogió los hombros.


  —Bueno, lo intenté. Pero ahora que te he hecho el regalo de una idea tan increíble, todo lo demás va a dar pena en comparación. Prepárate.


  Brook Lynn se cubrió la cara con las manos y gimió.


  —Ella está equivocada, —se dijo a sí misma. —Tiene que estar equivocada.


  No te puedes reír.


  Brook Lynn se enderezó, diciendo:


  —Así que, ¿qué le vas a comprar a Lincoln? ¿Es así como lo llamas? Ahora que van a tener piedad el uno del otro, quiero decir.


  —Lo llamo Sr. Bollos Calientes con Mantequilla. Y tendrás que esperar y ver lo que le compro. Pero es impresionante. Probablemente el mayor regalo que alguien le haya conseguido nunca a nadie en la historia del universo. Incluso un retrato mío desnuda no puede compararse.


  —¡Dímelo!


  —Nunca.


  —Oh, Dios mío. Eres una tremenda bruja.


  —¿Insultándome con nombrecitos?—Jessie Kay le sacó la lengua. —Voy a rezar por tu alma eterna.


  Brook Lynn resopló entonces entrelazaron sus brazos.


  —¿Alguna vez pensaste que nuestras vidas resultarían ser tan perfectas? Quiero decir, me voy a casar con Jase, y tú te vas a casar con West, y vamos a ser cuñadas.


  —Uh, odio decírtelo, pero ya somos hermanas de sangre. Y echa el freno. Sólo estoy saliendo con el tipo. Hemos tenido una cena y unas cuantas sesiones de besos lascivos. No estamos escogiendo la vajilla todavía. —Pero... ¿estaría West interesado en el matrimonio alguna vez? ¿O estaba fuera de cuestión por completo?


  ¡Mierda! Debería habérselo preguntado antes de empujarlo a un compromiso. ¿Y si ambos esperaban cosas diferentes? Y ¿qué pasa con el amor? ¿Alguna vez la amaría como amó a Tessa?


  Ella estaba bien avanzada en su camino de perder la cabeza por él, ¡mierda de nuevo! Lo estaba ¿verdad? Enamorándose, enamorándose duro... pronto llegaría el batacazo.


  —Oh oh. Conozco esa mirada. —Brook Lynn la condujo hacia la primera tienda. —Yo la llevaba todos los días mientras navegaba entre las agitadas aguas de mis citas con Jase. No tienes nada de qué preocuparte. He visto la forma en que West te mira, la forma reverente en que te toca. Él está en esto a largo plazo.


  Lo estaba, sí, pero no necesariamente por propia voluntad.


  Su teléfono sonó, salvándola de tener que dar una respuesta. Sacó el aparato de su bolso, el número de West apareciendo.


  —Comienza sin mí,—le dijo a su hermana. —Necesito un minuto.


  Brook Lynn meneó las cejas y dijo:


  —Creo que necesitarás más de un minuto.


  —¡Ja!—A medida que su hermana se alejaba, Jessie Kay respondió a la llamada. —Hey, hola.


  —¿Todo bien?


  La preocupación en su voz hizo que su corazón se le encogiera.


  —Todo bien, oso de azúcar. Acabamos de llegar.


  —¿Estás siendo cuidadosa?


  —Lo estoy. Incluso estoy considerando dirigirme hacia el almacén de embalaje para conseguir embalaje de burbujas. De esa manera, si soy arroyada por una estampida, tendré más probabilidades de sobrevivir.


  —Eso no es gracioso.


  —En cierto modo lo es.


  Él suspiró.


  —Te dije que sería difícil, Jessie Kay. No cuidé bien de Tessa. No voy a cometer el mismo error contigo.


  —Dulce y cabeza de chorlito al mismo tiempo, pero puedo perdonarte porque soy impresionante y tú eres muy bueno con las manos. Hablando de eso, no he visto tu horario, así que no sé lo que estás planeando hacer conmigo más tarde.


  Estática crepitó en la línea antes de decir con voz ronca.


  —Sólo tendrás que esperar y averiguarlo.
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  WEST APAGÓ el soplete y se quitó la máscara de soldador. Estudió el brazalete que había creado con piezas de computadoras viejas y frunció el ceño. ¿Le gustaría a Jessie Kay? ¿O lo odiaría?


  Sí, probablemente odiaría el pedazo de mierda.


  El sudor perlaba su frente mientras lanzaba sus guantes sobre un banco de trabajo sembrado de diferentes herramientas. Olvida el regalo que le había dado a su madre, el que había pagado con dinero que había cogido en las calles, el que había empeñado. Olvida el dibujo que había hecho para su madre adoptiva, el que había tirado. Él nunca le había dado un regalo a ninguna novia, ni siquiera a Tessa. Cada año por su cumpleaños, la había llevado a cenar.


  Quería tan desesperadamente entregarle a Cora una tarjeta de crédito y decirle que fuera a comprar algo bonito para Jessie Kay. Pero sabía, en el fondo, que ese era el camino del cobarde. Así que le daría a Jessie Kay el brazalete pedazo de mierda y lidiaría con las consecuencias, vería como la decepción ensombrecía su rostro.


  Maldijo. Cubriría su apuesta, decidió, y le daría un par de otras cosas que tenía en el trabajo. Él sólo... con cada fibra de su ser, no quería echar a perder esto. Se lo debía. Lo había liberado, lo había abrumado de placer, de emoción... de alegría. Tanto es así, que ya era adicto a todo eso. Tanto es así, que la culpa, el remordimiento y el resentimiento habían perdido su puesto conquistado dentro de él.


  No puedo arruinar sus vacaciones navideñas.


  La Navidad siempre había sido su época del año menos favorita. Mientras que otros niños habían disfrutado de ser consentidos, él había sido mayoritariamente ignorado. En aquel entonces, por lo general prefería ser ignorado.


  Ven aquí y siéntate en el regazo del Tío Sam, muchacho. Tengo algo para ti.


  El recuerdo azotaba la superficie de su mente y con un rugido, dio un puñetazo a la pared. Arrugando el metal y abollándolo. Raramente pensaba en los años que pasó con su madre y en los hombres que había permitido entrar en su apartamento. Sam en particular. Algunas cosas estaban mejor bajo llave en una caja y escondida en un rincón sombrío.


  West sumergió el brazalete en un cubo de agua helada, lo secó y se lo metió en el bolsillo. Se marchó a la granja, las gélidas temperaturas fuera refrigerando el fuego que sentía en su sangre mientras inhalaba y exhalaba. El campo lo distraía. Los innumerables árboles, sus ramas desnudas y retorcidas. Zarzales que debían ser arrancados, pilas de leña que debía ser estibada.


  En tres semanas, comenzaría la construcción de su casa. La de Jase también, aunque estarían en lados opuestos de la propiedad. Cuando se terminara todo, West esperaba que Jessie Kay se mudara con él.


  ¿Estaría de acuerdo? Ya vivían juntos. ¿Por qué no vivir juntos en una casa nueva más grande?


  Su teléfono sonó, y algo de la tensión desapareció. Jessie Kay le había estado enviando mensajes de texto cada hora como prueba de que seguía viva, y se había convertido en lo más resaltable de su día. En éstos, había posado con maniquíes y había bailado sobre algún mostrador mientras los cajeros la miraban con horror.


  Esta vez, la imagen que le había enviado lo hizo reír a carcajadas. Se había enterrado dentro de un perchero de ropa para presionar su cara entre las barras de metal. Un momento "aquí está Johnny"59. Su mensaje decía: Esta criminal está prácticamente rogando por otro castigo...


  Le. Gustaba. Esta. Chica.


  Su tensión disminuyó cuando entró en la granja a través de la puerta de atrás. Jase estaba sentado a la mesa de la cocina, envolviendo un regalo para Brook Lynn. Tarea que realizaba como el culo. El papel estaba roto y arrugado, completamente deforme.


  Frunciendo el ceño, miró hacia arriba.


  —¿Cómo hacen las mujeres para que esto parezca tan fácil?


  —Creo que ellas practican en secreto, para así poder burlarse y atormentarnos en público. No puedo creer que alguna vez haya soñado con ser parte de las festividades navideñas. —West se pasó una mano por el pelo. —La presión me está matando.


  Jase se quedó inmóvil.


  —¿Quieres un trago?


  Una prueba de sobriedad. Largamente superada, e irritante.


  —Tengo algo por lo que vivir. No tienes que preocuparte más por mí.


  Su amigo pateó una silla para ofrecérsela.


  —¿Me estás diciendo que por fin te has perdonado a ti mismo?


  Se dejó caer. Optando por la honestidad, dijo.


  —No. Estoy diciendo que he dejado de buscar activamente la miseria.


  —Es un comienzo, supongo. Por cierto, Brook Lynn me envió un mensaje. —Jase señaló su teléfono. —Querrás leer el mensaje.


  West echó un vistazo a la pantalla.


  Es impresionante que West y mi hermana estén saliendo, pero tienes que saber algo, si le hace daño, lo mataré y tú enterrarás el cuerpo.


  Exactamente lo que una vez había esperado que sucediera. Ahora, sin embargo, no tenía miedo.


  —Si le hago daño, no tendrás que enterrarme. Me enterraré yo mismo.


  —Lo supuse. —Jase empujó el horrible regalo a un lado. —Mira, eres un solucionador de problemas. Puedes averiguar qué regalarle a tu chica. Piensa en todas las conversaciones que los dos han tenido y haz una lista de todo lo que ella dijo que le gustaba. O que quería. O que necesitaba.


  —¿Una lista? Te estás convirtiendo en tu novia.


  —Me tomaré eso como un cumplido, teniendo en cuenta que tiene el mejor sabor y que siempre tiene buenas ideas. Ahora cállate y haz lo que te he dicho.


  Bueno, podía pensar en un artículo de inmediato. Su cuerpo. La chica sentía un deseo fuerte por su bizcocho.


  Sonrió.


  —¿Ves? —dijo Jase, poniéndose de pie. —Ya está funcionando.


  


  Capítulo Veinte


  Traducido Por Apollimy


  Corregido Por Alhana


  


  LA MAÑANA DE NAVIDAD NO inició de la forma en que West había planeado: despertar con Jessie Kay en sus brazos, llevarla al orgasmo con las manos, luego ducharse con ella y llevarla al orgasmo con la boca. Habían pasado la noche en la casa-granja con Jase y Brook Lynn, Beck y Harlow, pero no habían dormido en la misma habitación. Debían haberlo hecho, pero ella nunca llegó a la cama.


  Ésta se había encerrado en el cobertizo de la parte trasera, alegando que tenía que envolver los regalos que había comprado. Pero simplemente no volvió a salir.


  Se había pasado la noche mirando la puerta trasera, sufriendo las preguntas y burlas de sus amigos.


  —Pareces bastante tenso esta noche, hermano, —Beck le había dicho. —¿La mujercita te ha puesto en la caseta del perro ya?


  —La mala noticia es que no puedes salir caminando de una caseta de perro. —Jase se había reído. —Tienes que arrastrarte.


  —No estoy en cualquier tipo de caseta de perro. —Había ido varias veces a llamar a la puerta cerrada con llave, pensando que podría haberse quedado dormida, pero cada vez que lo había hecho le había gritado frenéticamente para que se mantuviera alejado.


  Ahora West se había duchado, vestido y se dirigió al cobertizo para finalmente encontrar a Jessie Kay en la cocina, el hermoso torbellino rubio estaba de pie junto a Brook Lynn, las dos preparando el desayuno y charlando.


  —¿…cómo solían celebrar normalmente estas fiestas, chicas? —Harlow estaba preguntando mientras lavaba los platos en el fregadero.


  —Bueno, nos comprábamos la una a la otra los regalos más baratos posibles -lo único que podíamos permitirnos-, comíamos salchichas cremosas y bizcocho a la cazuela, cosa que tú pronto podrás disfrutar y nos atiborrábamos mientras veíamos antiguas películas de zombis, —dijo Brook Lynn. —¿Qué hay de ti?


  —En los últimos años, mamá y yo pasamos la Nochebuena horneando galletas. Nos gustaba comérnoslas por la mañana haciéndonos mutuamente cumplidos, mi regalo favorito, —Harlow admitió. Las lágrimas brotaron de sus ojos. —La extraño. Esta es mi primera Navidad sin ella.


  Jessie Kay miró a Brook Lynn. —Siento que mamá no esté aquí para ti. —Hubo un temblor en su voz. —Lo siento, has perdido tantas navidades con ella. Siento… —Ella dejó caer su cuchillo, y cuando el metal resonó en el suelo, se agarró al mostrador como si el mareo amenazara con derribarla. Respiró profundamente. Dentro. Fuera. Dentro. Fuera.


  West dio un paso hacia adelante cuando Brook Lynn soltó el bizcocho que había estado amasando y pasó las manos espolvoreadas de harina por el pelo de su hermana. —Suficiente. Sabes que nunca te he culpado.


  Él se detuvo.


  —Cuanto lo siento, —dijo Harlow, de repente pálida de preocupación. —No debería haber mencionado...


  —Tú no has hecho nada malo, —dijo Brook Lynn. Luego se volvió a concentrar en Jessie Kay. —¿Quieres saber lo que me dijo Jase el otro día? Dijo que hay cinco maneras de saber si una mujer está loca por ti. Uno, te grita. Dos, guarda silencio. Tres, actúa siempre de la misma manera. Cuatro, actúa completamente diferente. Cinco, te asesina a sangre fría.


  La respiración de Jessie Kay finalmente se desaceleró. Una buena señal, pero no lo suficiente. West cerró la distancia y lo más suavemente posible movió a Brook Lynn fuera del camino. Enmarcó el rostro de Jessie Kay con las manos, lo que obligó a su mirada a permanecer en él. Sus pupilas estaban dilatadas, y lo que quedaba de su iris era salvaje.


  —Gatita, esto es inaceptable, —dijo. —No programamos un ataque de pánico para hoy.


  Su respiración acelerada se desaceleró un poco más.


  —Si continúa, —añadió, poniendo un poco de calor en su tono, —me veré obligado a castigarte.


  —¡Hey! —Brook Lynn ancló sus puños sobre las caderas. —¡No puedes castigar a mi hermana. Ella no hizo nada malo. ¡E incluso si lo hiciera, no tienes ningún derecho!


  —Será mejor que corras, —le dijo Harlow, entornando sus ojos azules como el océano. —Estoy embarazada, mis hormonas están completamente fuera de control, y no se me puede culpar por mis acciones. Puedo arrancarte la lengua de la boca y nadie me va a condenar por un crimen.


  Hizo caso omiso de las mujeres, manteniendo su enfoque únicamente en Jessie Kay. Ella se había calmado considerablemente, la mirada salvaje se había ido, sus pupilas regresando a la normalidad. —Parece que alguien podría simplemente querer que la castiguen, —dijo en voz baja.


  Los labios de Jessie Kay se contrajeron en las comisuras. —¿Tendré que abrir los regalos de Navidad en cueros?


  Su tono seco le hizo sonreír. —Una infracción más como esta, y consideraré seriamente la posibilidad de pensar en ello.


  Un nuevo brillo destelló en los ojos de Jessie Kay -travieso, seductor. Un destello que él mataría por ver todos los días por el resto de…


  Apretó los molares. Puede que no hubiera un límite de tiempo en su relación, pero tenía que tener cuidado con sus expectativas. Ella podría no estar dispuesta a ponerse a la par con él respecto al para siempre.


  —Déjame comprobar mi reloj, —dijo ella, tirando hacia atrás la manga de su camisa. —Sí. Es hora de tu patea-culos.


  —¿Así que estamos bien con West amenazando con castigarte? —Preguntó Harlow, confundida.


  —Eso depende, —Beck dijo mientras caminaba hacia la cocina para obtener un poco del olor de las hamburguesas y salchichas. Besó los labios de Harlow y acarició su nariz con la suya. —¿Cuál es el castigo?


  —La desnudez, —dijo Jessie Kay.


  —¿Qué pasa? —Jase se dirigió directamente a su prometida, envolviendo sus brazos alrededor de ella para atraerla contra su cuerpo y besarle el cuello. —Feliz Navidad, ángel.


  Una punzada se clavó en el pecho de West. Las dos parejas estaban tan felices, tan a gusto entre sí, ningún indicio de preocupación por el intercambio de regalos por venir.


  El intercambio de regalos. Mierda.


  Unos suaves dedos rozaron su mejilla, tan cálidos y familiares que se inclinó hacia su toque. —¿Estás bien? —Preguntó Jessie Kay en voz baja.


  —Ven aquí. —West tomó su mano y la llevó a su dormitorio. Cerró con llave la puerta.


  Sus ojos se abrieron como platos. —¿Vamos a entretenernos aquí?


  —Sí. No. —Él la ayudó a sentarse en el borde de la cama y se colocó delante de ella. —Tienes que saber algo. Durante los últimos nueve años, Beck y yo trabajamos en Navidad. Mientras otras empresas estaban cerradas, no había nadie que nos telefoneara y nos perturbara, nadie que viniera a llamar a nuestra puerta, así que nos quedábamos atrapados entre todos nuestros proyectos y comíamos comida china, mientras fingíamos que era sólo otro día.


  —Oh, demonios. Eso es muy triste, —dijo ella, su mano revoloteando sobre su corazón.


  Esto es necesario. —Esta es mi primera Navidad con Jase en casi una década. —La primera Navidad de Jase fuera de la cárcel, lo cual era una verdadera razón para celebrarlo. —Esta es mi primera Navidad contigo.


  Su cabeza se inclinó hacia un lado mientras lo estudiaba. —Y tú estás... ¿nervioso?


  —Estoy feliz. Por supuesto que estoy feliz.


  —Bueno, entonces, alguien debería informar a tu cara. Mi oso de azúcar parece a punto de vomitar.


  Empuño sus manos a los costados. —Tengo regalos para ti. Terminemos con el intercambio y ya está, ¿de acuerdo?


  —En primer lugar, tu entusiasmo es humillante. Pero ahora entiendo, la razón de tus rabietas-de-hombre cada vez que utilizo la palabra regalo. Estás nervioso. —Se levantó y se puso delante de él. —En segundo lugar, todo el mundo tiene previsto abrir sus regalos en la sala de estar, al mismo tiempo. Esa es la forma en la que Brook Lynn y yo siempre lo hemos hecho, y la forma en que nos gustaría continuar haciéndolo.


  Sintió el calor drenarse de su rostro.


  —No tienes nada de qué preocuparte. Si me conseguiste un regalo real en lugar de un talonario de cupones casero para sexo, ya estás muy por delante de cualquier otro tipo que haya conocido.


  —¿Podría haberte dado un talonario de cupones para sexo? —Preguntó, tratando de restarle importancia a sus atronadoras emociones.


  Ella se rio, dulce y femenina, alegre, su rostro entero brillando radiantemente. Justo con eso, lo hizo sentir, bienvenido, como si ella lo hubiera invitado a un club secreto: vida y felicidad con Jessica Kay Dillon.


  —Simplemente porque te conseguí el mejor regalo que nadie te ha dado no hay razón para que te sientas mal por el regalo de segunda clase que tienes para mí. —Ella lo besó en la mejilla. —Te perdonaré y seguiremos adelante.


  ¿Lo harían? —Regalos, —la corrigió. —Tengo tres para ti.


  Poniendo seriedad en su expresión, dijo suavemente, —Son tuyos. Voy a amarlos.


  Él se quedó quieto, ni siquiera estaba seguro de si estaba respirando. Esta mujer... oh, esta mujer. La punzada regresó a su pecho. Con ella, él rara vez estaba sin esa punzada. Su cuerpo se endureció dolorosamente. Él quería estar dentro de ella, quería sitiarla, reclamarla, marcarla con sus manos y su boca. Quería oírla gritar su nombre en la cima de la pasión, y luego susurrarlo con completa satisfacción.


  —Y te va a encantar igual mi regalo... ¿verdad? —Preguntó ella.


  Oyó la incertidumbre en su tono y tuvo una revelación sorprendente. Él no era el único nervioso por el intercambio.


  —Tienes toda la razón. —No había duda.


  Lo recompensó con una sonrisa impresionante. —De repente me siento como una holgazana, sin embargo. Dado que me conseguiste tres regalos, probablemente debería intensificar mi juego. —Con los ojos cubriéndose con párpados pesados, poco a poco cayó de rodillas delante de él. —Y ya que estamos aquí... solos...


  Todos los músculos debajo de su bragueta se apretaron. —¿Qué estás haciendo? —Las palabras no sonaban como si provinieran de él. Eran demasiado ásperas, demasiado intensas.


  —¿Qué piensas? Te voy a dar mi primer regalo. —Ella abrió el botón de sus pantalones, deslizó la cremallera y ancló su ropa interior debajo de su saco, liberando su miembro hinchado. —Además, me arrastraste fuera de la cocina, me privaste de una comida. Ahora tienes que darme de comer. —Cada vez sonaba más drogada, y le encantó.


  Fuego en la sangre. Desesperación salvaje en sus entrañas. Cerró su boquita deliciosa sobre su punta... luego lo deslizó hasta el fondo, llevándolo a la parte posterior de su garganta. Un placer agudo lo atravesó, y entre dientes dijo. —Jessie Kay. —Un graznido de necesidad.


  Trabajó toda su longitud, arriba y abajo para a continuación, volver a hacerlo de nuevo, succionándolo todo el tiempo. La debilidad invadió sus rodillas, pero las apuntaló, clavando sus talones en el suelo.


  —Más duro, gatita. Más rápido.


  Obedeciéndole, ella prácticamente lo aspiró, aumentando la velocidad, ahuecando las mejillas. Arriba. Abajo. Una y otra vez. Luego hizo una pausa... pero sólo el tiempo suficiente para desabrocharse los jeans y deslizar sus dedos por debajo de sus bragas. Cosita sexy. La imagen se grabaría para siempre en su cerebro. Jessie Kay sobre sus rodillas, labios rojos e hinchados, ojos vidriosos, su determinación de llevarlos a los dos al límite era una cosa palpable.


  West enredó los dedos en su pelo, guiando sus movimientos, ayudándola a llevarlo más profundo, más profundo, y oh, mierda, era bueno, tan bueno. —Estoy cerca, gatita. Si no quieres…


  Ella aspiró aún más duro, trabajó con su boca aún más rápido, y lo arrojó por la borde, un chorro salió disparado en su garganta.


  Cuando West terminó, ella presionó la sien contra su abdomen. Un abrazo sin ser un abrazo. Reconfortante y carnal al mismo tiempo. Entonces ella le sonrió seductoramente, una mujer encantada con su poder sobre él. —Me gustas más que los dulces de caramelo.


  Trazó sus dedos por el sedoso cabello antes de ayudarla a levantarse. Tomó los dedos que ella había tenido entre sus piernas y lamió su dulzura.


  El aliento atrapado en la garganta de Jessie Kay.


  —Acuéstate en la cama, gatita.


  Los ojos entrecerrados de Jessie Kay, con párpados pesados, comenzaron otro ardiente fuego en sus venas. —¿Es tu forma de decir que te gusta lo que hice? —Ella sonaba drogada.


  —Me encantó, pero voy a amar lo que sucederá a continuación aún más. —Él empujó sus jeans y bragas al suelo, la sacó de ellos y la arrojo sobre la cama. —No estabas siendo lo suficientemente rápida.


  Él no le dio tiempo a responder. Se lanzó sobre ella, lamiendo, lamiendo, laaamiendo en el mismísimo centro de su placer, emborrachándose en el sabor embriagador de ella. Gimoteando su nombre, ella cayó sobre las almohadas, quedando completamente abierta para él.


  Éste se aprovechó, chupándola, incluso penetrándola con la lengua. Ella se retorcía contra su cara, sus caderas ondulantes, creando un ritmo hermosamente carnal. Añadió un dedo, empujándolo profundamente... y luego añadió un segundo dedo, estirándola, bombeando dentro de ella duro y rápido, amando la sensación de ella, tan caliente y húmeda.


  —Estoy cerca... tan cerca. ¡Sí! —Las rodillas apresaron sus sienes mientras su espalda se arqueaba. Ella tiró de su pelo, su cuerpo temblaba. —¡Lincoln!


  Le encantaba escuchar su nombre en sus labios. Su reacción al placer. El sabor de su clímax.


  La lamió hasta que estuvo laxa contra el colchón. Casi mareado de éxtasis, West levantó la cabeza.


  Ojos vidriosos de pasión lo miraron fijamente. —Eso fue...


  Él besó la parte interior de su muslo. —Algo que quiero hacer mañana, tarde y noche.


  —Bueno, considera esto tu permiso eterno.


  Mientras ella se vestía, él enderezó su ropa. La acompaño a la sala y se sentó en el sofá. Cuando ella trató de sentarse a su lado, él la arrastró a su regazo.


  —Te quiero cerca. —Él mordisqueó su oreja... ahuecó su pecho. —Lo más cerca que pueda tenerte.


  —Está bien, todos ustedes. La comida está dentro del horno,—Brook Lynn dijo mientras entraba en la sala de estar. —¡Oh! ¡Mis ojos! De prisa que alguien venga a lavar con legía mis córneas.


  Jessie Kay resopló y West de mala gana retiró la mano.


  Jase vino detrás de la rubia, y Beck y Harlow detrás de él.


  —Tu reina del drama interior se está mostrando, —dijo West. Jessie Kay se quedó exactamente donde la quería. —No me hagas romper mi juramento sobre nunca, jamás, hablar del momento en que los encontré a ti y a Jase desnudos sobre el mostrador de la cocina.


  Harlow se rio detrás de su mano.


  —Eres un…. —Brook Lynn comenzó.


  —Temperamento, temperamento, —dijo Jessie Kay con una sonrisa.


  —Pastelito. Eres un pastelito dulce. Y ahora es el momento para el evento principal. ¡Regalos! —Con las mejillas rojas brillantes, Brook Lynn comenzó a repartir los regalos a sus destinatarios correspondientes. Luego frunció el ceño a Jase. —¿Chicos no se hacen regalos los unos a los otros?


  —No, —dijo Jase.


  —Pero…


  —Nunca lo hacemos, —añadió Beck.


  Jessie Kay se giró, frente a West. —¿En serio? Sé que dijiste que no lo celebraban, pero no pensé que querías decir que nunca intercambiabas chucherías con tus colegas.


  Él mordisqueó sus labios. —Creo que tenemos que volver a la habitación. Tengo que trabajar en esto de nuevo.


  —Más tarde. —Ella lo mordisqueó en respuesta. —Acabo de elaborar un nuevo horario y la primera orden del día es enfrentar tus miedos.


  —Chicos, no puedo creer que no tengan regalo los unos de los otros, —dijo Harlow, desgarrada en llanto. —Todo el mundo debe recibir un regalo de todos los demás.


  Amigo. Las hormonas del embarazo eran una perra.


  Beck la atrajo hacia sí para darle un abrazo. —Lo haremos a partir de ahora, nena. Prometido. ¿Verdad chicos?


  —¿De verdad? —Él y Jase dijeron al unísono.


  Jessie Kay dio una palmada, ya nada nerviosa. —¡Abre este! —Empujó un regalo bajo su nariz. —¡Ahora, ahora, ahooora!


  Él sonrió, pero la forma en que estaba temblando como un gatito eclipsaba cualquier tipo de disfrute. —Tú primero. Abre los regalos de los demás, después el mío. —De esa manera, si sus regalos eran tan malos como pensaba, podía deshacerse de ellos antes de que los viera y ofrecerle un pagaré como cualquier HDP60.


  Los otros habían comenzado a abrir sus regalos. Brook Lynn chilló sobre la espada retráctil para matar zombis que Jase le dio, y Harlow estalló en sollozos de alegría por el set de pintura inocuas para embarazadas de Beck, además de una bolsa de M & M’s con su cara grabada en el centro de cada dulce.


  Jessie Kay abrió sus regalos. Brook Lynn le había hecho una camiseta que decía “Voy al sur de West”61, Harlow le dio un conjunto de copas donde pinto su retrato en cada una. Jase le compró un conjunto de herramientas de color rosa, y Beck le escribió “Una primera edición por B. Ockley” titulada Conduciendo a West por la Super Ignorancia.


  —Chicos, —dijo, con lágrimas en sus ojos. —Los amo. ¡Los amo!


  Mi turno. Los suyos no eran tan buenos, pero eran factibles. West le entregó la primera de las tres cajas, sus temblores solamente empeorando. Al igual que un niño en, bueno, Navidad, Jessie Kay arrancó el papel a gran velocidad, dejando al descubierto una caja pequeña, delgada.


  Una sonrisa de oreja a oreja. —Es otro reloj, ¿no es así? Sabía que me conseguirías otro reloj. Cuando ella retiro la parte superior, apareció un brazalete brillando bajo la luz, dejándola sin aliento.


  El sudor explotó como un globo en su frente. —Lo hice yo. Es imperfecto, —dijo. Como si ella no lo supiera. —Si no quieres ponértelo…


  —¿Si no quiero ponérmelo? ¿Me estás tomando el pelo? West, es increíble. Es mejor que increíble, y el hecho de que tú la hicieras... es la más hermosa pieza de joyería que he tenido, y he poseído algunas piezas increíbles porque, sí, me compraste este reloj, y Brook Lynn me hizo collares y pendientes cuando trabajaba en Rhinestone Cowgirl, y estaban muy bien, pero son una mierda comparado con esto... sin ofender, hermana.


  —Ninguna ofensa, —dijo Brook Lynn con una risa.


  —West, me encanta y nunca me lo quitaré, nunca. —Jessie Kay la apretó contra su pecho, las lágrimas realmente corrían por sus mejillas. —Gracias. Lo llevaré siempre.


  La punzada en el pecho se agudizó, lo laceró, haciendo sangrar su alma, y no estaba seguro de si el sangrado purgaba el veneno en su interior, o si creaba una nueva herida. —Me alegro. Abre el siguiente.


  Después de que ella reverentemente se pusiera el brazalete alrededor de su muñeca, al lado del reloj, desgarró el segundo paquete, dejando al descubierto el traje de Drogo que él había comprado –de la talla de West. Una risa brotó de ella.


  —Es lencería, pero no es para ti, —dijo éste y movió las cejas. Cada segundo, un poco más de su nerviosismo se evaporaba. —Lo usaré, y tú tacharás uno de los elementos en tu lista de deseos.


  —Es absolutamente perfecto. ¡Me encanta!


  Él amaba su deleite.


  —Por último pero no menos importante. —Fragmentos de papel volaron en todas direcciones mientras desenvolvía el regalo final. Cuando abrió la caja, ella frunció el ceño con confusión. —Es maravilloso y lo adoro, pero... ¿qué es?


  —Una unidad flash62. He estado trabajando en un nuevo juego, y tú, Jessie Kay Dillon, eres la protagonista del mismo.


  Ella lo miró boquiabierta. —Espera. ¿Acabas de decir que soy la protagonista de un nuevo juego? Oh, Dios mío. ¡West! Cuéntamelo todo. ¡Cada detalle!


  —Una guerra entre demonios y humanos. Tú, por supuesto, eres el ángel de la misericordia. —Le explicó los pormenores, y ella escuchó embelesada.


  —Un ángel. Yo. —Su mano temblorosa se aplastó sobre su corazón. —Lincoln. No sé qué decir.


  Ella había usado su nombre otra vez y él sabía, en el fondo, que significaba algo. Algo significativo. Simplemente no sabía el qué.


  —Estos son los mejores regalos que he recibido en toda mi vida, pero ahora no quiero que abras el tuyo. No se puede comparar. —Ella trató de arrebatarle el paquete y alejarlo de él. —Te conseguiré algo más.


  —De ninguna manera, —dijo, sosteniéndolo fuera de su alcance. —Quiero este.


  —¡Dámelo!


  —Esto va a ocurrir. Tienes que hacerte a la idea rápidamente.


  —Pero… pero...


  Manteniéndola a raya con una mano, desprendió el papel rojo y verde con la otra. Abrió la tapa de una gran caja blanca... y encontró una manta doblada en el interior. Ella se acomodó mientras él sacaba el material…


  Y dejó de respirar.


  —Pasé toda la noche cosiendo cada pieza, —dijo en voz baja. —Eso es lo que estaba haciendo en el cobertizo.


  La tela entera estaba cubierta de fotos de él. Jessie Kay sonreía en muchas de ellas, haciendo su mejor esfuerzo para fotobombardearlo mientras a escondidas tomabas las fotografías. Había imágenes de él en el trabajo, imágenes de él en la casa. Las que habían tomado en el club, con sus caras aplastadas juntas -sus fotos de la victoria. Había algunas de él durmiendo, dos de él jugando al fútbol.


  —Una vez me dijiste que a nadie le importabas lo suficiente como para sacarte fotos, —dijo. —Quería que supieras que no es cierto... a mí me importas.


  Capítulo Veintiuno


  Traducido Por Apollimy


  Corregido Por Sigrún


  


  EN LOS SIGUIENTES DIAS, Jessie Kay decidió que salir con West era como jugar al ajedrez. No es que supiese jugar al ajedrez. Pero ¿honestamente? Su falta de conocimiento sólo hacía la analogía más precisa.


  Dudaba que cualquier cantidad de experiencia, con el ajedrez o con los chicos, la hubiera preparado para West. Éste era único en su especie.


  Tras el intercambio de regalos, después de que la hubiera abrazado y besado y le diera las gracias con lágrimas en sus hermosos ojos, una tensión incómoda había crecido entre ellos. Habían acabado teniendo un desayuno impersonal con los demás. Habían visto películas, jugaron a su nuevo videojuego -que ¡era una pasada!-, pasaron tiempo con Daphne y Hope cuando ambas llegaron, y se sentaron el uno al lado del otro en la cena. Pero no se habían tomado de las manos ni tan siquiera coquetearon.


  La noche siguiente -todas las noches después de eso, de hecho- él le dio otra lección de fútbol. La interacción física siempre los estimulaba a ambos. Habían tomado una ducha juntos, y se dieron placer el uno al otro con sus manos y sus bocas, pero nada de sexo.


  Esa carencia comenzaba a hacerle daño a Jessie Kay, muy, muy adentro.


  Abrazarte sin sexo porque no hay nada que le guste más que tenerla en sus brazos.


  Quería presionarlo, pero realmente no se atrevía a hacerlo. La consideración de sus regalos había traspasado cualquier armazón que aún recubriese su corazón, dejándola vulnerable en la peor –mejor- forma posible. En ese momento, mientras ella había sostenido la pulsera hecha a mano, el traje de Juego de Tronos y una unidad flash, se había enamorado absoluta y completamente de él. Como si saltara desde un rascacielos, cayendo a toda velocidad a tierra y aterrizando con un plaf mientras tenía miedo de caer.


  Lo amaba. Lo amaba con todo su corazón. Sin contención. Era para ella. Él, el único. El hombre de sus sueños. El hombre con el que siempre había soñado.


  Su hombre para siempre.


  Y ese conocimiento sólo se solidificó cuando recibió una llamada desde el refugio de animales local. Un agradecimiento por la donación masiva hecha en su nombre. Ella no había tenido que preguntar quién había desembolsado el dinero en efectivo. West, un amor, había escuchado su plan de lecho de muerte y lo convirtió en un proyecto de vida.


  Perderlo no le acabaría haciendo daño. Perderlo la destruiría. Nunca se recuperaría, nunca sería la misma. Y ¡oh, eso la asustaba más que nada en el mundo!


  Se preguntaba, esperaba, que él hubiera experimentado una reacción similar a su regalo. Que la amara y que ahora se estuviera vacilando.


  Cuando otra nueva mañana amaneció y la luz del sol entró en su habitación, se sorprendió al descubrir que no estaba a su lado. No habría lección, entonces. Ella le envió un mensaje a Daniel para preguntarle si quería tomar un café, su SÍ llego un segundo más tarde, antes de ducharse sola. Se vistió y se puso tanto la pulsera como el reloj en su muñeca. Los gruesos eslabones plateados de la primera brillaban igual de brillantes que los diamantes del segundo, fascinándola con su belleza. El hombre tenía un talento sin igual con las manos.


  Demonios, quería a su amigo de vuelta. Con el que bromeaba. El que le tomaba el pelo en respuesta.


  Con un suspiro, arrastró sus pies a la cocina. Una nota la esperaba en la mesa de la cocina.


  Gatita,


  Salí a correr. Tengo una reunión muy importante de 7:00 a 8:00. Nada de llamadas espontáneas o mensajes de texto a menos que haya una emergencia ¿vale? Piensa en mí hoy. Definitivamente, voy a estar pensando en ti.


  West


  


  Ella le dejó una nota que pensó que iba a apreciar.


  


  Horario de JK para el día


  6:00—reunirme con Daniel para el café y recordar la última vez que West me besó... me pregunto cuándo volverá a suceder.


  7:00—foto desnuda para West


  8:00—hacer mis entregas y preguntarme si West está imaginándome desnuda.


  10:00—Buscar a West y averiguarlo.


  


  Silbando una melodía alegre, cogió las llaves de su coche y salió de la casa.


  Se encontró con Daniel como había planeado y le pidió su consejo, ¿cómo puedo romper el muro de West y convencerlo de violarme? Y resopló ante su respuesta simple.


  —Finge que no lo quieres. Estará echando espuma por la boca ansioso por hacerte cambiar de opinión.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —No voy a jugar con él.


  Daniel se encogió de hombros. —Eso me da la razón. Obviamente, no estás teniendo sexo con él, tampoco.


  —Algún día, una mujer pondrá tu vida patas arriba.


  —De ninguna manera. Prefiero esta cara arriba durante el sexo.


  Después, ella se dirigió a la casa de campo para ayudar a su hermana a hacer sándwiches para el desayuno. Con la Navidad encima, había que volver a la programación regular. Sparkles, el chucho sarnoso, descansaba a los pies de Brook Lynn, durmiendo pacíficamente. A pesar de que abrió un ojo para mirar a Jessie Kay, una advertencia para que se comportara en torno a su ama o algo así.


  —Mi gato, cuando decida quedarse conmigo, te pateará el culo, —le murmuró.


  Brook Lynn le sonrió.


  —Mira lo que traje. —Jessie Kay sostuvo el primer vestido de dama de honor que había terminado. Una vaina con tirantes como unos spaghetti con pliegues que se iniciaban en el busto. La tela flotaba hasta justo por encima de las rodillas, por lo que daba la imagen de algo caprichoso y sin embargo clásico.


  —¡Oh, Jessie Kay! Es maravilloso.


  —Lo sé. —Y ¡mierda! Era el momento de confesar ¿no? Si esperaba la oportunidad perfecta para exponer su caso, acabaría esperando para siempre.


  Habla con dos cojones o cállate.


  Cubrió una silla con el vestido.


  —Así que... he estado pensando. —Oyó el volumen extremo de su voz, casi un grito y se encogió. Tomando un momento para calmarse, agarró un plato y un tenedor para batir unos huevos.


  —Bien, bien, pensar siempre es una buena señal —dijo Brook Lynn.


  Chica divertida.


  —¿Qué pasa si me tomo un poco de tiempo libre?


  —Por supuesto. No es gran cosa. Puedo conseguir que Kenna o Harlow me ayuden durante tu ausencia. —Brook Lynn le guiñó un ojo. —¿Por qué? ¿Te vas a llevar a West lejos para un travieso Año Nuevo?


  Su primer fin de año con West. Su novio. ¿Estarían en mejores condiciones? ¿Se darían un beso apasionado a medianoche?


  —Es que... yo estaba pensando en diseñar vestidos de nuevo. He redescubierto mi amor por la costura. Quiero decir, te acuerdas cuando hacía nuestros vestidos de viejos trajes de papá ¿verdad? Me gustaría vender mis creaciones a través de un sitio web, y West dijo que me ayudaría. Aunque probablemente no sea una buena idea mezclar negocios y placer. Realmente, realmente, realmente quiero que lo haga. Porque quiero hacerlo.


  —¡Oh, hermana! —Brook Lynn echó los brazos alrededor de Jessie Kay y la abrazó con fuerza. —¡Sí! Sí, por supuesto. Hazlo.


  —¿En serio?—¿Así de fácil?


  —Nunca quise que vivieras mi sueño. Siempre he querido que vivas el tuyo propio. Así que, de nuevo, sí, sí, por supuesto. Ah, y voy a considerar esto tu preaviso con dos semanas de antelación.


  Las lágrimas de gratitud llenaron sus ojos, derramándose por sus mejillas. Lo de llorar había estado sucediendo mucho últimamente. En la ducha cuando estaba sola. Mientras se maquillaba. Mientras escogía su ropa para el día. Se había vuelto muy buena en sollozar en silencio para que West no la oyera. Y no estaba embarazada. Tomaba la píldora y además de eso, ella y West aún no habían tenido relaciones sexuales. Sus estúpidas emociones estaban en crisis y obteniendo lo mejor de ella, eso era todo. Una vez que la tensión entre ellos se aliviase, volvería a su estado normal.


  —Eres demasiado buena para mí —le dijo a su hermana. —Lo digo en serio. Debes amenazarme, enfadarte por dejarte y jurar que nunca me perdonarás. ¡Algo! ¡Cualquier cosa!


  Brook Lynn puso los ojos en blanco.


  —¿Qué hay que perdonar? Estoy más que feliz por ti.


  —Sí, pero te voy a dejar en la estacada. No hay nadie en el mundo que sea mejor empleado que yo.


  —Voy a encontrar una manera de perseverar, —respondió secamente Brook Lynn.


  Jessie Kay la golpeó con la cadera.


  —Al menos espero que finalmente consigas vivir tu sueño de entrevistar a la gente y hacerle preguntas extrañas.


  —Sí, y la primera será: Si usted fuera un plato de cereales ¿cuáles sería y por qué?


  —Cheerios. Obviamente. Soy clásica y tradicional.


  Brook Lynn luchó contra una sonrisa y fracasó. —Tú eres unos Froot Loops, sin duda al respecto.


  —Bueno, esta Froot Loop va a echar de menos pasar tanto tiempo contigo.


  —Nos aseguraremos de tener una fiesta de pijamas al menos una noche a la semana.


  —Me encantaría una fiesta de pijamas.


  Se abrazaron de nuevo, luego trabajaron una junto a la otra durante varios minutos, en silencio, pero en sincronía. ¡Felices! Un movimiento le llamó la atención: un destello de negro, pero mientras miraba por la ventana que daba al patio trasero, vio sólo las ramas de los árboles meciéndose.


  —¿Están las cosas todavía tensas entre tú y West? —Preguntó Brook Lynn.


  Ella lo había notado. Era obvio, ¿eh?


  —Sí. Creo que llegamos a un nuevo nivel emocional, y nos da miedo a ambos.


  —Lo mismo sucedió con Jase y conmigo. Tan pronto como dejamos de luchar contra ello... —Su hermana se estremeció. —Mi mente todavía vuela por los aires por un caso grave de subida de temperatura.


  Ella lo hacía sonar tan fácil. Así, chas, y lo he superado, vamos a hacer esto.


  —Sucede que llevo un poco más de equipaje que tú.


  —Ese es tu problema. Llevas tu equipaje en lugar de dejarlo atrás.


  —Me encantaría dejarlo atrás, pero cómo…


  Una alarma sonó de repente, algo enviaba sacudidas chocando a través de ella. Se giró, su mente tratando de dar sentido a lo que estaba pasando... hasta que una ráfaga acre de humo golpeó sus fosas nasales y lo descubrió apresuradamente. Algo estaba en llamas.


  Haciendo una mueca de dolor, Brook Lynn apagó los dispositivos en sus oídos. —¡Jase!


  Jessie Kay agarró a la chica y la obligó a tirarse al suelo. Jase estaba aquí, mierda. ¿Dónde estaba? El humo flotaba espesándose desde la parte de atrás de la casa, donde se encontraban los dormitorios, y ella tosió. Tiró de su hermana hacia delante, hacia la puerta principal. Sacó a Brook Lynn afuera, lejos del peligro, y luego volvió a por Jase.


  —¡Jase! —Brook Lynn no estaba interesada en esperar. —¡Jase!


  Con una expresión tan dura como el acero, llegó disparado hacia ellas.


  —¿Estás bien, ángel?


  —Estoy bien. Estamos bien.


  Levantó a Brook Lynn en sus brazos.


  —Permanece justo detrás de mí, Jessie Kay. —Tenía que gritar para hacerse oír por encima de la alarma.


  —Vale.


  —¿Qué pasa con Beck y Harlow? —exigió Brook Lynn.


  —Ya están saliendo.


  En el momento en que salieron por la puerta, ella respiró profundamente el aire frío y limpio. Jase bajó a Brook Lynn junto a Harlow, que estaba sentada al final del camino de la entrada, mirando la casa de campo con horror mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Beck la acunaba con un brazo y sostenía el teléfono en la oreja con la otra. Probablemente llamaba al 911.


  Colgó, miró a Jessie Kay con el mismo acero que Jase.


  —No dejes que vuelva a dentro.


  —No lo haré. Prometido.


  Entonces, cuando Harlow protestó, él corrió hacia el patio trasero con Jase. ¿Con la intención de combatir el fuego?


  Harlow, que llevaba una camiseta sin mangas y un par de shorts estilo bóxer, se ahogó en un sollozo. Esta era la casa de su infancia, donde había construido recuerdos con la madre que había perdido a principios de año... donde planeaba criar a su hijo. Y tenía que estar congelándose el culo afuera.


  —Quédate aquí. Lo digo en serio. —Jessie Kay corrió a su coche para coger el abrigo que había dejado en el interior. Cuando volvió con las chicas, envolvió el material alrededor de los hombros de Harlow. —No podemos ver las llamas. —Sólo el humo. —Puede que no haya mucho daño.


  —Pero... pero... ¿cómo sucedió? —Preguntó entre sollozos.


  —No lo sé. ¿Cableado defectuoso? —¿Pero no había derribado Jase las paredes, reemplazado los cables y tuberías, y reconstruido de nuevo? Él no era de los que hacía medio bien un trabajo.


  —Cualquiera que sea el daño causado, —dijo Brook Lynn, —Jase puede arreglarlo. Él puede arreglar cualquier cosa. Todo irá bien.


  Las sirenas sonaron en la distancia, reclamando su atención. Jase y Beck volvieron al jardín delantero, sus rostros manchados de hollín, sus camisetas empapadas con agua.


  —Ya pasó, cariño —dijo Beck, en cuclillas frente a Harlow. —Fue un pequeño fuego, se inició en el baño de West.


  —No llevará más de un día o dos arreglarlo, —añadió Jase. —Especialmente si contrato a alguien.


  —¿En serio? —Aliviada, Harlow se derrumbó contra el pecho de Beck.


  Jessie Kay aplanó sus manos sobre su estómago. El baño de West. Gracias al buen Dios que se había mudado a vivir con ella. Si hubiera estado aquí, tal vez en la ducha, distraído... Se estremeció de horror. Incluso el pensamiento de él en peligro la enfermaba.


  —¿Hizo un cable un cortocircuito o algo así? —Preguntó.


  —Es posible —dijo Beck. Pero los chicos compartieron una mirada dura, haciéndola pensar que no era probable.


  —Dejaremos que los bomberos nos digan lo que pasó, —dijo Jase.


  ¿Qué diablos estaba pasando?


  Los bomberos de Strawberry Valley estudiaron los daños y tomaron notas. Como el peligro oficialmente había terminado, la descarga de adrenalina de Jessie Kay se estrelló, dejándola débil y temblorosa. Quería los brazos de West envueltos a su alrededor. Él la haría olvidar que algo malo había sucedido. Pero cuando marcó su número, se fue directamente al buzón de voz.


  Por qué…. La reunión, recordó. Correcto. Pero...no dejaría de contestar, ¿verdad? Él se preocupaba por todo, y le había dicho que llamara sólo si había una emergencia. Bueno, esto sin duda era una emergencia.


  Marcó su número de nuevo... fue directamente al buzón de voz.


  Está… ¿ignorándome? Tiene que ser eso.


  O no confía en mí o no soy tan importante para él como yo pensaba.


  —Tengo que llamar a mis clientes, —dijo Brook Lynn—y decirles que tengo que cancelar sus pedidos de hoy.


  —Está bien, —dijo ella, bombardeada por oleadas de dolor y enojo.


  —Yo… —¿Yo qué? No puedo quedarme aquí. —Voy a ir a la ciudad para comprar la tela para mi primera línea de vestidos. —Una distracción. Perfecto.


  —No, no. No vayas. No hasta que sepamos lo que pasó.


  —Necesito irme. —Antes de que se derrumbara. Antes de que Jase y Beck salieran y trataran de detenerla.


  Su hermana debía haberse dado cuenta de que algo más estaba pasando. Ésta asintió renuente.


  —Llámame luego.


  —Lo haré. —Le escribió un mensaje a West.


  Espero que estés disfrutando de la reunión. Ha habido un pequeño incendio en la casa de campo. ¿Quieres saber cómo estoy? Bueno ¡una pena!


  Enviar.


  Se abrazó a su hermana y le dijo:


  —Te veré más tarde, ¿de acuerdo? —Y se metió en su coche.


  Aproximadamente cinco minutos después, sonó su móvil. El número de West apareció en la pantalla. Una pantalla que apagó, dejando que se fuese al buzón de voz.


  Él llamó de nuevo... yyyyyyy ella lo dejó ir al buzón de voz de nuevo.


  Cuando llegó a su destino, la curiosidad pudo más que ella y comprobó los mensajes. En el primero, sonaba preocupado:


  —Lo siento mucho, gatita. Pensé que estabas jugando. Debería haberlo sabido mejor. ¿Dónde estás? Necesito escuchar tu voz.


  En el segundo, sonaba enfadado.


  —Te dije como sería. No me excluyas. —Clic.


  Su cólera se redobló. ¿Qué no lo excluyera? ¡Idiota! Él ya la había excluido a ella.


  Casi rebeldemente recorrió la primera tienda de telas... que era demasiado cara para ella, pero muy inspiradora. Los patrones eran increíbles. Tomó fotos con su teléfono y se los envió a sí misma por correo electrónico, perdiéndose en las posibilidades. Ese sería un vestido de día magnífico. Manga corta. Busto recto. Cintura con cinturón. Volantes horizontales, tres filas. Justo por encima de las rodillas. Muy coqueto. Combínalo con el collar y los zapatos correctos, y bam, la afortunada compradora estaría lista para una noche en la ciudad.


  Murmullos femeninos aumentaron en toda la tienda, algunos escandalizados, algunos excitados. Ella levantó la vista del teclado de su teléfono y frunció el ceño. ¿Qué pasaba? Entonces lo vio. Lincoln West, con la mirada clavada en ella mientras caminaba hacia adelante, haciendo caso omiso de todos los demás. Era alto, fuerte, más bello que nunca, vestido con una camisa de cuello abotonado parcialmente y arrugados pantalones negros. Sin corbata, sin chaqueta. Su pelo oscuro sobresalía en mechones de punta, como si se hubiera secado con la toalla el exceso de humedad y dejado que se secase de modo de natural.


  Su corazón retumbaba en su pecho. Nada en su expresión, decía “civilizado” o incluso “razonable”. El hombre que iba hacia ella carecía de su revestimiento civilizado, había sido arrancado, dejando el animal de debajo.


  Ella levantó la barbilla, se mantuvo firme.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo me encontraste?


  —Hablé con Brook Lynn. —Las palabras fueron lanzadas contra ella como puñales. —No hay tantas tiendas de telas en la zona. Encontrarte no fue difícil.


  —Bueno, deberías haberte quedado en Strawberry Valley. Necesitaba tiempo lejos de ti.


  —No te preocupes. Lo conseguirás, pero no aquí, no ahora. Monica inició el fuego. Hasta que la encuentren, necesitas una escolta.


  ¡Qué!


  —¿Cómo sabes que ella…


  —Si te hubieras molestado en responder a mi llamada… —comenzó.


  —Si tú te hubieras molestado en contestar mi llamada.


  Sus ojos se entornaron.


  —Métete en tu coche. Te seguiré a casa. Jase y Brook Lynn se mudarán contigo y yo... me mudaré de tu casa al final del día.


  Capítulo Ventidos


  Traducido Por Mary


  Corregido Por Alhana


  


  SÓLO UNA VEZ ANTES West había experimentado una furia tan completamente intensa como ésta, y el resultado de ello había terminado en un derramamiento de sangre y muerte. Una mancha en su alma que nunca podría ser limpiada. Su horario había dejado de importar. El tiempo se había vuelto intrascendente. Las consecuencias no importaban.


  Como prometió, siguió a Jessie Kay a casa, vacilando con cada milla que recorrían. Podría haberla perdido hoy. Ella podría haber muerto. Un momento ahí, al siguiente desaparecida. Sin tiempo para decir adiós. Sin manera de ayudarla. Y al igual que con Tessa, tendría que vivir con su culpa, su soledad y su desesperación sin fin.


  Quizá tuviera que hacerlo de todos modos. Debería haber respondido la llamada de Jessie Kay, nunca debió de haber asumido que estaba jugando con su horario de nuevo. Él la conocía. La conocía mejor. Y ahora, ella tenía todo el derecho a su propia ira.


  Asestó un puñetazo al volante. No tenía que preguntar quién había prendido fuego a la casa-granja. Cuando se dirigía a la ciudad, el tipo que había contratado para vigilar a Monica había llamado para decir que le había perdido la pista muy temprano, había tratado de encontrarla con suerte nula.


  Ella debía de haber conducido directamente a la casa-granja. Sólo una pregunta quedaba: ¿Por qué el fuego?


  West había hecho sus deberes al día siguiente de que Monica se colara en la fiesta de Navidad y se enteró de que ella había dicho la verdad sobre su experiencia de caza. Había crecido en un rancho a varios condados de distancia, y tenía un conocimiento competente sobre pistolas, rifles, cuchillos y arcos. ¿Por qué no usar uno de esos?


  —Llamar a Jase, —le dijo a su coche, y el número comenzó a sonar unos segundos más tarde.


  —¿Encontraste a Jessie Kay? —Preguntó Jase en lugar de un hola. —Brook Lynn está frenética y tan enojada como el infierno por no permitirla llamar su hermana.


  West no había querido a Jessie Kay distraída y aterrorizada mientras conducía hacia el almacén. —Ella está bien. La estoy siguiendo a casa… y después me voy a mudar a la oficina.


  Una pausa crepitante. —¿Estás seguro de que quieres hacer eso?


  No. Sí. Si él era el objetivo de Monica, Jessie Kay estaría más segura sin él alrededor. Si Jessie Kay era el objetivo, Jase la protegería. Como otra medida de seguridad, West ya había contratado a Daniel Porter y a su nueva empresa. Ellos estaban trabajando en la seguridad de la casa-granja en este momento. La casa de Jessie Kay sería la siguiente.


  —Es lo mejor. Nos vemos en un rato. —Antes de que Jase pudiera decir algo más, West terminó la llamada.


  En la casa, estacionó directamente detrás del coche de Jessie Kay, luego irrumpió en el porche, más allá de la puerta. Ella lo esperaba en la sala de estar, retorciéndose las manos. Pasó a su lado sin una palabra y entró en su dormitorio. Cogió su bolsa del armario y comenzó a rellenarla con sus ropas.


  —West. —Ella estaba en la puerta, mirándolo. —No vas a mudarte. No te lo voy a permitir.


  —En realidad no puedes detenerme.


  —Estás enfadado conmigo, y yo estoy enfadada contigo, pero no debemos permitir que eso destruya todo lo que hemos…


  —No estoy destruyendo nada. —¿Estaba ya destruido? Metió otra camisa en la bolsa. —No quiero poner fin a las cosas, no en este momento, pero creo que podría beneficiarnos un poco de tiempo separados.


  Ella cerró los ojos por un momento. —No hagas esto, West.


  —Hasta que Monica sea arrestada, te quedarás aquí con Jase y tu hermana, y yo me quedaré en la oficina. Aprovecharemos el tiempo separados para pensar. Ambos estamos tan heridos, que no estoy seguro de que podamos…


  —No. No te atrevas a decirlo. Podemos hacer que esto funcione. —Jessie Kay envolvió los brazos alrededor de su cintura. —Heridos o no, estamos mejor juntos.


  West cerró la cremallera de la bolsa con un fuerte tirón y envolvió sus dedos alrededor de las asas. —Ciertamente no parece como que estemos mejor juntos en este momento.


  Ella lo miró fijamente durante un largo rato. —Vas a irte sin importar lo que yo diga, ¿verdad?


  Como le había dicho a Jase… —Es lo mejor.


  —¡Una excusa! —Con un siseo, cerró la poca distancia que había entre ellos, arrancó la bolsa de su mano y la arrojó al otro lado de la habitación. —Has estado buscando una manera de salir de esto todo este tiempo, ¿no es así? Es por eso que has estado tan tenso últimamente. —Su temperamento se había desatado, sus ojos brillando salvajemente. Su piel se oscureció con un rubor febril mientras golpeaba los puños contra sus hombros, su pecho, cualquier lugar que pudiera alcanzar. —Bien, no voy a suplicarte que te quedes. Vete si quieres. ¡Vete!


  —Estoy intentando protegerte, —gruñó él, su propio temperamento tirando de las riendas.


  —¡Bastardo! Estás intentando protegerte a ti mismo. Te estás enamorando de mí y estás asustado. No puedes controlarme, lo que hago, dónde voy, qué me ocurre, y estás asustado. Asustado…


  —Suficiente.


  —Asustado, asustado, asustado.


  Un segundo él estaba de pie ante ella, luchando por respirar, al siguiente estaba sobre ella, aplastando sus labios contra los suyos. Sus acusaciones lo estaban matando. Tenía que hacerla callar. Tenía que…


  Ella no opuso resistencia y le echó los brazos al cuello, su lengua una cosa salvaje, su dulce sabor conduciendo su necesidad por ella más y más alto. Su control… completamente… roto. Capturó la longitud de su cabello en su puño, un puño apretado, tirando de las hebras. Ella gimió con una combinación de lujuria e incomodidad, pero él no aflojó su agarre. Le ladeó la cabeza, tomando su boca más profundamente, con más intensidad. El calor lo inundaba, lo ahogaba, pero no era suficiente. Besar no era suficiente, no importaba lo mucho que él exigía o lo mucho que daba.


  Jessie Kay se frotó contra él y éste gimió, arrasado por la agonía de desearla, necesitarla. Con una insaciable desesperación. Él se frotó en respuesta, meciendo su erección contra ella, ganándose otro gemido. Un premio, su sonido yendo directamente a su cabeza, drogándolo.


  De alguna manera encontró la fuerza para dejarla ir, cortando el contacto. Ella intentó alcanzarlo, pero él dio un paso atrás, sacudió la cabeza.


  —Quítate la ropa, Jessie Kay, y sube a la cama.
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  JESSIE KAY SUFRÍA y temblaba con el deseo que no podía negar durante más tiempo, con alegría y triunfo. Su ira había bombeado llenándola de adrenalina, y el primer beso de West había sido una descarga para su organismo. Pero entonces la necesidad había golpeado. La necesidad de tenerlo, por fin. La necesidad de aferrarse a él y nunca dejarlo ir. La necesidad de compensar, de recibir compensación… la necesidad de consumir, de marcar.


  Él es mío, y voy a demostrarlo.


  La quería desnuda, así que la tendría desnuda. Se quitó los zapatos y los calcetines, después tiró de la camiseta sobre su cabeza y dejó caer la prenda al suelo. Su sujetador pronto le siguió. Desabrochó y bajó la cremallera de sus pantalones, deslizándose fuera de ellos. Enganchando sus dedos sobre la banda elástica de sus bragas, empujó el pequeño trozo de tela al suelo y dio un paso a un lado quedando desnuda. Después, se enderezó, ofreciéndole una vista frontal completa.


  Mientras estaba de pie ante el objeto de su fascinación, estaba jadeando y temblando. Esta situación, este momento… se sentía diferente que cualquier otro. Mucho más significativo.


  Lo que habían tenido antes había muerto. Este era el comienzo de algo nuevo.


  West, el salvaje, la devoraba completamente con la mirada.


  —Estoy tomando la píldora, —dijo ella. —Te deseo, sin nada entre nosotros. Nunca he hecho eso con nadie.


  Él le dio media vuelta, girando con ella, y merodeó hacia adelante, empujándola de espaldas sobre la cama. —Tú eres cada fantasía que he tenido alguna vez.


  Con sus extremidades temblando con más intensidad, ella se sentó en el borde, se echó hacia atrás y separó las piernas. El aire frío acarició su núcleo femenino, una fría lamedura contra un calor incandescente. Una sensación deliciosa, pero también un tormento, el dolor casi insoportable ahora. Lo necesitaba tanto.


  Mientras él la miraba, el aire se espesó y crepitó con una tensión tan fuerte que ella temió que pudiera ser partida en dos.


  —¿Qué me vas a hacer?—ella habló con voz áspera.


  West se movió entre sus piernas, pasando los dedos entre sus piernas, haciéndola temblar. —Lo mismo que me estás haciendo tú a mí, espero.


  El intercambio le pareció familiar, y ella recordó que lo habían tenido una vez antes, sólo que habían cambiado los roles, demostrando que habían vuelto al punto de partida.


  Eran dos partes de un todo.


  Lentamente, muy lentamente, él se desabrochó los botones de la camisa. Su mirada se mantuvo en la de ella mientras encogía los hombros para sacarse el material, dejando su pecho al descubierto, ese hermoso pecho con fila tras fila de músculos, la bronceada piel que le hacía la boca agua y el grabado del nombre de Tessa que ahora hacía a su corazón suspirar soñadoramente… y con anhelo.


  Ámame de la manera en que la amabas a ella.


  Él tiró del botón de sus pantalones, bajó la cremallera. Jessie Kay contuvo el aliento. Mío, todo mío. Su eje era tan largo y grueso que su glande se extendía más allá de la cintura de su ropa interior. Ropa interior que descartó antes de agarrar su longitud.


  —¿Quieres esto?


  —Lo quiero.—Ninguna razón para jugar tímidamente. El deseo tenía que estar brillando entre sus piernas. —Dámelo.


  Él se inclinó sobre ella, apoyando las manos a sus costados mientras succionaba su pezón con su boca, lo suficientemente fuerte como para arrancarle un jadeo y dejarla flotando en el fino borde entre el éxtasis y la agonía.


  Entonces él besó su camino hacia abajo… más abajo y chupó algo más.


  Demasiado… no lo suficiente.


  Mientras ella se estremecía, él ascendió para golpetear con su lengua cada uno de sus pezones. Luego fue de nuevo abajo… arriba… abajo otra vez… tratando de devorar todo de ella a la vez.


  —Lincoln.—Ella envolvió las piernas alrededor de su cintura, enganchó los tobillos justo sobre su culo y se arqueó. Finalmente. La conexión hombre mujer, y fue como conectarse a una toma de corriente. Ella se sentía chamuscada de adentro hacia afuera. —Te necesito.


  —Vas a matarme, gatita.—Su peso la inmovilizó contra el colchón mientras West levantaba la cabeza para alimentarla con el tipo de beso que cada mujer anhelaba experimentar pero tan pocas alguna vez lo hacían. Un beso que la arrastraba y la dejaba caer directamente en medio de una tormenta, donde los relámpagos destellaban y la necesidad tronaba. En profundidad, consumiendo todo intensamente -ella podía saborearse a sí misma en sus labios.


  Cada golpe de su lengua era una promesa de cuerpo y alma. Y por primera vez en su vida, ninguna parte de ella se sentía como la hermana perezosa, o la decepcionante, o la indigna de cualquier clase de afecto. La responsable de cada problema. Era deseada por un hombre que había logrado resistir la tentación de tantas otras. Era apreciada por él, su toque tan hambriento como reverente.


  —¿Me quieres piel contra piel?—Él ancló una de sus manos detrás de su rodilla y dobló su pierna, abriéndola más ampliamente.


  —Sí. Por favor.


  —Entonces así es como me tendrás. —El beso continuó, sin detenerse mientras él se colocaba en su entrada… y se empujaba en su interior.


  En un instante la llenó, la estiró, y un grito brotó, un orgasmo precipitándose a través de ella con la fuerza de una avalancha. Justo así. El placer… ¡oh, el placer! Exquisito, un temblor de tierra. Apoderándose de ella, reduciéndola a nada más que temblores y jadeos.


  West susurró su nombre, una oración o una maldición, no estaba segura, y comenzó a martillear en su interior. Martilleó duro, y martilleó rápido, balanceando toda la cama. Una presa debió haber estallado en su interior porque su control -si es que él había tenido alguno- se había ido ahora, su delicadeza destruida. Era agresividad animal total, un pistón, y a ella le encantó cada segundo de ello.


  Estaban resbaladizos por el sudor, su carne deslizándose contra la de ella, creando la fricción más deliciosa… lo que causó que sus terminaciones nerviosas se prepararan para otro clímax.


  West levantó las caderas de Jessie Kay hacia arriba, forzándola a tomarlo aún más profundo, más profundo, y ésta se aferró a él, le arañó la espalda, mordisqueando su lengua y sus labios, su deseo encadenados al de él, su necesidad en busca de un alivio insaciable.


  —No te detengas,—jadeó ella.—No te detengas nunca.


  —Preferiría morir.—La cabecera se estrelló contra la pared. —Es bueno. No se suponía que fuera así de bueno.—Otro embate, y otro y otro.


  Mientras la lengua de West imitaba los movimientos de su eje -dentro, fuera, dentro, fuera- el corazón de Jessie Kay galopaba, compitiendo con el placer que pasaba a toda velocidad por sus venas. Los dos trabajaban al unísono, nublando su mente, reduciendo su concentración a West, sólo a West, y a este momento -este orgasmo. Gritando mientras la satisfacción la golpeaba, ella se derritió alrededor de él.


  Él maldijo, enterró el rostro en el hueco de su cuello, y arremetió dentro de ella una última vez. Él la abrazó con fuerza mientras se corría… y se corrió, estremeciéndose contra ella.


  Cuando se calmó, permaneció dentro de ella, manteniéndola inmovilizada. Su aliento abanicaba su rostro, una gota de sudor deslizándose desde su sien, aterrizando en su hombro.


  West levantó la cabeza y la miró a los ojos. Parecía… resignado.


  Su estómago se hundió, y ella se preparó para lo peor.


  


  Capítulo Veintitres


  Traducido Por Mary


  Corregido Por Alhana


  


  UN MINUTO DIO PASO a otro, y todo lo que Jessie Kay podía hacer era prepararse para el rechazo. Para que West apartase la mirada y le dijera, Esto fue un error. Entonces él se retiraría, se vestiría y la dejaría. Pero él continuaba sosteniendo su mirada, buscando… algo.


  ¿Qué?


  —¿Te lastime? —preguntó él finalmente. Su voz era ronca, la emoción detrás de ella oculta.


  Bien. No era un mal comienzo. —No. En caso de que no lo notaras, disfrute del lado más rudo de ti.


  Él la miró unos momentos más antes de retirarse de ella finalmente y… rodar a su lado. ¿No iba a dejarla?


  —Siento haberte gritado, siento haberte amenazado con dejarte, —dijo él. —Debería dejarte. Sólo hasta que Monica sea encontrada.


  —No, —dijo ella. —Te quiero conmigo. Y siento tanto, tanto, haberte preocupado. Entiendo tu miedo, de verdad. La idea de que Monica me haga daño…


  —Estarás más segura con Jase.


  —Él estará ocupado protegiendo a Brook Lynn, y con razón. Tú y yo, podemos protegernos mutuamente.


  West lo pensó por un momento, suspiró. —Llamaré a Daniel, quizá haya algo más que pueda hacer. Como instalar cámaras para alertarnos si alguien tan siquiera mira la propiedad.


  —Gracias, —dijo ella suavemente, su pecho apretándose. Él no iba a tomarse un descanso de ella. En su lugar, iba a tachar otro elemento de la lista.


  Saber que vale la pena luchar por ti, sin importar lo duro que se pongan las cosas.


  Hombre hermoso.


  —Sé que soy duro de tratar, —dijo él. —Sé que me preocupo demasiado y llego a los extremos. Es que… no quiero perderte.


  —No quiero perderte, tampoco. —Ella lo besó, dulce y lento, un capullo de calidez envolviéndola, su olor -ahora mezclado con el de ella- intoxicante mientras ella lo respiraba.


  —Si algo te ocurre, o incluso a tú alrededor, —dijo él, —tienes que decírmelo inmediatamente. No puedes dejar que me preocupe. Y te juro aquí y ahora, que nunca ignoraré a propósito tus llamadas y mensajes.


  —No te preocuparé a propósito, —prometió ella. —Nunca más.


  —El día que Tessa chocó…—Él se puso rígido, pero continuó. —Yo había prometido hacerle una fiesta por haber aprobado su examen GED. Ella vino esperando invitados y regalos y juegos, pero sólo estamos Beck y yo, y yo estaba bastante drogado. Ella se vino abajo, me gritó por ser el peor novio del mundo, y se marchó. Yo no estaba en condiciones de seguirla y terminé esnifando unas cuantas rayas más. Unas pocas horas más tarde, recibí una llamada. Tessa había chocado contra un árbol, volando a través del parabrisas. Murió de camino al hospital.


  —Oh, West. Lo siento mucho.


  —Su rostro estaba tan destrozado, que tuve que identificarla por una marca de nacimiento en la parte baja de su espalda.


  Las lágrimas bajaron en cascada por las mejillas de Jessie Kay. No es de extrañar que él siempre esperara lo peor.


  Y ella… bueno, había dejado que sus propios miedos tomaran sus decisiones por ella, y como consecuencia, había hecho que este poderoso hombre se preocupara por su bienestar.


  Él pasó la punta de un dedo a lo largo de los eslabones del reloj de Jessie Kay, después por la pulsera. —No creo que pueda llegar a ser racional cuando se trata de tu seguridad.


  —Trabajaremos en ello. Trabajaremos en mi reacción instintiva de arremeter cuando me lastiman. Nos volcaremos por completo.


  —Yo ya estoy volcado por completo, gatita.


  —No te engañes. Ambos hemos hecho nuestro mejor esfuerzo para mantener esta relación en una caja. Querernos el uno al otro, pero no demasiado. Estar el uno con el otro aunque también manteniendo la distancia. Ser íntimos, pero no demasiado íntimos. Hemos estado tratando de protegernos, sin darnos cuenta de que somos más fuertes juntos.


  Él no ofreció respuesta alguna.


  Ella continuó de todos modos. —Haré todo lo que sea necesario para conservarte, Lincoln West. —Casi perderlo había sido una ducha de agua helada en su alma. Si quería a este hombre, tenía que luchar por él cada día. Una batalla constante, justo como a ella le gustaba que fuera. Una guerra que valía la pena luchar.


  Hoy, ella se alistó.


  Un momento pasó en silencio, y todavía él no ofreció ninguna respuesta. A pesar de que la molestaba, incluso hería sus sentimientos, ella se lo tragó. El asunto de Monica había sacado a relucir su sentimiento de culpa por Tessa, y realmente, West quizá no había abandonado totalmente la profundamente arraigada necesidad de castigarse a sí mismo. Jessie Kay podía ser paciente. Tenía que serlo.


  Para aligerar el ambiente, Jessie Kay dijo, —Ahora que finalmente somos oficiales…


  —¿Finalmente?


  —… probablemente deberíamos sincronizar nuestros horarios.


  —De acuerdo. De hecho… —dijo él, —tu horario incluirá un guardia cada vez que dejes la casa.


  —¿Es esa tu manera de decir que quieres acompañarme a lo largo de todas mis diligencias diarias?


  —Sí. Haré lo que sea necesario para mantenerte a salvo.


  Era algo que su padre habría dicho a su madre, y eso la deshizo por completo, el placer yendo a la deriva a través de ella, un bálsamo calmante que no sabía que necesitaba.


  —La próxima vez que Monica golpee… —dijo ella, y West se puso rígido. Oops. —Quiero decir, si ella golpea, lo cual probablemente no haga, porque tú la habrás atrapado y atemorizado hasta la médula. Pero si lo hace -lo cual probablemente no sucederá- —repitió Jessie Kay, —estaré preparada para ella.


  West llevó la mano Jessie Kay a su boca, besó sus nudillos. —Eres mi cosa favorita en el mundo. No puedo perderte.


  Tambaleándose “¡Soy su cosa favorita!” ella raspó su pezón con los dientes. —Estoy orgullosa de ti por admitir una verdad tan embarazosa, pero todavía tienes que superar brillantemente mi entrevista antes de que pueda concederte la elevada posición de ser mi novio. —Brook Lynn no era la única con una fantasía de entrevista.


  —¿Antes? —Preguntó él con una ceja arqueada. —¿A pesar de que estamos desnudos y juntos en la cama?


  —A pesar, —dijo tan severamente como le fue posible, teniendo en cuenta que quería reírse.


  —Bien. Hagamos esa entrevista.


  Lo entusiasta que sonaba. —Describe tu vida con el título de una película. Y tienes que responder honestamente. Si mientes, lo sabré, y entonces tendré que patearte las pelotas hasta dejarlas amoratadas.


  —Oh, seré honesto. Si tú no admites que eres mía, la respuesta será American Psycho.


  ¡Ha! Hombre divertido. —Creo que eso significa que mi respuesta es Durmiendo con el Enemigo.


  Él le dio un ligero golpecito en el trasero, y finalmente su risa se le escapó.


  —¿Cuál es tu espíritu animal? —preguntó ella tan pronto como se puso seria. Hizo todo lo posible para sonar formal y profesional, una tarea casi imposible mientras frotaba su rodilla arriba y abajo sobre la pierna de West.


  —Tendría que decidirme por… Pikachu.


  ¿Pika… qué? —No puedes inventar animales, Westlina.


  —Tú, gatita, necesitas aprender a hablar friki. De hecho, insisto en ello -si quieres mantener la elevada posición de ser mi novia. Te aseguro que el Pikachu es muy real.


  —¿Entonces por qué lo escoges? —preguntó ella, exasperada.


  —Porque yo, también, me negaría a entrar en una Pokebola.


  —¿Y eso qué significa? ¿Sabes qué? No importa. Descríbete en tres palabras no-frikis.


  —Acabado. Con. Entrevista. —Él rodó encima, inmovilizándola contra el colchón. Sus piernas se separaron automáticamente, haciendo una cuna para él. Una cuna de la que él se aprovechó, su erección empujando en su entrada. —Ahora, dime que eres mía. De lo contrario, te ataré a la cama. Serás mi prisionera.


  Tomarle el pelo era divertido, pero había un duro y desesperado brillo en sus ojos, un poco de tortura y un montón de angustia. Darle confianza sería mucho más divertido. Ella envolvió los brazos alrededor de su cuello, moldeando su cuerpo alrededor del suyo. —Afortunado, afortunado hombre. Soy tuya. Ahora. ¿Lo que sea que vas a hacer conmigo?


  Una lenta y traviesa sonrisa floreció. —Voy a cuidar cada minuto que tenga contigo, —dijo West y se deslizó dentro de ella.
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  WEST MANTUVO A JESSIE KAY en la cama durante el resto del día y la noche. Le permitió dejar la seguridad de sus brazos sólo dos veces. La primera vez porque Daniel y sus compañeros del Ejército llegaron para hacerse cargo de la seguridad, la segunda para hacer un sándwich, y sólo porque ambos se estaban muriendo de hambre.


  Si no estaban haciendo el amor, estaban trabajando en su nuevo sitio web. Él había conseguido ahondar más en su pasado para la biografía de la página y lo que había descubierto sólo había hecho que Jessie Kay le gustara más.


  Su abuela paterna le había enseñado a coser. Entonces ella había enseñado a su madre a coser. Ambas habían seleccionado patrones juntas y a menudo habían ido de “citas de tela”.


  Le dijo que cuando hacía un vestido, no pensaba en el pasado, o en sus errores, sólo en la sonrisa que Brook Lynn le otorgaría cuando terminara. Y eso, pensó West, era lo que ponía aparte este trabajo de todos los demás. Porque no era un trabajo. Era una pasión con recompensas.


  Para cuando nuevamente amaneció, trayendo truenos y un torrente de lluvia, una sensación de satisfacción lo rodeaba.


  Le encantaba esa satisfacción, pero no estaba acostumbrado a ella, y no estaba seguro de cuánto tiempo duraría -él quería que durara. Estaba tan acostumbrado a que todo se fuera al infierno.


  La preocupación lo impulsó fuera de la cama, aunque tuvo cuidado de no despertar a Jessie Kay.


  ¿Qué pasaría si alguna vez la perdía?


  Se vistió con un par de pantalones de chándal que colgaban bajos y se dirigió a la cocina. En lugar de escarbar en el refrigerador para empezar a cocinar el desayuno, se detuvo en el fregadero, curvando los dedos alrededor de la repisa; mirando por la ventana. El granizo golpeaba en el patio trasero.


  Justo en ese momento, se sentía un poco como el suelo. Como si estuviera recibiendo una paliza.


  Había vivido con la miseria durante tanto tiempo -y por elección- que no tenía idea de cómo tratar con este tipo de felicidad. Pero necesitaba averiguarlo, y rápido. Jessie Kay había clavado la cuestión.


  Ambos hemos hecho nuestro mejor esfuerzo para mantener esta relación en una caja. Querernos el uno al otro, pero no demasiado. Estar el uno con el otro aunque también manteniendo la distancia. Ser íntimos, pero no demasiado íntimos.


  Él había pensado que había estado totalmente volcado. No lo había estado.


  Hasta ahora.


  Había intentado dar esto pero no aquello. Disfrutar esto pero no aquello. Y no le había importado. Casi la había perdido. A pesar de tratar de mantener una parte de sí mismo separada, a pesar de tratar de proteger su corazón, se había sentido igual: devastado.


  Bajó la cabeza, presionando la barbilla en el esternón. Una vez se había dicho a sí mismo que no se enamoraría, no se casaría, no tendría una familia porque Tessa no podía tener esas cosas, y durante diez años había permanecido fiel a ese juramento. Había elegido mujeres que deseaba pero no le gustaban, y se había separado de ellas fácilmente.


  Hasta Jessie Kay.


  Sobre el papel, era inapropiada para él en todos los sentidos. Un pasado tan turbulento como el suyo. Ella había estado con sus dos amigos. Funcionaba por su sistema de Tiempo Estándar por Jessie Kay, a veces ignorando a la Central West. Pero a pesar de todo eso, ella complementaba su vida. Lo hacía reír. Constantemente lo sorprendía con las cosas que decía y hacía. Tenía un corazón sensible, un corazón amable. Un corazón generoso.


  Podrían construir algo real.


  Todo lo que tenía que hacer era dejar ir lo que quedaba de su culpabilidad y agarrarse a ella. Una verdadera libertad anticipada. No sólo con palabras, sino con hechos. Con emociones.


  Ante ese pensamiento, cuchillas cortaron en su pecho y el sudor se reunió en su frente.


  Unos brazos se envolvieron a su alrededor desde atrás. A través de la tela de una camiseta, unos suaves pechos se presionaban contra su espalda, el corazón de Jessie Kay golpeando contra sus costillas. Ella descansó la cabeza contra su hombro, la suavidad de su piel recordándole la seda. La fragancia de nueces y canela lo envolvió, lo deleitó.


  —Te echaba de menos,—dijo ella suavemente. —Quería despertar en tus brazos.


  Deja ir la culpa… agárrate a ella.


  —Una vez te pedí que me perdonaras por la forma en que te traté,—dijo él,—pero ¿qué derecho tenía yo de pedirte hacer algo que nunca he estado dispuesto a hacer yo mismo? Creo que es hora de perdonarme a mí mismo por el pasado. Por todo.


  La culpa era un ancla. La amargura era veneno. Si una no te mataba, la otra lo haría. Esto causaba que la felicidad, la alegría y la satisfacción se secaran y marchitaran, dejando nada más que vacío detrás. Un vacío que una vez se empeñó por llenar con drogas y miseria. Un vacío que Jessie Kay podía llenar ahora con risas y luz.


  Siento haberte decepcionarte, Tessa. Siento haber puesto algo tóxico por encima de mis sentimientos por ti. Me odié tanto tiempo y luché tan duro por aferrarme a lo que podía haber sido, pero voy a dejarlo ir ahora.


  Lo siento por lo que le hice a Jase, por permanecer callado, por dejar a mi amigo pudrirse detrás de las rejas mientras yo me pudría detrás de la culpabilidad.


  West había aprendido de sus errores. Había madurado.


  —Estoy muy orgullosa de ti,—dijo Jessie Kay, dándole un apretón.


  Él se quedó mirando la fuerte tormenta de afuera y por primera vez en años, la tormenta en su interior se calmó. Las cuchillas en su pecho se embotaron. El sudor en su frente evaporado. Levantó los dedos de la repisa, uno a la vez, la acción simbólica. Lo hizo -lo dejó ir. Dejó la culpa a la deriva en el espacio cósmico como un globo descartado.


  Un gran peso se levantó de sus hombros. Una presión masiva se alivió de su pecho, una que no había sabido que había soportado.


  Se volvió hacia Jessie Kay, envolviendo los brazos alrededor de ella, manteniendo apretadamente el nuevo centro de su mundo. —Me echabas de menos, ¿eh? Bien. Mi plan maestro está funcionando.


  —Mmm. Cuenta.


  —Paso uno, atraerte a la cocina…—Le dio la vuelta y la puso sobre el mostrador. —Paso dos, tenerte para el desayuno.


  


  Capítulo Veinticuatro


  Traducido Por Aletse


  Corregido Por Alhana


  


  ¡WEST, SU APASIONADO, amante deliciosamente sucio, resultó ser un sucio, sucio traidor!


  Tras una noche adorando su cuerpo, él había tomado el teléfono y llamado a Brook Lynn, diciendo: —Jessie Kay perdió los estribos ayer. Estaba enojada conmigo y arrojó mi maleta a través del cuarto. Ella incluso me aporreó un poco, y tengo los moretones para probarlo. ¡Felicidades! Has ganado la apuesta. Asegúrate de cobrar tu premio.


  Ahora Jessie Kay tenía que usar la ropa que seleccionara su hermana durante una semana entera. ¡Horror! Descubriría las atrocidades que le serían impuestas en dos horas, cuando fuera a ayudar con las entregas del almuerzo. Ya Viene En Camino estaba de nuevo en marcha, el fuego ya un recuerdo del pasado... para todos excepto para West.


  Aún estaba todavía al acecho, pero era distinto en otros aspectos. Perdonarse a sí mismo lo había cambiado para mejor, y ella no estaba aún segura de cómo manejarlo. La forma en que la miraba ahora... suave y dulce, como si fuese un tesoro que veía por primera vez. El modo en que la tocaba ahora... como si nunca hubiera sentido nada tan lujoso -o que hubiese deseado más.


  —El aumento de tu resistencia en la cancha puede llegar a ser mí muerte en el dormitorio, —dijo él durante su práctica de fútbol matutina. Él había construido un refugio para las clases en su patio trasero, un poste de la portería en el lado izquierdo y un poste de la portería a la derecha, una lona de tienda de campaña se extendía en lo alto entre ambos, protegiéndola del viento y la lluvia. Incluso había calentado la zona con calentadores de tamaño industrial, permitiéndole estar sin abrigo en pleno invierno. Dos luces halógenas colocadas estratégicamente iluminaban el área, ahuyentando las sombras más espesas de la tormenta.


  —De nada, —respondió ella. —¿Qué manera de correrse, eh?


  Él pellizco su nariz. —Eres demasiado preciosa para las palabras.


  Seguía haciendo eso, continuaba elogiándola. ¡Era desconcertante! Si él había sido encantador antes, ahora era irresistible, la diferencia al mismo tiempo la maravillaba y la espantaba, dejándola confundida. Ella no solamente amaba a este hombre... ella moriría por él. Mataría por él. Haría cualquier cosa por él.


  Él comprobó su reloj, la acción trayéndola de nuevo al presente. —Muy bien, gatita. Hora de ducharnos o vas a llegar tarde a la casa-granja.


  —Hora de que me duche, quieres decir, o definitivamente llegaré tarde.


  —¿El tiempo es circular, recuerdas? —Él la siguió hasta el cuarto de baño. —De acuerdo con la Norma o el Protocolo Jessie Kay, no importa a qué hora llegues allí, tú llegarás tarde.


  —Sí, pues bueno, estoy saliendo con el Sr. Obsesivo ahora. He tenido que reajustar mi forma de pensar. —Ella le ofreció una sonrisa, entonces le mostro el dedo, y cerró la puerta en su cara.


  ¡Eso debería enseñarlo a no chismorrear!


  West se echó a reír, sorprendiéndola, llenando su corazón de alegría. —Te has ganado un castigo, gatita. Has perdido el privilegio de usar sostén durante las próximas veinticuatro horas. Y sí, habrá una inspección.


  Ella perdió más que su sujetador. Perdió el aliento, porque maldición, él era sexy como el infierno.


  Se duchó y se vistió... y no se puso un sujetador. Pero claro, no necesitaba uno. El vestido de día que escogió -una de sus más antiguas creaciones- tenía un top atado alrededor del cuello que abrazaba sus pechos, manteniéndolos en su lugar. Cubrió sus hombros con un suéter y calentó sus piernas con medias gruesas negras.


  West, efectivamente la inspecciono, colocándose detrás de ella, deslizó sus manos por debajo de su top. Su cálido aliento le hizo cosquillas mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja. —Me alegro de que te tomes tus castigos en serio.


  —Como la brújula moral de esta relación, tengo que aprender buenos modales.


  —Así es. Tienes que hacerlo. Es por eso que esta noche vas a estar al frente de la clase del Sr. West y harás una pequeña demostración y exposición. Quiero escuchar todo sobre el efecto de esta lección en particular. —Él amasó y pellizco sus pezones antes de soltarla. —Vamos a llevarte con tu hermana antes de que nuestro horario esté completamente arruinado.


  Nuestro horario, había dicho. No suyo. No de ella. De ellos. Jessie Kay sonrió.


  —Te llevaré a la casa-granja, —dijo West. Vestía una camiseta y jeans, lo que significaba que no tenía ninguna reunión hoy y estaría trabajando en un juego.


  Sabía que era mejor no discutir y decirle que ella quería conducir. Él le había dicho cómo serían las cosas, y ella le había dicho que lo comprendía -lo cual hacía. ¡Estúpida Monica!


  Jessie Kay desafiaba a la chica a que mostrase su cara hoy. La perra lo pagaría. ¿Juego limpio? ¡No más! ¿Por qué molestarse, de todos modos? Ya había perdido la apuesta con su hermana, por lo que ya no había ninguna razón para permanecer tranquila.


  Cuando llegaron a su destino, West la acompañó hasta la puerta. Parecía un poco nervioso, sus ojos salvajes, su agarre sobre ella se endureció. Sin embargo, él la sorprendió diciendo: —Envíame mensajes y mantenme informado. Piensa en mí hoy. Dudo que vaya a hacer otra cosa más que rememorarte.


  ¿Alguna vez habían sido dichas palabras más dulces? —Te estaré anhelando, —ella susurró.


  Un deseo al rojo vivo brilló sobre sus facciones. En un instante, la atrajo hacia sí para darle un beso sonoro, empujando su lengua contra la de ella imitando el lascivo y libidinoso sexo que habían tenido antes de la práctica de fútbol. Éste no duró mucho tiempo, solamente el tiempo justo para acelerar su motor.


  Cuando él se enderezó, respiró profundamente, —Tú simplemente podrías ser la mejor cosa que me haya pasado nunca, —directamente en su oído y luego... simplemente… se fue.


  Sus rodillas amenazaron con ceder. Dulce fantasía. Tuvo que abanicar sus sobrecalentadas mejillas, mientras se abría paso a la cocina. West era, sin duda, el hombre más perfecto del mundo. No se limitaba a decir las cosas más agradables, él había decidido confiar en ella para cuidar de…


  Nop. Él no había decidido confiar en ella para cuidar de sí misma. Jase estaba parado vigilando la puerta trasera, una torre de músculo y determinación.


  Debería haberlo sabido.


  —¿Por qué no estás arreglando el baño? —le preguntó. El ligero aroma a humo todavía impregnaba el aire, un recordatorio aleccionador de que la vida podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos.


  Parpadeo. Casi pierdo a West. Parpadeo. Lo reconquisté de nuevo.


  —Le pagué a alguien para que trabajara toda la noche para poder pasar tiempo hoy contigo y con Brook Lynn, —respondió él.


  Sí. Por ese motivo.


  —Ignorarme no va a hacer que me vaya, —Brook Lynn dijo mientras cortaba verduras.


  ¡Mierda! —Sé que tienes mi primer atuendo escondido en alguna parte. Vamos a verlo.


  Su hermana salto, aplaudiendo con entusiasmo. —West hizo una petición especial. Dijo que era justo ya que comprometió sus principios y delató a su novia. —Una pausa anticipada, la sonrisa de Brook Lynn creciendo aún más ampliamente. —Jase. Por favor, haz los honores.


  Jase se hizo a un lado, revelando la ropa que colgaba del borde superior de la puerta. Uno de los chalecos de Kevlar63 que Brook Lynn mantenía escondido en el cobertizo zombi, combinado con unos pantalones ignífugos que los bomberos usaban. Bien. Podría haber sido peor. No por mucho, pero estaba bien. Lo que sea.


  —Estamos a punto de embarcarnos en una semana de diversión, entretenimiento completamente increíble, —dijo Brook Lynn. —Para mí.


  —Y para el resto de nosotros, —dijo Jase.


  Brook Lynn sonrió con satisfacción hacia Jessie Kay. —El Año Nuevo está a sólo tres días de distancia y estoy organizando una fiesta para mis amigos más cercanos. Lo que significa que tienes que venir. Lo que quiere decir que tú tienes que usar lo que te diga.


  Esto. Esto era peor. —Vas a recordar que me amas y te vas a asegurar de que el resto de los atuendos me favorezcan, ¿verdad?


  —Síp. Sigue soñando.


  


  [image: Image]


  


  JESSIE KAY HIZO las entregas con Jase a su lado, el tipo tenso y alerta y probablemente armado. Guardo el sándwich de West para el final porque sí, él llamo e hizo un pedido. Éste o bien había querido ver como estaba, o tenía la esperanza de echar un polvo rápido en su oficina. Tal vez ambas cosas.


  ¡Dedos cruzados!


  Mientras ella y Jase caminaban a través de las aceras de la plaza del pueblo, la tormenta continuaba haciendo estragos. Por lo menos el granizo había dejado de caer. Eran capaces de permanecer semi secos bajo el paraguas gigantesco que Jase sostenía.


  —Dado que no puedo deshacerme de ti, he decidido utilizarte para obtener información sobre West. Y no trates de tirar de cualquier mierda código-hermano y decir que no puedes hablar de él. Me veré obligada a recordarte nuestra conexión anterior y el hecho de que nunca intente impedirte que persiguieras a mi hermana. Y sí, voy a utilizar ese sentimiento de culpa para que hagas lo que quiero por el resto de nuestras vidas. Lidia con eso.


  Una de las comisuras de su boca se elevó. —Espero que seas así con West.


  —¿Debido a que soy impresionante y él se merece lo mejor?


  —Esa es una explicación tan buena como cualquier otra, supongo.


  Ella dio a su brazo un puñetazo juguetón.


  No había nadie más reservado que Jase, y ella sabía por experiencia lo difícil que era conseguir que se abriera. Una tarea que no había podido hacer. Brook Lynn, sin embargo, lo había apalancado para que se abriera como si fuera una almeja.


  —¿Cómo era West cuando era niño? —A pesar de que Jessie Kay había utilizado el sentimiento de culpa, ella esperaba fracasar.


  Cuando el siguiente trueno se acalló, sin embargo, Jase la sorprendió diciendo: —En la época en que nos conocimos, los dos habíamos pasado por muchas cosas y éramos cautelosos para permitir dejar entrar a nadie. Una pareja sin hijos esperaba ayudar a los niños con más problemas en el sistema, por lo que Beck estaba allí, también, junto con otros tres. Lo creas o no, yo era el flacucho del grupo. Sólo piel y huesos. Los otros tres muchachos, ni siquiera recuerdo sus nombres, echaron una mirada sobre mí y decidieron que yo sería el chivo expiatorio perfecto.


  Haciéndose eco de cada palabra suya, ella maldijo cuando otro trueno resonó. —¿Qué pasó?


  —Cuando la pareja se fue a la cama esa primera noche, los chicos se colaron en la habitación que compartía con West y Beck y me tiraron fuera de la litera de arriba que me había sido asignada. Me pusieron una mordaza en la boca para que no despertara a los padres de acogida, pero West y Beck estaban ahí y escucharon la conmoción. Ellos saltaron de sus camas y les dieron una paliza a mis torturadores. Dos contra tres, y ellos tuvieron una victoria aplastante. Nos hemos cuidado las espaldas unos a otros desde entonces.


  Su corazón le dolía por los chicos que ellos habían sido. Abandonados, maltratados, abusados.


  West era un guerrero herido. Como niño, se había enfrentado a bravucones de todas las edades. Como adulto, había revivido sus temores simplemente por convivir con ella.


  —¿Qué es lo que llevas puesto, Jessie Kay? —El Sr. Porter -el padre de Daniel- dijo de repente. Como siempre, éste estaba sentado en frente de Style Me Tender con el Sr. Rodriguez, jugando a las damas bajo la tranquilidad de un toldo. Los dos eran más fiables que el cartero local.


  —Perdí una apuesta con Brook Lynn, —le respondió. —Ella puede seleccionar mi vestuario durante una semana.


  Los dos hombres asintieron como si nunca hubieran oído nada más razonable.


  —¿Se admiten sugerencias? —preguntó el Sr. Rodriguez.


  —Definitivamente, —respondió Jase. —Simplemente llámenla.


  Jessie Kay le dio otro puñetazo en el brazo. Doblaron una esquina, ambos hombres quedaron fuera de la vista... y WHO apareció en el horizonte. Su estómago comenzó a agitarse por una razón diferente. ¡West! ¡Tan cerca!


  —Eres buena para él, —dijo Jase. —Es diferente contigo. Más como él West que yo conocí cuando éramos niños. Más despreocupado -y no es que alguna vez fuéramos despreocupados- si eso tiene algún sentido.


  —Lo tiene, —dijo ella, el placer floreciendo. Ella era más despreocupada con él.


  Llegaron al edificio de oficinas, una campanilla tintineo sobre la puerta mientras entraban, el sonido como repique musical. Cora estaba sentada en su escritorio y agitó la mano en señal de saludo. Jessie Kay se detuvo en seco cuando vio a West en su oficina. Las paredes eran de cristal, ofreciéndole una visión clara. Él podía haber pulsado un botón y hacer que una película opaca cubriera cada pulgada, pero no lo había hecho. Estaba de pie frente a su escritorio... una mujer joven estaba de pie delante de él.


  ¿El problema? La perra tenía las manos sobre sus hombros.


  —Alguien va a morir hoy, —murmuró Jessie Kay.


  Jase siguió la línea de su mirada y maldijo. —Tienes que estar bromeando. —Él miró a Cora. —¿Sabe el nombre de la mujer? ¿Patience... algo?


  Cora comprobó las notas delante de ella y asintió. —Así es. Patience Ludwick.


  —¿Quién es Patience Ludwick? —Jessie Kay exigió, sus dedos se apretaron sobre el sándwich que sostenía, aplastando el pan.


  —West solía salir con ella, —admitió Jase a regañadientes. —Nunca la conocí, pero él me mantuvo al día sobre su vida, visitándome en la cárcel y mostrándome fotos.


  Jessie Kay dio un paso hacia adelante, sólo para detenerse en seco otra vez. Cuando West tomó a Patience por las muñecas y retiró sus manos de sus hombros, ella dio un suspiro de alivio. Él hizo retroceder a la mujer hasta una silla, y cuando sus rodillas golpearon el borde, ella simplemente se dejó caer sobre el cojín. Inmediatamente dio un paso lejos de ella, ampliando la distancia entre ellos. Había un brillo duro en sus ojos, y la tensión tiraba de sus labios en una fina línea. No era el tipo de tensión sensual que normalmente proyectaba en Jessie Kay, sino algo cargado de ira.


  Su mirada se movió… yendo a la deriva hacia Jessie Kay... expresándole justamente lo contrario a ella. Ésta sonrió con genuina felicidad y le lanzó un beso. El alivio se vertió sobre sus facciones. Patience se giró para averiguar qué había reclamado su atención, y cuando sus ojos se posaron sobre Jessie Kay, ella frunció el ceño. Su boca comenzó a moverse. Le estaba diciendo algo a West, pero él no parecía interesado. Éste salió de la oficina, acercándose a Jessie Kay como si fuera un misil termodirigido y ella estuviera en llamas.


  En el momento en que él la alcanzo, enrolló sus brazos alrededor de ella. —¿Sucedió algo fuera de lo común hoy?


  —No. Estoy bien. —Mantuvo un apretón firme sobre el sándwich arruinado y devolvió el abrazo a su hombre. —Jase fue un buen pequeño guardaespaldas, justo como te dije en mis mil mensajes de textos. —Cada cinco minutos, ella le había enviado uno nuevo.


  Todo va muy bien, pero te estoy echando de menos, a ti... y a mi sujetador.


  Todo va aún mejor, pero uh oh, ahora he perdido mis bragas, también.


  Estoy de una pieza… pero anhelándote.


  —Bien. Eso está bien. No ha habido ninguna señal de Monica. La mujer en mi oficina es Patience Ludwick, su antigua compañera de cuarto y en otro tiempo mí...


  —Novia. Sí, lo sé. Puedes decir la palabra. Prometo no arañar tu cara.


  Él le pellizcó la punta de la nariz, y Jessie Kay se dio cuenta de que este era un nuevo hábito que él había desarrollado. —La llamé, la interrogué sobre Monica, pero ella no ha visto u oído nada de la chica, tampoco. Entonces, para mi sorpresa, apareció hace aproximadamente unos diez minutos.


  Por el aspecto de las cosas, ella tenía la esperanza de reavivar la chispa. —Encontraremos a Monica, —dijo Jessie Kay. —Incluso los hobbits tienen que salir de sus cuevas de vez en cuando.


  Él le sonrió. —Gatita, eso en realidad tiene sentido. Los hobbits viven en lujosos agujeros subterráneos en la Comarca.


  —¡Lo sé! Estoy aprendiendo a hablar como un a friki justamente como tú me dijiste. Porque yo soy mejor novia que tú, como novio.


  —No te engañes. Eres buena, pero yo soy muy superior. —Lanzó su brazo alrededor de sus hombros, confiscando el sándwich y revisó los restos rotos. Él negó con la cabeza hacia ella. —Usted, señorita Dillon, me debe otro sándwich. Me cobraré el pago esta noche en casa, después de su demostración y exposición. Y exigiré intereses.


  Él acababa de referirse a su casa como su hogar. ¿Podría la vida ser un poco más dulce?


  —Vamos. —La condujo hacia la oficina. —Haré las presentaciones.


  —Sí. Hola, —dijo Jase. —Es bueno verte, también, hombre.


  West saludó a su amigo sin voltear.


  Patience se puso de pie cuando entraron en la oficina. No era tan alta como Jessie Kay, pero era delgada y bien vestida con un traje de etiqueta color verde oscuro. Había peinado su cabello oscuro en un moño recogido, espolvoreando su piel pálida como la nieve con un color rosa brillante, y se había pintado los labios de color rojo sangre. El aroma de su perfume -suave y floral- tentaba el aire. Algo destinado a atraer, sin lugar a dudas.


  —Jessie Kay, esta es Patience, —dijo West. —Patience, esta es mi novia, Jessie Kay.


  La decepción brilló en los ojos con la sombra más bonita de color avellana, más verdes que marrones, y cuando Patience reparó en la caída de su brazo sobre los hombros de Jessie Kay, lo hizo con añoranza. —Eres una chica afortunada, Jessie Kay.


  —En realidad, yo soy un hombre afortunado, —dijo él antes de que Jessie Kay pudiera responder.


  Ésta sonrió. —Él también es un hombre honesto. Y uno muy inteligente.


  —Bueno, debería irme. —Patience recogió el bolso que había dejado en la silla. —Te llamaré si tengo noticias de Monica.


  —Gracias.


  Unos segundos más tarde, Jessie Kay estaba sola con su hombre. Él se inclinó sobre el escritorio para presionar un botón. La película opaca comenzó a recubrir las paredes de cristal por fin.


  ¿Estaban las cosas a punto de ponerse traviesas?


  Él agitó una hoja de papel delante de ella, y luego se la arrebató cuando trató de agarrarla. —Este es tu horario. Me distrajiste esta mañana en la práctica con tus senos rebotando y tus pantalones muy cortos, y se me olvidó dártelo.


  El brillo malicioso en sus ojos...


  Ella se estremeció. —Lo siento, Sr. West. No sucederá nuevamente.


  —Ah, estoy seguro de que sí sucederá. Es por eso que voy a castigarte, aquí y ahora. —Él arrugó el papel, lo arrojó a la papelera y levantó un marcador negro del escritorio. —Vas a llevar mi horario en tu piel.


  Capítulo Veinticinco


  Traducido Por Nad!


  Corregido Por Alhana


  


  WEST CONSIDERO SALTARSE la fiesta de Año Nuevo de Brook Lynn. Preferiría estar de pie en un campo con el culo desnudo mientras un tornado se acercaba a toda velocidad. Si sus bolas terminaban envueltas alrededor de una vaca y dos árboles, le dolería menos que esperar a que Monica atacase. Nadie había visto ni oído hablar de ella desde el incendio, y lo estaba conduciendo al borde de la locura. Cada día su miedo empeoraba.


  Saltaba ante cada ruido. Básicamente era un ninja contra cada sombra. No porque le importara lo que la mujer pudiera intentar hacerle. Deja que lo haga. Sino a causa de lo que podría tratar de hacerle a Jessie Kay. La rubia de boca inteligente había llegado a significar para él más que... Mierda, no sabía hasta qué punto se había enterrado debajo de su piel. Sólo sabía que podría reducir el mundo a cenizas si alguna vez fuera dañada.


  Había hablado con el sheriff Lintz, pero no había pruebas de que Monica hubiera iniciado el incendio, así que no había nada que el representante de la ley pudiera hacer a parte de mantener un ojo sobre ella.


  West tenía una licencia para poseer y portar armas pero hasta el momento raramente la había usado.Ahora él mantenía una .44 enfundada en la parte posterior de su cintura.Por si acaso.


  Jessie Kay quería asistir a la fiesta, y con unos cuantos besos estratégicamente colocados, lo había convencido de que la llevara. Uno, el número de invitados sería limitado. Jase y Brook Lynn, Beck y Harlow, Dane y Kenna. Dos, el riesgo sería mínimo; Daniel y sus muchachos estarían patrullando la extensión de acres durante toda la noche.


  —Me estoy preparando para comenzar a ducharme. —Jessie Kay entró en su habitación sin llamar. No es que a él le importara. Lo que era suyo era de ella.


  —¿Preparándote para empezar?


  —¿Vas a unirte a mí o qué?


  Él había estado en el proceso de limpiar su arma. Montó las piezas, colocó el arma en su mesita de noche y se levantó. —Tú ya sabes la respuesta a eso, gatita.


  —Así es, la sé. ¡También sé que tú apestas! —Ella robó una camisa sucia de su cesta y se la lanzó. —¡Has vuelto a tu comportamiento idiota, idiota!


  La prenda golpeó su pecho antes de caer al suelo. Durante los últimos tres días -desde que había escrito en su piel y le hizo el amor en la oficina- West había mantenido las manos quietas.Cuando ella se desnudaba, él se ponía estúpido. Perdía la pista de su entorno. Sólo le importaba el clímax –el suyo así como el de ella. Monica podría haber logrado colarse en la oficina, y todo lo que él podía haber disparado era una carga de semen.


  Seh. No, gracias.


  Hasta que ella fuera capturada, él tenía que permanecer alerta.


  —Tengo necesidades, ya sabes. —Jessie Kay pisoteó con su pie contra el piso.


  —Vas a tener que satisfacer esas necesidades en la ducha.Sola. —Su erección no estaba de acuerdo, porque empujó contra su cremallera.


  —No estoy hablando de esa necesidad, idiota.Estoy hablando de la necesidaddeestar contigo.


  Me está matando.—Yo también te necesito, gatita. —El sudor perló la parte posterior de su cuello mientras un fuego arrasaba sus venas.—Pero tu seguridad…


  —Es importante.Sí, lo sé.Me lo has dicho.Pero Monica no ha intentado nada desde el incendio.


  No había regresado a su casa en la ciudad, tampoco.


  —Ella se ha ido, probablemente, hace mucho tiempo, —agregó Jessie Kay.—Corriendo asustada.Con miedo de la mano de mi chulo.


  —Elmundo tiene miedo de la mano de tu chulo, pero todavía no puedo correr el riesgo.


  —Estás dejando que arruine tu vida -nuestra vida- y eso está dañando mi corazón.


  Las palabras a penas lo acobardaron.—Estoy siendo proactivo.Ella sabe cómo disparar un arma de fuego, Jessie Kay.


  —Yo también. Así como todos mis amigos.Lo mismo ocurre con todos en el estado.


  —Eres importante para mí.No puedo perderte.


  —Eres importante para mí, también.Y también lo es tu felicidad.¡Así como lo es la mía! —Ella jugaba con el dobladillo de su camiseta que decía "Equipo Swat 8. Asesinamos pulgas, garrapatas, termitas, cucarachas, abejas, hormigas, ratones y ratas." Una cortés sugerencia del Sr. Porter.Brook Lynn se había decidido por una boina y pantalones de camuflaje para completar el atuendo.


  Ayer, Brook Lynn había llevado un vestido que parecía haber venido directamente de la serieLa casa de la pradera64.El día antes de eso, Jessie Kay se vio obligada a llevar una camiseta que decía “Wild Hogs”65con la que casi había conseguido ser atacada cuando había hecho sus entregas para el desayuno.Al parecer, los Wild Hogs eran los mayores rivales de los Stallions66 de Strawberry Valley.


  —No somos felices de este modo, —dijo ella.


  —Es sólo por un tiempo.


  —¿Lo es?¿Qué sucede si nunca la encuentran?¿Qué pasará cuando venga la próxima amenaza?


  Un músculo palpitó debajo de su ojo.—¿Estás tratando de decirme que te estoy asfixiando?


  —Estoy tratando de hablar sobre un problema real contigo.Estoy tratando de decirte que necesitoalgo de tiantes de que decida ir tras Monica yo misma.


  Él se pasó una mano por la cara.Atrapado entre el instinto de proteger y el instinto de hacer feliz a su mujer.


  —Si no quieres tener sexo conmigo, está bien, —dijo ella.—¿Qué me dices de otro de tus secretos?Tú puedes hablar y protegerme al mismo tiempo.¿Cierto?Amo aprender cosas sobre ti.Me hace sentir cercana a ti.


  Ama...


  ¿Ellalo amaba?


  ¿Quería que ella lo amara?


  El anhelo lo atravesó -seh, él quería que ella lo amara.Porque él ya la amaba inconmensurablemente


  ¿Cómo podía negarlo cuando su relación se reflejaba en cada rincón y cada hueco de la casa que compartían?Sus telas estaban esparcidas por todo el sofá y eso había sido así durante días, pero él nunca había sentido la necesidad de doblarlas o ponerlas en la basura.La manta que ella le había hecho estaba extendida sobre el piso en el que recientemente habían tenido otro picnic.Sus notas y planes para su sitio web estaban esparcidas sobre la mesa de café, junto con sus unidades flash y herramientas.Cosas que convertían esa casa en un hogar.Su hogar.


  Él amaba a esta mujer.La amaba con todo su corazón, alma y cuerpo.Ella había roto sus cadenas y lo liberó de la prisión de su propia creación.Ella se había convertido en su faro en la tormenta, la razón de despertarse por la mañana y la razón por la que sonreía cada noche.


  Era todo lo que siempre había necesitado.Su felicidad en lugar de la miseria que una vez había buscado.


  —Ven aquí, —dijo él.Quería sus secretos;ella iba a conseguirlos.El peor de ellos.Compartiría el resto de su carga y confiaría en ella para manejarlo.


  Ella se deslizó en su regazo, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello de forma automática.


  —Lo que voy a decirte, nunca se lo he dicho a nadie.Ni a Jase, ni a Beck.Ni a Tessa.


  Sus ojos se abrieron.—¿De verdad?


  Él asintió.—Tú sabes que mi madre era una adicta a las drogas.A veces ella tenía que venderse para pagar sus drogas.A veces ella me dejaba en el apartamento solo y salía a la calle.Yo prefería esas veces.En otras ocasiones, ella permitía que los hombres vinieran.


  Jessie Kay debía de haber sospechado a dónde iba con su historia porque ella apretó su agarre.


  —Ella se colocaba, hacía lo que los tipos exigían y perdía el conocimiento. La mayoría de las veces los tipos se iban. A veces se quedaban. Algunos de ellos notaban el puñado de juguetes que había esparcidos señalando hacia mí. Había tan pocos lugares donde esconderse...


  Los temblores la sacudieron.


  Lo sacudieron a él, también. West tuvo que obligarse a soltar el resto. —La primera vez, grité y luché y mamá despertó. Lo atacó. Él la golpeó y se fue. No sé si se le olvidó que ese tipo fue el que la había golpeado o si ella estaba tan desesperada por dinero en efectivo y drogas que dejó de preocuparse, pero dejo que volviera. Cuando él me encontró en ese momento, me quedé tranquilo... lo dejé hacer lo que quisiera. No quería que él le hiciera daño de nuevo. Después de eso...


  —¿Cuántos años tenías?


  Cerró los ojos por un momento. —Todo comenzó cuando tenía cuatro años. Tenía seis años cuando terminó.


  —Quiero matar a ese tipo. Pero primero quiero arrancarle los ojos y pisoteárselos. Quiero cortarle la lengua y ponerla en una licuadora. Quiero desollarlo, sumergirlo en sal y…


  West se rio entre dientes cuando él habría jurado que sería imposible, y por eso, estaría eternamente agradecido a esta preciosa mujer. —Él murió hace mucho tiempo, gatita. Lo comprobé.


  Ella respiró hondo, lentamente lo soltó. —Me estoy desgarrando por dentro por ti. —Depositó el beso más dulce contra su pulso en la base de su cuello. —Me duele el niño que fuiste, e imploro por el hombre que eres. Te necesito, y ahora mismo, tú me necesitas, también. Olvídate de Monica y lo que podría hacer. Ella ya ha arruinado lo suficiente. Déjame consolarte -y a mí misma.


  Jessie Kay tenía razón, ciertamente. Él la necesitaba, ahora más que nunca, yél había permitido que Monica arruinara lo suficiente.


  Jessie Kay merecía algo mejor.


  Y él se lo daría.No iba a permitir que el miedo lo influenciara más, y no iba a permanecer pasivo mientras su miedo a la tragedia intentaba robar su nueva felicidad.Iba a rendir una buena batalla.


  Una idea echó raíces, y él casi sonrió.Dijo, —¿Qué tal un baño? —Cuidando de moderar su tono.


  —Un baño... ¿contigo o yo sola?


  —Conmigo.


  —¿De Verdad?¡Sí! —gritó antes de que él pudiera responder.—Sí, sí. Mil veces sí.¡No hay vuelta atrás!


  Sonriendo, se puso de pie, tirando de ella con él.—Antes quiero verte.Te he echado de menos.


  Sus ojos brillaron con deseo instantáneo.Cada movimiento un estudio de feminidad, ella tiró a un lado la gorra y se quitó la camisa, y West contuvo el aliento.Su horario era todavía visible en su piel.


  Las palabras1:00 -Amasar Pechosestaban descoloridas pero se extendían a través de su clavícula, e hicieron que sus manos le picaran anhelando el contacto.


  Ella soltó el broche en el centro de su sujetador.De encaje rojo.Bonito.


  1:05 -Pellizcar Pezones.


  —¿Te gusta hasta ahora? —ella dijo, su voz baja y ronca.Sus dedos fueron al botón de sus pantalones.


  —Me encanta.


  Jessie Kay se estremeció.Su cremallera bajó.El pantalón de camuflaje cayó.—¿Qué vas a hacer conmigo?


  1:10 -Tocar Aquí. Las palabras se extendían desde un hueso de la cadera hasta el otro.En el centro, una flecha apuntando hacia abajo.


  —Termina de desnudarte, y te lo diré.


  Otro escalofrío.Ella lo miró, intensamente, mientras se quitaba su ropa interior, lo que hizohervirsu sangre.


  Con una sonrisa, ahora confiada por su poder sobre él, pateó la prenda hacia él.West cogió el escaso trozo de encaje y se lo llevó al rostro, frotándolo sobre su mejilla.


  —Niño travieso, —ella dijo.


  —Este niño travieso te va a hacer la gatita más feliz del mundo. —Él asintió con la cabeza hacia el pasillo.—Ve al agua, y me reuniré contigo en un momento.Tengo que hacer un par de cosas primero.


  —Pero…


  —Innegociable.


  —Bien.Cuanto más tiempo me hagas esperar, más buenos momentos te vas a perder. —Frunció los labios en el puchero más adorable, mientras caminaba por el pasillo, el movimiento de sus caderas haciéndolo gemir.


  A pesar de que él quería apresurarse para llegar a ella, recogió cuidadosamente los suministros que necesitaba y los colocó dentro de una bolsa de color negro.En el momento en que él se unió a Jessie Kay en el baño, ella estaba recostada en la bañera, rodeada de burbujas.


  —¿Cómo está el agua? —Él respiró el aroma a vainilla que saturaba el aire.Su chica siempre elegía fragancias comestibles.—¿Lo suficientemente caliente?


  —Casi perfecta. —Lo deslumbró con una lenta sonrisa seductora.—Todo lo que necesito eres tú.Como puedes ver, llegaste justo a tiempo.Todavía no he empezado.


  Se arrodilló junto a la bañera y dejó la bolsa a su lado.—¿Sabes que hemos superado la marca de dos meses en nuestra relación? —Ella se puso rígida y él añadió, —Puede ser que no lo haya admitido antes, pero he sido tuyo desde el día en que nos conocimos.


  Poco a poco ella se relajó y se lamió los labios.—Bueno, eres un chico.No siempre entienden las cosas de inmediato.


  —Eso es verdad.No siempre hago lo correcto al principio, tampoco, pero puedo corregir eso.Comenzando por tu lista. —Él sonrió inocentemente.—La que tiene todas las cosas que tengo que hacer antes de que pueda mantenerte a mi lado para siempre.


  Ella se sentó con la espalda recta, el agua chapoteando sobre el borde de la bañera.—West no tienes que…


  —Según mis cálculos, —la interrumpió, —sólo tengo dos elementos por completar: Dejar de merodear a tu alrededor vigilándote, y siempre estar ahí para ti.


  —Tres elementos, —ella dijo ásperamente.—Amarme.


  —Hablaremos de eso más tarde.En este momento, estoy a punto de hacer frente a los dos que he mencionado.


  Frunció el ceño por la confusión.—¿Cómo?


  —Lo siento, gatita, pero realmente no hay otra manera. —Sacó un frasco de vidrio de la bolsa y lo sostuvo en alto -un frasco de vidrio que contenía dos grandes arañas peludas.Él las había encontrado esta mañana, con la intención de mostrárselas y alardear sobre salvar su vida y demandar los derechos de su alma.


  —West, —ella dijo sin aliento.—¿Que estás haciendo?¡Mantén esas cosas fuera de aquí!


  —Un día me agradecerás por esto. —Él giró la tapa.—Estoy seguro de ello.


  Gritando, se puso de pie, burbujas y ríos de agua corriendo por sus curvas desnudas.Extendió el brazo para protegerse.—No te acerques a mí.No te atrevas.


  —Me he dado cuenta de que puedo hacerte feliz o puedo regresar a mi miseria.No puedo hacer las dos cosas.¡Enhorabuena!Te escojo a ti.Siempre te escogeré.Así que.Liberaré a las pequeñas bestias, —dijo, sin piedad, dando a la tapa otra vuelta de tuerca.—Estarás en un terrible peligro.El peor peligro que alguna vez has enfrentado, pero yo no voy a ayudarte.No voy a estar siempre vigilándote.Voy a confiar en que superarás este terror solita.Entonces, después de haber derrotado a estas criaturas monstruosas, estaré ahí para ti, sosteniéndote cerca, consolándote.Y hablaremos de mi nuevo horario.


  —No.¡No! —Ella retrocedió hasta donde podía ir, la baldosa fría haciéndola jadear de nuevo.—No, por favor.


  Pero él lo hizo.Levantó la tapa y arrojó las arañas por el borde de la bañera.


  [image: Image]


  


  JESSIE KAY LANZÓ otro grito ensordecedor cuando dos pares de ojos pequeños y brillantes se fijaron en ella.Sabía que se clavaron en ella.Casi podía oír sus lenguas bífidas raspando sobre sus colmillos afilados como cuchillas.Anhelaban sangre humana...su sangre... y ellas se arrastraban hacia adelante... ¡arrastrándose hacia ella!


  Jadeante, saltó fuera del agua y corrió hacia West.Trató de usarlo como escudo humano, pero el bastardo detuvo sus brazos.


  —Tú puedes hacerlo, —le dijo.—Creo en ti.


  —¡West, idiota!No creas en mí.No puedo hacerlo.Yo simplemente no puedo.


  —Puedes.


  —No, no, yo realmente no puedo.


  —Sí, sí, realmente tú puedes.


  El estómago se le cayó a los pies.Él no iba a ayudarla, ¿verdad?


  Exigí que él se enfrentara a sus miedos.Ahora tengo que hacer lo mismo.


  —Miserable, —murmuró.Aunque ella temblaba, regresó al baño y cogió el frasco... casi lo dejo caer cuando miró a los pequeños demonios, pero logró atraparlo antes de que se rompiera en mil pedazos.Se inclinó hacia la primera araña, gritó sin razón, y saltó hacia atrás.El siervo del diablo corrió por la bañera, desapareciendo en una grieta en la baldosa.


  Está bien, está bien.Bueno.Sólo queda una.


  —Tú puedes hacerlo, —West dijo.—Ellas tienen más miedo de ti que tú de ellas.


  —¡Mentiroso! —Pero ella dio un paso tentativo hacia el segundo siervo.


  No tenía miedo de ella.Corrió hacia ella.


  ¿Jugando a ver quién es el más valiente?¡Él ganó!Con un chillido, ella salió corriendo hacia la esquina.La criatura asesina se desvió en el último segundo, desapareciendo debajo del lavabo.


  Lanzó el frasco hacia West, entonces se arrojó a sus brazos.


  West envolvió los brazos a su alrededor, abrazándola con fuerza.—Tranquila, tranquila, gatita.Has sobrevivido a todo sola.Vas a estar bien, y yo estoy aquí para ofrecerte consuelo.


  —¡Eres un idiota!Ambos estaremos muertos por la mañana.¿Quieres saber por qué?Debido a que ellas están sueltas, y ahora están escondidas, esperando el momento perfecto para atacar.¡Mientras estamos durmiendo!


  Él se rio entre dientes.—Eres tan valiosa para mí, gatita.Eres la mejor parte de mi vida, y por primera vez, estoy agradecido por mi pasado.Me trajo a ti. Me preparó para ti, me formó en el hombre que necesitabas.Te amo.


  Se quedó sin aliento mirándolo fijamente, las arañas momentáneamente olvidadas.—¿Tú… qué?


  —Te amo.


  Esto no podía estar pasando.Pero la verdad resplandecía en él de tantas formas.La forma en que la sostenía.La forma en que la tocaba.La forma en que le hablaba.La forma en que la miraba.La forma en que se hizo cargo de ella.La forma en que se negó a renunciar a ella.


  —Te amo más que cualquier otro hombre ha amado alguna vez a una mujer.


  Estoestaba sucediendo.


  —Te amo, también, —ella susurró.La emoción creció en su interior, un hermoso diluvio.—Te amo y me gustas, y doy gracias a Dios por que hayas llegado y me hayas mostrado la alegría más pura y sin diluir de estar con un hombre que ve un futuro conmigo más que un momento. —Un hombre quien la respetaba y la complacía.Un hombre que mantenía cada uno de sus encuentros cercanos a su corazón.


  Él se quedó inmóvil, incluso pareció dejar de respirar.—¿Me amas?


  —Con todo mi corazón.Pero el hecho más sorprendente es que todavía me gustas después de que tú desataras una horda de arañas.


  —Sólo eran dos.


  —Como he dicho, una horda.


  —Vamos a cazarlas juntos.


  —No.Vas a hacerlo solo.


  Él la apretó con fuerza y, con un grito, la giró. Se le escapó una risa. Una auténtica carcajada sin-atisbo-de-miseria y oh, era una cosa preciosa.—Tú también me gustas.Tanto.Soy adicto a ti.Eres mi droga de elección, gatita, y me has hecho el hombre más feliz de la existencia.


  ¿Podría la vida ser mejor?—¿Cuál es tu nuevo horario?


  —Hacer todo lo que esté en mi poder para siempre hacerte feliz.


  —Eso, tú demonio diabólico, es el comienzo perfecto.


  —Y... —Él se arrodilló frente a ella y le tendió una pieza plateada que hacía juego con el brazalete que había hecho para ella.—Me quiero casar contigo.Quiero darte mi apellido y pasar el resto de mis días siendofelizcontigo.


  Sus manos formaron una torre delante de su boca.—Lincoln.


  —Di que sí.


  Ella no tenía que pensárselo.—Sí.Sí, sí. Mil veces sí.Me casaré contigo y algún día, incluso tendré a tus bebés.


  —Estoy pensando en cuatro.


  —Estoy pensando en dos.


  —Tres.


  —Dos.Y te amaré y me gustarás todos los días de tu vida -pero no dentro de esta casa.Olvídate de cazar arañas.¡Quemaremos este lugar hasta reducirlo a cenizas!


  Capítulo Veintiséis


  Traducido Por Nad!


  Corregido Por Fangtasy


  


  LA. MEJOR. NOCHE. DE. TODA. LA. VIDA.


  Jessie Kay miró su anillo por millonésima vez. Ella no había dejado de sonreír desde que West deslizó esa especie de belleza en su dedo.


  Para disgusto de West, ella optó por llamar a su hermana en lugar de saltar a la cama con él después de que éste hubo encontrado y puesto en libertad en la naturaleza a las arañas. Una chica tenía que priorizar.


  Brook Lynn había gritado más fuerte de lo que lo había hecho Jessie Kay cuando las arañas la hicieron correr. Entonces su hermana había procedido a invitar a todo el pueblo a la casa de campo para la celebración del compromiso, barra, Año Nuevo.


  West, fiel a su promesa de relajarse, había tomado las cosas con calma. Él había llamado a Daniel, que se encontraba patrullando la propiedad con su equipo durante toda la noche, y le hizo saber el cambio de planes. Ahora, la amplia casa de campo desbordaba con los invitados.


  Brook Lynn, Harlow y Kenna le sonrieron desde el otro lado de la sala de estar.


  Sunny Day le dio con el puño en el hombro. —Felicidades, puta. Apestas por dejarme en la estacada.


  El Sr. Porter y el Sr. Rodríguez le ofrecieron un pulgar hacia arriba. Incluso se tomaron un momento para darle unos golpecitos en la espalda a West.


  El Sr. Porter le dijo, —Tienes suerte, muchacho. Espero que lo sepas.


  —Lo hago, señor.


  —Y si alguna vez se le olvida, —dijo Jessie Kay, —me aseguraré de recordárselo.


  Pearl, la chica de la tienda de flores, le dio un abrazo.—Sabía que el hombre estaba loco por ti en el momento que él montó tu ramo.No hay muchos chicos que hagan eso, ya lo sabes.


  Edna y Carol se acercaron a Jessie Kay y a West con enormes sonrisas.


  —Estoy feliz por ti pero, a decir verdad y sobre todo, soy feliz por mí misma, —dijo Carol, con las mejillas encendidas. Ésta sostenía una botella de champán caro. Que se bebió. —He tenido que rechazar seis proposiciones esta noche.


  —Hemos tenido que rechazar seis proposiciones. —Edna reclamo la botella y tomó un trago. Las dos mujeres eran adorablemente contundentes, pero rayando los más tiernos finales de los sesenta.


  —Virgil está mirando en esta dirección, —dijo Carol, riéndose detrás de su mano. —¿Crees que va a pellizcar mi trasero de nuevo y dejarlo en un empate a siete?


  —¡Vamos a caminar hacia él y veamos!


  Y entonces las dos se habían ido.


  —¿Cuándo podemos echar a patadas a todo el mundo? —Jessie Kay preguntó a West. A sólo dos horas para llegar a medianoche. Ella quería a su novio -¡su prometido!- en la cama y desnudo para que pudieran recibir el Año Nuevo con más que un beso.


  Comienza de la manera en que tú desees terminar,mamá solía decir.


  —¿Qué tal si les abandonamos y lo hacemos en mi antigua habitación? —West le mordió la oreja y susurró, —tengo una fiesta privada anotada en nuestra agenda.


  Escalofríos bailaron a través de ella mientras él la conducía por el pasillo, abrió con llave la puerta de su dormitorio –tenía que mantener a los invitados indeseados de alguna manera- y la arrastró dentro de la habitación.En lugar de tirarla sobre la cama, él la llevó al cuarto de baño.El olor del humo se había ido, los muros nuevos, las baldosas blancas y negras, relucientes.


  —Te quiero, —dijo ella.


  —Tú quieres, yo procuro.Siempre.


  —Bueno, no es de extrañar que te ame y me gustes mucho.


  Él abrió la ducha -para enmascarar los sonidos que harían, sospechaba Jessie Kay- y la levantó para ponerla al lado del lavabo.Él separó sus piernas, se empujó entre ellas y agarró su mandíbula con sus manos un momento después, su agarre firme pero suave.


  —Tenías razón antes, ya sabes.Dejé que Monica se interpusiera entre nosotros.Dejé que el miedo destruyera la relación buena que habíamos inciado, y lo siento.


  Ella pasó los dedos por su pelo.—Entiendo tu cautela.Y sé que necesito un cazador de monstruos a mi lado si hay algún monstruo que viene a por mí, pero también necesito a mi hombre.


  —Yo soy tu hombre, —dijo él, y sonrió lentamente.


  —Más te vale.Llevo tu anillo.


  Él le sonrió.—Mañana llevaré tu nombre.


  —¿En serio?¿Vas a hacer que graben mi nombre en tu piel?


  —¿Por qué no?Ya está grabado en mi corazón. —Entonces sus labios estuvieron sobre los de ella, presionando firmemente, exigiendo con fiereza, su lengua empujando en su boca, tomando las riendas del control.


  Ella gimió con satisfacción, con placer y necesidad, su gusto masculino tentándola, avivando su deseo por él.No pasó mucho tiempo antes de que la correa que sujetaba su propio control desapareciera.En segundos, ella fue inundada por todo -una excitación y calor devastadores- y estaba desesperada por tener a este hombre, a este precioso hombre, muy dentro de ella.No importaba que la fiesta rabiara poco más allá de las puertas o que su hermana o Harlow pudieran estar buscándola, o Jase y Beck podrían estar buscando a West.O que, cuando no pudieran ser encontrados, todo el mundo sabría dónde estaban y lo que estaban haciendo.


  —Desnúdate, —dijo ella con voz áspera, tirando del dobladillo de su camisa.Cuando el material despejó su cabeza, ella lo arrojó a un lado.—Ahora.


  Él le dio a su camiseta el mismo tratamiento, y luego desenganchó el cierre del centro de su sujetador, sus pechos se derramaron libres de las restricciones.El aire frío le besó los pezones, frunciéndolos.La reacción le llamó la atención, y él giró sus pulgares sobre cada punta distendiéndolos, enviando lanzas afiladas de placer precipitándose a través de ella.


  West se quitó los zapatos.Tiró de los pantalones de Jessie Kay, y cuando el botón y la cremallera finalmente cedieron, deslizó el material por sus piernas, junto con sus bragas, dejándola completamente desnuda mientras él todavía llevaba sus pantalones vaqueros.Había algo muy malo en eso.


  —¿Cuán desesperadamente me quieres en tu interior, gatita?


  —Lo suficiente como para perdonarte por lo de las arañas, —ella confesó, sin aliento, con anhelo.


  Él sonrió mientras le separaba las piernas, haciendo de él la imagen de la agresión masculina.


  —Mira qué bonita eres. —Él alzó su mano, deslizó un dedo profundo, muy profundo en su interior.—Tan caliente y apretada.Tan mojada. Tan mía.


  Un quejido separó sus labios mientras su espalda se arqueaba.—Te necesito.Ha pasado mucho tiempo.Días...


  Él continuó atormentándola, esos dedos traviesos trabajando, llevándola a un estado sin sentido en el que sólo el placer importaba.Ella se retorcía.Tiró de su cabello y mordisqueó sus labios, pero hiciese lo que hiciese no era suficiente.Más.Ella tenía que tener más.


  —Sí, sí. —¡No!Su orgasmo se acercaba demasiado rápido.—Quiero correrme contigo.Por favor.


  —Esa palabra en tus labios no tiene precio. —Él se echó hacia atrás, tiró de ella desde el mostrador hasta que sus pies tocaron el suelo.La agarró por las caderas y la hizo girar, obligándola a encarar el espejo.Su salvaje expresión lasciva le devolvió la mirada.El pelo claro en completo desorden, enredado alrededor de sus hombros.Su piel enrojecida por la fiebre de la pasión y raspada por la sombra de su barba.Sus pupilas opacaban sus iris, vidriosos con la mayor hambre que ella jamás había conocido.


  Él atrajo su mirada, la sostuvo cautiva.—Míranos. Observa lo bien que estamos juntos.


  Jessie Kay se quedó sin aliento.Él era tan hermoso detrás de ella, con el pelo tan enmarañado como el suyo, su piel sonrojada.La tensión se atirantaba alrededor de su boca, tirando de sus labios tensos.Sus hombros eran tan amplios, tan fuertes, que prácticamente la envolvía.Deslizó sus manos alrededor para ahuecar sus pechos, y qué contraste hacían.Un guerrero protegiendo a una damisela.Su fuerza un escudo para su vulnerabilidad.


  —Lo veo.


  —Eres tan hermosa que casi duele mirarte, —él dijo mientras amasaba sus senos.


  Sus pezones asomaban por entre sus dedos, como pequeños capullos de color rosa.—Eres tú.Tú me haces de esa manera.


  Él pasó su lóbulo entre los dientes y los músculos del abdomen inferior de ella temblaron.—No me importa cuántos hubo antes de mí, Jessie Kay.Me importa que no haya nadie después.Eres mía, ahora y siempre.¿Lo entiendes?Eres mía.


  Sus palabras la afectaron tan potentemente como su contacto, y gimió.


  Abajo, abajo, sus dedos viajaron.Él le atormentaba entre sus piernas, frotando, dibujando círculos, extendiendo su humedad... empujándolos profundamente.La cabeza de Jessie Kay cayó hacia atrás, apoyada en su hombro, dejando al descubierto la longitud de su cuello.Él lo provechó, besando su camino hacia el pulso que latía en la base, y luego chupó, duro, dejando una marca atrás.Su marca. Las sensaciones la sacudieron.


  —Quiero marcarte en todas las formas posibles, —el dijo con voz áspera.


  Alzando sus manos sobre su cabeza, con sus uñas ella arañó su cuero cabelludo.—Lo hiciste.Tú ya lo hiciste.


  Un gruñido bajo retumbó en él mientras, con sus pies, separaba sus piernas.Se sacó los zapatos a puntapiés, rasgó la cintura de sus pantalones.Bajó esos pantalones hasta el suelo arrojándolos a un lado, y ella oyó ungolpe seco.Jessie Kay frunció el ceño... hasta que West aplanó la mano sobre la parte posterior de la cabeza de Jessie Kay, y con una ligera presión, la empujó hacia delante.Su vientre se apoyó sobre el mármol frío y se estremeció con expectación.


  —Voy a tomarte duro, gatita. —Esa fue la única advertencia que le dio antes de que se posicionara y la embistiese, llenándola, estirándola de la manera que ella amaba, haciéndola gritar con su corrección, el placer, la absoluta perfección del momento.


  Fiel a su palabra, la montó con fuerza, un martillo neumático en movimiento dentro y fuera de ella.Todo el rato su mirada permanecía fija en el espejo... en la belleza de él.Él la había inmovilizado, expuesta y vulnerable.Mechones húmedos de pelo estaban cubriendo su frente.Sus ojos estaban fijos sobre su reflejo, como hipnotizado.Sus labios estaban retraídos, mostrando los dientes como si anhelara morderla.Él era el sexo crudo y el instinto masculino puro y…


  ¡Oh!¡Oh!Él inclinó sus caderas, golpeando más profundo y ella gimió cuando fue impulsada sobre el borde, la satisfacción por completo la consumió en cuestión de segundos, dejando todo su cuerpo en llamas.Sus parpados se abrieron, la mirada de West se encontró con la suya.Ella vio agresión animal y salvajismo libidinoso. Lo que él vio en elladebióhaberlo empujado sobre el borde, porque éste rugió, arremetiendo contra ella una... dos... tres veces más antes de derramarse dentro de ella.


  No estaba seguro de cuánto tiempo pasó antes de que su ritmo cardíaco se ralentizara y la fiebre se enfriara en su piel.Finalmente, sin embargo, se retiró de ella y limpio los cuerpos de ambos.West estaba temblando, y esa imagen la deleitaba de una manera que no podía articular. Jessie Kay se vistió, observó cómo West se vestía y se dio cuenta de que el golpe seco que había oído procedía de la pistola que había llevado enfundada en la parte posterior de la cintura.


  Amigo. ¿Por qué era eso tan sexy?


  Ella echó los brazos alrededor de él, diciendo, —Eso voló mis circuitos. Gracias.


  Una comisura de su boca se curvó.—¿Cuando te convertiste en una computadora?


  —Cuando tú me reconstruiste y reconectaste.


  Él la apretó con fuerza, le dio un beso suave en los labios. —¿Tenemos que volver a la fiesta?


  —Diablos, no. Tú eres mi propiedad, y voy a tenerte para mí solita.


  Él le sonrió. —Tus palabras son poesía, gatita.


  Ella le dio a su pecho un pequeño empujón y se quedó de pie sobre sus temblorosas piernas. —Sólo uno de mis muchos tal…


  El sonido de vidrios rompiéndose se registró. Un fuerte viento se estrelló contra ella, golpeándola hacia adelante. Jessie Kay habría aterrizado de cara, pero West la cogió, manteniéndola en pie. Sólo que no la soltó.La ayudó a echarse al suelo, colocándola sobre su costado en vez de sobre su espalda.Sus rasgos faciales estaban pálidos y agonizaban, incluso horrorizados.


  ¿Estaba él herido?


  Ella trató de preguntar, pero a pesar de que movía sus labios, ningún sonido escapó. Entonces unos dolores agudos explotaron en su hombro izquierdo y se extendieron por el resto de su cuerpo. Ola tras ola de calor -¿sangre?- derramada por ella, dejándola fría y temblorosa.


  La mirada de West era salvaje cuando se encontró con la suya. —Está bien, gatita. Vas a estar bien. Eso sí, no mires hacia abajo. ¿Vale? No mires hacia abajo y permanece quieta. —Él extendió una mano temblorosa para tomar una toalla. Mientras presionaba el material contra su pecho, enviando incluso dolores más agudos que estallaron a través de ella, él sacó su teléfono y marcó tres números.


  ¿911?


  ¿Y qué quería decir, no mirar hacia abajo? Miró hacia abajo, por supuesto que miró hacia abajo.


  El eje de una flecha sobresalía de su pecho.


  Oh mierda. —He sido... Tengo una... Hay una... —La oscuridad se la tragó por completo, y ella no supo nada más.


  


  Capítulo Veintisiete


  Traducido Por Arhiel


  Corregido Por Fangtasy


  


  CUANDO LOS OJOS DE JESSIE KAY se cerraron, West casi se perdió. Temblaba tanto cuando buscó su pulso. Latidolatido… latidolatido... Pausa… latidolatido. Demasiado rápido, incluso saltándose un latido, pero ahí estaba ¡Gracias a Dios!


  Su propio corazón latiendo desesperado contra sus costillas, él se quedó cerca del piso cuando la tomó en sus brazos y salió del cuarto de baño, no quería que Monica fuera capaz de dispararle otra vez, sin querer empujar la flecha más profundo o tirar de ella más lejos.


  Una vez que despejó el cuarto de baño, cerró la puerta, bloqueando cualquier vista desde afuera, pero de todos modos él permaneció tan bajo como le fue posible mientras avanzaba a toda prisa hacia el pasillo. Quería desconectarse, dejar que su mente se fuera a otro lugar, si no él comenzaría a lanzarse acusaciones, -por mi culpa, nunca debería haber relajado la guardia, ni por un minuto, ni por un segundo- pero se negó a ceder a los viejos temores y se obligó a continuar. Jessie Kay lo necesitaba para mantener su mierda bajo control, por lo que mantendría su mierda bajo control.


  —¡Jase! ¡Beck!


  La gente lo vio con Jessie Kay inconsciente, ensangrentada y se quedaron sin aliento, algunos trataron de alejarse, otros tratando de acercarse.


  Él escaneó la granja para asegurarse de que evitaba las ventanas. Cuando estuvo seguro de que Monica no podría localizar a Jessie Kay a través de las cortinas o del vidrio, se detuvo y gritó:


  —Una ambulancia y la policía están en camino, pero ella necesita un médico ahora.


  —Soy el Dr. Chastain. —Un hombre que parecía estar a finales de la treintena, o a principios de los cuarenta, se abrió paso a empujones entre la multitud. West nunca lo había visto, pero de pronto estaba contento de que la fiesta se hubiera ampliado para incluir a toda la ciudad. Esto podría haber ocurrido independientemente de la multitud, probablemente hubiera sucedido igual.


  Jase y Beck estaban justo detrás del tipo, Brook Lynn y Harlow justo detrás de ellos.


  Brook Lynn echó una mirada a su hermana y gritó. Se precipitó hacia delante, jadeando, —Jessie Kay, Jessie Kay, estoy aquí. Estoy aquí. Quédate conmigo, ¿de acuerdo?


  —Acuéstela sobre la mesa de centro, —dijo el Dr. Chastain. —Asegúrese de que la flecha no toque la mesa o el piso.


  West obedeció, a pesar de que el dejar a Jessie Kay violaba todos los instintos que poseía. Sostenerla. Guardarla. Protegerla.


  —Está sangrando mucho—, murmuró alguien.


  —¿Cómo pasó esto?


  —Nuestra pobre Jessie Kay.


  Haciendo todo peor.


  West se encontró con la mirada de Jase. —Saca a todo el mundo fuera. Ahora.


  El hombre comenzó inmediatamente a arrear a los invitados hacia la puerta.


  El Sr. Porter y el señor Rodríguez resultaron obstinados, plantándose junto a la pared del fondo, negándose a ceder.


  —Mi hijo está ahí afuera. —El Sr. Porter puso la mano en la empuñadura de la pistola que asomaba desde la cintura de sus pantalones. ―Me quedaré.


  Daniel debía haberle advertido del peligro.


  —Tijeras—, El Dr. Chastain exigió y una frenética Harlow salió corriendo. Volvió en lo que pareció una eternidad más tarde, y el médico cortó la camisa empapada de sangre de Jessie Kay. El carmesí untaba su piel, saturando su sujetador.


  El estómago de West se retorció al ver la flecha clavada en su pecho. —Dígame que ella va a estar bien. —La gente había sobrevivido a cosas peores.


  —Por favor—, Brook Lynn dijo, con voz temblorosa. —Dígaselo.


  —No lo sé—, el médico admitió, sus rasgos tensos. —Si la flecha ha dañado su corazón...


  West sacudió la cabeza en negación. —No. No fue así. No lo hizo.


  Las rodillas de Brook Lynn se doblaron. Jase corrió a su lado y la abrazó. Un sollozo se le escapó cuando ésta hundió la cara en el hueco de su hombro.


  —Tiene que haber algo que pueda hacer. —West señaló al médico. —Así que hágalo. ¿Me escucha? Hágalo.


  La puerta principal se abrió, y Daniel entró pisando fuerte, una ballesta en una mano y Monica protestando en la otra. Arrojó el arma en el sofá, fuera de su alcance, vio a Jessie Kay ensangrentada y maldijo. Una maldición de la que West se hizo eco, dirigiendo la suya hacia la perra que acababa de tratar de matar al amor de su vida. Ella se había untado barro para camuflar su presencia.


  —Lo siento—, dijo Daniel con voz rasposa. —¿Va Jessie Kay a... va a estar...? No lo puedo creer... No detectamos a esta perra hasta que la ventana se hizo añicos.


  Monica golpeaba su pecho. Cuando se dio cuenta de que no podía mover a ese hombre. Se dio la vuelta para enfrentar a West, la ira brillando en sus ojos. —Ella es un error para ti. No lo puedes ver ahora, pero lo harás. Lo verás, y me querrás de nuevo. Yo te perdonaré, y vamos a estar juntos.


  Un rugido raspó su garganta y si Beck no lo hubiera retenido, no estaba seguro de lo que le habría hecho a la chica.


  La conmoción despertó a Jessie Kay. Ella gimió, aleteo sus párpados abiertos. —¿West?


  Ella pregunta por mí. No por su hermana. Por mí. La tomó de la mano. —Estoy aquí, gatita. Estoy aquí.


  El dolor brillaba en sus ojos. —¿Monica?


  —Ella te disparó con una ballesta, pero Daniel la cogió. Nunca te hará daño de nuevo, lo juro. Ahora, quiero que guardes tus fuerzas. El Dr. Chastain está aquí, y una ambulancia está en camino. Todo lo que tienes que hacer es conseguir mejorar. ―Ella tenía que mejorar.


  —Puta—, gruñó Monica, luchando contra Daniel una vez más. —Tú no lo mereces. Nunca lo merecerás.


  —Cállenla—, espetó West. —Ahora.


  Jessie Kay comenzó a temblar. —¿West?


  —Manténgala quieta. —El Dr. Chastain corto tiras de la toalla que West había utilizado y las envolvió alrededor de la herida para mantener la flecha en su lugar y evitar el movimiento involuntario del eje. —Las astillas causarán un daño aún mayor.


  —Shh, gatita. —West forzó la cabeza de Jessie Kay contra su hombro, sosteniéndola inmóvil con el hueco de su codo. —Shh. Sé que te aterrorizan los hospitales, pero voy a estar contigo en todo momento. Nos vamos a enfrentar a nuestros miedos juntos, ¿de acuerdo?


  Las sirenas sonaron en la distancia, y Monica se dio cuenta de que ella se quedaba sin tiempo. Dejó que sus rodillas se doblaran, el impacto de todo el peso de su cuerpo la soltó de los brazos de Daniel. Cuando cayó al suelo, sacó un cuchillo de una vaina en su tobillo, y entonces lo apuñaló en el muslo antes de que tuviera tiempo de reaccionar.


  Aullando, él se tambaleó hacia atrás, y ella voló hacia Jessie Kay. Lo que sucedió después ocurrió en una fracción de segundo.


  Al unísono, West, el Sr. Porter y el señor Rodríguez sacaron sus armas y apuntaron. Tres disparos ensordecedores sonaron, el olor de la pólvora llenó el aire. Cada disparo estaba destinado únicamente a herirla, pero combinados causaron grandes daños. Monica voló hacia atrás, chocando contra la pared, cayendo de culo y dejando un río de color carmesí tras de sí. Se sentó allí por un momento, aturdida mientras jadeaba en busca de aire.


  —Tú... me disparaste. ―Su mirada se levantó, encontrado la de West y le rogó que la ayudara. —Ayúdame. Por favor.


  El Sr. Porter corrió hacia su hijo lo más rápido que su cuerpo artrítico le permitió, luego hizo todo lo posible para presionar la herida.


  El Sr. Rodríguez de una patada arrebató la cuchilla de la mano de Monica y le aplicó presión a los agujeros de bala en su pecho.


  West sostuvo a Jessie Kay con más fuerza.


  —West... West... ¿estás bien? —Ella luchó para sentarse, para socorrerlo, sólo haciéndose más daño a sí misma.


  —Manténgala quieta—, exigió el médico.


  —Estoy bien, gatita, pero tú tienes que permanecer inmóvil, ¿vale? Por mí. Hazlo por mí.


  Sus dientes comenzaron a castañetear.


  —S-sí. Vale.


  Unos segundos más tarde -una eternidad- dos paramédicos se precipitaron por la puerta por fin, con grandes maletines negros en la mano.


  —¿Alguien llamó...?


  El que iba delante captó la escena. —Sí. Estamos en el lugar correcto.


  Los Dos hombres se separaron, uno fue a por Jessie Kay, el otro a por Monica, la lesión de Daniel era la menor en este momento.


  —¿Qué pasó? —El segundo chico preguntó.


  Jase explicó la situación mientras los hombres sacaron medicinas y vendas de sus maletines y se pusieron a trabajar.


  El Dr. Chastain se presentó y dijo a los hombres lo que sabía acerca de la lesión de Jessie Kay.


  —Tenemos que llevarla al St. Anthony’s mientras ella está estable —dijo el paramédico. —Lo que significa tan pronto como sea posible.


  —T-Tu vienes conmigo, ¿verdad? —Jessie Kay tartamudeó. —Por favor, West.


  Él apretó su mano, le besó los nudillos. ―Estaré contigo. No hay otro lugar en el que preferiría estar.


  —¿Usted es el marido? —El paramédico le preguntó mientras se precipitaba hacia Daniel, cambiando sus guantes por otro par.


  —Sí—, respondió West, sospechando que ellos tratarían de mantenerlo alejado de ella de otra manera.


  —Necesitaremos que venga con nosotros y se siente detrás de ella en la camilla, para sostenerla. Voy a estar conduciendo, y Patrick estará monitoreando los signos vitales de ambas mujeres. Las cosas no pintan bien para la otra, me temo. —El paramédico terminó de vendar a Daniel y le dijo: —No hay espacio para que se venga con nosotros. ¿Puede alguien llevarlo y seguirnos?


  —Yo lo haré—, dijo su padre. ―Yo conduciré.


  West estaba sentado detrás de Jessie Kay en la camilla según las instrucciones, sosteniéndola derecha mientras la ambulancia partía.


  —Te amo, gatita. —Lo dijo una y otra vez, haciendo todo lo posible para distraerla mientras el paramédico realizaba la RCP67 a Monica. El corazón de la chica se había detenido y no volvió a arrancar.


  Fue declarada muerta en el momento de la llegada, y Jessie Kay fue llevada a la sala de urgencias para una cirugía de emergencia, un proceso de seis horas durante las cuales West se paseaba dentro de una sala de espera privada, Jase sosteniendo a una llorosa Brook Lynn y Beck sosteniendo a una llorosa Harlow.


  El Sheriff Lintz se detuvo para interrogarlos a cada uno por separado. West respondió con honestidad y, finalmente, les dijo que; El, el Sr. Porter, y el Sr. Rodríguez no serían acusados de un crimen. Ellos habían actuado en defensa propia.


  A medida que West esperaba las respuestas del equipo de médicos que trabajaban en Jessie Kay, pensó que la historia se estaba repitiendo y el tiempo realmente era circular -lo que pasa en el presente se convertirá en lo que ha pasado y lo que está pasando se convertirá en el futuro.


  Pero en el pasado, cuando Tessa había salido herida, él se había venido abajo. Él se había perdido. Ahora, nunca había habido un mejor momento para hundirse en los viejos hábitos, perderse una vez más a sí mismo en la euforia de la coca, pero él no tenía absolutamente ningún deseo de hacerlo.


  Él sólo quería a Jessie Kay.


  Cuando finalmente se enteró de que la flecha había sido sacada con éxito y que se recuperaría por completo, que podría verla en cuanto se despertara, se desplomó en una silla, sus ojos ardiendo con sus propias lágrimas.


  Jase le dio una palmada en el hombro, y Beck le dio unas palmaditas en el otro. Los tomó de las muñecas y se sostuvo. Ellos tres, habían pasado muchas cosas juntos. Y en cierta época, sólo se habían tenido entre sí. Ahora tenían a estas increíbles mujeres que los habían hecho dar un paso adelante y ser mejores.


  Soy mejor. Soy mucho mejor.


  Al igual que sus amigos, él finalmente podría obtener su felices para siempre. Del tipo que nunca se había atrevido a esperar. Hasta Jessie Kay. Hasta que su luz disipó su oscuridad.


  La vida, pensó, era un regalo precioso. Y él no se la iba a perder nunca más.


  Capítulo Veintiocho


  Traducido Por Alhana


  Corregido Por Fangtasy


  


  DURANTE LAS SIGUIENTES tres semanas, todos en el pueblo se pasaron por la casa para visitar a Jessie Kay, y nadie vino con las manos vacías. Le trajeron guisos, postres caseros, globos e incluso un cojín en forma de fresa. Nunca había sido tan mimada, y decidió que recibir una flecha en el pecho debería convertirse en un acontecimiento anual.


  Cuando se lo dijo a West, él amenazó con una azotaina.


  West –el dulce y protector West- quien se aseguró de que nadie se excediera en su visita o que la fatigaran.


  Realmente había conseguido un tatuaje con su nombre. Cuando se lo había mostrado, West le había dicho, “Eres el centro de mi mundo. Tú eres el pegamento que me mantiene unido, y ahora tu nombre lo demuestra”.


  Su nombre se extendía desde el esternón hasta el ombligo -Jessie Kay- las letras formaban una línea perfecta en el centro de su pecho.


  ¡Adorable hombre! Había terminado la página web para su negocio, El Closet de Jessie Kay. Desde que había sido confinada en la cama, ella ya había diseñado la primera línea de vestidos que vendería.


  Él se hizo cargo de ella en todos los sentidos. De hecho, se aseguró de que tuviera tres comidas al día. Le dio un baño cada mañana, e incluso lavó, secó y peinó su cabello. A pesar de que su intento de hacerle una cola de caballo había sido ridículo, él había sido increíblemente adorable, así que ¿cómo podía ella corregirlo? Incluso le había regalado un gato del refugio local. Su primera mascota en común, le había dicho.


  ¡Amaba malditamente a ese gato! El bebé de pelaje blanco y negro no era lo bastante salvaje para un título militar, por lo que Jessie Kay lo había llamado Miss América –América, para abreviar. La pequeña reina de belleza siempre se pavoneaba por los pasillos como si fuera su propietaria. Debido a que lo era.


  West también le enseñó a Jessie Kay los secretos para ganar el vídeo juego que le había dado en Navidad. ¡Incluso la forma de vencerlo! Lo cual no había hecho. Todavía. Abucheo, silbido. Pero en el lado positivo, la heroína realmente se parecía a ella. Alta, rubia y magnifica modelo.


  Oye, no es alardear si es verdad.


  En el momento en que el doctor de la ciudad dijo que estaba lista para regresar a sus actividades cotidianas, ella era un caldero de lujuria y básicamente atacó a West, arrancando su ropa. Después, mientras yacían desnudos y saciados, hablaron de casarse en una ceremonia pequeña, rápida, como Beck y Harlow, pero al final, decidieron que querían invitar a todo el pueblo, así todo el mundo sabría que estaban oficialmente y legalmente fuera de los límites.


  ¿Era de extrañar que ella lo quisiera malditamente tanto?


  Miss América, por supuesto, sería la niña de las flores.


  Jessie Kay flotó sobre nubes de felicidad hasta el día de la boda de Brook Lynn. Un día brillante, feliz con sólo una nube tormentosa. Sus padres no estarían allí para ver a su hija más joven caminar por el pasillo.


  Hay un arco iris después de cada tormenta, mamá solía decir. Nunca mires hacia atrás, sólo sigue marchando hacia adelante y lo verás.


  Lo haré, mamá. A partir de ahora, sólo marcharé hacia adelante.


  —Te quiero. Tanto. —Jessie Kay le dio a Brook Lynn un abrazo. —Lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé, y te quiero, también.


  Su hermana había tejido flores rosadas por su cabello. Y su vestido… bueno, era una obra maestra. Brook Lynn había descartado el vestido comprado en la tienda y le pidió a Jessie Kay que lo hiciera. El cual Jessie Kay ya tenía. De diseño griego, atado al cuello de cintura ceñida, con seda superpuesta rematado con encaje antiguo de Bruselas rosa, los pliegues caían en diferentes longitudes, cada uno cubierto de perlas cosidas a mano.


  —Eres una visión. Un ángel.


  —¿En serio? —Preguntó Brook Lynn nerviosa. —¿Eso crees?


  —De verdad. Y mi opinión es la única que importa. —Sonrió cuando su hermana se echó a reír. —Si Jase rasga el vestido cuando te lo quité, le sacaré el corazón con una cuchara oxidada.


  La risa de Brook Lynn se convirtió en un resoplido cuando la música comenzó más allá de las puertas dobles delante de ellas.


  Había llegado el momento.


  —Muy bien, querida hermana. —Jessie Kay irguió los hombros, enlazando el brazo con el de su hermana. —Vamos a hacer una mujer honesta de ti.


  Juntas, navegaron más allá de las puertas que conducían dentro del santuario de la Iglesia de la Comunidad de Strawberry Valley. A medida que Jessie Kay caminaba con su hermana menor por el pasillo, sobre una alfombra blanca bajo sus pies, Jase se quedó mirando a su inminente esposa y maldita sea si las lágrimas no brillaban en sus ojos.


  Jessie Kay desplazó su mirada a West -ella no pudo evitarlo- él estaba de pie al lado de Jase. Su co-padrino.


  Mi hombre. Apetitosamente magnífico en un esmoquin, y oh, diablos. Él estaba enfocado totalmente en Jessie Kay, con un calor abrasador en sus ojos. Era tan hermoso, tan fuerte y completamente dedicado a ella. Todavía le gustaba planear cada segundo de cada día, pero nunca le importaba cuando Jessie Kay arrugaba el papel y le exigía que le hiciera el amor ahora.


  No había nada que él no hiciera por ella, y nada que ella no haría por él. Pasaban todos los días hablando y riendo, y pasaban todas las noches arropados el uno en los brazos del otro. Él era feliz, tan gloriosamente feliz, y nunca trató de luchar contra ello -lo cual era una de las cosas que la hacían más feliz.


  No es que él hubiera cambiado drásticamente o algo por el estilo. Todavía era posesivo y protector. Todavía mantenía a distancia a los demás. De hecho, hace unas noches, había asistido a una cena de negocios con él. Como su novia en lugar de ir como camarera -muchas gracias. El restaurante había sido alquilado por alguna compañía con la que West había acordado trabajar -bla, bla, bla- y mientras él había sonreído y encantó a algunas de las damas presentes, Jessie Kay no había experimentado una sola punzada de celos. West era distinto con ella. Todo el mundo conseguía una versión educada de él. Ella conseguía la auténtica. El seductor malvado y despiadado hombre de las cavernas.


  —¿Quién entrega a esta mujer? —Preguntó el pastor Washington, su voz resonó a través del santuario.


  —No la estoy entregando, —dijo Jessie Kay. Varias personas entre la concurrencia jadearon. —¿Qué? La estoy compartiendo. —Una vez ella había temido perder a su hermana por Jase y la familia que los dos crearían. Que tonta. Ella era parte de su familia, ahora y siempre.


  Jase le guiñó un ojo y pasó un brazo alrededor de la cintura de Brook Lynn.


  Jessie Kay tomó su lugar entre su hermana y una Harlow notablemente embarazada, cautivada por la visión de la iglesia, que había sido transformada en un país de ensueño. Un mar de rosas color rosa y blanco se derramaban desde el techo, adornando cada banco, cayendo desde el arco donde la novia y el novio estaban ahora parados debajo. Luces centelleantes habían sido colgadas en lo alto, como estrellas, y tejidas a través de los cables de éstas había más flores.


  Casi todo el mundo en el pueblo había venido para atestiguar la bendita unión de dos miembros de la comunidad.


  La boda de Jessie Kay se llevaría a cabo el próximo mes. ¿Por qué esperar más? El miedo había pisoteado sus sueños el tiempo suficiente y ahora iba a vivir cada momento al máximo.


  Lágrimas llenaron sus ojos mientras Jase y Brook Lynn prometían amarse para siempre. Y cuando Jase besó a la novia, la congregación entera se volvió loca, gritando y arrojando cosas al azar en el aire. Lo que parecía ser un matamoscas. Una pelota de playa -¿de dónde había salido? Incluso un rollo de papel higiénico.


  Jase y Brook Lynn resplandecían mientras flotaban por el pasillo juntos, de la mano, ahora marido y mujer.


  West le ofreció el brazo a Jessie Kay, y avanzaron después de los novios.


  —Qué vergüenza, señorita Dillon. No se supone que la dama de honor no debe eclipsar a la novia, pero seguro que tú lo hiciste.


  Apoyó la cabeza sobre su hombro. —Sólo piensas así porque me amas.


  —Sé que es así, porque tengo ojos.


  ¿Cómo no amar a este hombre?


  Salieron del santuario y atravesando los pasillos, finalmente, salieron a la calle, donde una gran tienda de campaña y mesas se pusieron para la recepción. El calor de la primavera había llegado al fin, con lo que los parches de fresas silvestres crecían vibrantes a la vida a lo largo de todo el pueblo, endulzando cada inhalación. Una banda en vivo ya tocaba en una esquina, una balada suave destinada a los amantes sonaba a la deriva por el aire.


  West la arrastró a la pista de baile. —No podía pasar otro momento sin tenerte en mis brazos.


  —Bien, porque no podía respirar otro segundo sin estar en los tuyos.


  Se rio en silencio contra su oído, su aliento cálido y mentolado. —¿Estás tratando de arruinar mi romanticismo?


  —¿Tratando? —Ella le dio una mirada de lástima y le acarició la mejilla. —Creo que acabo de lograrlo, oso de azúcar.


  —Bueno, no me preocupa. Tengo una vida para redimirme.
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  —¡TÚ LO PUEDES HACER, hermanita! —Brook Lynn gritó desde las gradas. —¡Estoy muy orgullosa de ti!


  Jessie Kay tomó su lugar, lista para comenzar el segundo tiempo de su primer partido de fútbol sala. Ella había entrenado con los mejores, y finalmente estaba mostrando sus nuevas habilidades. Jugaba de delantero –¡una fabricante de goles, baby! ¡Inyecciones de dinero! No es que hubiera hecho ninguno actualmente. ¡Abucheo! ¡Silbido!


  West había fundado un nuevo equipo mixto sólo para ella. Un regalo de boda, le había dicho, porque en realidad, no podía negarle nada.


  Desde el otro lado del campo, West le guiñó un ojo. Ella le devolvió el guiño, con el corazón tan lleno que pensaba que podría estallar. Él le había dado el mundo. Una familia propia. Un negocio que ya se había convertido en un gran éxito, gracias en parte a su publicidad. Y alegría como nunca había conocido.


  —¡Mátalos! —Harlow grito, y Jessie Kay le dio un pulgar hacia arriba. —¡Déjalos muerto!


  Harlow había tenido a su bebé. Bebés, en realidad. ¡Gemelos! Los más bellos seres humanos jamás conocidos, como se sospechaba. Dos niñas. Kresley Cast y Roxanne Monroe, en honor a las cuatro autoras románticas preferidas de Harlow.


  Hablando de bebés, Brook Lynn estaba embarazada de su primer hijo.


  Un silbato sonó, y los jugadores se pusieron rápidamente en acción y… ¡no pasó mucho tiempo antes de que West tuviera la posesión del balón! Y, oh, mierda –es decir, yay- se dirigía hacia ella. Lo pateó en su dirección.


  Ella esquivó al defensa a su lado y detuvo el movimiento del balón con un pase de su pie, luego se dio la vuelta, llevando el balón con ella para evitar el pie de otro jugador que había hecho una entrada caliente.


  ¿Ya sabes? Soy impresionante.


  Ella regateó abriéndose paso por el campo sin jadear, mientras que West estampaba a cualquiera que se acercara a ella directamente en la barrera. El portero estaba esperando por ella, moviéndose de un lado a otro. Su ritmo cardíaco aumentó mientras un caso grave de nervios se apoderó de ella. El marcador estaba 0 a 0, y la idea de empatar su primer partido era una porquería. Preferiría aniquilar al otro equipo, pero se conformaría con una victoria por uno.


  Le dio una patada al balón con toda su fuerza, contuvo la respiración observando –mientras el balón salía volando de nuevo sobre el campo, bloqueado por el guardameta. El portero le sonrió con aires de suficiencia.


  Ella le enseño el dedo.


  West palmeó su trasero. —Eres asombrosa, gatita. Sigue así.


  —¿Asombrosa? Lo fallé.


  —Incluso yo he fallado. Una vez. —Él le sonrió y le dio un empujón hacia el balón que ahora estaba siendo regateado hacia Jase, su portero. —Prepárate. Robaré nuestro balón y lo intentarás de nuevo. —Él se marchó.


  Él, efectivamente, robó el balón para ella y oh, era glorioso mientras lo hacía. Le pasó el balón a ella, y una vez más trató de anotar un gol, sólo para fallar.


  ¡Maldita sea! La frustración aguijoneó su temperamento, pero se negó a reaccionar. Siguió jugando, incluso lanzándose sobre los grandes cuerpos musculosos, siempre que era necesario.


  Finalmente, quedando sólo dos minutos. Estaban en el último momento, el marcador seguía 0 a 0. West tenía el balón. Parte de ella quería gritarle para que fuese él quien disparase a puerta, pero ella siguió adelante y lo marcó, robándoselo antes de que tuviera la oportunidad de pasárselo, en caso de que hubiera sido su plan. Ahorro de tiempo. Quizás. Probablemente. Bien, en realidad no. Como sea.


  Al igual que antes, el portero se movió de un lado a otro, a la espera. Jessie Kay respiró profundamente mientras se dirigía hacia él. ¿Qué haría West en una situación como esta?


  Patearle el culo.


  Ella simuló ir por la izquierda, giró y pateó con su pierna derecha, enviando el balón al vuelo. Eso es, el momento de la verdad…


  ¡Marcó!


  El balón chocó con la red. El portero se puso de rodillas, abatido cuando el silbato sonó.


  La alegría se arremolinó a través de ella y un segundo más tarde, se encontró dando vueltas. —Lo hiciste —dijo West. —Ganaste el juego.


  Se aferró a él, envolviendo sus piernas alrededor de él, sonriendo y riendo, loca de amor.


  —Recorreremos todo el camino hacia el campeonato —dijo West.


  —Uh, espera ahí, oso de azúcar. Jugué y gané un partido. Ahora estoy bien. Abandono.


  Él la dejó en el suelo. —¿Ya te das por vencida? ¿Todo ese trabajo y ya está? ¿Así?


  —Sí. Me retiraré en la cima. —Ella bombeó el puño hacia el cielo. —¡Porque yo lo valgo! Ahora quiero dejar de hacer ejercicio y concentrarme en mi consumo de azúcar -y en engendrar a nuestros bebés.


  —Vas a enterrar el liderazgo, —dijo él y soltó una carcajada. —Eres única en tu clase, Jessie Kay. Única en tu clase. Y sería un honor para mí engendrar esos bebés contigo. ¿Deseas comenzar en los vestuarios o esperar hasta que lleguemos a casa?


  Todavía vivían en la casa de Jessie Kay por ahora, pero en cuanto la casa de él –de ellos- cerca de la casa-granja estuviera hecha, se mudarían allí. De hecho, West le había dejado ver los planos y hacer tantos cambios como ella quisiera.


  —En casa, —dijo ella, —pero sólo porque quiero oírte gritar mi nombre.


  —Vas a insistir en que te llame por tu nombre completo de nuevo, ¿verdad? Jessica Kay West.


  —Bueno, es un nombre impresionante.


  Él le sonrió. —¿Te he dicho lo feliz que me haces?


  —Lo has hecho. También me has dicho que soy lo mejor que te ha ocurrido alguna vez.


  —Lo eres. Es por eso que te amo y me encantas. Y gatita, te quiero y te necesito. Además, voy a tener que castigarte por interceptarme y robarme la jugada.


  —Lo espero con impaciencia.
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  Sándwich Supremo de Tocino


  Y Malvavisco


  De Brook Lynn


  


  Ingredientes:


  4 tiras gruesas de tocino


  ½ plátano cortado en rodajas


  2 rebanas de pan de tu sándwich favorito


  


  Para untar


  Mantequilla


  Crema de malvavisco68


  Mermelada de fresa


  


  Freír el tocino hasta que esté bien cocido y crujiente.


  Untar mantequilla en cada rebanad de pan sólo por un lado y tostar.


  Untar crema de malvavisco en una rebanada de pan (el lado sin tostar).


  Untar mermelada de fresa en la otra rebanada de pan (el lado sin tostar).


  Coloque el tocino en una rebanada.


  Cubrir con las rodajas de plátano.


  ¡Presione el sándwich junto y disfrute!
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Estas son las iniciales de los apellidos de los protagonistas West, Ockley y Hollister. (NdT)

    

  


  
    	[←2]


    	
      Enlace informático que al hacer click sobre él te redirige a una dirección electrónica de un archivo, página, etc. que está en la red. (NdeT)

    

  


  
    	[←3]


    	
      Otra forma de referirse coloquialmente a una felación. (NdT)

    

  


  
    	[←4]


    	
      Jessie Kay cambia el Ms –señora- por Miz –miserable-, que se pronuncia igual que Miss –señorita-

    

  


  
    	[←5]


    	
      Siglas para el Massachusetts Institute Of Tecnology — Instituto Tecnológico de Massachusetts.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Placa base. Es una placa interna en los ordenadores o computadoras, es un elemento primordial que los hace funcionar.

    

  


  
    	[←7]


    	
      En español la expresión BallBuster quiere decir hincha pelotas.

    

  


  
    	[←8]


    	
      Ático.

    

  


  
    	[←9]


    	
      Hace referencia a la marca de la famosa ropa interior Victoria’s Secret, por lo que en español el nombre del equipo sería las Victoriosas Secretas.

    

  


  
    	[←10]


    	
      La mezcla de los nombres de las series en español quedaría como: Como Empotré a La Nueva Chica Antes De Conocer A Tu Madre. (NdT)

    

  


  
    	[←11]


    	
      Donuts.

    

  


  
    	[←12]


    	
      Los S’mores son dulces muy comunes en Estados Unidos y consiste en asar malvaviscos y colocarlos en galletas o sobre bizcochos, siendo el malvavisco asado el ingrediente principal. (NdT)

    

  


  
    	[←13]


    	
      Modus Operandi.

    

  


  
    	[←14]


    	
      Bizcochos empaquetados rellenos de crema.

    

  


  
    	[←15]


    	
      Dejo las palabras en el original, para referencia el por qué Jessie Kay dice que no escuchó Beck, Heck significa demonios, Deck significa cubierta y Neck significa cuello. (NdT)

    

  


  
    	[←16]


    	
      Esto lo vimos en el libro anterior las iniciales de Harlow son HAG y en inglés “hag” significa arpía o bruja. (NdT)

    

  


  
    	[←17]


    	
      Mezcla de palabras entre puta y hormonas (NdT)

    

  


  
    	[←18]


    	
      Foto que se saca en la meta de algunas carreras cuando los participantes la alcanzan, para determinar con certeza quién es el ganador cuando la victoria está muy reñida entre dos o más contrincantes. (NdT)

    

  


  
    	[←19]


    	
      Arpía en inglés.

    

  


  
    	[←20]


    	
      Un pen-drive.

    

  


  
    	[←21]


    	
      Pistola del calibre .22 que utiliza balas de 5,6 milímetros.

    

  


  
    	[←22]


    	
      En español en el texto original.

    

  


  
    	[←23]


    	
      Un menú típicamente americana, de comida rápida.

    

  


  
    	[←24]


    	
      Descanse en paz.

    

  


  
    	[←25]


    	
      Péiname con ternura, plagiando el título de la canción de Elvis, Love me Tender.

    

  


  
    	[←26]


    	
      Fresas y más, en inglés. (NdT)

    

  


  
    	[←27]


    	
      Oca o ñame, planta perenne de la familia de las Oxalidáceas que se cultiva en los Andes centrales y meridionales por su tubérculo comestible rico en almidón.


      Romanesco (Brassica oleracea) es un híbrido del brócoli y la coliflor de la familia de las brasicáceas.


      Chufa es un tubérculo que se ha utilizado desde hace siglos en una parte importante de África.

    

  


  
    	[←28]


    	
      JJJ: es un término utilizado para una que no deja de molestarle cuando está intentando trabajar.

      

    

  


  
    	[←29]


    	
      Un club sándwich, denominado también clubhouse sandwich, es un tipo de sándwich servido frecuentemente con doble piso y cortado en cuatro partes, para su elaboración se requiere tres (en lugar de dos) rebanadas de pan tostado.

    

  


  
    	[←30]


    	
      Plagiando la frase de la película Karate Kid.

    

  


  
    	[←31]


    	
      Se utiliza de manera informal para expresar la idea de un acontecimiento o un cambio de eventos repentino o dramático.

    

  


  
    	[←32]


    	
      Fruto de un árbol originario de Brasil, con el que se hacen también mermelada.

    

  


  
    	[←33]


    	
      Dícese del color azul del cielo despejado, de la alta mar o de los grandes lagos.

    

  


  
    	[←34]


    	
      Soldado de elite de la Armada de USA.

    

  


  
    	[←35]


    	
      Regla de dudoso fundamento científico que dice que si un alimento cae al suelo, puede comerse “sin riesgo alguno para la salud” antes de que transcurran cinco segundos. Regla inventada por algún graciosillo que se usa como excusa para hacer lo contrario a lo que nuestras madres nos ha enseñado. (NdT)

    

  


  
    	[←36]


    	
      Es una criatura marina de la mitología escandinava y noruega descrita comúnmente como un tipo de pulpo o calamar gigante que, emergiendo de las profundidades, atacaba barcos y devoraba a los marineros

    

  


  
    	[←37]


    	
      Enfermedades de Transmisión Sexual.

    

  


  
    	[←38]


    	
      Iniciales de Jessie Kay Dillon.

    

  


  
    	[←39]


    	
      Siglas de Trastorno Obsesivo Compulsivo.

    

  


  
    	[←40]


    	
      Vocablo inventado por la autora, combinando las palabras Nerd (cerebrito, empollón) y Laboratory (Laboratorio). Su traducción sería “laboratorio de cerebritos”.

    

  


  
    	[←41]


    	
      Sugar Daddy, generalmente es un hombre de avanzada edad con dinero, que tiene a una mujer más joven a la cual mantiene o le da dinero y regalos a cambio de sexo.

    

  


  
    	[←42]


    	
      Tipo de empanada o empanadilla de harina de maíz, arroz, etc. de relleno variado (distintos tipos de carne, con cebolla y especias), envuelta en hojas de plátano o maíz y cocidas al vapor o al horno. La hoja de plátano o maíz no se come, se usa sólo como envoltorio (su sabor es súper amargo), se quita para comer la empanada que contiene.

    

  


  
    	[←43]


    	
      Vocablo inventado por la autora, mezclando las palabras city (ciudad) e idiots (idiotas), o sea, podría traducirse como idiotas de ciudad (NdT)

    

  


  
    	[←44]


    	
      Chicas estúpidas, con exceso de maquillaje, obsesionadas por la ropa y los chicos.

    

  


  
    	[←45]


    	
      Su virginidad.

    

  


  
    	[←46]


    	
      Party favors, eufemísticamente, suministro de drogas indispensable en cierto tipo de fiestas.

    

  


  
    	[←47]


    	
      Piercins para el ombligo.

    

  


  
    	[←48]


    	
      Estado mental al que uno acude para evitar recuerdos o para eludir situaciones desagradables o altamente frustrantes.

    

  


  
    	[←49]


    	
      Baile country bailado en grupo, que se puede observar en el vídeo de Coyote Dax, No rompas más mi pobre corazón…Consiste en agarrarse la cinturilla de los pantalones o faldas con los pulgares y mover al compás los pies de forma coordinada con el resto del grupo. En este baile intervienen sólo los pies.

    

  


  
    	[←50]


    	
      Acurrucos, abracitos.

    

  


  
    	[←51]


    	
      Alprazolam, ansiolítico.

    

  


  
    	[←52]


    	
      Una revista llamada Otras Palabras Diarias.

    

  


  
    	[←53]


    	
      El tie-dye, también llamado shibori en Japón, es un modelo de camisetas con varios colores, realizado a través de un proceso de teñidos y nudos. Este proceso sólo se puede realizar con algodón, o un porcentaje de algodón mezclado con poliéster.

    

  


  
    	[←54]


    	
      El quimbombó, quingombó, gombo, molondrón, ocra, okra o bamia, es una planta de fruto comestible, originaria de África. En México se le llama también abelmosco.

    

  


  
    	[←55]


    	
      El anciano de la película Karate Kid: “poner cera, quitar cera” (NdT)

    

  


  
    	[←56]


    	
      Trastorno Obsesivo Convulsivo.

    

  


  
    	[←57]


    	
      En España, impotencia súbita y transitoria que afecta al hombre durante la cópula. Es decir, tras comenzar con los juegos preliminares, el pene deja repentinamente de estar erecto, antes de llegar a consumar, y ya no hay manera de volver a ponerlo erecto.

    

  


  
    	[←58]


    	
      Pillow talk, se refiere a los arrumacos, abrazos, besos y mimos postcoitales.

    

  


  
    	[←59]


    	
      Eslogan de la película the Shining, Resplandor, interpretada por Jack Nicholson.


      

    

  


  
    	[←60]


    	
      Hijo de puta.

    

  


  
    	[←61]


    	
      En el original dice “I Go South on West”, la autora hace una bromita con el nombre de West que significa oeste, tiene un doble significado: “voy al sur en el oeste” y “Voy a las partes bajas de West con fines sexuales (generalmente para hacer una felación)”.

    

  


  
    	[←62]


    	
      Un pen drive, en España.

    

  


  
    	[←63]


    	
      Material con el que se fabrican los chalecos antibalas.

    

  


  
    	[←64]


    	
      Es una serie de televisión estadounidense de la NBC, producida y transmitida por dicha cadena entre 1974 y 1983. Está basada en la saga de libros homónima de Laura Ingalls Wilder. También conocida como La Familia Ingals.

    

  


  
    	[←65]


    	
      Cerdos salvajes.

    

  


  
    	[←66]


    	
      Sementales.

    

  


  
    	[←67]


    	
      Resucitación cardiopulmonar.

    

  


  
    	[←68]


    	
      La crema de malvavisco es un alimento tipo postre, de la gastronomía de Estados Unidos. Es muy dulce, untable y de fabricación parecida a los malvaviscos.
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